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Esta obra es propiedad del Segundo Mo-
nasterio de la Visitación de Santa Mana de 
Madrid. 
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DEDICATORIA 
Á 

SAN FRANCISCO DE SALES 
OBISPO Y P R Í N C I P E D E GINEBRA 

FUNDADOR DE LA ORDEN DE LA VISITACIÓN DE SANTA MARIA 

' ^ í ; 

éULCísiMo Santo Padre y fundador mío: per< 
donad á la más humilde de vuestras hijas, 
el atrevimiento de ofreceros su cort-o tra-

bajo; á ello me anima, no sólo esa admirable dul-
zura que forma vuestra particular fisonomía, y la 
virtud que sobresale entre todas las que adorncCFón 
vuestra hermosa alma, sino el creer os Será grato 
hagamos conocer en este católico suelo á vuestra 
privilegiada hija, á la que en los primeros pasos 
de su vida perfecta colocabais con justicia entre 
las Catalinas de Génova y las Moni cas, las Fran-
ciscas Romanas y las Paidas. Haced, amantísimo 
Padre mío, que pase á este libro y á cada una de 
sus páginas la unción dulcísima que destilaban 
vuestros labios y que, llegando á los corazones de 
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los que os oían, los convertía á Dios; á fm de que 
cuantas lean las virtudes heroicas de la más ilus-
tre de vuestras hijas, sean otras tantas Filoteas 
que regeneren el mundo corrompido con sus virtu-
des y ejemplos. 

Alcanzad también á vuestra colmena querida 
de la Visitación todas las gracias que necesita, 
para que, reconociendo un día á todas y cada una 
de las abejas que la componen, por hijas vuestras 
amadas, seamos también admitidas como Esposas 
á las bodas del Cordero inmaculado; y mientras 
llega este feliz momento, dignaos, en unión de 
vuestra Santa é inmortal Cooperadora, nuestra 
Santa Madre Juana María Francisca, bendecirnos 
á todas, y á la menor de cuantas tienen la dicha 
de llamarse hijas vuestras 

c J j a ^Dtaductoza. 

LA SUPERIORA 
DEL 

REA.L MQMSTER50 SEfílíKSO 
DE LA VISITACION DE SANTA MARIA 

DE MADRID 

A SUS HERMANAS DE ESPAÑA 

E S P E T A B L E S Madres y Hermanas mías amadísi-
mas: Como saben bien YV. CC., hace doscientos 
sesenta y un años que en la pequeña y gracio-

sa ciudad de Annecy, capi ta l de la Saboya, nació un 
t ierno arbolito en el jardín de la Iglesia, plantado por 
la inteligente mano del i lustre San Francisco de Sales, 
Obispo y Príncipe de Ginebra, el cual , cultivado y re -
gado después de su t emprana muer te por su esclarecida 
b i ja Juana Francisca Fremiot , Baronesa de Chantai , 
extendió tanto sus r amas y creció tan vigorosa y rápi-
damente, que á los t re inta y un años de existencia cu-
bría la Franc ia , la Italia, la Borgoña, en t raba en la 
Alemania , la Suiza y otros países, s iempre lozano y 
hermoso. Pero nuestra España no gozó de sus f rutos 
has ta el año 1749, en que apareció en esta coronada 
villa nuestro primer Monasterio, siguiéndole este segun-
do en 1798, y sucesivamente los de Orihuela, Cala tayud 
y Valladolid, siendo en total solas cinco plantas , cinco 
Monasterios de la Visitación los que existen en nuestro 
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privilegiado suelo español. En t re otras causas de t a n 
corto desarrollo, creo una de las principales el ser nues-
tro Insti tuto de origen ext ranjero , y por consiguiente 
poco conocido; y esto en tanto g rado , que lo poco que 
se le conoce no es por su verdadero nombre de la Visi-
tación, sino por Salesas ó hijas de San Francisco de Sa-
les. A consecuencia de esto, nues t ra Santa Madre y 
Fundado ra , aquel la mujer s ingular de quien decía nues-
tro Santo Padre que él había encontrado en Dijón lo 
que Salomón no pudo ha l la r en Jerusa lén , una Mujer 
fuerte, en la Baronesa de Chantal , es casi to ta lmente 
desconocida en nues t ra pa t r ia , pues las pocas his tor ias 
de su v ida que circulan en nuestros monasterios, i n -
completas, inexac tas ó incorrectas, dejan mucho qu& 
desear al curioso y devoto lector, el cual querría v e r 
aparecer en todo su esplendor la g ran figura de es ta 
heroína del siglo XVII. La Providencia , que cuida de 
hacer bri l lar á su t iempo las vir tudes de sus siervos, 
suscitó hace pocos años al Sr. D. Em. Bougaud, Vica-
rio general y Arcediano de la diócesis de Orleans (Fran-
cia), p a r a que fuese el digno historiador que, con deli-
cado y exacto pincel, re t ra tase al vivo y en todas las. 
fases de su v ida á nuestra incomparable Madre y Fun -
dadora . 

Pero escri ta esta historia en lengua f rancesa , no t o -
dos podrían rec rea r su alma con t a n santa y provecho-
sa lectura, y l a mayor pa r t e de las señoras c r i s t ianas , 

• de las madres de familia, carecían de la facil idad de 
estudiar el hermoso modelo de vir tudes que en todas 
edades y en todos estados les- ofreciera la v ida de San-
ta J u a n a Franc isca , siendo esto tan to más sensible, 
cuanto que en la época desgraciada que a t ravesamos , 
la educación moral y religiosa de la mujer está casi de 
todo punto descuidada, y sabida es la g rande influencia 
que ejerce en la sociedad esta bel la mitad del géne ro 
humano. 

Por otra par te , dedicadas nosotras á formar el co-
razón de la juventud que se nos confía, y tocando con 
el dedo la necesidad de una educación i lustrada y enér-
gica que á su tiempo pueda servir de fuer te dique al 
tor rente de iniquidad que amenaza absorber el mundo 
todo, pensamos, y con razón, deber acceder á los san-
tos deseos de un digno y celoso sacerdote que , desve-
lado por la salvación de las almas, y amantísimo devo-
to de nuestros Santos Fundadores , á quienes desea ve r 
conocidos y venerados , pensaba sería un medio muy 
oportuno para la consecución de uno y otro objeto la 
traducción al idioma español de la vida de su tan ama-
da Santa la Baronesa de Chantal , á que nos invitaba; 
pero la magnitud de la obra y laboriosos empleos inti-
midaban no poco á la que de entre nosotras debiera en-
ca rga r se de este t rabajo. Mas al fin habló la obedien-
cia, y an te su dulce fuerza desaparecieron los obstácu-
los; y encomendando á muchas buenas almas el éxito 
de esta empresa, se empezó la t a rea , que visiblemente 
bendijo Dios, verificándose rápidamente en sólo dieci-
séis meses. Sin embargo, poco ó nada habíamos ade-
lantado; la obra vert ida al castellano sólo debía servir 
pa ra el interior de nuestra Casa, pues no siendo favo-
rables las c i rcunstancias , no era posible dar la á la 
p rensa . 

Mas como los pensamientos de Dios no son los nues-
tros, ni existen obstáculos pa ra la realización de sus 
designios, apenas habían pasado tres meses cuando el 
Sr. D. Saturnino Fernández de Castro, canónigo de la 
Santa Iglesia Catedral de San tander , hoy dignísimo 
Obispo de León,el mismo que nos impulsara á la t raduc-
ción, quiso se diese á luz pública esta preciosa Vida, 
haciendo gustoso este obsequio á mayor gloria de Dios 
y de su sierva Santa J u a n a Francisca , á fin de que nues-
t r a católica España la r inda el culto más afectuoso. 

La que en el mundo era tan agradecida y liberal, es 



preciso lo sea mucho más en el cielo; y es indudable 
que nuestra Santa Madre oirá los ruegos de la Visita-
ción de España en favor de tan g ran devoto de nuestros 
Santos Padres , y amigo tan sincero y afectuoso de sus 
hijas. 

VV. CC. nos perdonarán los defectos de la t raduc-
ción, mirando sólo á nues t ra buena voluntad, que la de-
seaba perfecta . Atendiendo á su mayor exacti tud, no 
hemos al terado en lo más mínimo las pa labras de nues-
tros Santos Padres, que hemos traducido completamen-
te l i terales. 

Si conseguimos glorificar á Dios en su sierva y com-
placer á VV. CC., nada quedará que desear á su hu-
milde, indigna Hermana y sierva de nuestro Señor, la 
Superiora del segundo Monasterio de la Visitación de San-
ta María.=D. S. B. 

Madrid y Agosto, 21 de 1871, fiesta de nues t ra San-
ta Madre y Fundado ra , J u a n a Francisca Fremiot de 
Chantal . 

CARTA DEL SR. OBISPO DE ORLEANS 
A L S R . B O U G A U D 

respecto á la segunda edición de su l ibro do la Vida de 
Santa J u a n a Francisca Fremiot de Chanta l , y do 
cómo se deben escr ib i r las vidas do los Santos. 

M i Q U E R I D O A M I G O : 

m p quiero que salga á luz la segunda edición de 
u j f ^ v u e s t r o l i b r o d e l a V I D A D E S A N T A J U A N A F R A N -

CISCA F R E M I O T D E C H A N T A L , sin haberos dado 
públicamente las grac ias por haber compuesto tan her-
mosa y bella obra . 

Siempre me han gustado mucho las vidas de los San-
tos, y os confieso que son mis lecturas favori tas, y que 
después de la Santa Escri tura no encuentro nada más 
agradable pa ra mi espíritu, ni que más me dulcifique y 
encante. Verdaderamente creo que no puede haber cosa 
más útil pa ra las almas. La mística doctora española, 
Santa Teresa, aconsejaba esta lectura á las almas pia-
dosas, y sobre todo á las a t r ibuladas; y, en efecto, no 
hay estado en la vida crist iana pa ra el que no dé con-
suelo, luz y valor. 

Nada, por otra par te , honra más á nuestra Santa 
Religión, que esta clase de libros, porque los Santos son 
la gloria de la Iglesia , y la historia de estas grandes 
almas, las mejores, más nobles, t iernas y fuer tes que ha 
producido la humanidad , es por sí sola una admirable 
demostración del Cristianismo, y la más magnífica apo-
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logia de la piedad. Yo no veo nada más á propósito, no 
sólo pa ra animar á las a lmas fervorosas y fortificar á 
las débiles, sino aun para volver á Dios y á la fe á las 
que por las desgracias de esta época irrel igiosa aban-
donaron uno y otra . 

Mas pa ra que las vidas de los Santos tengan este 
poder y atract ivo, no basta escribirlas con un estilo me-
diano y con los solos recursos de un talento vulgar y de 
un a r t e profano. Es preciso reunir un conjunto de cua-
lidades, que confieso son difíciles de encont ra r . Rara 
vez se hallan juntas la ciencia del verdadero hagiógrafo 
y el conocimiento de lo que consti tuye el interés propio 
y el encanto supremo de la vida de un Santo, porque es 
necesario t r aba j a r asiduamente pa ra conseguirlo. 

Esta es la razón por la cual se encuentran tan pocas 
vidas de Santos escritas como deben estar lo. 

Permit idme os diga mi opinión en este importante 
asunto, y los requisitos que creo necesarios pa ra que la 
vida de un Santo sea tal, cual la puede desear un alma 
piadosa é i lustrada. La inclinación que siento á esta 
clase de obras, y lo poco bueno que desgrac iadamente 
se encuentra en lo que respecta al estilo, interés y de-
más circunstancias que debieran l levar consigo, me han 
hecho reflexionar mucho sobre este asunto. 

Las condiciones y cualidades que yo desearía, se re-
sumen en lo que voy á deciros. 

Yo quisiera, ante todo, un conocimiento exacto de lo 
que conviene para esta clase de mate r ias , pero sobro 
todo, desearía se amase mucho al Santo de quien se es 
cribe. Después de esto, un estudio profundo de su a lma 
y de su vida, hecho sobre las fuentes y documentos con-
temporáneos, tomándose pa ra esto el tiempo y t raba jo 
necesario. Eá preciso pintar al na tu ra l las luchas de esta 
a lma y las victorias de la grac ia sobre l a na tura leza , 
y todo esto t razar lo con sencillez, ve rdad , nobleza, pro-
funda penetración y vivos detalles, de ta l modo, que se 

re t ra te fielmente al Santo y á s u época, cuidando siem-
pre de que no desaparezca el héroe bajo el montón de 
hechos accesorios de la historia, sino que aparezca en 
pr imera línea. Hechos verídicos, auténticos, exactos, 
numerosos, pero agrupados con gusto y hábi lmente dis-
puestos, con un orden juicioso que lo p repare é ilumine 
todo; en fin, un estilo sencillo, grave, tierno y penetran-
te. Esta es, sucintamente expresada, la idea que yo 
tengo del verdadero mérito y de las grandes dificulta-
des que ofrece el escribir la vida de un Santo. Y esta 
es la razón de que pocas veces se encuentren en estos 
libros las cualidades que acabo de expresar , y que con 
gran gusto mío os digo, hallo en la Vida de la Santa 
Baronesa de Chantal , que habéis compuesto, y creed-
me, si ha gustado tanto y cada día gusta más, es por-
que habéis seguido el verdadero método, empleando 
todo el tiempo y cuidado necesario al efecto, por lo cual 
no dudo que esta segunda edición, que tan a tenta y 
cuidadosamente habéis revisado y corregido, será per-
fecta. 

En Annecy, en una peregrinación que hice á la cuna 
y sepulcro de San Francisco de Sales, fué donde vi por 
pr imera vez vuestro libro, en el Monasterio de las bue-
nas religiosas de la Visitación, encontrándole por ca-
sualidad, y le abrí sin saber su mérito ni quién era el 
autor, a r ras t rado únicamente por la inclinación que 
siento por leer vidas de Santos. Le llevé conmigo á la 
n ontaña, y sus primeras páginas me encantaron, ó me-
jor diré, me admiraron, pues es tan raro encontrar una 
vida de un Santo escri ta como se debe, que al abrir un 
libro de esta clase espero siempre el disgusto de confir-
m a r m e en la idea de lo poco que generalmente valen. 
Asi es que, no teniendo entonces el gusto de conoceros, 
como hoy, sentí al leerle una admiración involuntaria , 
que os aseguro no hizo perjuicio á mi encanto, y aun 
(permitidme os lo diga) me hizo amaros con tanta más 
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verdad, cuanto que he gozado en esta lectura, que pro-
longaba á propósito en mis correrías solitarias, de una 
cosa que pondré siempre en el número de mis mayores 
satisfacciones; quiero decir, el placer de hal lar la vida 
de los Santos á mi gusto, encontrando una grande alma, 
y viviendo algún tiempo en su dulce intimidad por me-
dio de quien supo hacer la revivir p a r a mí. 

Después he vuelto á leer esta v ida con el lápiz en la 
mano, aumentándose con esta segunda lectura la favo-
rable impresión que recibí en la pr imera . La he dado á 
leer á otras almas, y todas han encontrado, como yo, 
un encanto singular junto con un vivísimo interés y con 
la edificación más práctica y verídica en esta preciosa 
historia; porque realmente, en la vida de esta gran 
Santa es donde se encuentra en una serie de escenas las 
más bellas, variadas y tiernas, lo que dice el Apóstol: 
Quaecumque vera, quaecumque sancta, quaecumque púdi-
ca, quaecumque justa, quaecumque amabilia. 

Durante un trabajo bastante largo, cuya tarea me 
había impuesto, entre otras muchas indignidades, ¿no 
leí que los Santos modernos tienen un aspecto mezquino, 
insignificante, limitado y frió* Por respuesta tienen aquí 
una Santa que ha vivido casi en nuestros días, abuela 
de la marquesa de Sevigné, tía de Bussy Rabutín, tía 
abuela de los señores de Toulongeón, que muchos cono-
cemos hoy, en una palabra, una Santa que pertenece 
de mil modos á nuestra sociedad moderna. Y pregunto, 
¿dónde encontraremos, aunque se busque en la mitad 
de la Edad Media y en los primeros siglos, una distin-
ción más al ta , una grandeza más constante, y un he-
roísmo más tierno? Niña aún, exhala todos los perfumes 
de la piedad, de la modestia y de la inocencia, y de sus 
tiernos labios se escapan acentos tan enérgicos y cris-
tianos, que no tienen semejanza sino en la vida de los 
mayores Santos. 

Ya joven, su valor se aumenta con sus deberes, y 

sabe ser esposa, madre, ama de casa, señora del g ran 
mundo y de la pr imera distinción, sin dejar por esto de 
ser Santa. Tan pronto entre el brillo y los placeres de 
una alta posición, como en las pruebas crueles de que 
ni los títulos ni la opulencia mundana pueden preser-
var , hace ver en todas ocasiones la magnanimidad y 
fortaleza de que es capaz una mujer cris t iana. 

Muy pronto viuda, por efecto de una repentina y 
terrible desgracia, re t i rada del mundo, encerrada en la 
soledad, educa á los cuatro hijos pequeños que su espo-
so la dejara, y rodeada de una multitud de pobres, á 
quienes ama como á miembros pacientes de Jesucristo, 
se la ve adelantar y progresar en la más alta perfec-
ción, elevándose, bajo la dirección del mayor Santo de 
esta época, á un valor y á unos sacrificios que nunca se 
han visto mayores. 

Religiosa y fundadora de una Orden, une á la exis-
tencia más recogida y á la vida más contemplativa, la 
actividad más fuerte y fecunda. Funda ochenta monas-
terios, reforma una multitud de abadías y conventos y 
llena el mundo con sus car tas , obras y virtudes, y todo 
sin cesar de ocuparse de sus hijos, á quienes vigila, di-
rije y anima á que cumplan sus deberes antes y después 
de su matrimonio, con una dulzura de corazón incom-
parable . 

Y lo que acaba de embellecer completamente todas 
las fases, todas las escenas de la santa y brillante exis-
tencia de la Baronesa de Chantal, es que en su grandeza 
está recopilada toda la que distinguiera al siglo XVII. 
A su alrededor se agrupan muchas almas elevadas y 
fuertes, sacadas del mundo por caminos diversos, pero 
admirables. Siguiéndola en sus correrías apostólicas 
para las var ias fundaciones de su Orden, penetramos 
con nuestra Santa en el interior de las ant iguas familias 
francesas, en casi todas las nobles ciudades de nuestras 
antiguas provincias, y aprendemos así á conocer en to-
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dos sus detalles aquellas costumbres pat r iarcales , aque-
llas ant iguas tradiciones, aquella vida tan austera de 
otros tiempos, y vemos de ce rca á los padres de famil ia 
t an firmes é intrépidos, á las t iernas madres rodeadas 
de sus hijos, viviendo todos en dulce unión; admiramos 
aquellas municipalidades t a n crist ianas, con sus magis-
trados t an justos y rectos; en una pa labra , á todas las 
autor idades tan deseosas del bien público, que aun en 
la misma oposición que se ven obl igadas á hacer p a r a 
defender sus derechos, se colocan en un orden noble y 
elevado. A nuestros ojos aparece también aquel inmen-
so movimiento de fe ac t iva , que hace de la pr imera mi-
tad del siglo XVII uno de esos ra ros momentos en que 
la Iglesia, descansando fel iz, se parece á una t ierna 
madre que, después de l a rgos dolores, mira con amor y 
orgullo á sus pequeños hijos crecer á su lado, y goza 
algunos instantes de paz y consuelo, mientras se acer-
can las tempestades y luchas que son inevitables . 

Pero á pesar de lo bell ísima que es la vida exterior 
y pública de Santa Juana Franc i sca , no os habéis con-
tentado con sólo esto, mi querido amigo, y quisisteis pe-
ne t ra r en su vida ínt ima, y os felicito por ello, porque 
allí es donde se encuentra el encanto más exquisito de 
la vida de los Santos. Gracias á vuest ras p ro fundas in-
dagaciones, podemos ver año por año y día por día los 
progresos de nues t ra San ta en la piedad, mort if icación, 
dulzura, caridad con los pobres y unión con Dios. Po-
demos ver asimismo los obstáculos que tuvo que ven -
cer y las tentaciones de tr isteza y desaliento , que 
no pudieron detenerla en su ca r r e ra ni abat i r su co-
razón. 

Vemos, en fin, y esto es lo más precioso, los remedios 
y preservat ivos que pa ra todos los casos la indica su 
g rande y santo director, las práct icas de piedad que la 
aconseja y todas las admirables industr ias con las cua-
les la consuela, fortifica y e leva , haciéndola subir de v i r -
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tud en vir tud, de perfección en perfección, has ta conse-
guir el amor más sublime de Dios. 

Esta es la razón de que inspire tanto interés vues t ra 
VIDA DE SANTA JUANA FRANCISCA, y sea un libro en g ran 
manera útil, un guía que puede ponerse en las manos 
de todas las mujeres cristianas, y en el que aprenderán 
con un ejemplo irrecusable, que es menester ade lantar 
siempre en el camino que nos l leva á Dios, sin desani-
marse jamás . En esta preciosa Vida verán los desma-
yos, los desalientos propios de nuestra débil natura leza 
y las tristezas interiores que le son consiguientes; pero 
las verán también explicadas y consoladas por un San-
to, superadas y vencidas por una Santa : dos enseñan-
zas, tan bella una como otra, y ambas necesarias á las 
a lmas en la época presente. 

Os confieso que este es el pr imer atract ivo que en-
contré en vues t ra obra. El segundo es el número, la be-
lleza, la var iedad y la autent icidad incontestable de 
los documentos que lograsteis reunir . A la felicidad de 
haber encontrado un asunto incomparable , añadís el de 
renovar le y r es taura r l e por medio de descubrimientos 
importantes é inesperados. Causa admiración ver la 
multitud de documentos inéditos, desconocidos de los 
precedentes historiadores, que se hal lan en vuestro li-
bro, y permiten estudiar á nuestra Santa has ta en los 
menores detalles de su la rga car re ra , excitando siem-
pre más y más el interés que inspira y la emoción con-
t inua que produce la lectura de sus páginas . Apasio-
nado por la verdad, habéis t ra tado de reproducir fiel-
mente y con la exacti tud posible el modelo que teníais 
á la vista, persuadido, y con razón, de que seríais elo-
cuente siendo verídico. 

Son los Santos las obras maestras de la gracia ; Dios 
deposita en ellos una celestial belleza, una elevación y 
grandeza que a p a g a todas las ficciones más hermosas 
de la imaginación, y así, el mejor medio p a r a sentirse 
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movido y conmover á los lectores, es acercarse á los 
Santos, considerarlos despacio, durante largo t iempo, 
y re t ra ta r los después. Siempre se a l tera su fisonomía 
cuando se la quiere embellecer con el artificio. 

Un grande hombre decía al principio de este siglo: 
«Los Papas no tienen necesidad más que de la verdad.» 
Yo digo lo mismo: para agradar , enternecer , conmover 
y elevar las a lmas á Dios, no necesitan los Santos y 
sus historiadores más que la verdad; pero estos últimos 
deben penet rarse y saber expresar bien esta misma 
verdad . Desgraciadamente pocos lo alcanzan, y por 
esto digo que hay muy pocas vidas de Santos que estén 
escritas como deben estarlo. Yo creo que esto sucede 
porque muchos historiadores, falsos y fríos por carác-
ter miran de muy lejos al Santo de quien escriben, no 
le estudian á fondo ni en detalle, no le aman, y en con-
secuencia les fa l ta celo y ardor pa ra pintarlo. Le ven 
en genera l solamente, y no le buscan más que en su 
espíritu é imaginación. No suben á la fuente, á los mo • 
numentos primitivos, y se contentan con instrucciones 
de segunda ó te rcera mano; no se apasionan por lo ver-
dadero, ni t ienen la severa conciencia que debe carac-
ter izar al buen historiador, y lo peor de todo es que, 
con pre texto de que se espera su obra con impaciencia, 
se apresuran, no se toman el tiempo necesario, y escri-
ben en seis meses lo que pediría algunos años. Las 
vidas de los limos. Sres. Obispos Frayssinous y Quelen, 
honor del episcopado f rancés , escritas por un autor 
piadoso, cuya muer te ha sido sentida generalmente , 
adolecen de tal precipitación, que no se conoce á estos 
dos grandes hombres, y es muy de desear que otro his-
toriador tome á su cargo presentar al público con más 
detención las vir tudes y re levantes prendas de estos 
ilustres Prelados. 

Pero es menester t r a b a j a r mucho para encontrar 
datos y noticias; no desanimarse por lo que hay que 

esperar pa ra a lcanzar algún resultado; regis t rar biblio-
tecas y archivos empolvados; en una pa l ab ra , perse-
guir (digámoslo así) al Santo pa ra encontrar le , oirle y 
ver le tal cual era en los días de su vida mortal . Si los 
autores de vidas de Santos hiciesen todo esto, se con-
moverían, admirar ían y sentirían todo lo que se admi-
raron, conmovieron y sintieron los que tuvieron la 
dicha de ser contemporáneos de estos bienaventurados; 
y al leer estas santas historias se comprendería fácil-
mente que un sólo temor, un sólo sentimiento domina-
ba el corazón de los historiadores: el no saber expresar , 
r eve la r ni pintar á sus Santos, tales como en sus a lmas 
se aparecían y dibujaban. 

Este y 110 otro es el verdadero método. Confieso que 
es arduo, porque exige mucho tiempo, t rabajo , vigilias, 
fa t igas , viajes no pocas veces y , en fin, un largo y 
meditado estudio. Mas ¡felices mil veces los que no re-
troceden ante estas dificultades! porque ven á las cla-
ras las almas de los Santos, los aman y los hacen amar , 
manifestando toda la belleza del tesoro de grac ias y 
virtudes que los adornaron. 

Esto es lo que habéis hecho, querido amigo; todo lo 
habéis registrado y examinado; habéis visto y leído 
todo cuanto tiene ó pudo tener conexión con Santa 
Juana Francisca . No pareciéndoos suficiente Dijón, vi-
sitasteis á Bourbil ly, Annecy, Thorens, Monthelon, 
todos los lugares en que habitó la Santa y donde pasó 
su vida, no perdonando t raba jo ni fa t iga pa ra conocer-
la, comprenderla y resp i ra r , por decirlo así, en la a t -
mósfera de su alma, y ciertamente lo habéis consegui-
do, amigo mío. Y aun no contento con esto, quisisteis 
volver á buscar y restablecer la verdad del modo más 
seguro, y al efecto recogisteis todas las relaciones, 
apuntes y memorias escritas por los contemporáneos 
de la Santa , y el éxito de estas fa t igas os debe lison-
jear , porque habéis logrado conmover á vuestro» lee-



torea. Y ¿cómo no, si nadie puede hablar de los Santos 
como los que los han conocido, t ra tado , vivido en su 
compañía largos años , contemplando sus vir tudes y 
sintiendo su irresistible y dulce influencia? Sobre todo, 
las personas que han tenido la dicha de ser sus discípu-
los, sus amigos, de haber gozado de su íntima y dulce 
conversación, t ienen un acento de verdad que ningún 
otro historiador puede poseer. 

Así, las vidas de los Santos compuestas por sus dis-
cípulos, son genera lmente encantadoras , citando entre 
otras la de San Vicente de Paúl , escri ta por Abelly, y 
la de San Alfonso de Ligorio, por el P. Tannoia , las 
cuales t ienen un mérito difícil de igua la r y menos de 
sobrepujar , á pesar de ser un poco l a rgas , porque en 
sus sencillas, sinceras y dulces páginas se r e t r a t a t an 
al vivo al Santo, que no se ve ni se piensa más que en 
su bella y grande a lma. 

Este perfume de verdad, piedad y sencillez, hace 
que no se tengan en cuenta los defectos de un estilo 
poco elegante, porque no se mira á otra cosa más que 
al Santo, el cual ocupa toda la atención. 

No, lo repito; nada es comparable á los testimonios 
y testigos contemporáneos; y si estos testigos, como los 
vuestros, hablan ó escriben sin pensar en lo que el pú-
blico puede juzgar , y únicamente pa ra sat isfacer á 
su corazón y á su piedad; si con estos sentimientos se 
presentan delante de la Iglesia ó de sus comisionados 
para dar sus declaraciones sel ladas con juramento , 
¿quién no se siente enternecido y lleno de convicción, 
al escuchar el acento sublime de la verdad que r e -
velan sus labios ? Y si estos testigos vivieron en el 
siglo XVII, si pertenecieron á aquel la g ran sociedad, 
donde había t an t a elevación en el espíritu, t an t a exac-
t i tud, tan buen sentido y grandeza en las a lmas, y don-
de todo el mundo hablaba el hermoso lenguaje de la 
s inceridad, ¿no tendremos razón p a r a decir: ¡oh! cuán-

tos encantos á la vez? Pues todos estos encantos rea lzan 
vues t ra obra. Sí; al leerla se olvidan que nos separan 
dos siglos de esta Santa, de esta a lma ve rdaderamente 
heroica, y nos parece que la vamos á ver apa rece r y 
conversar con nosotros. 

Es menester decir aquí que es muy f recuente el 
a is lar de tal modo al Santo de cuanto le rodea, que al 
leer su vida, no se sabe á qué época ni á qué clase de 
la sociedad pertenecía el Santo; si era antiguo ó moder-
no, contemporáneo de Enrique IV ó de San Luis. La crí-
tica moderna nos ha enseñado otro método mejor y más 
amplio, que coloca al personaje de quien se escribe en 
medio del círculo donde vivió, agrupando á su a l r e d e -
dor los principales hechos de su siglo. Es de mucho 
interés una monografía escrita de este modo, pero tam-
bién (preciso es confesarlo) tiene su escollo; además de 
que no toda persona puede tomarse por centro de una 
época, ni á todas las vidas puede aplicarse este méto-
do, corriéndose por esta causa el riesgo, cuando se t r a t a 
de un Santo, de perder de vista el principal objeto de 
la historia, que es manifestar con exacti tud su alma, 
su vida íntima, el móvil de sus acciones y la inspira-
ción de sus virtudes. 

Hay autores que estudian profundamente el asunto, 
que real y ve rdaderamente tienen mucho talento, ins-
trucción, viveza y fuego; que aman al Santo, y procu-
r an hacerle amar ; pero que le ahogan bajo un montón 
de acontecimientos y detalles históricos, entre los cua-
les queda obscurecido. Se v ia ja de este modo, digámoslo 
así, por espacio de muchas páginas. . . y el Santo ¿dónde 
es tá? Es preciso buscarle. . . y no se le encuentra . 

Sin duda son menester de cuando en cuando, en la 
vida de los Santos, a lgunas ideas genera les , a lguna 
mirada á la historia contemporánea, pero siempre con 
brevedad . El hacer desaparecer al Santo bajo lareunión 
de mil hechos colaterales de la historia profana , es 
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a p a r t a r s e en te ramente del fin propuesto, como sería, 
por ejemplo, escribiendo sobre uno de los Padres de la 
Iglesia, contar todo lo que en aquella época sucedió en 
el imperio romano. Este es el g rande y común defecto 
de los hagiógrafos a lemanes . Generalmente muy sabios, 
escriben sin a tender más que á la erudición, y descui-
dan completamente al Santo. Todo cabe en sus libros; 
abusan de la ciencia, y muestran su ignorancia del ver-
dadero a r t e hagiográf ico. Es menester , ya lo hemos 
dicho; historia contemporánea en la vida de un Santo, 
pero con cier ta medida; porque el Santo debe aparecer 
siempre en p r imera línea. Un pequeño resumen bien 
escrito da mucha luz sobre una vida, pero debe ilus-
t ra r la y no absorber la . Media página, á veces una sola 
pa labra , bas tan á un escritor que tiene aire y estilo 
para descubrir el horizonte y dibujar el cuadro; y por 
lo mismo os doy la enhorabuena, querido amigo, pues 
habéis sabido lograr esto de un modo admirable, y evi-
tando excursiones supérfluas en terreno extraño, esco-
ger lo que ve rdaderamente interesaba á vuestro asunto, 
y todo con gusto y brevedad; y nos habéis llevado y te-
nido en la época y en la sociedad en que vivía Santa 
Juana Francisca , dejándola siempre, como era debido, 
en primer término. 

Sobre todo, lo que los hagiógrafos debían compren-
der bien es que en la v ida de los Santos se busca princi-
palmente el bien y provecho del alma, y que, por consi-
guiente, importan poco las general idades, y se desean 
detalles, porque éstos son los que nos edifican y nos 
hacen conocer de ce rca á nuestros Santos. Así, pues, en 
cuanto á lo accesorio, mucha economía, pues podemos 
l lamarlo como el marco del cuadro; pero en cuanto á 
los detalles, que f o r m a n la verdadera vida del Santo y 
son el fin del libro, debe haber extensión y l ibertad, 
porque ellos son los que nos manifiestan á los Santos vi-
viendo y obrando según su carácter y la gracia que les 

' f u é concedida, y de este modo se comprende lo más se-
creto y hermoso de su vida. 

Fenelón, aquel g rande hombre y g rande maestro, 
dice con mucha razón y sabiduría, en su car ta á la Aca-
demia: «Una circunstancia bien aprovechada, una pa-
labra bien expresada, un hecho que indica el genio ó el 
carác ter de un hombre, es un rasgo singular y precio-
so en la historia, porque os pone á la vista este hombre 
todo entero. Esto es lo que hicieron perfec tamente Plu-
tarco y Suetonio, y lo que se encuentra con gusto en el 
Cardenal de Ossat, que os hace creer que veis á Cle-
mente VIII; que unas veces le habla con el corazon en 
la maño, y otras con la reserva más completa, etc., et-
cétera.» Pues ¿con cuánta más razón en la vida de un 
Santo, cuyo fin principal es r e t r a t a r su alma, se debe-
rá cuidar de recoger fielmente los menores rasgos que 
nos le hagan conocer? 

Necesarios son, pues, detalles, hechos exactos, pre-
cisos, numerosos y contados en cuanto sea posible por 
los contemporáneos mismos, y sobre todo por amigos y 
discípulos del Santo, que habiéndole visto, t ra tado y 
querido, le recuerdan y hablan de él con una emoción 
penetrante que no se puede imitar; por lo cual es me-
nester citarlos, y citarlos sin cesar, porque sus relacio-
nes serán siempre preferibles al más elegante estilo del 
escritor más elocuente. 

Deta l les—repi to ,—pormenores , y sobre todo pala-
bras, porque éstas son el eco de las almas. Dejad al San-
to hablar por sí mismo á menudo, porque sin esto des-
aparece todo lo que le es personal y propio, y quedan-
do sólo lo que es común á todos los Santos, y en lo que 
todos se parecen, se pierde la fisonomía par t icular y 
distinta de cada uno; no se conoce ni se ama á ninguno 
con preferencia; no resultando sino unas historias, si 
puedo definirlas así, fr ías, pálidas, uniformes y empala-
gosas, que son más bien un esqueleto descarnado, que 
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la vida del Santo; relaciones f r ías y heladas, sin inte-
rés, sin sustancia, sin alma y sin vida. 

Pero hay autores que ni saben ni quieren ceder á 
nadie la pa labra , sin exceptuar al mismo Santo que 
describen, y queriendo dar á su narración la preferen-
cia sobre todos los textos y sobre todas las ci tas, consi-
guen ocultar al Santo de ta l modo, que no se le ve, oye 
ni entiende, sino siempre y solamente a l escri tor . Me 
atrevo á decir que. esto es muy perjudicial p a r a esta 
clase de libros, porque las pa labras de los Santos son 
como diamantes y piedras preciosas colocadas en el 
rico tisú de la relación, y cuanto pueda decir y sacar 
de su imaginación el escritor más e locuente , no será 
comparable con ellas. Es preciso, sin embargo, no de-
r r a m a r estas piedras, colocándolas sin cuidado ni elec-
ción, poniéndolas sin orden y como á la casual idad, sino 
engas ta r las preciosamente, y ponerlas su marco, que 
es lo que las hace aparecer con todo su brillo y valor . 

Mas los detalles que pido han de ser verdaderos , no 
inexactos ni arbi t rar ios , ó inventados , como sucede en 
las novelas, en donde abundan, porque salen de la ima-
ginación del novelista; y por cierto que en esta época 
vemos una cosa bien e x t r a ñ a y r id icu la : bajo el espe-
cioso pretexto de que es menester hacer que las vidas de 
los Santos ag raden á las gentes del mundo, a lgunas per-
sonas han creído que deberían escribirse en el estilo y 
forma de las novelas dramáticas , y con largos diálogos; 
y con efecto, de este modo se han escrito a lgunas vidas 
de Santos, y ent re ellas la de nues t ra Santa J u a n a F r a n -
cisca. 

Este método expone cont inuamente al escritor á 
a t r ibuir al Santo sentimientos que nunca tuvo, pa labras 
que no dijo j amás y, en fin, á sustituirse sin cesar á él; 
lo cual, digámoslo sin rebozo, es de todo punto detesta-
ble, y sería, si prevaleciese, verdadero azote de esta 
clase de l i tera tura . 

I 
M 

Ciertamente es menester que las personas del siglo 
encuentren atract ivo en la vida de los Santos, pero pa ra 
lograrlo es muy mal medio el de a l te ra r las y desfigu-
rar las . Yo creo que, pa ra conseguir este objeto, sería 
mejor presentar las con el encanto verdadero que les 
conviene. Ensáyese este medio y se ve rá que el a t rac-
tivo real de esas bellas a lmas no es más que la verdad 
en toda su pureza y sencillez. 

Se necesitan también hechos, fechas y una exac ta 
cronología; porque no es indiferente saber qué edad te-
nía el Santo cuando practicó aquella virtud y cumplió 
tal acto de sacrificio y abnegación. La historia de un 
Santo, como cualquiera otra, carece de luz y deja siem-
pre un vacío desagradable cuando no tiene cronología. 
De este defecto adolece la vida de San Francisco de 
Asís, escrita por M. Chavin de Malan, libro por lo de-
más, muy digno de aprecio. 

Fenelón es admirable hablando sobre esto : « Sería 
menester — dice — pintar al Santo al natural,- mostrar 
cuál ha sido en todas las edades, en todas las ocasiones 
y situaciones y en las principales circunstancias y 
ocurrencias de su vida.» Y persiguiendo después con 
ardiente crí t ica á los panegir is tas poco inteligentes, 
que creen elogiar mejor al Santo con sus discursos que 
con la relación de su vida y hechos, añade: «Se le daría 
á conocer mucho mejor contando sus mismas acciones 
y pa labras , que son pensamientos y dibujos de cabeza 
é imaginación. » Y añade con su delicado y exquisito 
tacto : « Describiendo el curso de la vida, es menester 
detenerse pr incipalmente en los lugares en que el ca-
rác te r y la gracia se manifiestan mejor; pero es preciso 
hacerlo de modo que se deje algo á la observación del 
oyente. El mejor modo de a labar al Santo es contar sus 
laudables acciones; esto es lo que da cuerpo y fuerza á 
un elogio; lo que instruye y penet ra . » 

Hay un sentido muy delicado en estas pa lab ras de 



Fenelón: «Es menester dejar algo á la observación del 
oyente;» y nosotros lo aplicaremos mejor al lector . Los 
defectos en que incurren casi inevi tablemente esos fo-
gosos panegir is tas , que no saben más que a labar á todo 
t rance , consisten en que fa l tan á la dignidad y veraci-
dad, y en que desfiguran completamente la imagen del 
Santo, queriendo adornar la . Esto es lo que ha sucedido 
con Santa Teresa . Esta doctora, que tiene una senci- . 
llez incomparable , ha sido adornada por uno de sus. 
historiadores con una afectación tan ridicula, con un 
aire de pretensión, con un estilo tan buscado y es t i ra-
do, t an poco circunspecto y t ranquilo, con un modo de 
hab la r t an l igero, y casi diré tan inmodesto y desaten-
to, lleno de exclamaciones vehementes y, en fin, con 
tan falsos adornos por el a fán de causar efecto, que no 
se conoce á es ta San ta admirable , como sucede con el 
deplorable cuadro pintado por Gerard, que no ha sabi-
do dar á es ta noble y s an t a figura sino una expresión 
e x t r a v a g a n t e y mundana . 

Del mismo modo otros mil pintores, tan faltos de 
gusto como de buen sentido cristiano, no comprenden 
el g r a v e inconveniente que hay en pintar á la Santísi-
ma Virgen con aire e legante y lleno de pretensiones. 

Pero escuchemos otra vez á Fenelón, que dice así : 
«La his tor ia pierde mucho cuando se la quiere ador-

nar . Nada más digno de Cicerón que el siguiente jui-
cio de los Comentarios de César : Commentarios quos-
dam scripsit rerum Isuarum valde quidem probandos. 
Nudi enirn sunt, redi et venusti, omni ornatu orationes, 
tanquam veste detracta. Sed dum voluit olios habere, pa-
rata, unde sumerent qui vellent scribere historian, INEPTIS 

gratum fortasse fecit, qui volunt illa calamistris inurere', 
sanos quidem homines á scribendo deterruit. Un espíritu 
l igero y superficial desprecia la historia desnuda; quie-
re ves t i r la , adornar la ' con bordaduras y rizos. Esto es 
un error ineptis. El hombre juicioso y de gusto delica-
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do cree que nada es más hermoso que esta desnudez 
tan noble y majestuosa.» 

Y ¿quién no conoce cuánto mejor pueden apl icarse 
estas pa lab ras á la vida de los Santos que á la historia 
profana? ¡Cuán f u e r a de lugar están en estas vidas los 
vanos adornos y las pretensiones! ¡Qué bien parece la 
sencillez, la verdad , la g r avedad noble y majestuosa, 
que tan jus tamente rec laman las historias de los San -
tos! ¡Y qué desagradable es esperar ver á un Santo y 
encontrarse con un escri tor que se esfuerza en rebus-
car f rases con que acicalar y peinar, digámoslo así, á 
estas grandes figuras! 

En cuanto á mí, lo confieso, me es sumamente des-
agradab le verme engañado así. Lo que busco y debe 
buscarse apas ionadamente en la vida de un Santo, es 
al mismo Santo, tal cual Dios le formó, su a lma, su co-
razón, la unción de sus vir tudes, el buen olor de Jesu-
cristo que exhala y la belleza de sus obras y acciones. 
Si veo que un escritor se ocupa de otra cosa que del 
Santo y de la sant idad; que no tiene ni la inteligencia 
ni el amor que necesi ta p a r a describir sus virtudes; si 
me hace volver la atención constantemente hacia él 
mismo, á sus admiraciones ficticias, á su pretendido 
mérito en escribir, á la grac ia de su estilo, y se man-
tiene perpe tuamente en la f r ia ldad y pequeñez de la 
declamación ó de un escrito acompasado, lleno de vani-
dad por acumular f rases más ó menos bien t raídas, 
confieso que me conmuevo é irrito, que desprecio ta l 
a r te , y que, cualquiera que sea, será s iempre infinita-
mente pequeño y miserable, comparado con el verda-
dero y g r a n d e ar te , esto es, con la sencillez, unción, 
encanto y elocuencia de un buen hagiógrafo. 

Aun ha ré una pequeña observación respecto del es-
tilo, que creo es de a lguna importancia . No se suele 
pensar en lo fácil que es caerken un tono declamotorio 
sin conocerlo. Una f r a se en lugar de otra , tomar un 



t iempo por otro como, por ejemplo, el presente en lugar 
del perfecto ó imperfecto, hace que el autor declame 
más bien que cuente. No digo, sin embargo, que no se 
emplee el presente, aun en una nar rac ión de lo pasa-
do para hacer la relación más pronta y graciosa; pero 
el emplearle continuamente, como lo he visto en una 
vida que por otra pa r t e tenía un mérito rea l , basta pa ra 
convertir un libro en cansada y molesta declamación. 

« El a r t e — h a dicho Fene lón—se desacredita algu-
nas veces á sí mismo por manifes tarse demasiado;» y 
esto es todavía mucho más exacto en la vida de los 
Santos que en otra cualquiera obra. Pero no por esto 
se ha de pensar que no cabe a r t e en la hagiograf ía , 
pues ésta, independientemente de las condiciones pecu-
liares suyas, t iene también las propias de todo histo-
riador, que consisten en la elección y disposición de los 
mater ia les , en lo discreto de la relación, en la armonía 
y buen arreglo de las partes y del todo, en la gracia 
p a r a expresar , p repara r y presentar los hechos, real-
zando los detalles y engastando, digámoslo así, estas 
condiciones como otras tan tas per las y joyas preciosas 
en la t r ama de una relación bien hecha. Si, por el con-
t rar io , no se ha sabido hacer más que amontonar ma-
teriales, enfilando hechos unos t ras de otros, no se ha 
escrito una historia, sino un bosquejo amontonado: 
rudis indigestaque moles. 

Tal vez penséis en este momento, querido amigo, 
que me he alejado mucho de la santa Baronesa de 
Chantal ; pero os aseguro que no la he perdido de vis ta 
un solo instante. Las cualidades que pido y los defec-
tos que señalo, me recuerdan constantemente vuestra 
obra , teniendo el mayor gusto en deciros que poseéis 
las pr imeras y evitasteis los segundos. Después de 
haber estudiado profundamente esta g rande alma, la 
habéis re t ra tado , no en un corto diseño, sino en una 
grande y bella historia, en un cuadro completo en que 

esta fecunda y rica vida se desplega toda entera . Nada 
hay en ella abreviado ni compendiado y, sin embargo, 
nada está recargado; todo tiene su conveniente des-
arrollo, armonioso y enérgico en sus detalles; cada 
hecho viene con el cortejo de las circunstancias que le 
p reparan , explican y ac laran; la cronología siempre in-
dicada, colocadas las cosas en su lugar con un orden 
natural y admirable , detalles abundantes sin superflui-
dades; en una pa labra , relación sencilla, pura y corta, 
de suer te que no sé por qué felicitaros más, si por la 
severidad y sobriedad de vuestro gusto, ó por lo con-
cluido y bien ahondado, como dicen los arqueólogos, de 
vues t ra obra. 

Nada os diré de vuestro estilo. Cuando un escritor 
se coloca en el punto de vista en que vos lo habéis he-
cho, y se penet ra de una grande idea, habría de tener 
el gusto pervert ido pa ra no escribir bien. No habéis re-
buscado frases . ¿Para qué las queríais? Habéis escrito 
con vuest ra a lma, sin observaciones inútiles, sin necias 
retóricas, sencilla, sobria y amorosamente. De este 
modo habéis logrado formar el precioso tejido que era 
necesario p a r a las piedras preciosas, ext ra ídas por vos 
de las obras de San Francisco de Sales y de Santa Jua-
na Francisca , y que tanto bri l lan en vuestro libro con 
dulce y vivo resplandor. Por último, os diré, p a r a con-
cluir, lo que á mi ver es la condición fundamental de 
la hagiografía y la pr imera cualidad del hagiógrafo, 
y es lo siguiente: si habéis formado una historia com-
pleta de esta g ran Santa, es porque en vuestro estudio 
sobre esta a lma privi legiada no sólamente la habéis 
fondeado, sino que lo habéis hecho movido, digámoslo 
asi, é inspirado, y este es el verdadero modo de evi tar 
que sea vana y f r ía la relación de una historia; en una 
palabra , habéis estudiado y escrito con amore, como di-
cen los italianos. Y esto es lo que generalmente fa l ta á 
las vidas de los Santos, y por lo que valen tan poco; 



están escritas sin amor. Y es cosa bien sabida que el 
pintor, el historiador por excelencia, es el amor. Pa ra 
pintar , pa ra contar , es menester no haber visto sólo con 
los ojos, sino con el corazón. 

De los que no t ienen este misterioso sentido, puede 
decirse: tienen ojos, y no ven; oídos, y no oyen. 

La figura del Santo pasa á su vis ta en las ant iguas 
crónicas, en los empolvados in folio; pero no la cojen á 
su paso, no la resucitan viva y verdadera á la mi rada 
del a lma, porque están desprovistos de esta segunda 
vista del corazón que nada puede suplir, y cuyo secre-
to conoce sólo el amor, el entusiasmado amor. 

Y así como no ven, en realidad, por esa misteriosa 
adivinación del amor, al Santo cuya historia quieren 
nar ra r , del mismo modo les fa l ta inspiración pa ra retra-
tarle. De aquí se sigue una f r ia ldad inevitable. Si ellos 
no arden, ¿qué fuego podrán encender en sus lectores 
con sus fr ías narraciones? Ni aman, ni saben hacer 
amar ; se leen sus obras sin sentirse conmovido ni apa-
sionado. ¿Y por qué? Digamos la verdad , aunque sea 
algo dura : porque muy á menudo sucede que los escri-
tores, más que del Santo y de sus virtudes, están enamo-
rados de sí mismos y de su estilo. No quieren quedarse 
olvidados y lo hacen conocer en cada página . En una 
palabra , componen un libro, le l lenan de frases , se mi-
ran y remiran en él como en un espejo, y mientras tan-
to v a desapareciendo el Santo, se desvanace, y sólo 
queda un vano l i terato, en el que, como es consiguien-
te, no se ve y a la actitud, el acento, el continente del 
Santo, que desapareció junto con la luz, la l lama, el co-
lor, el pe r fume y los rasgos sencillos que le caracteri-
zaban. 

H a y autores que dicen: voy á componer una vida 
hermosa de t a l Santo, y es el modo de echarlo á perder; 
porque todo se pierde mirando este t raba jo como una 
obra pu ramen te l i te rar ia . No, no; pa ra escribirla como 
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se debe, es preciso haberse sentido inspirado; es menes-
ter que haya habido un día en que el Santo se haya 
apoderado del alma, haciéndola sentir el irresistible 
a t ract ivo de sus vir tudes y la necesidad de hacer part i-
cipar á los demás de vuestro amor y admiración. 

Así es como ha escrito Montalembert la v ida de San-
ta Isabel, y así ha sabido reproducir perfectamente la 
dulce y pura imagen de esta graciosa Santa , y millares 
de lectores han bendecido á Dios por tan precioso libro. 

Pero al decir que es preciso escribir con amor la vida 
de los Santos, me apresuro, pues que aquí se presenta 
la ocasión, á manifes tar que este amor no debe ser un 
amor arqueológico; más claro, que no debe amárse al 
Santo como se ama la arqueología, y que si bien es me-
nester dar á su vida el tinte, el colorido propio de su 
época, es preciso no tomarla como mater ia de estudio 
pa ra el anticuario y erudito, y con preocupaciones de 
vano aficionado, pa ra r se en lo exterior y superficial 
del asunto, sin pene t ra r hasta el fondo, punto de vista 
falso que coloca la santidad donde no está, sustitu-
yéndola una pretendida estética, por no comprender 
que la belleza real de todas las cosas es la completa 
ve rdad . Esto es hacer perder de vista al Santo; es decir, 
su a lma, su sant idad, su vida íntima, por gus tar dema -
siado d é l a poesía del asunto. 

La hagiografía a lemana adolece mucho de este de-
fecto, así como varios escritores f ranceses que, pueril-
mente entusiastas de la Edad Media la ven toda entera 
en las catedrales góticas ó en las leyendas de oro, en 
lugar de mirar la en su fondo, en su espíritu y en sus 
ve rdaderas costumbres. Se cree haber hecho maravi l las 
cuando se ha descrito, no el hombre ni su alma, sino la 
forma del vestido, y cuando se han engastado en un 
estilo poco antiguo algunas viejas y disparatadas locu-
ciones. Estilo poco profundo, vanísima t inta local, y , 
por otra par te , ausencia total de verdad y sentimien-



to; ningún conocimiento de la v i r t ud cr is t iana y de la 
sant idad, ningún amor al Santo; he aquí lo que encie-
r r an tales libros (1). 

Escribir con amor es escribir con piedad; es decir, 
con el corazón lleno de amor de Dios y del prójimo; 
con el conocimiento de las cosas de Dios y el respeto 
de un corazón cristiano, que vene ra los misterios de la 
vida sobrenatural . En efecto; la v ida de un Santo no es 
una biografía ordinaria, es una ser ie de acontecimien-
tos de un orden superior. La par te más ínt ima y fecun-
da, el g rande encanto y supremo in te rés que inspiran 
estas vidas, se debe á esas re laciones con Dios, á esa 
conversación con el cielo, á esas operaciones tan deli-
cadas de la gracia , á ese exquisito pe r fume de las vir-
tudes evangélicas, á ese buen olor, en fin, de Jesucristo, 
que todas esas cosas exhalan del iciosamente. Es evi-
dente que el que no conoce ni t iene idea de estas cosas 
no se colocará nunca en su ve rdadero punto de vis ta , 
ni t endrá esa inspiración revelada, digámoslo así, de la 
v ida que quiere escribir. En rea l idad , el perfecto h is to-
riador de un Santo, debería ser otro Santo; pero ya que 
esto no se verifique, es preciso al menos que el historia-
dor tenga conocimiento de la san t idad , y escriba con 
verdadera piedad. 

(1) Penelón ha expuesto sobre esto los ve rdade ros principios con su 
juicio y precisión acostumbrados . 

« El buen h i s t o r i a d o r - dice—no omite n i n g ú n hecho que pueda ser-
vir para pintar á los hombres grandes y descubr i r las causas de los 
acontecimientos, pero deja á un lado toda d i se r tac ión que sólo t enga 
por objeto manifes tar la erudición del sab io . El hombre que gus ta de 
ser tenido por más sabio que h is tor iador , y que t iene más cr í t ica que 
verdadero genio, no economiza á su lector n i n g u n a fecha, n inguna 
c i rcunstancia , aunque sea superflua, n i n g ú n hecho, por más que sea 
estéril y seco; sigue su gusto, y no consu l t a el del públ ico, creyendo 
que todo el mundo es tan curioso como él, y gus t a de esas minuciosi-
dades que él busca con afán. Por el con t ra r io , un his tor iador discreto, 
sobrio y juicioso no entret iene ásus lec tores con hechos que no sirven 
pa ra enterar le de nada impor tan te y ú t i l .» 

En una palabra , sin saber lo que es la vida san ta , 
no se puede escribir la vida de un Santo, y general-
mente hablando, la vida santa no se conoce sino á pro-
porción que se aman, veneran y admiran las vir tudes 
de los Santos. 

Uno de los grandes atract ivos que tiene vues t ra 
VIDA DE SANTA JUANA FRANCISCA, e s q u e , a l l e e r l a , 
aspira uno la a tmósfera de la santidad, y se encuentra , 
digámoslo así, nadando en las aguas purísimas del 
Cristianismo. No es esto decir que nos t ransporté is fue-
ra de este mundo y de las luchas y tentaciones de la 
vida humana, como lo hacen muy á menudo los hagió-
grafos, que adolecen de la manía de representarnos á 
los Santos tan despojados de todo lo humano, que es 
preciso preguntar si ve rdaderamente sus héroes son 
hombres, hijos de Adán, seres, en una palabra , de car-
ne y hueso como nosotros. No; creedme, el g r an interés 
que inspira vuestro libro le debe á su verdad, que nos 
demuestra con sencillez que lo sobrenatura l de la v ida 
de la Santa Baronesa de Chantal no absorbe lo na tu ra l 
y legítimo. Se ve a l te rna t ivamente á la mujer , á la 
hija, á la esposa, á la madre y á la viuda luchando 
entre la na tura leza y la gracia , y haciendo siempre 
nuevos y g randes progresos en todas las vir tudes. 

No he agotado, os lo confieso, cuanto se podría decir 
sobre este importantísimo asunto; pero queriendo y de-
biendo acabar resumiendo todas las condiciones gene-
rales especiales que exigen los libros de que hablamos, 
diré que á la hagiograf ía , como á la historia, pueden 
aplicarse estas palabras del Sr. Villemain: «Si se consi-
deran una por una las cualidades de toda clase, así de 
entendimiento como de estilo, que exijen estos escritos, 
sobra motivo pa ra espantarse.» Pero si es una dificilí-
sima ta rea , también es g rande y hermosa empresa la de 
t r aba j a r larga y animosamente para conocer á fondo el 
alma y la vida de un Santo, y describir esta a lma y esta 
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vida en una grande historia con toda su verdad, atrac-
tivo y belleza, desenvolviendo todos sus detalles con un 
orden claro y luminoso, en una narración rápida, t ier-
na y afectuosa, científica sin duda, pero más piadosa y 
llena de unción que de ciencia, sin sustituir nunca la 
erudición al amor; con a r t e y con los adornos del estilo, 
pero no perdiendo en ningún caso (y este es el verda-
dero arte, el perfecto estilo) la sencillez, la gravedad y 
la verdad. Os felicito, pues , amigo mío, por haberlo 
procurado así en la v ida que habéis escrito, y aun mas 

por haberlo conseguido. 
¡Oh quién nos da rá verdaderos historiadores de 

nuestros Santos! ¡Cuánto he deseado ver establecida 
entre nosotros una grande escuela de hagiografía , una 
asociación de escritores católicos, religiosos ó seglares, 
que se dedicasen á escribir como se debe las vidas de 
los Santos, haciendo conocer y amar verdaderamente á 
estas grandes almas, resplandecientes de santidad! Creo 
que esta escuela se comienza á formar; los caminos están 
abiertos, el método se conoce, y los defectos, así como 
las buenas cualidades de nuestros antepasados, son los 
guías que nos enseñarán todas las sendas seguras y 
buenas. Ya han visto la luz pública algunas excelentes 
vidas de Santos, y á pesar de una verdadera penuria 
en este género, no estamos, sin embargo, desprovistos 
enteramente de estas preciosas obras. El siglo XVII po-
seía ya importantes t rabajos hagiográficos, aunque las 
vidas que nos han dejado los escritores de aquella época 
estén muy lejos de carecer de fal tas . Tillemont es un 
modelo de ciencia vas ta , detallada, escrupulosa, minu-
ciosa, pero seca y ár ida. Mr. Hermant tuvo el excelente 
pensamiento de escribir las grandes vidas de San Cri-
sòstomo, de San Ambrosio y de la mayor par te de los 
grandes Doctores de la Iglesia; pero es frío, difuso, flojo, 
y se ahoga en un flujo de frases inútiles. F leury , al con-
trario, en los primeros volúmenes de su historia ecle-

siástica ha trazado rápidamente, y como un hombre su-

E ' n ^ g r a n d 6 S a n a c o r e t a s > Doctores y 
Obispos. Del mismo modo en el siglo XVII el autor a n ¿ 
mmo de la vida de Dom Bartolomé de lo M á r C hizo 
una obra tan excelente q u e p u e d e HamarsT m » 

Pau por Z T l a T l e n t e V í d a d e S a n ^iceVte d e 

Heno está de I d ^ ™ ^ ' T ° 
y recogido es' Fn ? * e f u n d o , firme, substancial 

e s ! = b = = 
En cuanto al siglo XVIII, poca cosa ofrece en estas 

s s s s r s : 2 - — ~ 
flea v i ' " 1 d 8 Í S l ° X I X 8 6 I e V a n t a l a «™cia hagiosrá,-
£ d e 

r ^ t í - ^ a s 
una yida de F e n e L &1 d e B a U s s e t h a e s c r « o 
c o n « á c o r t i r 

otros, Mr. de M o n t a l e m b e r t ^ a í / L ^ T ? H-T 

á la y ' q u e " e cho entrar 

(1) Alude á la obra Monje, de Occidente, de Monta iember t . 



instancia. El P . Lacordaire le ha seguido con méri to sin 
igual , en su hermosa vida de Santo Domingo. Menos 
feliz en su vida de Santa Catalina de Sena, el Sr. Chavin 
de Malan, tiene un verdadero mérito en la de San Fran-
cisco de Asís. La vida de Mr. Olier, por Mr. Fail lón, es 
una grande obra; y entre nuest ras exce len tes monogra-
fías, c i taré también la vida de San Franc isco de Sales, 
por el Sr. Cura de San Sulpicio, y la impor tan te vida 
del Sr. de Emery, aunque, á mi parecer , es tá demasia-
do abreviada , y las citas creo debieran ser más nume-
rosas. Podría indicar también el serio t r aba jo hecho en 
nuestro tiempo sobre San Agustín, San Crisòstomo, el 
Cardenal de Cheverus, el venerab le Holhauser , el Cura 
de Ars, y otros Santos é ilustres persona jes . L a historia 
de la Trapa , por el Sr. Gail lardin, es una de nuestras 
buenas obras: las dos hermosas y aus t e ra s figuras del 
Abad de Raneé y de D. Agustín de Les t r ange , es tán lle-
nas de vida y ve rdad . Pero concluyo, porque no puedo 
enumerar lo todo aquí-. 

Vuestra historia de Santa J u a n a F ranc i sca , querido 
amigo, está destinada á ocupar un l u g a r en t re las mejo-
res obras de esta clase; y si el deseo de glorificar á Dios, 
honra r á la Iglesia y ser útil á las a lmas , haciendo co-
nocer y amar á una Santa tan g r a n d e como la funda-
dora de la Visitación, ha sido el fin de vues t ro t raba jo , 
podéis estar seguro de haberlo conseguido. 

gg FÉLIX, Obispo de Orleans. 

O R L E A N S , 15 de Mayo de 1 8 6 3 . 

Prólogo de la segunda edición. 

N T R E las obras del espíritu humano, creo hay 
pocas que tengan más a t ract ivo y procuren al 
a lma tan profunda y pura alegría como la com-

posición de la vida de un Santo. 
En esta obra todo es hermoso y no se encuentran 

más que perlas . En cada página abundan las pa l ab ra s 
elevadas, los sentimientos delicados, los actos sublimes. 
Las mismas fa l tas tienen su belleza, porque están lle-
nas de lágr imas y exhalan el suave per fume del arre-
pentimiento y dolor. 

Ninguna de las acciones de los Santos, aun las más 
indiferentes, deja de tener su encanto y su luz. Cuando 
San Francisco de Sales iba á Belley á visitar á su ami-
go el limo. Sr. de Camús, éste tenía gusto singular en 
mirar le en silencio por unos agujeri tos que, expresa-
mente pa ra ello, había hecho en la puerta de su cuar-
to. Le veía ir , volver, leer, escribir una car ta , con tal 
modestia, tan sostenida severidad y tan continuada 
elevación y presencia de Dios, que sus ojos se l lenaban 
de lágrimas. Tal es la impresión que se recibe estudian-
do la vida de los Santos, aun en sus más pequeños de-
talles. Verdaderamente , su lectura ó su composición es 
un rapto continuo. 

Si de los hechos nos remontamos á los monumentos 
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que los contienen, nuevos motivos de placer. Aquellos 
antiguos manuscritos que los Santos han tocado, aque-
llos renglones escritos por sus manos, aquellas car tas 
cuyos sobres y sellos se conservan, son reliquias vivas 
que se besan con respeto, pe r fuman los labios y embal-
saman el corazón. 

Y ¡qué delicia siente el a lma visitando los lugares 
en que vivieron los Santos! Generalmente no hay más 
que ruinas; pero ¡qué elocuentes son estas ruinas! Entre 
ellas se aspira con la a tmósfera el gran espíritu que á 
los Santos an imara . Algunas veces se ven aún en pie 
sus casas: ¡qué dicha! Aquí oraba el Bienaventurado; 
allí consolaba á los desgraciados; éste es el lugar donde 
servía á los pobres de Jesucristo. ¡Oh, qué dulces re-
cuerdos ! 

De este modo se compone la historia de un Santo, y 
cuando se concluye, ¡oh, qué nueva alegría! Se deja la 
pluma y el a lma se siente llena de una paz profunda; 
se piensa y se.dice: concluí mi obra; sea ahora lo que 
Dios quiera. Que sea a labada, crit icada ú olvidada, 
¿qué importa? Por lo menos no servirá para escandali-
zar ni corromper á nadie. No desanimará á nadie; no 
march i t a rá ningún corazón; y en mi hora suprema 
ningún cuidado, ningún remordimiento exci tará en mí 
su recuerdo. ¡Qué felicidad, sobre todo en esta época! 

Mientras tanto, el libro sale á luz.. . este libro dulcí-
simo, por tantos años soñado, en el cual se hubiera 
deseado poner todo el corazón, que debía estar lleno 
de tan bellos pensamientos. . . Sin duda no es como se 
deseaba. Porque, ¿quién realizó nunca su sueño dora-
do? No obstante, el libro corre, vuela y, digámoslo así, 
anda solo. El g ran nombre del Santo le rodea; la gloria 
de que goza la Santa le proteje y le abre camino. Pron-
to se ven personas que le han leído y son mejores; 
a lmas mundanas que, después de esta lectura, encuen-
t ran el mundo menos seductor; corazones puros que se 

hicieron más puros; también hizo correr lágr imas, pero 
¡qué lágrimas! las de la admiración, del sentimiento, 
del dolor, del amor divino. ¡Oh, bellas lágrimas! ¡Oh, 
qué felicidad tan dulce y ve rdadera ! 

Mas no es esto todo; ese Santo á quien amáis, esa 
Santa que os encanta , tienen a lmas que los aman tanto 
y más que vos, y que los amaron antes que vos, pero 
que, ansiosas de la gloria de estos Bienaventurados, 
quisieran más belleza en vues t ra obra; desearían quitar 
y borrar sus menores fa l tas y es tampar lo que ni vues-
tro talento ni vuestro corazón supieron hal lar . 

Existen piadosos seglares, señoras del mundo, más 
grandes aún por su virtud que por su nobleza, que le-
yendo la vida de nuestra Santa Juana Franc isca , han 
creído un deber de devoción con esta heroína el indi-
carnos a lgunas delicadezas de estilo y sentimiento, cuyo 
secreto posee t an perfectamente este sexo cuando su 
corazón es puro y piadoso. 

Hay religiosas que en los intermedios del canto de 
los Oficios han pasado la rgas horas compulsando todos 
sus antiguos manuscritos, para rectificar una fecha y la 
ortografía de un nombre propio, completar una noticia,, 
ac larar un punto, etc. 

Hay también sacerdotes que, en medio de sus faenas 
apostólicas, ref rescando y recreando su alma con la 
contemplación de nuestra g ran Santa, han señalado 
cuidadosamente al margen todo lo que les parecía deber 
l lamar la atención, y me han enviado su ejemplar ano-
tado; á mí, á quien no conocían, que ni me habían visto 
j amás , y que es muy posible no me conozcan nunca. 

¿Y por qué no he de nombrar aquí con todo el res-
peto y reconocimiento que la debo á la piadosa y apos-
tólica comunidad de sacerdotes de la parroquia de San 
Sulpicio de París , la cual preside el dignísimo Sr. Ha-
món, autor de la Vida de San Francisco de Sales? Por es-
pacio de más de un año, la historia aún inédita de San-



t a Juana Franc i sca Fremiot de Chan ta l ha sido leída 
por todos los sacerdotes reunidos, no habiéndonos vuel-
to el manuscrito sino después de h a b e r cubierto el mar-
gen con preciosas censuras. Si algo podía valer la pri-
mera edición, á esto lo debo. 

Prelados dignísimos, llenos de f a t i gas con el inmen-
so t raba jo que hoy pesa sobre un Obispo, no se han des-
deñado de dar una a ten ta mirada á es ta obra, envián-
donos después observaciones y no ta s preciosísimas que 
no merecía nuestro humilde t r aba jo , y que por lo tanto 
recibíamos como un homenaje de amor y respeto á 
nues t ra Santa bendita . 

Y aquí no podría callar aunque quisiera. El g rande 
y elocuente Obispo (1) que San t a J u a n a Franc i sca me 
ha hecho la grac ia de conocer, después de haber dado 
á sus cansados ojos el t rabajo de leer esta historia, ha 
querido tener la excesiva bondad de volver á leer esta 
segunda edición, á pesar de las molest ias que abruman 
su vida, y si los aficionados no t an en ella elevación, 
g ravedad , belleza de pensamientos y sentimientos que 
no tenía la pr imera , ya saben á quién se le debe este 
mérito. 

Tampoco me es posible olvidar en mi agradecimien-
to al amable, sabio y piadoso C a r d e n a l P i t ra , á quien" 
me dió el Señor por maestro en mi juven tud , y q u e j a -
más me ha negado sus consejos n i su corazón, dándome 
una prueba de lo último en la bondad con que se ha 
dignado presentar por sí mismo al público mi VIDA DE 
SANTA J U A N A F R A N C I S C A , con t r ibuyendo con esto en 
mucha pa r te á su feliz éxito. 

Con t an afectuosos y útiles medios se p reparó y arre-
gló esta segunda edición. 

La respetable Madre Super iora del monasterio de 
Annecy, escribiendo una c i rcular á toda la Orden de la 

(1) Monseñor Dapanloup , Obispo de Or leans . 

Visitación, decía: «Pensamos proporcionaros un placer 
muy gra to , dándoos la noticia consoladora de que cada 
día se aumenta ' e l número de los fieles que vienen á vi-
si tar los sepulcros de nuestros Santos Padres . Los pre-
ciosos restos de nuestra Bienaventurada Madre han 
sido este año muy part icularmente reverenciados; en el 
mes de Agosto próximo pasado, muchas personas, sacer-
dotes y seglares, han venido de bastante distancia pa ra 
celebrar su fiesta, cosa que antes no había sucedido, y 
que se debe á la lectura de la nueva Vida de nuestra 
Santa Madre, que acaba de publicar el Vicario genera l 
de Orleans, Sr . Bougaud. Mucho sentíamos ver á nues-
t ra Santa Madre tan poco conocida y reverenciada; por 
lo mismo estamos sumamente reconocidas á este señor, 
que tan felizmente ha emprendido y conseguido propa-
gar su culto.» (1) 

La venerable Madre Superiora de Avignon, escr i -
biendo también á toda la Orden, se expresa así: «Mi co-
razón tiene necesidad de manifestar á VV. CC. la g ran 
satisfacción con que he leído la Vida de nuestra Santa 
Madre de Chantal , publicada por el Sr. Bougaud, Vica-
rio genera l del limo. Sr. Obispo de Orleans, y cuyo 
mérito es sobre todo elogio. Este es el dictamen de mu-
chas personas piadosas y recomendables por su ciencia 
y virtud, que nos han hablado de esta obra. Existían en 
el mundo a lgunas prevenciones contra nuestra Santa 
Fundadora , cuyo carácter y virtudes se desconocían. 
Esta obra ha disipado todas las sombras, haciendo jus-
ticia á esta g r an Sierva de Dios: la prueba evidente de 
esto es el aumento de devoción á nuestra Santa Madre, 
que se manifiesta en las oraciones y novenas que se le 
hacen todos los días.» (2) 

(1) Circular de la Madre María Jus t i na Maugny, Super iora del pri-
mer monasterio de Annecy, 21 de Mayo de 1862. Annecy, e n á ° , impren-
t a de Burdet . 

(2) Circular de la Madre Rosa Agust ina Marcel, Super iora de 



— 42 -

¿Por qué negar que estas pa l ab ra s han l legado has-
ta mi corazón? Llevar las a lmas al sepulcro de los San-
tos, es l levar las á conocer c laramente el puro y santo 
amor. Aumentar en las a lmas la devoción á los Santos, 
es abrir el manant ia l de todos los sentimientos más ele-
vados, fecundos y heroicos. 

Mucha felicidad y satisfacción nos dar ía el que esta 
segunda edición tuviese igual resul tado. 

Orleans, domingo de Ramos de 1863 ,=Em. Bougaud, 
Vicario genera l de Orleans. 

Avignoo, 27 de Noviembre de 1862. A v i g u o n , i m p r e n t a de Aubane l , her-

manos. 

Prólogo de la primera edición. 

A Orden de la Visitación posee aun hoy día pre-
ciosos manuscritos relativos á su fundadora 
Santa Juana Francisca Fremiot de Chan-

tal (1), compuestos en vida de la Santa, mas secreta-
mente y sin noticia suya, y que esparcidos en el si-
glo XVII por todos los monasterios de la Orden, pa r e -
cía que nunca habían de salir á luz, y han permaneci-
do, en efecto, hasta el presente inéditos y casi desco-
nocidos. Aunque hacía muchos años tenía yo las más 
íntimas relaciones con uno de los principales monaste-
rios de la Visitación (2), sólo por casualidad, y cuando 
menos lo pensaba, llegaron á mis manos estos es t ima-
bles manuscritos, cuya lectura me encantó. Observé en 
ellos un encanto incomparable de pensamiento y estilo, 
junto con tan profunda admiración de las vir tudes de 
la Santa, y una relación tan t ierna y afectuosa, que 

(1) E s t e es el nombre completo y au tén t ico de nues t r a S a n t a , con 
el que la conoce y h o n r a la Igles ia , y el único que puede dársele en las 
oraciones de la l i tu rg ia . Pero asi como los teólogos l laman San Ligo-
r ío á San Alfonso Mar ía de Ligorio , así S a n t a J u a n a F ranc i sca Fre -
miot de Chauta l es gene ra lmen te conocida con el de S a n t a Ghantal , y 
muchos no la conocen con o t ro nombre . ( N o t a del autor.) 

La razón de esto, es que á las mujeres casadas no se les nombra en 
F r a n c i a sino por el apell ido de su esposo. (Nota de la traductora.) 

(2) El de Dijón. 



— 42 -

¿Por qué negar que estas pa l ab ra s han l legado has-
ta mi corazón? Llevar las a lmas al sepulcro de los San-
tos, es l levar las á conocer c laramente el puro y santo 
amor. Aumentar en las a lmas la devoción á los Santos, 
es abrir el manant ia l de todos los sentimientos más ele-
vados, fecundos y heroicos. 

Mucha felicidad y satisfacción nos dar ía el que esta 
segunda edición tuviese igual resul tado. 

Orleans, domingo de Ramos de 1863 ,=Em. Bougaud, 
Vicario genera l de Orleans. 

Avignon, 27 de Noviembre de 1862. A v i g n o n , i m p r e n t a de Aubane l , her-

manos. 

Prólogo de la primera edición. 

A Orden de la Visitación posee aun hoy día pre-
ciosos manuscritos relativos á su fundadora 
Santa Juana Francisca Fremiot de Chan-

tal (1), compuestos en vida de la Santa, mas secreta-
mente y sin noticia suya, y que esparcidos en el si-
glo XVII por todos los monasterios de la Orden, pa r e -
cía que nunca habían de salir á luz, y han permaneci-
do, en efecto, hasta el presente inéditos y casi desco-
nocidos. Aunque hacía muchos años tenía yo las más 
íntimas relaciones con uno de los principales monaste-
rios de la Visitación (2), sólo por casualidad, y cuando 
menos lo pensaba, llegaron á mis manos estos es t ima-
bles manuscritos, cuya lectura me encantó. Observé en 
ellos un encanto incomparable de pensamiento y estilo, 
junto con tan profunda admiración de las vir tudes de 
la Santa, y una relación tan t ierna y afectuosa, que 

(1) E s t e es el nombre completo y au tén t ico de nues t r a S a n t a , con 
el que la conoce y h o n r a la Igles ia , y el único que puede dársele en las 
oraciones de la l i tu rg ia . Pero asi como los teólogos l laman San Ligo-
r ío á San Alfonso Mar ía de Ligorio , así S a n t a J u a n a F ranc i sca Fre -
miot de Chauta l es gene ra lmen te conocida con el de S a n t a Chantal , y 
muchos no la conocen con o t ro nombre . (Nota del autor.) 

La razón de esto, es que á las mujeres casadas no se les nombra en 
F r a n c i a sino por el apell ido de su esposo. (Nota de la traductora.) 

(2) El de Dijón. 



hacía ver c la ramente que no era producto de la memo-
ria , sino del corazón. Se contaban rasgos tan heroicos, 
las pa labras que se ponían en sus labios eran tan bellas, 
todo cuanto se decía de esta heroína llevaba consigo 
un carác ter tan elevado y tan sostenido, tan ra ra unción 
de te rnura y fortaleza, de energía y amor, que sentí 
vivísimos deseos de leer su vida, y tomé la que en el 
siglo XVIII escribió el aba te Marsollier (1), pero al leer 
los primeros renglones quedé asombrado y afligido. 

No acuso por esto al aba te Marsollier. Escribía en 
un siglo desgraciado, el cual, entre otros males, adole-
cía del de no comprender nada de la vida de los Santos, 
y queriendo escribir la de Santa Juana Francisca, cre-
yó que pa ra que la recibiese un siglo que no tenía no-
ciones de nada grande y heroico, era menester reba ja r -
la y vulgar izar la . Con esta idea omitió indagaciones de 
toda clase, y no recurrió á las fuentes, perdiendo así 
todo el per fume de las ant iguas edades, y no quedán-
dole otra cosa sino f r í a s y falsas amplificaciones, con 
largas y filosóficas disertaciones. Esta es en compendio 
la vida de Santa Juana Francisca, escrita por el aba te 
Marsollier. Así, cuando cansado, y aun diré indignado, 
cerré el libro y tomé de nuevo los antiguos manuscritos, 
me pareció subir de una tierra baja, desierta y estéril, á 
una de esas hermosas montañas donde el aire, la luz, 
los inmensos horizontes y las a l tas cimas llenan el 
alma de elevación, de paz y de entusiasmo. Dejé, pues, 
el libro de Marsollier para no abrirle ya nunca, y bus-
cando una Vida de la Venerable Madre de Chantal , 
tomé las Memorias de la Madre de Chaugy (2), y en 

(1) L a Vidade la Venerable Madre de Chantal, f undadora , p r imera re-
ligiosa y pr imera Super io ra de la Orden de la Visitación de S a n t a Ma-
r ía , por el aba t e Marsol l ie r , canónigo y an t iguo prepósito de la iglesia 
c a t e d r a l de Uzés: 2 tomos en 12.°; Par ís , 1717. Marsollier,el más infiel de 
los biógrafos, d ice Mr. Hamón, y lo prueba. (Vida de San Francisco de 
Sales, 3 a edición, prólogo.) 

(2) Memorias sobre la vida y virtudes de Santa Juana Francisca de 

ellas encontré el encanto que había perdido. Se ve en 
ella una g ran Santa , pero no está completa: la religio-
sa es incomparable ; pero la esposa, la señora del mun-
do, la madre , la madre sobre todo, ¿ dónde está ? Estos 
pequeños hijos, tan amados, y después ¡ ay ! tan llora-
dos, ¿qué es de ellos? Yo los buscaba y no los encontra-
ba, y lo que más me admiraba , es que la misma funda-
dora casi es taba lejos de estas Memorias, donde apenas 
aparecía . Había en estas pág inas , selladas con tanto 
encanto, una Santa de un temple singular, formada 
para obrar , y que no obraba. Estuve mucho tiempo sin 
penet rar este misterio, pero al fin le descubrí. 

Cuando la Venerable Madre de Chantal tomó por 
secretar ia á la joven Hermana de Chaugy , la encargó 
recogiese y pusiese en orden la historia de las funda-
ciones de todos los monasterios ; pero con su profunda 
y ordinaria humildad no quería que se hablase de su 
persona: no era posible dejar de nombrar la , y decir que 
en tal día había llegado á ta l y ta l par te , ciudad ó vi-
lla, con ta les y tales Hermanas ; mas esto era lo único 
que con g r a n t raba jo permitía. De las ardientes pala-
bras que se le escapaban, de los actos de fe, celo y 
amor de Dios que marcaban sus pasos, no se podía ha-
blar , porque n a d a toleraba en esta mater ia ; y si la 
Hermana de Chaugy se descuidaba a lguna vez y deja-
ba que su pluma consignase a lguna pa labra en que se 
trasluciese la vi r tud de su Santa Madre, era l lamada 
por ésta, que leía con cuidado cuanto escribía, en su 
celda, donde la hacia arrodil larse, y después de haber-
la reprendido agr iamente por hablar así de una peca-

Chantal: un vo lumen en 8.°; P a r í s , 1845. Es t a s s.on l a s que en 1644 dió á 
luz, a r r eg ladas y compues tas , Mr. de Maupas , con este t í tu lo: Vida de 
la Venerable Madre Juana Francisca Fremiot,^te-, etc., por Messire En-
r ique de Maupas , Obispo y Conde de Pu ig , etc. , e tc , un vol. en 4.°; P a r í s , 
1644. E l a b a t e Bou langer , cape l lán de la Vis i tac ión de Mans, ha ten ido 
la feliz idea de volver á pub l i ca r l a s en estos t iempos, según el t ex to 
or ig ina l de la M a d r e de Chaugy . 



clora, la mandaba volver á escribir la fundación. No era 
posible someterse á esta int imación, ni se debía pr ivar 
á la Iglesia y á los fieles de estas piadosas Memorias, y 
así, la Madre de Ghaugy las escribió secre tamente . No 
pensó seguramente en escribir la vida de la Santa , sino 
únicamente añadir un suplemento á las relaciones ya 
escritas, pero incompletas, por causa de la humildad de 
Santa J u a n a Francisca . He aquí por qué no se ve á la 
fundadora en las Memorias: porque está d ibujada en 
otra par te . Tampoco se ve en ellas á sus g randes co-
operadoras, pero también existen en otra pa r t e sus his-
torias. Y por últ imo, como todas estas memor ias , his 
torias y relaciones son p a r a el claustro, apenas figuran 
los hijos de la Santa; y la esposa, la madre , la dueña de 
la casa, la señora del mundo, y aun la misma fundado-
ra , no están del ineadas sino con un ligero perfil. 

Todo este concurso de circunstancias , ¿ no parecía 
pedir la reunión de esos diversos documentos, fundirlos 
en uno solo, completar unos con otros, ac larar los y ex-
plicarlos por medio de esas innumerables Cartas, de 
esas bellas instrucciones, de esas Memorias t a n curio-
sas, de todos los papeles, en fin, que se reunieron p a r a 
el proceso de la canonización, y con todos estos mate-
r iales r e t r a t a r de cuerpo entero á esta g r an Santa? Y 
y a que no lo hizo el siglo XVII, ni hubiera sabido ha-
cerlo el XVIII, ¿por qué en el XIX, en el que r enace la 
fe y l a piedad, no se había de emprender una obra que 
tal vez merecerá la pública aprobación y a g r a d a r á á 
las a lmas piadosas? Así discurría yo, y poco á poco sen-
t ía nacer en mí el deseo de componer la obra que hoy 
ofrezco al público. 

El profundo y constante estudio á que me dediqué 
desde este momento, y muchos años seguidos después, 
pa ra conocer bien la ve rdadera figura de Santa J u a n a 
Francisca , su g ran carácter y su bella misión, t a n ade-
cuada á las aspiraciones, necesidades y peligros del 

tiempo en que vivimos, me hizo, en fin, decidirme á es-
cribir la historia de esta g rande heroína. 

I 

El carácter de la Santa me impresionó desde luego. 
Esta mujer admirable poseyó en grado eminente la vir-
tud que más fal ta hace en este siglo; fa l ta que tal vez 
es la l laga más profunda de las que aquejan á las genera-
ciones contemporáneas; quiero decir, la for ta leza. Suce-
sivamente soltera, esposa, madre, ama de c a s a , señora 
del mundo, en medio de una sociedad i lustrada, de la 
cual era como el primer adorno; viuda después, religio-
sa y fundadora de una Orden, enca rgada , al fin de sus 
días, de la al ta dirección de más de ochenta monasterios 
creados por ella, en todas estas posiciones, difíciles por 
sí mismas, llevó su generosidad has ta el heroísmo, por-
que su g rande alma siempre estaba ansiosa de sacri-
ficios. 

Los hizo t an admirables, que el mundo no ha po-
dido comprenderlos ni perdonárselos hasta el día de 
hoy; pero los Santos se extasiaban con ellos. «Encontré 
en Dijón—escribía San Francisco de Sales—lo que no 
encontró Salomón en Je rusa lén : la mujer fuer te en la 
señora de Chantal.» San Vicente de Paúl encarecía aún 
más sus a labanzas , y t r azaba el re t ra to de esta a lma 
admirable de un modo que parecer ía exa jerado , si no se 
conociese la moderación de aquel santo sacerdote. Des-
pués de los mayores elogios, asegura que habiendo diri-
gido por espacio de veinte años á la Madre de Chantal , 
no vió nunca en ella ni debilidad ni imperfección. Por 
lo demás, la Iglesia , Juez infalible del verdadero ca-
rácter de los Santos, ha confirmado estas a labanzas , y 
de todas las vir tudes de Santa Juana Francisca parece 
no quiere celebrar más que una sola en su l i turgia : 
aquella admirable fortaleza de alma, con la cual, l lena 



del amor de Dios, anduvo el camino de su vida eleván-
dose al más alto grado de perfección (1). 

Esta for taleza de a lma es, ciertamente, el más her -
moso rasgo de su fisonomía y el móvil de todos sus 
actos, así como el secreto de su misión y el verdadero 
motivo de su existencia en el siglo XVI, y lo que la 
distingue y coloca en lugar apa r t e en t re todos los San-
tos de aquella época. 

Ya se sabe cuán numerosos fueron entonces los San-
tos. El desencadenamiento de todas las pasiones y de 
toda clase de orgullo, decorado fa l samente con el nom-
bre de Reforma, turbó por muchos años el siglo XVI, 
provocando al fin una de las más hermosas reacciones 
de sant idad que hayan servido de consuelo j amás á la 
Iglesia. Lutero acababa de morir, pero Calvino y Enri-
que VIII vivían aún; el mundo resonaba con porción de 
profecías vat ic inando la ruina próxima de la Iglesia, 
con declamaciones acerca de su irremediable corrup-
ción, y al mismo tiempo aparec ían en el mundo los 
Santos Pío V, Ignacio de Loyola, Francisco Javier y 
de Borja, Juan de la Cruz, Francisco de Sales, Vicente 
de Paúl , San Carlos Borromeo, San Felipe Neri, la doc-
tora española Santa Teresa de Jesús , y la heroína f ran-
cesa Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal; es 
decir, que todas las glorias, todas las grandezas de 
la verdadera Iglesia se reunían como de intento p a r a 
combatir á la Reforma, que en aquellos días hacía 
ostentación de sus escándalos y mult ipl icaba sus tristes 
calamidades. 

Y lo más admirable no es el número de Santos que 
bri l laron en el siglo XVI, sino el carácter de cada uno 
de estos héroes. Se hubiera dicho que Dios, por medio 

(1) Omnipotens et misericors Deus, qui Beatam Joannam Franciscam, 
tuo amore succensam, admirab i l i sp i r l tu f o r t i t u d i n e , per omnes vitae 
semitas invia per/ectionis donasti... 

de una de esas admirables inspiraciones con que tan 
oportunamente socorre á su Iglesia, y al mismo tiempo 
con una de esas t i e rnas atenciones que reve lan en Él 
un corazón de padre , aun p a r a las más ingra tas nacio-
nes, había querido personificar y hacer visibles y bri-
l lantes en diez ó doce Santos todas las vir tudes, todas 
las grandezas del catolicismo ul trajado y desconocido. 
La auster idad, por ejemplo, en el Santo Arzobispo de 
Milán, que, Príncipe, Obispo y Cardenal , se imponía á 
los veintidós años, y bajo la púrpura , maceraciones y 
penitencias que hubiesen espantado á los solitarios céle-
bres de la Tebaida; la suavidad en |el dulce Obispo de 
Ginebra, cuyo sólo nombre encanta , como si no distáse-
mos dos siglos de su feliz existencia, y que a t ra jo seten-
ta mil protes tantes á la Iglesia católica por el a t rac t ivo 
de su amabilidad y profundísima doctrina; el verdade-
ro proselitismo, la propagación admirable de la fe divi-
na en el milagroso Javier , que por su humildad y celo 
dió á la Iglesia más a lmas que las que le ar rebató el 
orgulloso Lutero, el amor de Dios sublime y puro en 
Santa Teresa, la car idad viva y ac t iva en San Vicente 
de Paúl, la angél ica inocencia de Santa Rosa de Lima. . . 
Mas iríamos muy lejos si quisiésemos seguir á estas 
a lmas heroicas, y por lo mismo, volvamos á nues t ra 
Santa Juana Franc isca , cuya pintura desearíamos per-
fecta como el original . 

Esta Santa debía ser en la época inmediata siguien-
te á la Reforma, y en un siglo entristecido por tan gran-
des apostasías, y tan vergonzosas caídas, una como re-
velación bril lante del verdadero espíritu) de For ta leza , 
y pa ra ello la concedió Dios todos losjbienes juntos: dis-
tinguido nombre, for tuna bri l lante, un marido digno de 
ella y á quien amaba , cuatroIhijos (pequeños, despeja-
dos y encantadores, y , en una pa labra , cuanto el mun-
do puede ofrecer de más ¡lisonjero y seductor, á fin de 
que, el día en que viva y ardiente rompa unos lazos tan 
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fuer tes y dulces, se vea el mundo obligado á confesar 
que en ese heroico sacrificio hay algo divino. Y porque 
este sacrificio, por más g rande que fuese, no hubiera 
bastado para revelar al mundo y á los homares todos 
l a for ta leza divina que existe en la Iglesia, antes y des-
pués de separarse la Baronesa de Chanta l de su fami-
lia querida, la pone Dios en la cruz y la inunda de 
amarguras y dolores. Esposa, p ierde á su marido en la 
flor de su juventud; Madre, ve morir uno á uno la ma-
yor par te de sus hijos, perdiendo después casi todos sus 
nietos; Religiosa, se siente opr imida con ex t rañas en-
fermedades y a to rmentada en su a lma con terribles ten-
taciones; Fundadora , el mundo se l evan ta contra ella, 
la suscita obstáculos que parecen invencibles; la persi-
gue y la calumnia, pero nada puede desanimarla ni 
abat i r la . Su gran corazón es m á s fuer te que todas las 
pruebas , y en el espacio de c incuenta años de un mar-
tirio no interrumpido, hace b r i l l a r con todo su vigor y 
magnanimidad crist iana el r e t r a t o que el Espíritu San-
to delineara de la verdadera m u j e r fue r t e . 

No olvidemos añadir que és ta for ta leza de Santa 
J u a n a Franc i sca no disminuye n a d a la sensibilidad y 
t e rnura de su a lma. Cada sacrificio t r a spasa su corazón, 
cada acto de for ta leza le a r r a n c a un grito de dolor, y 
esto mismo es lo que hace tan a d m i r a b l e , tan hermoso, 
el espectáculo de su heroísmo. P o r q u e , preciso es decir-
lo; si la Baronesa de Chantal se hubiese a r rancado con 
ojos serenos de los brazos de su anciano padre ; si con 
semblante tranquilo hubiese s e p a r a d o las t iernas manos 
de sus hijos, que enlazadas a p r e t a b a n sus rodillas, ¿quién 
no se estremecería de horror á vis ta de tal for taleza? 
Pero cuando la San ta viuda a p a r e c e llorando y afligida 
en medio de sus heroicos sacrificios; cuando, obligada á 
pasar sobre el cuerpo de su hi jo , se oyen salir de su co-
razón los gritos dolorosos y pa t é t i cos de la t ierna pa-
sión materna l , y cuando, y a re l ig iosa , se la vue lve á 

ver en la muer te de sus hijos caer mortalmente enfer-
ma, necesitando los últimos socorros de la Iglesia, y sin 
embargo persistir en sus santas empresas, sin que nada 
fuese bastante pa ra detenerla en su misión san ta ¡ah! 
preciso es confesar que esta fortaleza proviene de Dios; 
preciso es confesar que es una fortaleza celestial la que, 
elevando las almas hasta tan sublime grado de heroís-
mo, las.deja, sin embargo, toda su sensibilidad, y j amás 
las endurece. 

Tampoco esta for taleza excluye la prudencia, sino 
que la a r reg la , del mismo modo que conserva y no apa-
ga la sensibilidad. Y ¿quién poseyó en más alto grado 
esta virtud cardinal que nuestra Santa Juana Francis-
ca? ¡Qué rectitud de espíritu! ¡Qué firmeza de juicio! Y 
como si todo esto no fuese bastante pa ra luchar cara á 
cara contra un mundo que á todo lo heroico apellida 
exagerado, el Señor concede á nuestra Santa dos con-
sejeros, dos guías: el uno es el dulcísimo San Francisco 
de Sales; el otro, el Angel de la car idad, San Vicente 
de Paúl; es decir, la envía en su auxilio los dos directo-
res más sabios que se conocen, á juicio del mismo mun-
do. El primero, la dirige dieciséis años; el segundo, 
diecinueve; y sostenida por la dulzura del uno y la sa-
biduría del otro, verifica sus más heroicos sacrificios 
con tan perfecta mezcla de moderación y for ta leza, de 
energía y de prudencia, que «los buenos, como opor-
tunamente decía el Santo Obispo de Ginebra, encon-
t ra rán mucho que admirar , y los malos nada que cen-
surar.» 

Cuando murió Santa Juana Francisca , á los se tenta 
años de edad, después de no haber dado un paso en tan 
largo tiempo que no hubiese sido un sacrificio, San Vi-
cente de Paúl vió subir su alma al cielo, no en figura 
de paloma, como se cuenta de otros varios Santos, sino 
como un globo de fuego; queriendo Dios demostrar por 
medio de esta imagen ardiente, que el a lma de esta 
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mujer incomparable era toda de fuego y tan fue r t e 

como este terr ible elemento. 
Ciertamente, no hay época ninguna en que no sea 

útil recordar tales ejemplos. Pero nuestro siglo tiene 
una necesidad imperiosa de ellos, porque nunca se ha 
visto mayor rebajamiento de carac te res y corazones 
que el que hoy se advier te en la general idad; y nada 
más necesario pa ra estas a lmas debili tadas que el a i re 
puro y vivificador de los buenos ejemplos. Es ta es la 
pr imera razón que me movió á escribir esta historia; 
este es el primer interés que inspira, pero debo confe-
sar que no es el único. 

I I 

En t re los acontecimientos que consolaban á la Igle-
sia de Franc ia en la época en que vivió Santa J u a n a 
Francisca y p reparaban el esplendor y la g randeza 
aun humana del siglo llamado Grande, hay uno que 
a t r ae las miradas, y que revela , mejor que otro ningu-
no tal vez, la fecundidad del Catolicismo. 

Quiero hablar de la aparición simultánea de t res 
creaciones distintas en la vida religiosa: el Carmelo 
f rancés , la Visitación y el Instituto de las Hijas de la 
Caridad; creaciones, no solamente distintas, sino origi-
nales y perfectas , dispuestas admirablemente p a r a 
combatir, por su misma diversidad, las pasiones y des-
gracias de los tiempos que las vieron nacer . 

Permítaseme delinear rápidamente la fisonomía de 
cada una de estas Ordenes, decir sus diferencias y ar-
monías, y ayuda r así al lector á que comprenda mejor 
los principales acontecimientos de esta historia. 

L a Carmelita vive austera y pobremente, se acues-
ta en el suelo, lleva los pies descalzos, ayuna casi d ia-
r iamente y macera f recuentemente su cuerpo con san-
gr ientas disciplinas, al igerando de este modo á su alma 
del peso del cuerpo, y facil i tándola el ejercicio de la 
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oración y contemplación. Separada del mundo por 
rejas,*« que con sus puntas amenazan á los que á ellas 
se acercan », (1) se oculta á todas las miradas, cubrién-
dose con un velo que la envuelve enteramente . Su ca-
rác te r distintivo es la penitencia. La Visitación no co-
noce ni estos largos ayunos, ni la dura cama del suelo, 
ni todas estas auster idades propias del Carmelo. Morti-
ficada, no obstante, porque sin los sacrificios corpora-
les no hay vida religiosa, y aún menos contemplat iva, 
la hija del g r an Francisco de Sales se inmola particu-
larmente por el sacrificio interior y por el cuidado en 
mantenerse siempre dulce, recogida, amable y ag rada -
ble en todo y p a r a con todos. Conserva también la 
c lausura y tiene re jas¡ pero menos austeras; y el velo 
que la Iglesia pone en su cabeza, no la oculta del todo 
á las miradas . Su carác ter distintivo es la dulzura . La 
Hija de la Caridad no t iene velo, clausura, ni re jas de 
este ni de otro modo; ó más bien, según la expresión de 
San Vicente de Paúl , su monasterio es la casa de los 
enfermos, la obediencia su c lausura , la parroquia su 
capil la. P reguntaban un día á su Santo Fundador por 
qué no daba á sus Hijas siquiera un velo que las prote-
giese en su misión peligrosa, y respondió con estas 
magníficas pa l ab ra s : «Su velo será la santa modestia.» 
Sin las t rabas de otras santas instituciones, la Hija de 
la Caridad, víctima de o t ra especie, sale al encuentro 
de todas las miserias, se sacrifica en las guardil las, en 
los hospitales, en las cárceles, en los campos de ba ta -
lla, en todo lugar en donde h a y a l lagas que curar , lá-
g r imas que enjugar y a lmas á quien consolar y servir . 
Su carác ter distintivo es la car idad. 

Estos tres tipos, tan puros y perfectos, aparecieron 
en Francia casi al mismo tiempo, á principios del si-
glo XVII, que en vísperas del XVIII acumuló ruinas 

(1) Boasuet, Sermón de la toma de hábito de la señorita de Boullón. 



que éste debía aumentar creando o t r a s mayores , y (di-
gámoslo así) entre dos tempestades: como si la Ig les ia , 
aprovechando un momento de t r e g u a , hubiese hecho 
un supremo esfuerzo p a r a p repa ra r todos los consuelos 
y todos los socorros que eran necesar ios á los t iempos 
que se iban á suceder. 

L a Carmelita apareció la p r imera en eFaño de 1604, 
procedente de España , donde h a b í a adqui r ido nueva 
vida al soplo ardiente de la g r an Doc to ra San ta Teresa , 
y fué acogida con entusiasmo. Es ta mezc la de conté'm-
plación, penitencia y amor, ha embelesado s iempré á 
los pueblos; y el siglo XVII es taba a ú n muy pene t rado 
de las ideas de la fe, pa ra no comprender tan hermosa 
sublimidad. Por otra par te , el Carmelo correspondía 
perfec tamente á las ideas y cos tumbres aus te ras , t an 
profundas aún y t an vivas en los p r imeros años del g r an 
siglo, en el que salieron, junto con la r e fo rma de la3 
Ordenes an t iguas , el Abad de R a n e é y la T r a p a , que 
habiendo sido primero la gloria de es ta época, vino des : 

pués á ser peligrosa cuando el J ansen i smo t ra tó de cu-
brirse con ella para turbar á la Ig les ia . Añadiré , ade-
más, que la voluptuosidad de Luis X I V , la corrupción 
y los escándalos de su corte, l l egaron muy pronto á in-
quietar los mejores espíritus, y h a c e r l o s desear jus tas 
expiaciones. Todo esto proporcionó al Carmelo la más 
br i l lante propagación. Aún no h a b í a t r a spasado los Pi-
rineos, cuando toda la Iglesia de F r a n c i a , según expre-
sión de Fenelón, suspiraba por él (1); y en cuanto apa-
reció se vió correr á su seno á una mul t i tud de a lmas 
austeras , ardientes, ansiosas de mort i f icaciones cóf fw-
rales , celosas de poner a lguna p a r t e de su s a n g r e en lá 
balanza en que debían pesarse los dest inos de su siglo, 
víctimas consumidas por el amor pen i t en t e ; holocau&tbs 
que no han cesado de quemarse d e l a n t e de Dios, y que 

(1) Fene lón , sermón p a r a la fiesta de S a n t a T e r e s a . 

hoy mismo, después de Voltaire y la Regencia , y de la 
revolución f rancesa , son más numerosos que nunca. 

La Visitación nació la segunda en 1610. E r a reme-
dio pa ra otras necesidades, y satisfacía otras inc l ina-
ciones. No sólo hay en el mundo almas ardientes , las 
hay dulces; y las mismas que son ardientes, no están 
siempre unidas á cuerpos robustos, por lo cual en el 
siglo XVII, y aun después, personas generosas y capa-
ces de los mayores sacrificios, que deseaban dejar el 
mundo, no sabían dónde refugiarse: unas, porque no se 
sentían atraídas á las grandes austeridades que gene-
ralmente se pract ican en el claustro; otras, porque sin-
tiéndose inclinadas á la mortificación ex te r io r , no te-
nían fuerzas corporales pa ra pract icar la , asemejándose 
unas y otras á t iernas palomas volando alrededor del 
a rca sin poder en t ra r en ella. Fundando p a r a estas al-
mas un Instituto que, por no ser austero, les conviniese 
acomodándose á su debilidad física, y por o t ra par te 
juntase la contemplación amorosa y la interior y cons-
tante mortificación del espíritu, San Francisco de Sales 
y Santa J u a n a Francisca Fremiot crearon un tipo nue-
vo, desconocido en los siglos antecedentes , y cuya be-
lleza embelesó al siglo XVII. A la faz de un cristianismo 
estrecho, penoso, y muy pronto repugnante ó imposible, 
cual quería hacerlo el Jansenismo, se presenta la Visi-
tación con su amable heroísmo, y seduce á millares de 
almas. «¿Sabéis—escribía San Francisco de Salesen 1619 
á su Santa cooperadora—que varios siervos de Dios me 
han dicho que la dulzura de nuestro Instituto ag radaba 
de tal modo al carácter f rancés, que ibais á qui tar l a 
estima á las otras casas religiosas, y que viendo á la 
Baronesa de Chantal no habr ía nadie que quisiese ir á 
otra parte?» Esto era, sin duda, un temor exagerado, 
porque cada Orden religiosa tendrá s iempre un invenci-
ble a t ract ivo pa ra las almas destinadas por la Provi-
dencia á formar par te de su fami l ia ; pero en estas sen-
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cillas pa labras se ve la acogida que se hizo á la Visita-
ción. Como todas las cosas d iv inas , este dulce Inst i tuto 
aparecía en el tiempo prefijado, y encon t raba mult i tud 
de almas que le es taban esperando. En algunos años 
contaba la Franc ia cien monaster ios de la Visitación; y 
a l lado de esta ráp ida propagación ¡qué amable y feliz 
influencia! estos cien monasterios, cuyo número se d u -
plica después, i r r ad ian , por decirlo as í , la suavidad á 
su alrededor. ¿Y en qué época? E n la misma en que la 
salud genera l se ve descaecer, y en que la piedad siente 
la necesidad de gana r en recogimiento, en v ida inte-
rior, en unión íntima con Dios, lo que pierde en auste-
r idad; secreto admirable que posee la Vis i tación, que 
revela al mundo, y que acaba de expl icar su provi-
dencial aparición en los pr imeros años del siglo XVII , 
siendo como la aurora de los días adversos. 

La Hija de la Caridad nació l a úl t ima, en 1634, y no 
consultando más que las ideas modernas , hubiera debi-
do ser acogida con mayor ap lauso que las otras dos; 
pero no fué así. El siglo XVII, en es te p r imer período 
de un cristianismo tan elevado y t an puro, nada esti-
maba tanto como la penitencia y la oración, r e se rvan-
do para el claustro todo su entusiasmo. Por otra par te , 
esta idea de religiosas sin rejas y sin c lausura , consa-
grándose, no al alivio de los pobres en los hospitales, 
lo que siempre se había visto, sino á visitarlos y cui-
darlos en sus casas; esta idea que nos parece tan sen-
cilla, tan hermosa, tan útil, y sobre todo tan f r ancesa , 
pareció entonces, como en rea l idad es, t an heroica y 
t an nueva sobre todo, que a d m i r a b a á unos y a la rma-
ba á otros, fal tando poco para que no sucumbiese bajo 
las objeciones que se le hacían. Los siglos posteriores, 
p a r a los cuales aparecía este nuevo tipo, e r a n los que 
debían hacerle bri l lar con todo su esplendor , revelan-
do toda su hermosura . Se ace rcaba el t iempo en que no 
se comprendería la oración ni l a peni tenc ia , en que 

sólo se amarían las cosas de la t ie r ra , apreciando mil 
veces más los cuidados y servicios hechos al cuerpo 
que los prestados al a lma, por más importantes que 
estos sean; y en que la Religión, desconocida en sus 
beneficios más preciosos, tendría necesidad de una nue-
va señal pa ra hacerse reconocer y adorar . Pues bien, 
la Hija de la Caridad era esta señal. Y como los siglos 
más ansiosos de goces materiales son también los más 
fecundos en catástrofes, en lágrimas y dolores, ¿qué 
otra señaLsería más oportuna y mejor elegida? Cuando 
en medio de nuest ras calles y plazas públicas, en la 
guardilla del ar tesano y en los campos de ba ta l la se ve 
aparecer el blanco tocado de la Hermana de la Cari-
dad, con su mirada pura y f ranca , y con sus manos be-
néficas y delicadas, ¡ah! has ta el más impío se siente 
conmovido; y el corazón que no sabe comprender la 
Visitación ni el Carmelo, comprende bien á la humilde 
Hija del benéfico Paúl, que cura las l lagas del pobre, 
consuela sus penas, calma sus dolores, enjuga sus lá-
gr imas y, convertida en madre t ierna, sin dejar de ser 
virgen, recoge y mantiene sus hijos. 

Así proporciona Dios los socorros á las miserias 
todas. Así del corazón de la Iglesia, de su seno desga-
rrado, pero inagotable, salen, e n c a d a crisis de la hu-
manidad doliente, las instituciones más hermosas y más 
oportunas pa ra las necesidades de-las almas y los peli-
gros de la sociedad. 

Si alguno que no .conociese la historia y sí el carác-
ter de nuestra Santa Juana Francisca se viese encar-
gado de manifes tar de .cuál de estas t res familias reli-
giosas era Madre y Fundadora , seguramente no nom-
brar ía la Visitación: un Insti tuto tan dulce no parecía 
conveniente á esta natura leza ardiente y varonil . Así 
es que la Santa sólo á lo último pensó en él. Su prime-
ra idea fué el Carmelo, porque gustaba de la c lausura 
completa, de las más austeras penitencias y de la p e r -



petua contemplación. Obligada á renunciar á este pro-
yecto, porque Dios, que tenia sobre ella otros designios, 
la suscitó obstáculos invencibles, volvió sus ojos á las 
Hijas de la Caridad. Ya que no se la concedían las aus-
ter idades del Carmelo, era menester por lo menos que 
se al imentase con la abnegación y fat igas del servicio 
de los pobres. Y como aún no existía la Hija de la Cari-
dad, la creó por sí misma en 1610, veintitrés años antes 
que San Vicente de Paúl, y fué, con toda la fue rza de 
la expresión, la primera Hija de la Caridad. De aquí 
viene el nombre de Visitación dado á su Instituto, por-
que su fin principal era visitar á los enfermos; y aunque 
la clausura, que al fin se les impuso, le haya quitado 
este ejercicio, no ha perdido este nombre. Pero de re-
pente , y empezada ya la obra, una fuerza invisible de-
tiene á la Madre Chantal , la obliga, á pesar suyo, á 
poner otra vez la clausura abandonada y renunciar al 
servicio de tos pobres y la visita de los enfermos, no 
conservando de su pr imer plan sino el sacrificio inte-
rior unido á la contemplación. Y asi es como el tipo 
nuevo de la Visitación nace, por efecto de esta acción 
misteriosa de Dios, sin los hombres, y aun á pesar suyo; 
porque esta acción divina no se muestra en ninguna 
par te de un modo mejor que en la fundación de las Or-
denes religiosas. Como su Santo director, y aún mejor 
que él, porque resistió más, podía decir Santa J u a n a 
Francisca : No se por qué se me llama Fundadora, porque 
nada se ha hecho de lo que yo quería, y si lo que no quería. 

¿Por qué la Santa, que en el siglo XVII tiene por 
carác ter distintivo la fortaleza, es precisamente la ele-
gida p a r a fundar el Instituto que se distingue de los de-
más por la dulzura, que forma su fisonomía caracterís-
tica? ¿Cómo la llevó Dios á la fuerza, digámoslo así, y 
á pesar suyo á emprender esta grande obra? ¿Por qué 
medios preparó su espíritu, su corazón y aun su cuerpo 
p a r a un designio que parecía no convenirla de modo 

ninguno? Esto es lo que vamos á ver en esta obra, y lo 
que nos h a r á admira r la profundidad, sabiduría y ter-
nura con que Dios abre camino p a r a las obras que 
inspira. 

De cuantos medios empleó la Providencia en orden 
á la Madre Chantal para ponerla á la cabeza de una 
Orden de que debía ser Fundadora , el primero y prin-
cipal fué el encuentro que tuvo en Dijón con el Santo 
Obispo de Ginebra, y la pura y santa amistad con que 
Dios unió sus corazones, pa ra que diesen principio á 
una empresa que t an t a gloria había de darle. Esta mu-
jer varonil tenía necesidad de ser ayudada p a r a em-
prender y l levar á cabo una obra que correspondía t an 
poco á su carác ter , y Dios le da al efecto al más dulce 
y amable de todos los Santos. Así unidos fundan los dos 
este humilde Instituto (como gustaban llamarle), t razan 
entre los dos las g randes líneas de este edificio, y no ol-
vidan los menores detalles. Juntos también at raen infi-
nitas almas, y las modelan á imagen suya: amables y 
fuertes, magnánimas y humildes, puras y alegres, to-
cando apenas la t ie r ra con la planta de los pies, y casi 
celestiales por sus aspiraciones y santos ardores. ¡Dul-
ce cuadro el del origen de la Visitación! ¡Fecundos años 
en que este bello Insti tuto nacía al soplo de los Santos! 
¡Ah! yo emprenderé re t ra taros ; y si Dios se digna guiar 
mi pluma, nos recordaréis hermosos días y nos haréis 
amar la virtud. 

I I I 

Tal vez algunos de nuestros lectores sent i rán que la 
Santa Madre de Chantal haya fundado una Orden claus-
tral , y muchos imaginarán , sin duda, que hubiera hecho 
servicios más laudables si hubiera consagrado su Ins-
tituto al alivio de las humanas miserias, como lo pensó 
largo tiempo; pero este juicio nace de la ignorancia en 
que se vive hoy día respecto á lo que es una Orden 



claus t ra l , y lo que vale para la salvación de las a lmas 
y bien de la sociedad la oración unida al sacrificio. 

¿Qué sería del mundo, abandonado á tan tas pasio-
nes, entristecido con tantas desventuras , si sólo se pro-
curase al iviar estas desgracias y aun ca lmar estas pa-
siones; si mientras que los hombres hacen l legar hasta 
Dios el ruido de sus impiedades, de sus locos amores y 
audaces blasfemias, los labios puros y benditos de las 
vírgenes no elevasen al cielo sus plegar ias , implorando 
la misericordia divina y desarmando su jus ta cólera? 

¿Qué hubiera «ido del mundo, par t i cu la rmente en el 
siglo XVII, que e.i medio de g randes v i r tudes se dejó 
l levar de pasiones tan desenfrenadas? ¿Se hubiese podi-
do creer que resist ir ía á t an t a s causas de disolución, y 
que acabar ía tan majes tuosamente su curso, sin aquel la 
multi tud de claustros, de donde se e l evaba día y noche 
una oración tan pura y poderosa? Ni Bossuet ni Fene-
lón lo pensaban; pa ra con ju ra r la tempestad que á lo 
lejos resonaba, recurr ían sin cesar á las penitencias del 
Carmelo y á los gemidos de la Visitación (1). 

Y en los tiempos anter iores , cuando el decrépito im-
perio romano se hundía más con el peso de sus críme-
nes que bajo el de los bá rba ros que le invadían, ¿quién 
le sostuvo durante siglos en teros sobre el borde del 
abismo? San Gregorio el Grande lo a t r ibuía á las ora-
ciones de t res mil vírgenes que Roma había acogido, 
procedentes de los monas te r ios a r ru inados de I tal ia , y 
que se consagraban á servir a l decadente imperio en lo 
que más necesitaba, que e r a sufr i r , o ra r é inmolarse 
por él. 

Y si nuestras modernas sociedades, envenenadas 
por los sofistas, enervadas y d e g r a d a d a s con malas cos-
tumbres, no han perecido a ú n , ¡ah! no nos hagamos 

(1) E n los d i fe ren tes sermones p r e d i c a d o s por Bossuet y Fene lón en 
las ceremonias da t omas de hábitos, s e ve r e p r o d u c i d o es te pensamiento 
ba jo mil fo rmas d i fe ren tes . 

ilusiones, seguramente ni la gloria ni el genio, ni l a 
fuerza, y ni aun el artificio han obrado este milagro, y 
sí la oración ferviente de los corazones consagrados a l 
amor divino, hechos por éste, y por el sacrificio y la 
abnegación, casi omnipotentes. 

Me persuado á que la mayor parte de los que lean 
esta obra no la concluirán sin ent rever , por lo menos, 
estas grandes verdades; pero dado caso que sean insen-
sibles, no desespero, no obstante, de hacerles ver desde 
otros puntos de vista la g rande importancia de las Or 
denes claustradas. Conocerán lo que son esas impene-
trables re jas de que tanto se murmura sin comprender -
las; impenetrables cier tamente pa ra todos los ruidos, 
vanidades y pasiones terrenas, pero ab ie r tas siempre 
para multitud de almas, puras unas, sanas y fuer tes , 
que se sepultan t ras ellas pa ra ir s iempre pisando las 
mundanas vanidades; tristes o t ras , turbadas, ó abat idas 
ó culpables, que vienen á buscar en un retiro de algu-
nos días un poco de refrigerio, de luz y de paz. ¿Y quién 
dirá los consuelos que encuentran en estos asilos desco-
nocidos y despreciados? ¡Cuántos arrepent imientos se 
conciben, cuántas vaci lantes virtudes se reaniman, 
cuántas almas próximas á sucumbir se fortifican y co-
bran nuevo ánimo para volver á emprender la obra de 
su santificación! ¿Quién dirá, sobre todo, qué manant ia-
les de paz y felicidad se preparan detrás de estas re jas 
para las familias y la sociedad por medio de esa feliz 
institución de los pensionados? De ellos salieron tan tas 
mujeres eminentes, encanto del siglo XVII, y que, sos-
tenidas con las grandes vir tudes del sacerdocio y de las 
Ordenes religiosas regeneradas , hubiesen sido la sa lva , 
ción de la Franc ia , si el siglo XVII hubiese podido li -
bertarse de la desgracia de engendrar al XVIII . La más 
brillante, la de más talento de todas las mujeres de 
esta época fué madama de Sevigné, n ie ta de la Santa 
Madre de Chantal . Su infancia se enlaza graciosamen-



te con los últimos años de su anciana y santa abuela; 
su edad madura a lcanza á la fundación de casi todos 
los monasterios de la Visitación, donde la célebre mar-
quesa viene á menudo á recogerse y consolarse lejos 
de las agitaciones del mundo. Lo mismo sucede á las 
señoras de Toulongeon, de Grignan, de Rabutin, de la 
Faye t te , de Hautefor t , de Lesdiguiéres, y.á otras mu-
chas que, educadas en la Visitación y recogidas por 
ella, la debieron en gran pa r te el per fume de sus talen-
tos, la g r avedad amable de su carácter y el temple 
sólido de su fe. Así es como la Visitación ha ejercido 
una acción social mucho más considerable que lo que 
se ve á pr imera vis ta , y con la cual contribuyó por su 
par te á la g randeza del siglo XVII. Así también, en 
nuestros días tempestuosos, paga su deuda á la socie-
dad que pel igra, semejante á esos canales que la mano 
del labrador oculta bajo la t ierra p a r a que ayuden me-
jor á fer t i l izar los campos. 

IV 

Con sólo las antecedentes líneas se traslucen bien las 
clases diferentes de interés que se enlazan con la histo-
r ia de la vida de Santa Juana Francisca , y los diversos 
motivos que me han determinado á escribirla. Pero no 
me cansaré de repetirlo: á pesar del vivísimo atract ivo 
que me inspiraba este t r aba jo , jamás le hubiera em-
prendido si no hubiese descubierto los preciosos docu-
mentos de que he hablado antes, desconocidos á todos 
los historiadores que me han precedido, y que me ins-
piraron la idea de escribir esta obra. Así, no satisfecho 
con las copias incompletas y harto defectuosas que te-
nía entre manos, me puse á buscar manuscritos origi-
nales, y á fin de comprenderlos mejor, me propuse v i -
sitar todos los lugares en que vivió la Santa, porque 
hay escenas que no pueden concebirse bien sino viendo 

los mismos sitios donde pasaron . Desde la infancia vi-
vía yo en la ciudad donde había nacido Santa J u a n a 
Francisca, donde der ramó los perfumes de su juventud 
y de su edad madura , donde encontró á San Francisco 
de Sales, y de donde salió pasando sobre el cuerpo de 
su hijo. Fui á ver el castillo de Bourbilly, en el cual se 
celebraron sus bodas, y que fué testigo de sus alegrías 
como esposa y madre , que tan pronto ¡ay! fueron segui-
das de inconsolable luto. Visité después el castillo de 
Monthelon, donde vivió los ocho primeros años de su 
viudez y donde bri l laron con tanto esplendor su heroica 
paciencia, su dulzura y su tierno amor á los pobres; y, 
en fin, fui á la pequeña villa de Annecy, en Saboya, cé-
lebre por su hermoso lago, más célebre aún por haber 
sido teatro de las vir tudes de San Francisco de Sales y 
Santa J u a n a Franc i sca , y, en fin, por haber servido de 
cuna á la Visitación naciente. 

En cuanto llegué, corrí al Monasterio, encontrando 
la más cordial hospitalidad en sus habitaciones exte-
riores. No era el mismo en que vivió la Madre Chantal , 
pero se veía la misma piedad, la misma afectuosa ama-
bilidad y las mismas virtudes. Al momento se me abrie* 
ron todos los archivos, y los manuscri tos más preciosos 
pasaron del interior de la casa á los locutorios exterio-
res, donde yo estaba. ¡Cuán grande fué mi emoción al 
recorrer sucesivamente la magnífica colección de car-
tas autógrafas de San Francisco de Sales y de Santa 
Juana Francisca , las p r imeras ' ca rgadas de borrones y 
rayas , las segundas escri tas con mano más firme, pero 
con una ortograf ía r a r a , y casi todas en genera l infiel-
mente publicadas, y otras muchas que aún no se han 
dado á luz; el manuscri to autógrafo de las Memorias de 
la Madre de Chaugy, escrito sin repaso alguno, con her-
mosa letra y sin una equivocación; las Memorias de la 
Madre Francisca Angélica de la Croix, de la Hermana 
Luisa Dorotea de Marigny, de la Madre de Clermont 
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Mont-Saint-Jean, de Jo rge de Fes igny , pr imer síndico 
de Annecy, todas sin haberse publicado has ta ahora ; la 
historia, igualmente inédita, de las fundaciones de la 
Visitación en F ranc i a , Saboya é I ta l ia , r edac t adas por 
las Hermanas mismas con tan ta exact i tud como grac ia ; 
en fin, más de veinte volúmenes, todos desconocidos 
fuera del claustro y manuscritos todavía, que contienen 
la historia de las principales fundaciones de la Visita-
ción en todas las par tes del mundo. 

Pero lo que excitó mi piadosa avidez aún más que 
todos estos tesoros, fueron los seis volúmenes en folio, 
que encierran firmados y rubr icados por los Notar ios 
Apostólicos, y elevados, por consiguiente, a l mayor 
grado de cer t idumbre y autent ic idad, todos los docu-
mentos del proceso de canonización de Santa J u a n a 
Francisca. Circunstancias par t iculares mul t ip l icaban 
su valor . Cuando los Notarios Apostólicos recogieron 
todas las declaraciones re la t ivas á este proceso, sella-
ron con sus sellos los seis volúmenes en folio que las 
contenían, imponiendo pena de excomuuión p a r a cual-
quiera que se atreviese á abrir los antes de la sentencia 
del Juez, es decir, antes de la publicación solemne de 
la Bula de la canonización. Pero acontecimientos que 
diremos después dilataron has ta 1767 la publicación de 
esta Bula; y habiendo estallado la revolución poco des-
pués á manera de un rayo, y destruido el monaster io de 
Annecy, aquellos volúmenes quedaron hasta nuestros 
días desconocidos y olvidados en los archivos del obis-
pado. El limo. Sr. de Rendu, cuya pérdida deplora aún 
la Iglesia de Annecy, encontró in tactos los sellos de los 
Comisarios Apostólicos, como se dignó deci rme, y esta-
ba decidido á romperlos cuando l legué á su c iudad de 
Annecy. Ningún historiador de nues t ra San ta pudo, en 
consecuencia, tener conocimiento de aquel las preciosas 
páginas, inéditas como todo lo demás. 

P a r a que nada se escapase á mis invest igaciones, el 
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Sr. Obispo me permitió ent rar en el monasterio, y visi-
tar le todo y en todos sus detalles. Tuve el gusto y la 
dicha de ver , entre otras inestimables reliquias, el an-
tiguo libro de Capítulo, principiado hace dos siglos y 
que aún no está concluido, cuyas pr imeras hojas están 
escritas por San Francisco de Sales, y donde se refiere, 
escrita por mano propia de Santa J u a n a Franc i sca , la 
fundación de Annecy, y se ven, firmados por la misma 
Santa, los procesos verbales de los Capítulos que presi-
dió. Habiendo escrito San Francisco de Sales en la pri-
mera página de este libro el deseo de que los nombres 
escritos en estas hojas perecederas sean para siempre es-
critos en él libro de los vivos, no sólo las religiosas tuvie-
ron á dicha el estar inscritas en él, sino que los Reyes, 
las Reinas, los Cardenales, Obispos y señores de todos 
los países solicitan hace más de dos siglos el favor de 
poner sus firmas debajo de las de San Francisco de Sa-
les y de Santa Juana Francisca. Yo puse mi humilde 
nombre también, rogando á estos grandes Santos b e n -
dijesen la obra por la cual había emprendido la pere-
grinación de Annecy. 

No puedo decir los días que pasaron en tan dulce 
ocupación, porque el tiempo que se pasa felizmente no 
se mide como el desgraciado. El día y par te de las no-
ches las pasaba sobre estos preciosos libros, conmovién-
dome cada una de sus palabras , ya por su encantadora 
sencillez, ya por lo varoniles y enérgicas-que brotaban 
de la boca de estos dos grandes Santos; señalaba con el 
dedo, copiaba y hacía copiar una porción de pasajes 
cuya lectura me entusiasmaba. Cuando el cansancio me 
obligaba á dejar la pluma, salía y paseaba las calles de 
la ciudad, embalsamada aún con el per fume de las vir-
tudes de San Francisco de Sales y de Santa J u a n a Fran-
cisca, y señalada con las huellas de sus pasos. Visité la 
humilde casa, palacio del Santo Obispo desterrado de 
Ginebra; la iglesia en que a l imentaba á su pueblo con 
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la palabra divina, doblemente amable en su boca, y 
donde se ve aún, cerca de la puerta , el lugar (hoy va-
cío) de su confesonario, rodeado en otro tiempo por tan-
ta gente. Seguí el camino que siguió hace dos siglos l a ' 
Santa Baronesa de Chantal , cuando fué desde la casa 
del Santo Obispo á la casita de la Galería, donde al otro 
día nació la Visitación. Ent ré en ella, y guiado por las 
Memorias contemporáneas reconocí la pequeña capil l i ta 
donde San Francisco de Sales dió el velo á Santa J u a n a 
Francisca y recibió los votos de su profesión; el jardín 
en que se verif icaban aquellas dulces conferencias que, 
con el nombre de Entretenimientos, se han publicado; la 
calle de árboles en que, paseándose con su santa coope-
radora, t razaban las pr imeras líneas del naciente Ins-
ti tuto, y hasta los clavos que sostenían el cepillo, oca-
sión de la única desobediencia de la Santa, y motivo de 
uno de los más bellos actos de humildad y arrepent i -
miento que nos han conservado los anales de sus virtu-
des. Todo está aún de pie como hace dos siglos; todo 
habla allí al a lma; todo respira la paz, la inocencia, el 
heroísmo y el amor . 

A ninguna par te , no obstante, iba yo más á menudo, 
ni me detenía tan to y con más placer, que en la capi-
lla del actual monasterio, donde descansan, respetados 
por las revoluciones y por los años, los cuerpos de los 
Santos Fundadores. No olvidaré nunca la emoción que 
sentí cuando entré en ella por pr imera vez y vi en una 
ca ja , abier ta á todas las miradas, que por medio de un 
cristal permite á la devoción satisfacer su curiosidad, 
el cuerpo de la Santa cuya vida meditaba yo tanto tiem-
po hacía. E s t á tendida en un honorífico lecho, como si 
estuviese dormida, vestida con el hábito religioso como 
cuando andaba por el mundo multiplicando monaste-
rios; su rosario pende del cinturón: un Crucifijo descan-
sa sobre su pecho, en el mismo lugar en que su mano 
bendita imprimió el Santo Nombre de Jesús con un hie-

rro ardiendo. La rgo tiempo la contemplé en silencio con 
los ojos llenos de involuntar ias lágr imas, que no pensa-
ba en detener, y embr iagado el corazón con ese celes-
tial per fume que se respi ra en los sepulcros de los San-
tos. Aquí desaparecieron todas mis irresoluciones, y 
viendo en la obra que meditaba algo hermoso y grande 
que daría de sí una enseñanza elevada y profunda, y al 
mismo tiempo úti l p a r a las necesidades de este siglo, 
mis dudas se desvanecieron: vi en esta santa mujer una 
for taleza templada con tan ta dulzura; en su gran Di-
rec tor , una amabi l idad sostenida con tan gran fortale-
za; en todas aquel las pr imeras religiosas que se agru-
paron alrededor de los Santos fundadores , algo tan 
puro, tan firme, a rd ien te y vigoroso; y, en fin, en todo 
este conjunto, tan g r andes y hermosas perspect ivas de 
luz y de vida, que me sentí conmovido de admiración; y 
á pesar de mi debilidad, que nunca me pareció más 
grande , prometí á Dios poner al instante manos á la 
obra. 

El resultado de estos t rabajos , peregrinaciones y pe-
nosas indagaciones, es lo que hoy ofrezco al público. 

Le ofrezco á las a lmas piadosas, par t icularmente á 
las mujeres cr is t ianas que viven en medio del mundo, y 
á las vírgenes que la grac ia divina santifica en la santa 
soledad de los monasterios. Leyendo esta obra aprende-
rán las pr imeras cómo en medio del t ráfago y cuidados 
del siglo, con muchos hijos y g ran for tuna, se puede ser 
santa con sólo ser fuer te , generosa y mortificada, sacri-
ficándose por amor de Dios y de su familia. Las segun-
das aprec iarán más una vocación que la Baronesa de 
Chantal compró tan cara y á costa de tan grandes aflic-
ciones de corazón, y aprenderán de esta i lustre s ierva 
de Dios á cuánta a l tu ra pueden elevarse las a lmas que 
saben abandonarse, y, como dice la Santa Escri tura, en-
t regarse á la gracia . 

Aun los mundanos mismos, si quisiesen leer es ta 



obra, espero no la concluirán sin sacar a lgún provecho. 
Comparando esta hermosa v ida , t ransf igurada, digá-
moslo así, y fecundizada por el espíritu de generosidad 
y de fortaleza, con la vida sensual y estéri l que se tie-
ne en el mundo, l a paz de la una con las tr istes agi ta-
ciones de la otra, y aun, si se quiere, los sacrificios de 
ésta con las mayores alegrías de la o t r a , se sabrá a l 
menos en qué lado se encuentra la dicha del a lma , y , 
lo que vale más, su elevación, su for ta leza , su fecundi-
dad, en una pa labra , su verdadera g randeza . 

V I D A 
D E 

SANTA JUANA FRANCISCA FREMIOT 
D E C H A N T A L 

Y O R I G E N Ü E LA O R D E N D E L A Y 1 S I T A C I Ó N 
Ó SEA 

del Instituto de las Hijas de San Francisco de Sales, llamadas 
vulgarmente en España Religiosas Salesas. 

• i-*-* 

CAPÍTULO PRIMERO 
Nacimiento de Santa Juana Francisca: su adolescencia: 

primeros años de sn juventud. 

1573-1592 

tE llamo Juana Francisca Fremio t , denominada 
comunmente de Chanta i ; nací en Dijón, c iu-
dad capital del ducado de Borgofia y tengo 

cincuenta y cinco años. Soy hija del Sr . D. Benigno 
Fremiot , Presidente del Par lamento (1) de Di jón, y de 
la señora doña Margar i ta de Berbisey. 

Así es como la Santa, cuya vida voy á contar, decla-
raba por sí misma su nombre y nacimiento en presencia 
de los Comisarios Apostólicos, reunidos en Annecy para 
el proceso de canonización de San Francisco de Sales. 
Se ve que nació en Dijón, en esa ciudad, i lustre en la 

(1) D a n en F r a n c i a el nombre de P a r l a m e n t o ó Corte de ju s t i c i a á 
lo que en España se l l amaba antes Real Chanci l le r ía , y ahora l lama-
mos Audienc ia t e r r i t o r i a l , ó t r i b u n a l de ju s t i c i a de un te r r i tor io . ( Ñ o l a 
de la traductora.) 
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Edad Media por el nacimiento de San Bernardo, y des-
pués por el de Bossuet , y que había nacido en 1572, 
pues que en 1627 dec laraba tener cincuenta y cinco 
años; en fin, que per tenec ía á una familia que l levaba 
la toga con el honor y la for taleza de la ant igua socie-
dad f r ancesa . 

La familia de los Fremiot , ocupaba, en efecto, un 
lugar distinguido é impor tan te entre la nobleza de Bor-
goña. La rgo t iempo desconocida, no se la ve salir de la 
obscuridad sino en la pr imera mitad del siglo XV (1), y 

(1) Algunos h i s t o r i a d o r e s han supuesto que la casa de los F r e m i o t 
e r a de los p r imeros t i empos del crist ianismo en las Gaulas , y que en t re 
los paganos conve r t i dos y bau t i zados por San Benigno, Apóstol de 
Borgoña , h a b í a a lgunos miembros de esta famil ia . Pero es ta es una de 
esas fa l sas l eyendas de q u e debe desconfiar el h is tor iador , que en n a d a 
se apoyan , y de las que , como aquí pa r t i cu la rmen te , se puede manifes-
t a r el origen de donde n a c e n . L a madre de Chaugy, que f u é la p r imera 
que escribió las Memor ia s sobre S a n t a J u a n a Franc i sca , dice en 1642, 
hab lando de su pa t r i a y f a m i l i a : Los antepasados paternos de esta bien-
aventurada madre, fueron de los primeros fundadores del augusto Parla-
mento de Dijón, ciudad muy antigua, capital de Borgoña, y una de las 
primeras iluminadas con los sagrados rayos de la fe católica por el glo-
rioso San Benigno. (Memorias, p. 1.) La f r a se es c la ra , y no cabe nin-
g u n a anf ibo log ía . El l imo. Sr. de Maupas, á quien se comunicaron 
es tas Memorias , i néd i t a s aún , copia este p á r r a f o y lo e m b r o l l a : Santa 
Chantal—dice—era de la muy noble estirpe de los Fremiot, descendientes 
de las mejores y más antiguas familias de la Borgoña, habiendo sido los 
primeros fundadores de este ilustre Parlamento de Dijón, ciudad capital 
de la provincia, y de las primeras iluminadas con los sagrados rayos de 
la fe católica por el glorioso San Benigno. ( Vida de la venerable Madre 
de Chantal, por el l imo . Sr . de Maupas, p. 3 . ) L a f r a se no conserva 
y a la misma c l a r i d a d . ¿Qu ién es el que ha sido i luminado con los 
sagrados rayos de la f e ? ¿ E s la noble estirpe de los F remio t ? ¿ E s la 
c iudad de Di jón? Con u n poco de atención se comprende bien, pero es 
fác i l e n g a ñ a r s e . Un canónigo de Autún, N. Levesque, p red icando en 
1687 el paneg í r i co de l a Condesa de Toulongeon, se equivoca comple-
t amen te . La casa de los Fremiot-dice—no hace tanto ruido en el mundo 
como otras muchas casas, pero tiene grandes y hermosas distinciones. Es 
la primera casa cristiana de su país. Son los primeros bautizados por 
mano de San Benigno, uno de los primeros Apóstoles de Borgoña. (Ora-
ción fùnebre de la Condesa de Toulongeon, por N. Levesque , canónigo 
de N u e s t r a S e ñ o r a de Autún . ) De esta mane ra nacen los errores histó-
ricos, que r ep i t en después sin es tudiar los todos los h is tor iadores . 

lo que es más r a r o y he rmoso , es que salió de esta obs-
curidad á fue rza d e v i r tudes . Su probidad fué la que la 
ennobleció. Desde e l t iempo de Enr ique I I I , los F re -
miot en la c u m b r e de los honores ponían en su blasón 
esta divisa, un poco a l t iva , pe ro que resume sus aspi-
raciones: Sic virtus super astra vehit. « Así es como la 
virtud eleva sobre los as t ros . » (1) 

El pr imero de l a f ami l i a de quien tenemos a lguna 
noticia es Renato F remio t , oidor de cuentas en Dijón 
en 1518, y b isabuelo de n u e s t r a Santa , el cual « era un 
modelo de jus t ic ia y de v i r tud , padre de los pobres y 
refugio de los af l igidos. » (2). Su hijo, Juan Fremiot , 
entró en el P a r l a m e n t o , y añad ió á su título de Conse-
jero el de Señor de Thotes y de Bar ra in en par te . La 
fortuna le sonreía , pero no disminuía su energía ni su fe. 
«Todos los días, p o r m a ñ a n a y t a rde , sin fa l ta r á ello 
jamás, hacía u n a e x h o r t a c i ó n á sus hijos y criados, como 
para que les s i rv iese de ant ídoto y preservat ivo contra 
los errores de Lu te ro y de Calvino; y no contento con 
esto iba á las te r tu l ias , donde, juntándose con sus ami-
gos, hablaba con celo y f e rvor admirable de las verda-
des que enseña la Iglesia romana .» (3) Con esto se co-

(1) El Parlamento de Borgoña, por P . Pa i l lo t , Dijón, 1649,1 vol. en 
folio, pág ina 87. H e a q u í las a r m a s del P r e s iden t e F r e m i o t : El escudo 
tenia tres mirlos pequeños de plata sobre fondo azuls dos en la parte su-
perior y otro debajo, coronados con tres estrellas de oro puestas del mismo 
modo, pero las dos superiores sobre gules con una faja de plata. Por ci-
mera un mirlo negro. Divisa: Asi es como la virtud eleva sobre los a s -
tros: Sic virtus super astra vehit. 

(2) Memorias de la Madre de Chaugy, acerca de la vida y las virtu-
des de Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, pub l icadas por el 
Abate Bou langer : s e g u n d a edición, P a r í s , 1845, un vo lumen en 8 o , pá -
gina 2. C i ta remos s i empre es ta s e g u n d a edición. 

(3) Memoria de la Madre de Chaugy, p. 1. H a y aquí en es tas Memo-
rias t an i n t e r e san t e s , y q u e copiamos sin cesa r , a l gunas inexac t i tudes . 
La Madre de Chaugy confunde los nombres . E l abue lo de S a n t a J u a n a 
Francisca se l l a m a b a J u a n y no R e n a t o . E s t e no h a b í a ocupado los 
primeros ca rgos en el Pa r l amen to ; era oidor de cuentas . En cuan to á 
lo que dice que los an t epasados pa t e rnos de S a n t a J u a n a fue ron los 



n o c e r á la sangre fervorosa que iba á cor rer por las 
venas de Santa Juana Franc i sca . 

Este Juan Fremiot casó con Guillermina Godrán, y 
tuvo de ella cuatro hijos y una hi ja . El mayor , Claudio 
Fremiot , Señor de Is-sur-Tille, consejero del Rey, fué 
largo tiempo Presidente de la Contaduría ó Tribunal 
Mayor de Cuentas de Dijón. Tendremos muchas veces 
ocasión de hablar en esta historia de este cabal lero 
sencillo y bueno. Vivía en Dijón en un palacio que 
subsiste aún, y que los cristianos v is i tan mirándole 
como si fuera una reliquia, por haberse encontrado en 
él muchas veces San Francisco de Sales y San ta J u a n a 
Francisca (1). 

El segundo, Andrés Fremiot , Consejero en el Par la -
mento, murió joven; no encontraremos su nombre otra 
vez en esta historia. El tercero, Benigno Fremiot , f u é 
padre de nuestra Santa . Sucesivamente abogado gene-
ral , Consejero del Rey, Presidente del Par lamento de 
Borgoña, a lcalde de Dijón, eclipsó á todos sus antepa-
sados por la importancia del papel político que hizo, y 
por la grandeza singular de su ca rác te r . El cuar to , 
Juan Fremiot , entró religioso en la Abadía de San Be-
nigno-de Dijón, y fué después Prior del monaster io Be -
nedictino de Val de-Choux, cerca de Chatillon-sur-Sei-
ne. Además de sus cuatro hijos, J u a n Fremiot tuvo 
también una hija l lamada Micaela Fremiot , que casó 
con Juan le Compaseur, Presidente de Rentas , la cual 
murió joven y sin sucesión (2). 

primeros f u n d a d o r e s del P a r l a m e n t o de Di jón , es u n e r r o r . No se en-
c u e n t r a n ingún F r e m i o t en la lista de los m a g i s t r a d o s n o m b r a d o s por 
L u i s X I cuando se es tableció el P a r l a m e n t o de B o r g o ñ a . En cambio se 
encuen t r a un Berbisey; es decir , uno de los a n t e p a s a d o s m a t e r n o s de la 
S a n t a . De esto p rov iene la equivocación de la M a d r e de Chaugy , co-
p iada aqu í , como siempre, por el l imo- Sr . M a u p a s . 

(1) E s t e palacio es tá s i tuado en la cal le J e a n n i n , n ú m . 1. Por equi-
vocación creen a lgunas personas que S a n t a J u a n a F r a n c i s c a nac ió en 
é l . (Mírese al fin del volumen la no ta núm. 2.) 

(2) Véase al fin del volumen el cuadro g e n e a l ó g i c o de la fami l ia 

La familia de Berbisey no era menos noble que la 
de Fremiot , y era más ant igua . Se encuent ra ya el 
nombre de Berbisey en la l ista de Magistrados nombra-
dos por Luis XI cuando creó el Pa r l amen to de Borgo-
ña. Y después esta familia, cuyas a l ianzas e ran consi-
derables, no había cesado de dar alcaldes á la ciudad 
de Dijón, Consejeros al Par lamento de Borgoña, Obis-
pos y Abades á la Iglesia. Pero lo que aumentaba in-
comparablemente el lustre de esta casa era que, en las 
venas de los Berbisey corrían a lgunas gotas de la san-
gre de San Bernardo. En 1378, las dos familias se ha-
bían unido por el matrimonio de Pedrito de Berbisey 
con Odea de Normand, de la familia del Santo Abad de 
Cla rava l (1). 

Si insistimos en estos datos, no es, según la juiciosa 
observación de uno de los primeros biógrafos de nues-
t ra Santa, «para hacer ostentación de las cosas de que 
el mundo se vanaglor ia , sino porque creemos justo bus-
car primero la raíz del árbol precioso de cuyos f ru tos 
vamos á disfrutar.» (2) 

En 1572, en el momento en que empieza esta histo-
r ia , el Sr. D. Benigno Fremiot y Margar i ta de Berbisey, 
casados hacía dos años (3), vivían en Dijón, en una casa 

Fremio t , núm. 1. Véase t ambién en los a rch ivos genera les del depar ta -
mento de la Cote dTOr, una no t i c i a de sg rac i adamen te poco exac ta sobre 
esta misma fami l ia . (Libro de a rmas y blasones del T r i b u n a l mayor de 
Cuentas, pág . 56 ) 

(1) Véase la Oración fúnebre de la Condesa de Toulongeon, de que se 
habló antes . E l a u t o r , al pub l i ca r su discurso, le añadió piezas jus t i f ica-
t ivas , que hacen de él un documento muy curioso. E n pa r t i cu l a r , t r a e 
un t i tu lo en la t ín , de J u a n de Mar igny , Abad de San Es t eban de Di jón , 
del 6 de Mayo de 1378, que a t e s t igua es ta unión de la fami l ia de Ber-
bisey con la de San Berna rdo . 

(2) Memoria de la Madre de Chaugy. 
(3) Libro de armas y blasones del Tribunal mayor de cuentas, pág . 56. 

«Benigno se h a b í a casado en 1570 con M a r g a r i t a de Berbisey, h i ja de 
Claudio, p r imer Consejero del T r i b u n a l mayor de cuentas .» No hemos 
encont rado en n i n g u n a o t r a pa r t e esta fecha del ma t r imonio del señor 
de F remio t . 



que ha desaparecido después, y cuyo sitio sería hoy 
muy difícil determinar (1). Nuestra Santa nació en ella 
el 23 de Enero de 1572, un martes, entre siete y ocho de 
la mañana . Su padre, muy cristiano y lleno de fe viva, 
quiso que a l instante se llevase su hija á la iglesia para 
que la bautizasen (2); y como este día se celebraba la 
fiesta de San Juan el Limosnero, la hizo poner el nom-
bre de Juana , por una de esas ant iguas costumbres de 
la Edad Media, tan t iernas y tan profundas á un tiem-
po. Tenía ya otra hija l lamada Margarita, que casó des-
pués con el Barón des Francs. Su hijo menor, Andrés 
Fremiot , fué Arzobispo de Bourges, y uno de los más 
queridos amigos de San Francisco de Sales. 

Juana , como la l lamaremos desde ahora, nunca co -
noció á su madre, al menos no la vió sino en esa edad 
en que puede decirse que aún no tiene memoria el co -
razón. La señora de Fremiot murió en la flor de su edad, 
del pa r to de Andrés, su tercero y último hijo. Fué sen-
t ida de todos, y muy part icularmente délos pobres, que 
la acompañaron á su última morada llorando y llamán-
dola entre sollozos y gritos su bienhechora (3). Juana 
tenía entonces dieciocho meses. Generalmente parece 
fa l ta algo á los niños que no han crecido sobre el rega-
zo materno . Son plantas que no las ha dado el sol. Pero 

(1) Véase al fin del volúmen la nota 2.a 

(2) L a fe de baut i smo de la San ta ha desaparecido, sin que las más 
minuc iosas di l igencias y las más exquis i tas indagaciones hayan podido 
e n c o n t r a r l a . P a r e c e que en 1722 y a no exis t ía , pues los Comisarios 
Apostól icos , encargados de pr inc ip ia r el proceso de canonización, no 
hab iendo p o i i d o adqu i r i r este documento, hicieron una información es-
pec ia l respec to al punto del bau t i smo de la Santa . Y para suplir la fal-
ta de la partida de bautismo que no se pudo encontrar, se h ic ieron pre-
sen t a r un cert if icado del l imo. Sr . Obispo de Langres, con fecha 12 de 
F e b r e r o de 1710, por el cua l cert i f ica que los moradores de la c iudad de 
Di jón profesan la Rel igión Católica, y que todos los niños están bautiza-
dos. Sin embargo de todo esto, no se dejó de oir sobre este punto á gran 
n ú m e r o de test igos. (Proceso de beatificación, 3 vol. en fol-, pág. 674.) 

(3) Dec la rac ión de la H e r m a n a Franc i sca Benigna Dorl ier . 

Dios, que dest inaba á nuestra Santa pa ra t an grandes 
cosas, quiso sust raer la de intento á las caricias de su 
madre , á fin de que su educación fuese enteramente vi-
ril, preparándola en el Presidente Fremiot , un hombre 
de un temple vigoroso, capaz de imprimir en su a lma 
esa vida de fe, de generosidad y sacrificio de que debía 
dar t an bellos ejemplos en el siglo XVII. 

El Presidente Fremiot poseía, en efecto, en alto gra-
do, todas las cualidades propias pa ra esta g ran misión. 
En el Pa r lamento se admiraba su grande entendimien -
to, la recti tud de sus dictámenes (1) y juicios, la pronti-
tud y energía de su voluntad. Pero lo más grande, lo 
que hacía tan ilustre á este cabal lero, era su fe, el ar-
dor con que a m a b a á la Iglesia, y la inflexible rectitud 
de su conciencia. Era de esos hombres á quienes el sen-
timiento del deber domina en todo, que no creen puede 
t i tubearse un minuto en obedecer, a u n q u e debiesen per-
derse mil vidas, y que elevados sobre sí mismos por la 
firmeza de sus principios, sólo necesitan una ocasión 
para ser héroes. No faltó esta ocasión en la agi tada vida 
del Presidente, y más de una vez se le vió elevarse al 
heroísmo tan sencilla y na tura lmente , que podemos 
decir lo hizo sin pensar siquiera en ello. 

Juana aspiró, desde luego, en los brazos y de la boca 
de este hombre de bien, no se qué de viril y ardiente , 
sensato y resuelto, que fué uno de los rasgos marcados 
de su varonil carác ter . La fe penetró profundamente en 
su a lma tierna, é iluminó su entendimiento antes que la 
razón se despertase. Muy pequeña , y casi mamando 
aún, no podía ver un here je sin l lorar amargamente . Si 

(1) Los con temporáneos han no tado que , nombrado abogado genera l 
á los veint idós aüos , y hab iendo e jerc ido este empleo d u r a n t e la rgo 
t iempo, n a d a p ropuso j a m á s en sus conclusiones que no fuese ap robado 
y seguido por la Audienc ia , «par t i cu la r idad que no es común—observa 
Pai l lot ,—y que f u é a n u n c i a d a púb l i camen te en sus exequias, en presen-
c ia del Pa r l amen to .» (El Parlamento de Borgoña, pág. 86.) 



algún hugonote quería aca r i c ia r l a , como se hace gene-
ra lmente con los niños, g r i t aba cuanto podía ocultando 
su cabecita en el pecho de su ama , y no e ra posi-
ble acal lar la sino cuando el he re j e desaparecía de su 
vista (1). 

Tendría unos cinco años c u a n d o , divirtiéndose un 
día en el gabinete de su padre , se entabló una v iva dis-
cusión entre el Presidente Fremiot y un caba l le ro pro-
tes tante que había venido á v is i tar le . Se t r a t a b a de la 
Sag rada Escri tura . Decía el cabal le ro p ro tes tan te que 
lo que más le agradaba en la rel igión r e f o r m a d a e ra el 
que en ella se negaba la presencia real de nuestro Se-
ñor en el Santísimo Sacramento . A estas p a l a b r a s no 
pudo contenerse la santa niña, y acercándose con vi-
veza al protestante y mirándole con emoción: « S e ñ o r -
ío dijo,—es menester creer que nues t ro Señor Jesucristo 
está en el Santísimo Sacramento , porque así lo ha dicho 
Él; y si vos no lo creéis, le hacé i s pasar por mentiro-
so.» El tono con que hablaba le admiró mucho al pro-
tes tante , y quiso disputar con e l l a ; pero le dejó parado 
con sus sabias respuestas, y encan tó á todos los asisten-
tes con el ardor de su fe. Apurado con las vivísimas ré-
plicas de la niña, el cabal lero pro tes tan te quiso salir 
del paso terminando la cuestión como g e n e r a l m e n t e se 
hace con los niños, dándola dulces; pero no le salió bien, 
pues nuestra Juana , tomándolos en su delantal sin que-
rer tocarlos, los tiró al fuego, diciendo : «Mirad, señor, 
mirad; así se quemarán los he r e j e s en el fuego del in-
fierno, porque no han querido c ree r lo que ha dicho 
nuestro Señor.» 

Otro día que este mismo caba l l e ro se hal laba en la 
sala del Presidente Fremiot, discut iendo, como siempre, 
sobre l a doctrina re formada , l a san ta niña se acercó á 
él, y le dijo: «Señor, si hubiera is desmentido al Rey, mi 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p á g . 303. 

padre os mandar ía ahorcar ; pues bien, si desmentís á 
nuestro Señor, estos dos Presidentes (mostrándole un 
gran cuadro que representaba á San Pedro y San Pablo) 
os manda rán ahorcar.» Con cualquier motivo, t r a t án -
dose de nuestra santa Religión, se la escapaban pala -
bras semejantes . 

Encantado el Sr. de Fremiot con tan felices disposi-
ciones, se apl icaba con el mayor cuidado á desar ro l la r -
las completamente. Maestros, que escogió por sí mismo, 
se encargaron de dar á sus tres hijos la instrucción só -
lida y bril lante que rec lamaba su c lase , posición y las 
exigencias del siglo. «Juana aprendía con gran facilidad 
y viveza de imaginación; se la enseñó todo lo que debe 
saber una señorita de su c lase: leer , escribir , bai lar , 
tocar instrumentos, la música, el canto y las labores 
propias de su sexo, etc., etc.» (1) Todo lo aprendía per-
fectamente; pero, sobre todo, en nada era tan superior, 
ni á nada se aplicaba con tanto esmero y atención como 
á las instrucciones religiosas, en que el Presidente F re -
miot, su padre , era su único maestro. Por la mañana y 
por la noche, siguiendo las costumbres y tradiciones de 
su familia, reunía á sus tres hijos, y, con el amor de pa-
dre y el celo de cristiano, les enseñaba á conocer la 
hermosura de la Religión católica, que tanto desfigura-
ban los herejes. 

Insistía, sobre todo, en lo necesario que es amar de 
corazón á la santa Iglesia Romana y al Padre común de 
los fieles, tanto más digno de veneración y de respeto, 
cuanto más desconocido y ultrajado era entonces su sa-
grado carác te r (2). El alma de nuestra santa niña se 
abría con gusto, p a r a recibir estas instrucciones vivifi-
cadas con la fe, y se la veía, aún muy joven, extreme-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 5. 
(2) Dec la rac ión de la H e r m a n a P a u l a J e rón ima de Monthouz . «De-

clara esta H e r m a n a que sabe esto por habérse lo oído decir á la Con-
desa de Tou longeón , h i j a de la B ienaven tu rada .» 



cerse de alegría ó indignación, según que su padre con 
taba los triunfos ó los dolores de la Iglesia. 

Desde su infancia se no taba y a en nues t ra Santa 
aquella t ierna compasión hac i a los pobres que debía 
obrar después tantos prodigios (1). La vista de un des-
graciado la hacía llorar; y cuando encontraba á uno 
cubierto de andrajos, la pa rec ía ver á Nuestro Señor 
Jesucristo, acordándose no ten ía dónde recl inar su ca-
beza sagrada , y decía candorosamente : «Si yo no qui-
siera á los pobres, me p a r e c e que tampoco querría á. 
Dios.» 

La t ierna devoción á la Sant í s ima Virgen coronaba 
sus nacientes vir tudes. H u é r f a n a desde la cuna, en 
cuanto tuvo uso. de razón, q u e pudo conocer y sentir l a 
fa l ta de su madre, se volvió á María rogándola la admi-
tiese por hi ja; y desde entonces gustaba de l lamarse y 
tenerse por hija suya, consul tándola como se consulta á 
una madre, y l lamándola en su ayuda en todas sus em-
presas, necesidades y pel igros (2). En t r e otras muchas 
gracias , le deberá muy p r o n t o la de conservarse sin 
mancha en medio de las seducciones pel igrosas á que se 
ve rá expuesta su juventud . 

Ninguna noticia tenemos sobre su pr imera Comu-
nión, que no tenía entonces la solemnidad pública con 
que ahora se verifica; y lo mismo nos sucede respecto á 
su Confirmación (3). Se sabe únicamente que al recibir 
este Sacramento tomó el n o m b r e de Francisca , que aña-
dió al de Juana ; y muchos test igos han afirmado en el 
proceso de su beatif icación que desde este día princi-
pió á sentir el deseo que t u v o s iempre después de hacer 

(1) Dec la rac ión de la M a d r e F a v r e de Charme t t e . 
(2) Proceso de Beatificación, vo l 1, pág . 59. Todos los tes t igos insis-

t en sobre esta devoción á la S a n t í s i m a Virgen, que f u é s iempre uno de 
los rasgos más marcados de la v i d a d e n u e s t r a S a n t a 

(3) Los tes t igos se c o n t e n t a n c o n decir que f u é conf i rmada in aetate 
legitima, en t iempo opor tuno . M u c h o s dec la ran no saber en qué año ni 
en qué ig les ia . 

cosas grandes por Dios, y aun de padecer el mar t i r io 
por su amor (1). 

Parece que por este tiempo, y en el momento en que 
Juana Francisca salía de la adolescencia é iba á en t ra r 
en la juventud, sucedió un acontecimiento que acabó 
de madurar sus pensamientos, y la hizo volver su co-
razón mas t iernamente á Dios. El Sr. D. J u a n Fremiot , 
su abuelo, vivía aún, tenía setenta y cinco.años, y des-
pués de haber sido una de las lumbreras del Par lamen-
to de Borgoña, gozando completamente de sus fuerzas 
y facultades, en esa hermosa y robusta vejez que suele 
Dios conceder á la vir tud, se había ret i rado del mundo, 
y empleaba el resto de una vida admirable en p repa -

rarse pa ra los días eternos. Una m a ñ a n a el Sr. L¡. Juan 
Fremiot reunió á sus hijos y nietos, y aunque se halla-
ba bueno como siempre, les anunció que Dios le había 
revelado la hora de su muerte , y que moriría al día si-
guiente. «En seguida montó en su muía y fué á despe-
dirse de sus par ientes y amigos, diciéndoles sencilla-
mente que estaba de part ida pa ra la eternidad.» 

«De vuel ta—prosiguen las Memorias—nuestro pia-
doso y venerable anciano, hizo que el día prefijado vi-
niese un eclesiástico á celebrar la Misa en una capilli-
ta en que podía oiría desde su cama, y dijo te rminan-
temente que antes de que el sacerdote hiciese la úl t ima 
ablución exhalar ía su espíritu. Pasó la noche muy de-
votamente, aunque con dolores, y en cuanto amaneció 
se confesó, comulgó, recibió la Extremaunción, y pidió 
se empezase la Misa, añadiendo estas hermosas pa la -
bras: «Porque antes de la últ ima ablución, he de ir á 
»beber el eterno néctar en el reino de mi Dios.» Oyó 
esta Misa con admirable devoción, y al mismo tiempo 
que el sacerdote elevaba el cáliz, elevó este santo añ-

i l ) Declarac ión de la H e r m a n a M a r í a V a l e n t i n a de Bel lair .—Idem 
de la H e r m a n a Kosal ía Greyfñé . 



ciano sus ojos al cielo, y con un rostro angélico y un 
ardor celestial, dijo en latín el versículo del Profeta-
Rey:—Guando consolaberis me? ¡Oh Dios mío! ¿Cuándo 
me consolaréis?—Y en el mismo ins tan te expiró (1).» 

Es ta muerte , t r anqui la como la de los Santos y casi 
mi l ag rosa , debió conmover p r o f u n d a m e n t e á J u a n a 
Franc i sca . Veía todos los días en la enérgica vida de 
su pad re los sacrificios que pide la v i r t ud , y en la muer te 
de su abuelo se le mani fes ta ron las recompensas que la 
esperan . Es tas dos lecciones que la Providencia divina 
p reparó á su j u v e n t u d , acabaron de desarrol lar los pen-
samientos g raves y la fe a rd ien te que desde sus prime-
ros años había Dios depositado en el a lma de nuest ra 
Santa . Por en tonces ,Marga r i t a , he rmana mayor de Jua-
na Franc i sca , fué pedida en mat r im onio por uno de los 
señores más nobles dePoi tou , Juan Jacobo de Neufche-
zes, señor de F r a n c s . E r a un venta joso casamiento. E l 
padre del Sr. de Neufchezes e ra sobrino del i lustre Gas-
pa r de Tavannes , Cuyos escritos recogió, publicando 
sus Memorias en 1574. Su nieto, sobrino del que pedía 
la mano de Margar i t a , fué g r an Almi ran t e de F ran -
cia, é hizo un papel impor tan te duran te la minoría de 
Luis XIV, bajo la r egenc ia de Ana de Austr ia . El Pre-
sidente Fremiot acogió con gusto la pretensión del señor 
de F rancs , porque por una p a r t e e s t rechaba los lazos de 
amis tad que le unían con el Conde de Tavannes , y por 
otra p a r t e le fac i l i taba los medios de a le jar á sus hijos 
de Borgoñaenv iándolos á Poitou. El hor izonte político 
se anublaba, en e fec to ; desde la m u e r t e del Duque de 
Alengón, hermano de Enr ique III , y , sobre todo , des-
pués de la desgrac iada paz de N e m o u r s , a r r ancada 
á la debilidad del Rey, las cabezas f e rmen taban en 
Borgoña, y todo anunc iaba que la g u e r r a civil no t a r -
dar ía en es ta l la r . 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 2. 

Así, en el momento en que se celebró el matr imonio, 
hac ia 1587 (1), el Pres idente Fremiot , quedándose con 
sólo su hijo Andrés, de edad de t rece años, confió al 
señor de Neufchezes á su hija J u a n a Franc i sca y la 
envió á Poitou con su he rmana . 

Muy tr is te e ra p a r a los católicos en aquel t iempo el 
v ia je que emprendía nues t ra San ta . Apenas se p a s a b a 
el río Loire , cuando por todas par tes se p r e sen t aban las 
t i e r ras saqueadas por el protes tant ismo. Dueños por 
largo tiempo del Anjou, Poitou y Toura ine los hugono -
tes, habían allí acumulado innumerables ru inas . Casi 
todas las iglesias hab ían sido dest ruidas ó p ro fanadas , 
los campanar ios derr ibados á fuerza de cañonazos , los 
atr ios acribi l lados de ba las de a rcabuz , las e s t a tuas sin 
cabeza , los rel icar ios fundidos, los restos de los Santos 
echados al a i re (2). J u a n a Franc i sca no podía da r un 
paso sin sent i rse t r a s p a s a d a de dolor. « D á b a m e t a l 
pena—dice después la misma San ta—ver las iglesias en 
tan deplorable estado, que no podía contener las lágri-
mas» (3). Cuando en sus paseos a l rededor de Poi t iers 
(donde las tropelías y u l t ra jes de los hugonotes no tuvie-
ron límites) veía algún pedazo de Cruz, a lgún resto de 
es ta tua oculto en t re la hierba, ó a lguna capi l la medio 

(1) Dec la rac ión de la H e r m a n a M a r í a Amada de Sonnaz . « A ñ a d e 
la d icha dec la ran te , que S a n t a J u a n a Franc i sca f u é en seguida á acom-
ña r á la señora Baronesa de F r a n c s , su h e r m a n a , á Po i tou , t en iendo 
entonces como unos quince años.» «Otros muchos test igos hacen la mis-
ma declaración, que es preciosa, porque fija la fecha de este v ia je , y 
hace ver qne San ta J u a n a F r a n c i s c a n o es taba en Borgoña d u r a n t e las 
tu rbac iones de la gue r ra . H a y en todos los h i s to r iadores que han con-
tado la j uven tud de la S a n t a una g r a n confus ión y mil cosas inexpli-
cables, á consecuencia del poco cuidado que han ten ido en exp re sa r 
bien las fechas . 

(2) Mr. Vaisset te , Hist. del Languedoc, año de 1566 á 1570.—Sismon-
di, Hist. de los franceses, t. X V I I I , pág. 266-306,-Vóanse t ambién los 
g rabados de fines del siglo X V I . Se ven en ellos las ig les ias medio 
a r r u i n a d a s , los campanar ios de r r ibados y ro tas las e s t a tuas . 

(3) Declarac iones de la Madre F a v r e de Charme t t e y de la H e r m a -
n a M a r í a Amada de Sonnaz, sup. a r t . 13. 
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quemada, sus ojos se l lenaban a l instante de agua . Es ta 
emoción se renovaba tan á menudo, que al ñn tomó ei 
p ^ t do de no l evan ta r su velo, temiendo conociesen 
había l lorado. Pensaba que el mundo, incapaz de sentir 
estas aflicciones, imaginar ia que tenía penas en e ene 
mismo de su famil ia . Toda su vida conservo un doloro 
To recuerdo de este t r is te espectáculo; y cuando y a 
adelantada en edad, oía can ta r en las hermosas lamen-
taciones de Je remías : «Los caminos de Sión l loian 
porque nadie viene á las solemnidades; sus puer tas 
están por el suelo; sus sacerdotes gimen, y sus v í rgenes 
están amargamente desoladas;» su corazon se oprimía 
de nuevo como si aún estuviese en Poitou. Quiso que se 
las pusiesen en verso. « ¡ O h - d e c í a , - s i yo hubiera teni-
do estos versos cuando era joven , los hubiera cantado 
todos los días!» Tal era á los dieciséis años el a lma de 
Santa Juana Franc i sca . Uniendo esta exquisi ta sensi-
bilidad con la viri l idad de ca rác te r y la fe a rd ien te de 
que hemos hablado antes, podrá fo rmarse idea de lo que 
será nuestra Santa el día en que h a y a n dado su f ru to tan 

preciosos gérmenes. 
Por lo demás, tiempo e ra de que J u a n a F ranc i sca y 

su hermana dejasen la Borgoña. Gomo el Sr. de Fremiot 
lo había previsto, la guer ra civil iba á es ta l lar ; y mien-
t ras l legaba la hora de la reparac ión y la just icia , que 
no es dado á los part idos r ehusa r á los que cumplen va-
lerosamente con su deber, el Pres iden te iba á correr los 
mayores peligros. 

Una c u e s t i ó n impor tant ís ima p reocupaba entonces é 
impresionaba á todo el mundo. Enr ique I I I , que había 
sucedido en 1575 á su h e r m a n o Carlos I X , no tenía hi-
jos. Su par ien te más cercano y el heredero presunto de 
su corona , Enr ique de Bea rn per tenecía á la religión 
reformada. ¿Qué iba á ser de la F r a n c i a , el reino cris-
tianísimo, el día en que Enr ique I I I ba j a se á las bóve-
das de San Dionisio? El t rono de Clodoveo, de Cario-

magno y de San Luis, ¿podía ser ocupado por un hugo-
note? De estas ideas nació la Liga. Bendecida én su ori-
gen y principios por el Papa Gregorio XIII , aprobada 
por el Rey Enrique III, que se puso á su cabeza, propa-
gada por el clero, ac lamada por todo el pueblo, la Liga, 
en su principio y en su primer impulso fué uno de los 
más bellos actos de fe que ha podido hacer todo un pue-
blo cristiano. Pero por santa y sagrada que sea una 
causa, ¡cuán difícil es que sus defensores no se man-
chen con las pasiones! Fuese ambición en unos, desidia 
é incapacidad de otros, la discordia entre el Rey y la 
Liga estalló; y por ana de esas mil contradicciones en 
que abunda la historia de los hombres, la espada des-
envainada pa ra a le jar del trono á un Rey protestante, 
se empleaba en hacer ba ja r de él á un Rey católico. 

A los ojos del Presidente Fremiot era esto un aten-
tado que nada podía absolver, justificar ni excusar, ni 
aun los crímenes que justamente se reprendían en En-
rique III . En vano el Par lamento de Borgoña se hizo 
casi todo del part ido de la Liga; en vano sus miembros 
más respetables, el pr imer Presidente Bruslard, el Pre-
sidente Seannin, el Sr. de Montholon y el Sr. des Ba-
rres, todos parientes ó amigos de Fremiot , se pusieron 
á la cabeza del movimiento. Nada pudo apa r t a r á este 
digno magistrado de lo que creía ser su deber. Rehusó 
sentarse en el Par lamento, que no dando ya sus senten-
cias en nombre del Rey, no era á sus ojos más que una 
junta de rebeldes, y saliendo de Dijón se fué á vivir al 
campo. 

En el momento se desencadenó la fur ia del popula-
cho; no se oyen más que gritos y amenazas contra el 
Presidente: saquean su casa , insultan á sus par ientes , 
cogen á su hijo, y le encierran en el castillo de Dijón. 

El Sr. de Fremiot no se deja intimidar ni abat ir ; t r a t a 
con el Conde de Tavannes , hijo del i lustre Mariscal de 
este nombre, se apodera sagazmente de Flavigny, pe-



queña plaza muy fuer te si tuada en Borgoña en la cima 
de un monte, convoca allí á todos los magistrados que 
pensando como él habían salido de Dijón, y en una se-
sión solemne declara en nombre de Enrique III , cuyas 
órdenes había tomado, que el Par lamento de Borgoña 
se había t ras ladado de Dijón á F lav igny . 

E r a este un golpe atrevido, y no es difícil imaginar 
cuánta sería la cólera que esta noticia produjo en Di-
jón. Los magistrados empeñados en la Liga, casaron y 
anularon por adelantado todos los actos del Par lamento 
de F lav igny , confiscaron los bienes de los magistrados 
empleados en él, y como el Presidente Fremiot era el 
a lma de esta reunión, después de haber tentado sedu-
cirle con las ofertas más grandes y magníficas, cono-
ciendo era inflexible, recurr ieron á uno de esos horri-
bles medios que ninguna guer ra puede legi t imar, y que 
señalan con una mancha e terna é infame á los que se 
s i rven de ellos. El Sr. Claudio Fremiot , su hermano, fué 
encargado de ir á F lav igny con orden de decir al Pre-
sidente que disolviese al punto el Par lamento rea l is ta , 
ó se decapitaría á su hi jo , enviándole después en un 
saco su cabeza. 

Hay hombres que nunca se muestran más grandes 
que en los mayores dolores; el Sr. de Fremiot confundió 
á sus enemigos con la sublimidad de su valor. «¡Más vale 
que muera el hijo inocente, y que el padre no viva cul-
pable! » exclamó al saber noticia t an terr ible . Después 
abrazó á su hermano, le animó p a r a sufr i r esta prueba 
cruel , y le entregó una ca r t a p a r a el Sr. de F e r v a q u e , 
Gobernador de la provincia; ca r ta admirable que estu-
vo después largo tiempo desconocida en los archivos 
municipales de Dijón. 

Esta ca r ta es como sigue: al leerla se siente el latido 
de corazón de un ciudadano t an grande y leal cual le ha 
formado el Cristianismo; t an fuer te como el de Roma, 
pero más sensible, y por consiguiente más verídico. 

/ -

«Señor : 
»Estoy muy agradecido á vos y á todos los señores 

de la ciudad, por el f avor que me habéis hecho permi-
tiendo á mi hermano veni r á ve rme á esta villa; no sólo 
por el contento que he recibido al consolarnos mutua-
mente de nuestras desgracias públicas y pr ivadas , sino 
porque en esto he conocido la buena opinión que tenéis 
todavía de mí, á saber: que guardo siempre en mi a lma 
el amor que un hombre de bien debe tener á su pa t r ia 
y conciudadanos. ¡Plugiera á Dios, c ier tamente, que mi 
vida fuese sacrificada por el bien público, y que todo 
marchase con felicidad ! 

»Yo bien quisiera haber podido dejarme vencer por 
las lágrimas y persuasiones de mi hermano, que me han 
llegado á lo íntimo del corazón, al saber los pesares y 
malos t ratamientos que él y mi hijo han sufrido por mi 
causa, y que mis deudos se hal lan aún amenazados. 
Pero mi honor y mi deber me impiden doblegarme bajo 
el peso de todas estas cosas. 

»Os ruego, pues, humildemente , que consideréis, se-
ñor, cuál ha sido mi pasada conducta, y estoy seguro 
que, lejos de cr i t icarme, cuantos quieran juzgarme sin 
pasión a laba rán el deseo y el a fán con que he procura-
do la paz de toda la provincia , como también mi pa-
ciencia entre tan tas amenazas y malos intentos contra 
mi pobre persona. 

»Es cierto que el ve rme precisado á vivir en esta 
provincia, puesto que el Rey me lo había mandado ( y 
por otro lado, ¿que había yo hecho p a r a ser desterrado 
de ella ?) , y no oyendo otra cosa sino que á éste y á 
aquél se les había dado el encargo de qui tarme la vida, 
determiné buscar una habitación más segura que una 
mala casa de campo, con cuyo fin me dirigí á esta villa 
el mar tes últ imo. 

»Si es un crimen ser fiel vasallo del Rey y re t i ra rse 
á una ciudad que permanece en su obediencia, soy cul-



pable. Si es un crimen también el que un hombre hon-
rado, á quien se persigue y á quien in jus tamente se le 
quiere qui tar la vida, busque un asilo p a r a su defensa, 
soy culpable. Pero , señor , vos sois bas tante discreto 
p a r a imputarme estas cosas como crímenes. 

»Y aun cuando yo hubiera fa l tado en esto, no com-
prendo por qué ha de recaer el castigo sobre mi hijo y 
sobre mis hermanos, he rmanas y par ien tes cercanos, 
que son inocentes, y de los que no tengo noticia a lguna 
hace dos meses enteros. 

»Y, sin embargo, mi hermano me t rae la funes ta y 
amenazadora noticia de que se me env ia rá en un saco 
la cabeza de mi hijo, y se m a l t r a t a r á cuanto sea posi-
ble á todos mis parientes . 

»Yo bien sé, señor, que en un corazón t an generoso 
como lo es el vuestro, no cabe t an cruel y b á r b a r a re-
solución, y que todo esto es efecto de los consejos furi-
bundos de mis enemigos, que que r r í an sat isfacer su pa-
sión desmesurada á expensas de la buena y g rande re-
putación que habéis adquirido con mil heroicas haza-
ñas , y con tantos servicios como habéis hecho en los 
honrosos empleos que d ignamente habéis desempeñado: 
por lo cual espero que no os dejaré is a r r a s t r a r por un 
pensamiento tan horrible é inhumano. 

»Mas si vuestra vi r tud y buen carác te r fuesen do-
minados por la violencia y fu ror de mis enemigos, con-
fieso que no estoy t an desprovisto del afecto y amor 
paterno, que no me conmoviese ex t raord inar iamente 
con tan terr ible espectáculo. Pero , sin embargo , diría 
con toda resolución que tenía por muy feliz á mi hijo 
viéndole morir jóven, en la p r imera flor de su edad, por 
los acontecimientos públicos, mereciendo por su inocen-
cia un sepulcro honroso, y m á s bien por el destino y l a 
desgracia que por culpa de su padre , ant ic ipar el fin de 
su vida, evitando la pena de las ca lamidades que se 
p repa ran pa ra este miserable Estado. 

* i 

. »Yo os suplico, pues, templéis con la sal de vues t ra 
prudencia estos malos consejos; y creed que ni los tor-
mentos que pudieran darme, ni cuanto pueda hacerse 
contra mi hijo, que sentiré más que si se hiciese conmi-
go, será bas tante pa ra que yo consienta en la menor 
cosa que sea contra mi honor y el deber de un hombre 
honrado. Quiero más bien morir ahora con toda mi bue-
na fama , que vivir largo tiempo sin l a reputación de 
hombre de bien. Y os aseguro que si hubiera podido ha-
cer sin mengua de mi honor lo que dijisteis á mi herma-
no, c ier tamente habr ía condescendido. 

»Os ruego humildemente que toméis á bien cuanto 
os digo; y creed que no hay nadie en este mundo que 
desee más que yo el bien y la paz de nues t ra patr ia; y 
que si a lguna vez puedo serla út i l , lo haré con el ma-
yor placer y mejor voluntad. 

»Ruego al Señor os conserve vues t ra vida y salud 
muchos y felices años. 

»Flavigny, domingo 5 de Marzo de 1589. 
»Vuestro muy humilde y obediente servidor, 

»Fremiot.» (1) 

No se pueden leer estas líneas sin conocer el a lma 
heroica de su autor . Los de la Liga, aun los más vio-
lentos se conmovieron y no se atrevieron á ejecutar sus 
amenazas . Se contentaron con tener encarcelado al jo-
ven Andrés Fremiot, sobre cuya cabeza quedó suspen-
dida la espada, esperando que el amor ó el temor h a -
r ían más flexible al Sr . de Fremiot . 

(1) Archivos de la c iudad de Dijón. Correpondencia municipal, B. 22, 
reg is t ro X, núm. 122. Véase al fin del volumen la n o t a n ú m . 3. Damos 
allí el t ex to en tero de es ta admirab le ca r t a , r espe tando su estilo ant i -
guo así como su o r t o g r a f í a . Ya es taba esto escr i to cuando, leyendo la 
Historia del Parlamento de Borgoña que a c a b a de publ icar el Sr. L a -
cuis ine, hemos encon t rado en ella es ta c a r t a no so lamente impresa , s ino 
j u z g a d a como merece. (El Parlamento de Borgoña desde su origen hasta 
su caída, por el Sr . de la Lacuis ine, P r e s iden t e de la Audienc ia impe-
r ia l de Dijón, 2 vo lúmenes en 8.° mayor , Dijón, t . I I , 27.) 



En este tiempo, una noticia terrible resonó en toda 
F ranc ia : el puñal homicida cortó la vida á Enri-
que III el 2 de Agosto de 1589, y la r aza de los Valois 
se había extinguido con él. El trono de San Luis per te -
necía á un protes tante , y la F ranc ia católica quedó ate-
r r ada con tan infausto acontecimiento. «En lugar de las 
aclamaciones y del «Viva el Rey» que en semejantes 
ocasiones se acostumbra, se veía á unos encasquetán-
dose el sombrero ó t irándole al suelo; otros ce r r aban 
sus puños, se daban la mano , se prometían no recibir 
un Rey hugonote, y jurando y perjurando, concluían di-
ciendo: •primero morir mil veces.» (1) El Presidente que-
dó más afligido y a te r rado que nadie. «En una noche-
encaneció del todo del lado de que estaba echado.» (2) 
¿Qué resolución, en efecto, debía tomar? Enrique IV 
era nieto de San Luis, heredero legítimo de la corona, 
¿cómo abandonar le? Por otra par te , Enrique IV era 
hereje , ¿cómo obedecerle? El Sr. deFremiot meditó toda 
una noche, revolviendo en su cabeza estos pensamien-
tos, y amaneció encanecido por el insomnio y la agita-
ción, pero decidido á tomar una de esas resoluciones su-
blimes que bastan pa ra inmortal izar á un hombre p a r a 
siempre. Enrique IV era nieto de San Luis; el trono le 
pertenecía; el Sr. de Fremiot hizo ondear su bandera 
sobre las torres de Flavigny: por otra par te , Enrique IV 
era protestante, no podía re inar sobre franceses; el se-
ñor de Fremiot resolvió dejarse hacer pedazos á las 
puer tas de F lav igny si el Rey se aven tu raba á en t r a r 
sin haber hecho su abjuración. «Señor—decía después al 
g ran Enrique,—si V. M. no hubiera gr i tado: ¡Viva la 
Iglesia Romana! tampoco hubiera yo dicho nunca: ¡Viva 
el Rey Enrique IV!» 

Tomada ya esta resolución, part ió al instante el se-

(1) Historia Universal, de D 'Aubigné , t . I I I , lib. I I , c. X X I I . 
(2) Memorias de la Madre de Ckaugy, p. 7. 

ñor de Fremiot p a r a unirse con el Conde de Tavannes, 
que al f rente de sus t ropas si t iaba el castillo de Dues-
nes. Les anunció la terr ible noticia de la muer te de 
Enrique I I I , y les hizo ju ra r fidelidad al Rey Enri-
que IV, con tal que se hiciese católico. Redactaba al 
pie de la mura l l a el acta del ju ramento del ejército, 
cuando una bala de mosquete hizo reven ta r el tambor 
sobre el que escribía: sin que su mano temblase, pidió 
otro tambor , y siguió escribiendo en el mismo lugar . 

Así pasaron cuatro ó cinco años has ta el completo 
tr iunfo de Enr ique IV, duran te los cuales el señor de 
Fremiot gastó su for tuna , vendió sus propiedades y ex-
puso su vida, « incu lcando á todos los que con él se 
habían afiliado, que la mayor r iqueza de un político y 
de un mili tar es empobrecerse gloriosamente, guar-
dando la fidelidad j u r a d a á Dios y a l Rey. » (1) 

P a r a concluir este r e t r a t o , muy imperfecto por 
cierto, del sublime carác te r del señor de Fremiot, aña-
diremos que la hora del t r iunfo le encontró más grande 
aún que la del peligro. Has t a sus mismos enemigos se 
vieron obligados á reconocer y confesar su desinterés 
y su modestia. Sorprendido con los elogios que se le 
daban, sin dejarse tentar por los elevados empleos con 
que se le br indaba, rehusando el de pr imer Presidente 
en el Par lamento de Borgoña, resistiendo di rectamente 
al deseo de Enr ique IV, que quería l levar le á París , fué 
tan inflexible en su modestia como lo había sido en su 
fidelidad. Llegado á la cima de los honores, este hom-
bre, tan grande como sencillo, no aspi raba más que á 
la soledad, al olvido de todas las c r ia turas y al t ra to 
íntimo y tranquilo con Dios; y hubiera querido poder 
ser sacerdote pa ra consagrar su vejez á Dios y al bien 
de los hombres. Este e ra su sueño dorado y su única 
ambición (2). 

(1) Memorias de la Madre de Ckaugy, p. 6. 

(2) Cas í todos estos hechos, ptico co'nocidos, h a n s ido a tes t iguados 



Mientras el Presidente Fremiot daba t a n grandes 
ejemplos en Borgoña, su hi ja J u a n a Franc i sca corría 
graves peligros en Poitou, que aunque de o t ra clase, no 
hacían brillar menos su v i r tud . L a l legada del Sr. Barón 
de Francs y de su joven esposa, hab ían dado ocasión 
p a r a que se celebrasen fiestas br i l lantes , á que acudió 
toda la nobleza de los a l rededores . Nuestra Santa tenía 
entonces diez y seis años, y estaba en todo el brillo de 
su juventud. Apenas aparec ió cuando se vió buscada, 
adulada y lisonjeada. Cr iada has ta entonces en la es-
cuela severa del Pres idente , conoció por p r ive ra vez 
el seductor lenguaje del mundo, tanto más dulce cuan-
to menos se conoce al principio de la v ida . 

El carácter de la persona que se le hab ía dado p a r a 
que la acompañase aumen taba el peligro. E r a una mu-
jer fr ivola, que no la hab laba más que de fiestas, bailes 
y adornos, haciendo ostentación en su presencia de los 
mil secretos que había p a r a a g r a d a r , y que conocía 
muy bien, por haberlos prac t icado demasiado; en una 
pa labra , como perniciosa s i rena , «nada descuidó para 
marchi tar con sus artificios á esta naciente y hermosa 
flor.» (1) Hubiera querido que aprendiese á usar afeites, 
que se adornase con pedre r í a s y tejidos perfumados, 
como los que Clemente de Ale jandr ía y Tertul iano 
prohibían á las p r imeras cr is t ianas . Y no sólo esto, sino 
trató de enseñar la cosas más perniciosas, porque se 
sospechaba que se val ía de encantos, y hubo grandes 
indicios para creerlo. Decía á J u a n a Franc i sca , que si 
quería hacerla caso conseguir ía casarse con uno de los 
primeros y más g randes señores de Poitou. 

por los test igos del proceso de c a n o n i z a c i ó n de S a n t a J u a n a . Muchos 
tes t igos los hab í an sabido de b o c a de las ant iguas , re l ig iosas , que se 
los hab í an oído contar á la m i s m a S a n t a , que h a b l a b a con gusto de su 
pad re y de sus bellas acciones , pero e r a p a r a humi l l a r s e diciendo e r a 
ind igna hi ja de un padre t a n g r a n d e . 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p . 10. 

La inocente niña escuchaba y no comprendía; pero 
sentía hacia esta mujer una repugnancia instintiva, 
de que no sabía darse cuenta. Deseaba no ver la , é hizo 
cuanto pudo para que se la despidiese; pero no lo pudo 
conseguir, porque esta infeliz vieja tenía más artificios 
para mantenerse en la casa que fuerzas la niña p a r a 
hacerla salir . Obligada á oir estas fútiles conversacio-
nes, y expuesta á los peligros de la vanidad, buscó su 
refugio en Dios á los pies de los al tares, invocando á 
María, á quien amorosamente l lamaba Madre querida. 
Se aplicó á meditar su vida oculta en Nazare th , y en 
estas t iernas meditaciones que empezaron á ser la rgas 
y frecuentes, aprendió á conseguir una paz y felicidad 
tan sólida, que la hicieron insensible á toda seducción. 

Juana Francisca tenía otra defensa contra los peli-
gros del mundo, y e ra su delicada modestia, que siendo 
á la vez grave y graciosa, a t ra ía y contenía. La natu-
ra l dignidad de su porte , la precoz madurez de su espí-
ritu, aquella seriedad y reserva que se veía hasta en su 
sonrisa, haciendo su espansión más a t rac t iva , todo su 
aspecto, en fin, protegía su juventud y su belleza, é 
imponía respeto á cuantos se le acercaban . Moderaba 
en sus vestidos la moda del tiempo, y no se sujetaba á 
ella sino en cuanto bastaba pa ra evi tar el ridículo. El 
re t ra to de la Santa que ponemos al f rente de esta his-
toria nos convencerá de ello: está representada á los 
veinte años de su edad. 

Cuando se sabe la pasión que re inaba en el siglo XVI 
por el lujo en el vestir , y se ve en la colección de re t ra-
tros de aquella época la multitud de bordados, cadenas, 
perlas, pedrerías, las hileras de botones de oro, los co-
lores bril lantes, las telas preciosas y r icas que la ley 
permitía á las señoras nobles, y con las cuales no que-
rían contentarse (1), se siente uno penetrado de admi -

(1) Véase el edicto de En r ique I I I t ocan t e á la r e f o r m a de. los vestí-



ración al ver la sencillez modesta del t ra je de nuestra 
joven Santa. Su vestido, de un color obscuro, está decen-
te y enteramente cerrado con una especie de camiseta 
tupida, que sube has ta la ga rgan ta ; siendo esto tanto 
más notable, cuanto que en aquella época la moda de 
los t ra jes indecentes a r r a s t r aba á todo el mundo, y la 
licencia iba tan lejos en este punto, que eran menester 
leyes especiales para protejer la modestia (1). Las man-
gas son anchas, pero están muy lejos de llegar á esas 
dimensiones desmesuradas, contra las cuales declama-
ban con t an t a razón como buen gusto todos los predica-
dores de entonces (2). No tiene en el cuello ni en los ca-
bellos perlas ningunas, que entonces eran muy estima-
das; tampoco las l leva en su corpiño ni en las mangas 
del vestido. Una gorri ta de terciopelo reemplaza en su 
cabeza á estas pedrerías, que en vano habían procura-
do prohibir, y sin las que parecía imposible se pasase 

dos (24 de Marzo de 1583). Se dice al l í , en t r e o t ras cosas, «que las seño-
r i t a s que son muje res de Pres iden te , y sus hi jas , puedan l levar en sus 
sombrer i l los y tocados bordados, un cintil lo y un collar de per las , u n a 
sor t i j a y ani l los de p ied ras t a m b i é n con oro esmal tado 6 no esmal tado; 
cadenas , b raza le tes , he r re tes y botones de oro e n las de lan te ras de sus 
vest idos y capas ; y en las ex t remidades de las mangas una sola h i l e ra , 
sin n inguna guarn ic ión , esmalte , p iedras ni perlas, sino es en sus ho ra s 
de recibo, que pod rán l levar sus de lan te ras de oro, esmal tado ó sin es-
ma l t a r , pero con sólo cinco piezas de pedrer ía .» (Recopilación general 
de las antiguas leyes francesas, por el Sr. de I samber t . Pa r í s , 1829, to-
mos XI I , X I I I y X I V . Véanse los edictos de Franc i sco I , Carlos I X , En-
r ique I I y En r ique I I I p a r a la re forma del lu jo de los vest idos.) 

(1) Véase lo que se lee en la exposición de los motivos del edicto dado 
por En r ique I I I pa ra la r e fo rma del lu jo: «Se ofende á Dios mucho, y l a 
modest ia se ex t ingue casi en t e r amen te .» 

(2) Véanse los sermones de Menot , p red icador famoso del siglo X V I . 
T r o n a b a sin cesar con t r a el lu jo , y j amás olvida las mangas anchas car-
gadas de pedrer ía y abo tonadas con perlas, etc. , etc. (Sermones, Meno-
ti: P a r í s , ca rac t . gothiqnes . ) Se pueden añad i r t ambién los sermones de 
Gui l lermo Pepin . Ataca t a m b i é n v ivamen te «á las señoras nobles q u e 
usan m a n g a s anchas y colas l a rgas , cuyo valor se rv i r ía pa ra man tene r 
á toda una famil ia , y que cuando la moda cambia , c reen hacer mucha 
por Dios des t inando á los a l t a r e s estos vest idos aun manchados . (Ser-
mones, Guillelmi Pepini. P a r í s , 1536, en 8 o , gótico.) 

una señorita de la nobleza. Notemos, por último, que 
esta amable Santa está de rodillas, con las manos jun-
tas, los ojos l igeramente levantados hacia el cielo y en 
acti tud de oración. ¿Qué postura era más conveniente 
pa ra su piedad y dulce modestia? 

Aun los mismos hombres que desgraciadamente no 
son virtuosos ni gustan de la vir tud, no pueden menos 
de reconocerla; y así, las familias más nobles, admira-
das de tan singular y bello espectáculo, ambicionaron 
enlazarse con Juana , y su mano fué pretendida al ins-
tante por los señores más i lustres de Poitou. 

Una de estas pretensiones hizo bril lar la fe genero-
sa de nuestra joven Santa . 

Ent re los caballeros que con más frecuencia entra-
ban en casa del Barón de Francs , había uno tan distin-
guido por la nobleza de su cuna como por la gracia y 
a t ract ivo de su persona, y que además era muy amigo 
del Sr. de Neufchezes. Dicho caballero, que pertenecía 
á la religión protestante, conoció perfec tamente que la 
mano de una joven tan virtuosa no sería nunca más que 
pa ra un buen católico, y pa ra a lcanzar la fingió senti-
mientos que no tenía. El Sr. Barón de Francs cayó bue-
namente en este lazo, ó ta l vez se prestó a l ardid, con 
la esperanza de conservar á su cuñada en Poitou, y 
esperando que «la mujer fiel convert i r ía al marido in-
fiel;» no obstante, por más ruegos que se emplearon, 
J u a n a Francisca se negó constantemente á este enla-
ce. Un día en que la ins taban fuer temente , dió una res-
puesta llena de la valent ía y entereza crist ianas de que 
había dado ya tan tas pruebas: «Primero elegiría—dijo— 
una cárcel perpetua , que la casa de un hugonote p a r a 
vivir en ella; y mejor sufrir ía mil muertes, una t ras de 
otra, que verme unida con los lazos del matrimonio á 
un enemigo de la Iglesia.» 

Esta respuesta dejó admirados á todos, porque como 
el joven caballero ocultaba sus verdaderos sentimien-



tos, se le tenía por buen católico. Pero no se tardó en 
conocer que J u a n a Francisca había recibido del cielo 
una luz divina en este asunto, pues cuando su preten-
diente perdió enteramente la esperanza de conseguir su 
mano, se quitó la mascari l la , y se manifestó cual era 
en realidad, hereje verdadero, y de los más obstinados. 

Muchos de los testigos oídos en el proceso de beati-
ficación de la Santa afirmaron que toda su vida había 
conservado el mayor reconocimiento por esta g rac ia , 
considerándola como una de las mayores con que Dios 
la favoreció, atr ibuyéndola á la intercesión de la Vir-
gen Santísima, que en esta circunstancia se había dig-
nado proteger la y a m p a r a r l a con toda la eficacia y ter-
nura de una buena Madre. Añadía , también, que el fe-
liz matrimonio con que el Señor l a bendijo después, 
había sido la recompensa de su fidelidad en correspon-
der á la gracia , negándose á dar su mano á un here je . 

Poco después se presentó otro par t ido que deslum-
hró al ins tante al Barón de F rancs ; era un joven que 
l levaba un nombre muy ilustre, y se decía descendiente 
de una ant igua y noble famil ia , huér fano de pad re y 
madre , arreglando tan bien su por te y relaciones, que 
todo el mundo cayó en el lazo, y creyendo cuanto de-
cía, daban mil enhorabuenas á la señorita Fremiot . 
Pero ésta no se dejó l levar de la pública opinión. Su 
perspicaz talento, ó más bien esa luz divina que Dios 
concede á las almas que le s i rven ve rdade ra y sencilla-
mente, la hizo descubrir en este joven cier tas cosas 
que la desagradaron; y por más que la hicieron las más 
bri l lantes proposiciones, jamás quiso oir hablar de ma-
trimonio con este caballero. Después se admiró la pru-
dencia con que se gobernó en es ta ocasión, porque se 
descubrió al cabo de algún t iempo que era un aventu-
rero, que cayó al fin en manos de la justicia (1). 

(1) Memorias i néd i t a s de la Madre Angé l i ca de la Croix. 

A pesar de tan rei terados chascos, los señores de 
Francs esperaban que su hermana se estableciera en 
Poitou, y aun se ocupaban en ello act ivamente, cuando 
se recibió una car ta del Presidente Fremiot, que desea-
ba tener á Juana á su lado. Andrés, su hijo menor, ha-
bía ido á Par ís pa ra concluir sus estudios; el Presiden-
te se había quedado solo, y como nuestra Santa se apro-
ximaba á los veinte años, se ocupaba en su porvenir y 
vislumbraba en Borgoña una de las al ianzas más ilus-
tres p a r a esta hija querida. 

A la lectura de esta car ta , las dos hermanas se des-
hicieron en lágrimas, porque se querían con el tierno 
cariño de dos hermanas que nunca se habían separado, 
y que ni la menor nube de disgusto había debilitado 
nunca (l) .No obstante, Juana hizo sin dilación sus prepa-
rativos de v ia je ; y entre el sentimiento de separarse de 
su he rmana Margar i ta por pr imera vez y el gusto de 
volver á ver á su padre, tomó el camino de Borgoña, 
donde la esperaban felicidades muy puras , seguidas 
de doloroso y largo luto, y teatro adonde Dios la l lama-
ba p a r a dar al mundo el espectáculo de los más heroi-
cos sacrificios. 

Tales fueron la infancia, adolescencia y primeros 
años de la juventud de Santa Juana Francisca Fremiot 
de Chantal . 

Cuando el caminante sale muy de mañana , ve algu-
na vez, antes de amanecer , una dulce claridad que 
blanquea el horizonte, y esta hermosura de la naciente 
aurora le hace adivinar el magnífico esplendor del sol 
del mediodía. La misma emoción es la que siente el his-
toriador cuando se encuentra en el instante en que em-

(1) «Se separaron—dice la Madre de Chaugy—la Baronesa de F r a n c s 
y su h e r m a n a con g rand í s ima af l icción, porque hab í an vivido j u n t a s 
con tan grande unión y buena inteligencia, que no había habido entre ellas 
ni la menor palabra de disgusto ni disputa.» (Memorias de la Madre de 
Chaugy, c. I I I . ) Todos los his tor iadores dicen lo mismo. 



piezan á levanta rse esas grandes lumbreras que se lla-
man Santos. Desde su cuna se v is lumbra a lguna vez su 
vida. Aquí, por ejemplo, en esta infancia tan graciosa 
y tan fuer te , t an ardiente y tan p u r a , en que bril la en 
medio de la más viva y t ierna sensibilidad, una firme-
za y energía tan ex t raord inar ias á los dieciocho años, 
¿quién no trasluce ya , aunque en germen, esas vir tudes 
que deben bri l lar un día con tanto esplendor; esa fe, 
capaz de t ranspor tar las montañas; ese vigor de a lma, 
con que nues t ra San ta der r ibará los obstáculos que se 
opongan al cumplimiento de los designios de Dios ; esa 
generosidad y ese fuego divino que, l levándola de sa-
crificio en sacrificio, a r r a n c a r á á San Francisco de Sa-
les el grito de la admiración, y lágr imas á San Vicente 
de Paú l ? 

En medio de todo esto, n a d a anuncia , no obstante, 
que nuestra Santa tuviese el menor presentimiento de 
su vocación fu tura . La misma que un día debía hacer 
florecer el desierto, y á quien t an tas a lmas habían de 
seguir en la soledad p a r a que, como maes t ra , las ense-
ñase á suspirar y desear al Esposo divino, se encontra-
ba próxima á en t ra r en el mundo, y la hora en que de-
bía, parece, fijar su destino, había sonado y a : nues t ra 
Santa iba á contraer libre y voluntar iamente los lazos 
que la habían de a tar en el siglo p a r a siempre, según 
todas las apariencias . 

CAPÍTULO II 

Matrimonio de Santa Juana Francisca Fremiot, verificado 
en el castillo de Bourbilly. 

— 1592 — 

L esposo que el Pres idente Fremiot destinaba á 
su hija, era un joven caballero, de edad de vein-

1 t i s i e t e años, primogénito de la ilustre familia de 
Rabutín, y el último descendiente por línea materna de 
la familia de San Bernardo (1). Se l lamaba Cristóbal II 
Barón de Chantal , y vivía en Bourbilly, á dos leguas de 
Semur. Su padre , soldado ve terano de las guerras de la 
Liga, y part idario de los principios del Presidente Fre-
miot, había combatido á su lado desde 1589 en las gue-
r ras heroicas de Semur y Fíavigni . El hijo había here-
dado el valor del padre . «Era de ca rác te r muy d u l c e -
dice Bussy R a b u t í n - y esto le a t ra ía quimeras con hom-
bres bruta les , que no concebían cómo sin ser fanfa-
rrón se puede ser val iente; pero él se lo hacía compren-
o e r c o n m u y buenas estocadas (2). , A los veinte años 

•l!' J l Í a de la Arable Madre de Chantal, por el Sr. de Maupas , pá-
gina Id Véanse también las dec la rac iones de la M a d r e Mar ía F i l i b e r t a 

t í c u l o n i X 7 d 0 U H e r m a n a M a r í a A n t o n ¡ a de Sacconay, super ar-

(2) Historia genealógica de la casa de Rabutin, compuesta por el señor 
ícoger de Rabu t ín . Es ta obra , manusc r i t a , que cont iene in te resan tes 
a e t a u e s sobre la mayor pa r t e de las personas que deben figurar en es ta 
his tor ia , es ta en la Bib l io teca púb l i ca de Dijón. 
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piezan á levanta rse esas grandes lumbreras que se lla-
man Santos. Desde su cuna se v is lumbra a lguna vez su 
vida. Aquí, por ejemplo, en esta infancia tan graciosa 
y tan fuer te , t an ardiente y tan p u r a , en que bril la en 
medio de la más viva y t ierna sensibilidad, una firme-
za y energía tan ex t raord inar ias á los dieciocho años, 
¿quién no trasluce ya , aunque en germen, esas vir tudes 
que deben bri l lar un día con tanto esplendor; esa fe, 
capaz de t ranspor tar las montañas; ese vigor de a lma, 
con que nues t ra San ta der r ibará los obstáculos que se 
opongan al cumplimiento de los designios de Dios ; esa 
generosidad y ese fuego divino que, l levándola de sa-
crificio en sacrificio, a r r a n c a r á á San Francisco de Sa-
les el grito de la admiración, y lágr imas á San Vicente 
de Paú l ? 

En medio de todo esto, n a d a anuncia , no obstante, 
que nuestra Santa tuviese el menor presentimiento de 
su vocación fu tura . La misma que un día debía hacer 
florecer el desierto, y á quien t an tas a lmas habían de 
seguir en la soledad p a r a que, como maes t ra , las ense-
ñase á suspirar y desear al Esposo divino, se encontra-
ba próxima á en t ra r en el mundo, y la hora en que de-
bía, parece, fijar su destino, había sonado y a : nues t ra 
Santa iba á contraer libre y voluntar iamente los lazos 
que la habían de a tar en el siglo p a r a siempre, según 
todas las apariencias . 

CAPÍTULO II 

Matrimonio de Santa Juana Francisca Fremiot, verificado 
en el castillo de Bourbilly. 

— 1592 — 

L esposo que el Pres idente Fremiot destinaba á 
su hija, era un joven caballero, de edad de vein-

1 t i s i e t e a ñ ° s , primogénito de la ilustre familia de 
Rabutín, y el último descendiente por línea materna de 
la familia de San Bernardo (1). Se l lamaba Cristóbal II 
Barón de Chantal , y vivía en Bourbilly, á dos leguas de 
Semur. Su padre , soldado ve terano de las guerras de la 
Liga, y part idario de los principios del Presidente Fre-
miot, había combatido á su lado desde 1589 en las gue-
r ras heroicas de Semur y Flavigni . El hijo había here-
dado el valor del padre . «Era de ca rác te r muy d u l c e -
dice Bussy R a b u t í n - y esto le a t ra ía quimeras con hom-
bres bruta les , que no concebían cómo sin ser fanfa-
rrón se puede ser val iente; pero él se lo hacía compren-
o e r c o n m u y buenas estocadas (2). , A los veinte años 

•l!' J l Í a de la Arable Madre de Chantal, por el Sr. de Maupas , pá-
gina Id Véanse también las dec la rac iones de la M a d r e Mar ía F i l i b e r t a 

t í c u l o n i X 7 d 0 U H e r m a n a M a r í a A n t o n ¡ a de Sacconay, super ar-

(2) Historia genealógica de la casa de Rabutin, compuesta por el señor 
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hab ía tenido ya diec ioclmdesaf íos , y saliendo s iempre 
1 e t r i o s o , tuvo la suerte de no m a t a r nunca á, s u a d -
versar io . L a s guerras de la L iga v i n i e r o n J o ñ e c e e 
campo más digno de su b iza r r í a ; y e n e f e « t o s ? l e v 6 
br i l la r en todos los encuentros , y admiro a odo v e ü 
en la flor de su edad unir á t an to va lor , i n t r ep idez > 
s ang re f r í a , los más delicados sent imientos del honor , 
y lo que es más raro , y (á pesar de los refer idos desa-
fíos que debían hacer c reer lo contrar io) una f e profun-
da v mucha delicadeza de conciencia . E r a de un ca-
r ác t e r a l eg re , a fable .y comunicat ivo. H a b l a b a ^ 
g rac i a , cul t ivaba las ciencias y gus taba de la poesía, 
ocupándose algunos ra tos en componer versos . En una 
p a l a b r a , poseía la fe y el va lor de un caba l le ro de la 
E d a d Media, junto con el dist inguido ca rác t e r y moda-
les de un noble del siglo XVII . 

El Pres idente Fremio t , que a d m i r ó ' e s t e r a r o con-
junto de buenas cual idades en t a n pocos años , le hizo 
nombra r cap i tán de las t ropas que guarnec ían á Semur , 
c reyendo no poder confiar á u n a e spada m á s leal la 
gua rd ia de una ciudad a d o n d e se hab ía t r a s l a d a d o el 
P a r l a m e n t o p a r a tener sus sesiones, y aun le permit ió 
asp i ra r á la mano de J u a n a F r a n c i s c a . 

Es ta hab ía cumplido v e i n t e años. «Era—dicen las 
an t iguas M e m o r i a s - d e tal le gent i l , de a i re ga l l a rdo y 
majestuoso, y toda su figura h e r m o s a , l lena de g rac ia 
na tu ra l , y a t r ac t iva sin art if icio ni a f eminac ión : su ca-
rác te r e ra vivo y a legre ; su en tendimiento c laro , des-
pejado y pronto; su juicio sólido, no hab iendo en ella 
nada que fuese voluble ni l igero. En fin, t en í a ta l re-
putación, que la l lamaban la P e r f e c t a Señora , y sintie-
ron mucho ver la salir de Dijón p a r a ir á v iv i r á Bour-
billy (1).» La Madre Chaugy supone, y todos los histo-
r iadores repi ten, que en Dijón se ve r i f i ca ron las pr ime-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 12. 

ras ,en t rev is tas , y se celebró por fin el matr imonio, pero 
es un error; en esta época la gue r ra civil es taba en su 
período más fuer te , y el señor de Fremiot no hubie-
ra podido presen ta rse aún en Dijón sin a r r i e sga r su 
vida (1). El contra to de matrimonio, que tuvimos la 
dicha de encont ra r en Annecy, da con este motivo pre-
ciosas indicaciones que nos fa l taban (2). Se ve en este 
documento que no se firmó en Dijón, donde la cabeza 
del Sr. Fremiot puede decirse es taba puesta á precio, 
ni tampoco en Thotes, en donde «no había más que una 
mala casa de campo» , incapaz de resistir el menor a ta-
que, sino «en el casti l lo y casa fue r te de Bourbilly», es 
decir, en casa del joven Barón, pues aunque el hacer lo 
así era contrar io á la costumbre recibida, la necesidad 
de las c i rcunstancias exigía esta medida de prudenc ia . 
Es taban presentes y firmaron el contrato, con los dos 
fu turos esposos, el Sr. de Chantal , padre ; el Presidente 
Fremiot , pad re de la Santa; el Sr. D. J u a n Fremio t , 

(1) Archivos municipales de Dijón. Sentencias del Concejo de la 
c iudad , años 1589, 1590,1591 y 1592. 

(2) Véase la no ta núm. 4. En ella damos el t ex to del con t r a to de 
mat r imonio , sacado de una nota au tén t i ca . Es ta no ta se sacó en 1714 
por di l igencia de la madre de Thesu t , Super io ra de la Vis i tac ión , de 
Dijón. Se lee en los Anales de la Visitación, de esta c iudad, pub l i cados 
rec ien temente por el Sr. Aba te Colet, Vicar io genera l de Di jón , hoy 
Obispo de Luzón: « H a c í a mucho t iempo que nues t ras H e r m a n a s de 
Annecy buscaban la copia del con t r a to de matr imonio de n u e s t r a 
b i e n a v e n t u r a d a Madre Chanta l , por ser necesar io este documento p a r a 
ins t ru i r el proceso de su beat i f icación. Nues t ra Madre M a g d a l e n a Se-
rafina empleó pa ra buscar le personas en tend idas y af ic ionadas á es ta 
c lase de invest igaciones. En fin, el cont ra to se encont ró en Epoisses, 
a ldea pequeña cerca de Dijón, adonde se h a b í a l levado la oficina del 
no ta r io de esta c iudad, que le h a b í a r edac tado . N u e s t r a Madre hizo 
sacar u n a copia comprobada , que costó 200 francos.» (Anales de la Vi-
sitación de Dijón, pág . 196.) Es ta es la copia que aún se conserva en 
Annecy, y cuyo texto publ icamos . No es verdad, no obs tante , como 
dicen los Anales, que el con t r a to de matr imonio h a y a sido r edac tado 
por un no ta r io de Dijón. Se otorgó a n t e Franc i sco Boedot , no tar io rea l 
de la ba i l í a de Auxois, con res idenc ia en Epoisses. En cuan to al t ex to 
or iginal del cont ra to , t odas nues t ras di l igencias han sido inút i les p a r a 
encon t ra r l e . 
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Prior del Gran Val-des-Choux, su tío paterno, quien 
probablemente bendijo el matrimonio; el Sr. D. Carlos 
d 'Esbarres Escudero, que vivía en Semur, tío materno 
de la Santa , y el Sr. D. Juan Jacobo de Neufchezes, 
Barón de Francs , su cuñado. Se nota la fal ta del señor 
D. Claudio Fremiot , su tío, y de Andrés, su hermano; 
éste residía en Par ís concluyendo sus estudios, y aquél 
no pudo, sin duda a lguna, a lcanzar el salvo-conducto 
de la ciudad de Dijón, que le era necesario pa ra ir á 
Bourbilly. 

El contrato se firmó el 28 de Diciembre de 1592, por 
la ta rde , y «en vista y consideración del futuro matri-
monio» , y , por consecuencia, no pudo éste celebrarse 
sino al otro día, 29, y no el 28 mismo, como dice Bussy 
Rabutín (1). Juana Francisca tenía veinte años, once 
meses y seis días. 

Creo a g r a d a r á al lector saber las condiciones del 
contrato. El joven Barón de Chantal poseía ya el terri-
torio de Bourbilly, que pertenecía de derecho al primo-
génito de la famil ia , quien entraba en posesión de él al 
cumplir su mayor edad. Su padre le asignaba, pa ra él 
y sus herederos perpetuamente , la t ierra y señorío de 

. Sauvigny, dis tante una legua de Bourbilly, con todas 
sus dependencias y derechos, reservándose el usufruc-
to duran te su vida. Su fu tura hija política, además de 
la suma de 200 escudos anuales que se la asegurar ían 
sobre lo mejor de los bienes de su futuro esposo, y como 
por viudedad, debía gozar , mientras viviese, del casti-
llo de Bourbilly. «Además, la dicha fu tura esposa será 
a lha jada con sort i jas y pedrerías por el dicho señor es-
poso, has ta la suma de 600 escudos, y provista de un 
coche enjaezado con cuatro buenos caballos». Por su 

(1) Genealogía manuscrita. «¡ Cristóbal , hijo de Guay de R a b u t í n , 
es tuvo dos años a l lado del P r e s iden t e de F r e m i o t , du ran t e los cua les 
casó con su h i j a J u a n a F r a n c i s c a Fremio t , en 28 de Dic iembre 
de 1592.» 

-rv 

par te el Presidente Fremiot daba á su hija y la consti-
tuía como dote de matr imonio, la suma de 16.666 escu-
dos y dos tercios; es decir, 50.000 libras, suma conside-
rable p a r a aquel t iempo, y de la cual una par te debía 
ser pagada al contado, y la otra después de la muer te 
del Pres idente . 

¿Qué valía , en esta fecha de 1592, el señorío de 
Bourbilly? Muy difícil es la exacti tud en esto. Muchos 
años después, la nieta de nues t ra Santa , la señora de 
Sevigné, escribía á la señora de Grignan: «Por fin, que-
rida hija, he l legado al antiguo castillo de mis padres, 
habiendo encontrado en el mismo lugar en donde los 
dejé, mis hermosos prados, mi pequeño río y mi hermo-
so molino. Se han podado los árboles que están delante 
de la puer ta , y queda una calle ó paseo muy agradable . 
El trigo está aquí abundant ís imo, pero los monises tan 
raros, que no se encuentra un sueldo. Si no tuvierais 
trigo os ofrecería de lo mío, porque tengo 20.000 fane-
gas que vender; posible es aquí morirse de hambre so-
bre montones de tr igo; y , sin embargo, he asegurado 
14.000 l ibras y he renovado los ar rendamientos , sin re-
ba ja r nada, que es lo que principalmente quería hacer 
aquí. El aba te Coulanges apreciar ía esta t ierra en 
100.000 escudos» (1). 

Pero cuando la señora de Chantal fué á Bourbilly, 
estaba muy lejos de va ler esto, y aun mucho menos. 
Todo estaba allí en el mayor desorden. Diez años, á lo 
menos, habían t ranscurr ido desde que falleció la madre 
del joven Barón, y desde entonces el castillo, que en 
par te había sido preciso reedificar, las originalidades y 
caprichos costosos del anciano señor de Chantal , la ju-
ventud de su hijo, la guer ra que en esta época todo lo 
a r ru inaba , y, sobre todo, esa decadencia inevitable en 
que cae toda casa en la cual no hay mujer que la go-

(1) Monmerqué, Cartas de Mad. de Sevigné, t . I , pág. 110. 



bierne, habían disminuido notablemente sus rentas . Los 
criados saqueaban la casa, los labradores no pagaban los 
arriendos, y las t ierras no daban ningún producto. P a r a 
colmo de desdichas, el joven Barón fué herido y hecho 
prisionero en la gue r ra , viéndose precisado á pedir 
prestado p a r a rescatarse , con lo cual había acabado de 
enredar el mal estado de su fo r tuna . «Hija mía—escribía 
la señora de Chantal , t re in ta años después, á una de 
sus hijas á quien acababa de casar ; —apl íca te cuidado-
samente al cuidado de tu casa. . . Si yo no hubiese tenido 
ánimo para hacerlo desde el momento en que me casé, 
no sé cómo hubiéramos podido v iv i r , porque teníamos 
menos rentas que tú, y 15.000 escudos de deudas» (1). 

A estos detalles sobre el matr imonio de Santa Jua-
na, podrían jun ta rse otros que ser ían más interesantes . 
¿Cómo se preparó á este acto tan serio, á este sacra-
mento tan santo y tremendo? ¿Cuáles fueron su fe, su 
modestia, su recogimiento, su ardiente oración, en un 
momento en que generalmente no se l leva á los pies de 
los a l tares santos sino un corazón embriagado con las 
vanas alegrías mundanas? N a d a nos dice la historia; 
sólo sabemos que Juana Franc i sca aceptó de manos del 
Presidente Fremiot, su padre, a l Barón de Chantal , con 
el mismo respeto que si Dios se le hubiese presen tado , 
y que a l momento le entregó su corazón, consagrándo-
le sus afectos más profundos, t iernos, respetuosos é in-
al terables, como veremos más adelante . Por su pa r t e el 
Barón de Chantal admiró las g rac ias y dones que des-
cubrió en su joven esposa, y demasiado cristiano p a r a 
no preferir á todas las cualidades de cuerpo y de espí-
ritu las del corazón y la v i r tud , quedó encantado de las 

(1) Archivos de la Visi tación de A n n e c y , Carta de Santa Juana Fran-
cisca de Chantal á su hija Mad. de Toulongeon, en 1625. Estos 15.000 es-
cudos de oro, va l í an cada uno 3 l ibras , lo que h a c í a 45.000 l ib ras de 
deudas . 

de nuestra Santa, y pagó su afecto con un amor que 
nada pudo debil i tar jamás. 

Todos los historiadores están unánimes en este pun-
to. «Los dos esposos—dice uno de los testigos que figu-
ran en el proceso de canonización—ofrecían en Bour-
billy el más perfecto modelo de un matrimonio santo; 
no tenían más que un solo corazón y una sola alma; la 
Santa rodeaba á su esposo de amor y obediencia, amán-
dole ardiente y t iernamente , y éste la correspondía con 
el afecto más sincero y sólido, venerándola y honrán-
dola con su más íntima confianza. Esto era público y 
notorio(1).» «Dios—dice laMadreChaugy—había forma-
do en el corazón de estos esposos una amistad t an cas-
ta, sincera y recíproca, que jamás hubo entre ellos, no 
solamente disputa ninguna, sino ni aun diversidad de 
voluntad (2).» Bussy-Rabutin, á pesar de su facilidad en 
murmurar , habla en este punto como todos los demás. 
En el magnífico testimonio que vamos á citar, sólo está 
demás l ap r imerapa lab ra . «Hastasumatrimonio—dice— 

- el Barón de Chantal había sido muy galante, pero en-
contrando en su joven esposa todos los atract ivos de 
cuerpo y espíritu, se enamoró de ella completamente, y 
la amó con una ternura inexplicable. Lo que mantuvo 
constantemente este cariño hasta la muerte, fueron las 
frecuentes ausencias, más largas aún que las tempora-
das que pasaba á su lado. Cuando es taba en el ejército 
ó en la corte, nuestra Santa se entregaba totalmente á 
Dios; pero, cuando volvía, su esposo la robaba toda su 

atención (3).» 
Estas f recuentes ausencias, de que habla Bussy-Ra-

butín, eran precisas con motivo de las guer ras de Reli-
gión, que, principiadas hacía largo t iempo, no tenían 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac ión de Claudio L a t o u r , super. 
a r t . X I I I . 

(2) Memorias de la Madre de Chaugy. 
(3) Vida en compendio. 

/ 



t razas aún de concluir. En 1593, Enrique IV, que se pre-
pa raba el acto de su abjuración y deseaba dar un gol-
pe decisivo, necesi taba reunir todas sus fuerzas , y acor-
dándose del Barón de Chantal , «á quien amaba y esti-
maba», mandó á su padre que se le enviase con toda 
brevedad . El mandato no admitía réplica, y aunque no 
hacía más que tres meses que se había casado, el joven 
Barón partió inmediatamente, l levando una car ta pa ra 
Enrique IV, en la cual el anciano Sr. de Chantal se dis-
culpaba con su Príncipe por haber detenido á su hijo 
tanto tiempo en Borgoña, así como de enviar le mal 
equipado, solicitando con nobleza la generosidad del 
R e y ( l ) . 

La tarde de su par t ida fué cuando los jóvenes espo-
sos, paseándose por la hermosa calle de árboles de 
Bourbilly, tuvieron aquella la rga conversación, muy 
abreviada , por cierto, en las precedentes historias de la 
Santa, en que el Barón de Chantal rogó á su santa esposa 
se encargase de la administración de todos sus bienes; 

(1) Genealogía manuscrita. Se nos permi t i rá c i tar los úl t imos ren-
glones de es ta c a r t a . Desg rac i adamen te tendremos que hab la r más ade-
lan te b a s t a n t e mal de este anc iano Barón, p a r a que.dejemos de hacer le 
ahora la ju s t i c i a de mos t ra r le ba jo el aspecto de generos idad, fidelidad 
y al t ivez que eran como el sello de la a n t i g u a nob le ra f rancesa . «En 
cuan to á mi hi jo, dec ía el anc iano Barón de Chan ta l al concluir , t engo, 
señor , g r a n disgusto, a tend iendo á quiea es, y al honor que le hacéis 
al es t imar le y t ene r l e en a lgo , de que mi fo r tuna , a g o t a d a con los pre-
cedentes servicios, no acompañe á mi s incera y fiel adhesión, no pu-
diendo sacar n a d a de lo poco que me queda sino con la pun ta de la 
espada . Esto, señor , podéis supl i r lo ó remediar lo con vues t ra l iberal i -
dad , dando á este joven , t an s ince ramente adicto á V. M., medios p a r a 
acompañaros y segui ros á las heroicas y magníf icas hazañas como á las 
v i r tuosas empresas , con las cuales queréis inmor ta l izar vues t ro nombre. 
Siento mucho el l a rgo t iempo que se ha de tenido, y que h a sido mucho 
más de lo que yo h u b i e r a deseado, porque sus an t iguas her idas se le 
ab r i e ron de nuevo por mucho t iempo, y siéndome preciso casar le por 
los negocios de mi casa, ruego que todo esto le sirva, como á mí, de ex-
cusa , si, como viejo caba l le ro f rancés , hab lo con la f r a n q u e z a p rop ia 
de la a n t i g u a nobleza f r a n c e s a . Ruego á Dios, señor, os conceda sa lud 
y prosper idad, asi como feliz y l a rga vida.» 

ésta se resistía a legando su inexperiencia , la inclina-
ción que la impulsaba á dedicarse exclusivamente a l 
servicio deDios, como también la imposibilidad—decía 
de unir una vida de recogimiento y oración, con el t rá-
fago y bullicio de tan gran casa ; pero el Barón fué re-
futando poco á poco sus objeciones, y mostrándola que 
no hay incompatibil idad n inguna entre estas cosas la 
citó la Sagrada Escr i tura , que dice: «La mujer sabia 
edifica su casa, y la mujer fuer te pone su mano en 
cosas útiles», y coronó sus hermosos argumentos con la 
relación del ejemplo dado por su misma madre , mujer 
de a l ta alcurnia y de mayor vir tud, c r iada en la corte, 
de donde no conservó más que los honores y la finura 
más delicada. Esta señora se dedicó desde su l legada á 
Bourbilly á gobernar su casa y poner en orden sus 
dependencias, arregló todos los negocios, y en tiempos 
muy calamitosos la preservó de una ruina completa. 
En medio de todos sus afanes , supo unir á la inteligente 
y varonil firmeza de su gobierno en los intereses mate-
riales, la piedad más t ierna y hero ica , como se vió— 
decía el joven Barón—á la hora de su muerte , porque 
a tacada de un cáncer en el pecho, que sufrió en silencio 
años enteros, dominándose has ta el extremo de no d e s -
cubrir á nadie sus dolores, y teniendo que hacerle una 
operación horrible, como se la quisiese a t a r , dijo estas 
hermosas pa labras : «La razón y la conciencia son las 
a taduras más fuertes pa ra una mujer cr is t iana; no ten-
gáis cuidado, estoy acos tumbrada á sufrir mirando á 
mi Jesús crucificado.» Efect ivamente , no exhaló una 
queja, ni habló una sola pa labra , levantando los ojos 
al cielo mientras le quemaban las carnes vivas. La ope-
ración fué desgraciada y murió poco tiempo después, 
dejando á todos indecisos sobre qué habían de admira r 
más en esta mujer heroica, si su paciencia, su modestia 
ó su mucha caridad. 

Este tierno relato, mezclado con las lágr imas de la 



despedida, hizo mucha impresión en la señora de Chan-
tal , que prometió á su esposo corresponder á la con-
fianza que le manifestaba, encargándose de la dirección 
de todos sus bienes, y desde este momento se vio bri l lar 
en nuestra Santa ese genio práct ico que aún no había 
tenido ocasión de manifestarse, y que además de su vir-
tud constituirá la grande gloria , el lus t re inmortal de 
Santa J u a n a Fremiot . 

•Debiendo durar la ausencia del Barón unos cuatro 
ó cinco meses, resolvió ap rovechar l a p a r a a r r eg l a r y 
poner en el castillo el orden que de todo punto fa l taba , 
y empezó su reforma por los criados. Persuad ida de que 
el ejemplo vale mucho más que las pa l ab ra s , y á fin de 
ejercer la más exacta vigilancia, tomó el partido de 
levanta rse como ellos á las cinco de la mañana . Los 
dirigía ella misma en el ejercicio de la mañana , y 
quería que pudiesen todos oir d ia r iamente la Misa. Con 
este fin mandó que la Misa de fundación que debía 
decirse en el castillo, y que desde que murió su vir-
tuosa suegra no se decía, se celebrase d ia r iamente muy 
de mañana en la capil la. De este modo todos los cria-
dos, aun los que iban al campo, podían oiría. Por la 
noche, antes de acos t a r s e , hacía la diesen cuenta 
del t rabajo del día. Muchas veces, la señora de Chan-
tal , durante el día, tomaba su labor y se iba á hilar ó 
coser con sus criadas, y ap rovechaba este tiempo p a r a 
ilustrar dulcemente sus espíritus con sus piadosas con-
versaciones, en que las enseñaba á conocer y amar á 
Dios. El domingo los l levaba á todos á la Misa de la 
parroquia, y pa ra que pudiesen ayudar á can ta r el Cre-
do con más solemnidad, les enseñaba á los que veía con 
buena voz y disposición. Sucedía muchas veces que 
mientras les daba esta lección, que solía ser regular-
mente en las cocinas ó en las quintas , se l lenaba de un 
santo entusiasmo, y no pudiendo contener le en su pe-
cho, exc lamaba : «¡ Oh y qué felices ser íamos si vert ié-

semos toda nuestra sangre por la fe ! Pero no somos 
dignos de esta dicha y debemos humillarnos mucho. 
Había recibido — dice la Santa—estos sentimientos en 
los días de mi infancia , y siempre los he sentido crecer 
en mí.» (1) 

Tra taba á sus ar rendadores casi como á sus criados. 
Todos los meses se le habían de presentar pa ra t r ae r 
el rédito y recibir sus órdenes. Se ha notado como un 
rasgo caracter ís t ico de su talento práctico, que siempre 
les daba por escrito sus órdenes, al menos cuando tenían 
alguna importancia. De este modo no podían pre textar 
el olvido, ó no haberlo entendido ni comprendido, y 
mucho menos era posible cambiar las ó a l te rar las . No 
contenta con esto, montaba á caballo é iba á sorpren-
der á sus renteros, aun en las más lejanas quintas. Sor-
presas agradables , por otra parte, porque la joven Ba-
ronesa tenía el talento de hacerse obedecer, pero poseía 
en más alto grado el de hacerse amar . 

Obrando de este modo se previenen las faltas, y no 
hay ninguna que reprender . «Es una gran prueba de su 
prudencia y dulce gobierno, el que en ocho años que 
estuvo casada (dicen sus biógrafos), y nueve que pasó 
en el mundo después de viuda, no mudó de criados ni 
criadas, exceptuando dos que despidió porque no pudo 
conseguir se enmendasen de algunos vicios á que se ha-
bían entregado. No gas taba mal humor con sus criados 
ni gr i taba pa ra darles sus órdenes. Sola su vir tud la 
hacía temer y amar . En una palabra , su casa era la 
morada del honor, de la paz, de la educación, de la 
crist iana piedad y de la a legría verdaderamente noble 
é inocente.» (2) 

Tal vez parecerá raro que insistamos tanto en estos 

(1) Declarae ión de la H e r m a n a Mar ia Va len t ina de Bellair y de la 
Madre Rosa l ia Greyff ié . 

(2) Memorias de La Madre Chaugy, päg. 20. 



detalles, que parecen muy pequeños respecto á una his-
toria que debe contarnos escenas tan dramát icas . Pero 
Bossuet dice magníf icamente que «estas cosas tan sen-
cillas de gobernar la familia, edificar á los criados, 
cumplir con la justicia y la misericordia, hacer el bien 
que Dios quiere, y sufrir los males que envía, son las 
práct icas comunes de la vida cristiana, que Jesucristo 
a labará en el último día delante de los ángeles y delan-
te de su Padre celestial. Las historias se abolirán con 
los imperios (dice con su acostumbrada elocuencia), y 
nada se hablará ya de todos esos bri l lantes hechos de 

que están llenas.» (1) 
Por otra par te , estas costumbres iban siendo más 

r a r a s al fin del siglo XVI. El amor á la casa y á los cui-
dados domésticos, que en todas partes se encontraba en 
la sociedad cr is t iana, y de que se vanaglor iaban las 
mujeres de la clase media y de la nobleza, va decayen-
do en el siglo XVII p a r a desaparecer enteramente en 
el XVIII. Una vida ociosa y negligente es de buen tono; 
la dueña de la casa no se ocupa en su cuidado, porque 
creería reba ja rse de su clase; es moda levantarse muy 
tarde, cambiar tres ó cuatro veces al día de t ra je , pa-
sar las horas en visi tas por el día y las noches en el 
juego; esto es lo que se l lama vivir como nobles. 

La señora de Chanta l tenía, no solamente un a lma 
grande y vir tuosa, sino también un talento demasiado 
claro para dar en ta l locura. Su t ra je , tan modesto an-
tes de casarse, lo fué después mucho más. Viéndose en 
el campo y al f ren te de una gran casa, dejó los adornos 
preciosos de su juventud , los vestidos de seda que tenía 
derecho á l levar como noble señora (2), y se vistió con 
las telas más comunes. 

(i; Oración fúnebre del Principe de Condé, s egunda par te . 
(2) I samber t : Colección de leyes de Enrique III y Enrique IVsobre los 

vestidos. 

Pero en esto, como en todo, se advier te en nuestra 
Santa el delicado a f án de no hacer nada que pudiese 
desagradara l Barón de Chantal . «No l levaba—dice uno 
de los testigos que declararon en el proceso de su cano-
nización,—sino vestidos de lana , excepto cuando creía 
no deber rehusar á su esposo el gusto de yer la con los 
de seda y oro que le habían hecho para su matrimo-
nio.» (1) «Por lo demás—dice la Madre de Chaugy,—lle-
vaba sus vestidos de lana con tal gracia , tan limpios y 
arreglados, que parecía más adornada cien veces que 
otras que ar ru inan sus casas con su lujo y perifollos. 
Así—dice también la madre de Chaugy con su gracia 
acostumbrada,—no tenía necesidad de mendigar el bri-
llo de su hermosura á los adornos del traje.» (2) La her-
mosura de su a lma se reflejaba en su rostro, el cual res-
plandecía con esa mezcla de inocencia y de modestia 
que no puede compararse con nada . 

Al tiempo mismo que renunciaba á la vanidad, la 
Baronesa de Chantal se consagraba al t rabajo. «Sus de-
dos—dice uno de sus biógrafos,—no descansaban. Cuan-
do, por la mañana , después de oír Misa, había visitado las 
cocinas, los patios y aun a lgunas veces las g ran ja s más 
apar tadas , y cuando había dedicado á todas estas depen-
dencias esa mirada del amo que todo lo .hace prosperar , 
se la veía volver alegre y amable y tomar en seguida 
su labor, que no in terrumpía sino por necesidad ó cuan-
do tenía visitas, y aun en este caso era preciso fuesen 
personas de cumplido, pues si no lo e ran hacía t raer su 
mesita, y después de una amable excusa continuaba 
t rabajando.» 

En una vida tan út i lmente ocupada, no había espa-
cio pa ra leer esas novelas perniciosas que empezaban 

(1) Declaración de la Madre M a r í a Amada de Sonnaz. Id . de la Her -
mana Mar ía F i l i be r t a de Monthouz y de la H e r m a n a M a r í a F r a n c i s c a 
de Gruel , sup. a r t . 16. 

(2) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 17. 



Á correr con profusión. Es público que la l i t e ra tura del 
siglo XVI resucitaba inmoral y excépt ica; Montaigne 
se había burlado de todo, y todo lo había manchado 
Rabelais. Muchos de sus discípulos p rocuraban imitar 
la r isa del uno y el estilo libertino del otro. Los hombres 
g raves lamentaban este desorden, y el mismo San Fran-
cisco de Sales, con toda su dulzura, no puede contener-
se y t ruena h a b l a d o de «esos libros que las cabezas 
hueras admiran, por las vanas sutilezas que en ellos 
aprenden: como el infame Rabelais y ciertos escri tores 
de nuestros días, que hacen profesión de dudar de todo, 
de despreciarlo todo y de mofarse de todas las máxi-
mas de la ant igüedad» (1). Aunque el anciano Barón 
había pasado su vida en los campamentos , había , no 
obstante, reunido en el castillo cierto número de estos 
libros, unos frivolos y otros licenciosos p a r a pasar con 
menos disgusto las largas noches de invierno. L a seño-
ra de Chantal los hizo quemar todos con horror , nb que-
riendo ni aun tocarlos con el pie. «Sus lec turas diarias 
eran las vidas de los Santos y los Anales de la historia 
de Franc ia» (2). Leía con gusto es tas historias, ma-
nant ia l de emociones verdaderas , sencil las y profundas , 
donde aprendía á conocer y amar cada día más á la 
Iglesia y á la Franc ia , estas dos pa t r ias del cielo y de 
la t ierra , cuyo amor hace latir todos los corazones. 

El servir á los pobres contribuía á dar ocupación y 
santificar una vida tan llena ya de buenas obras . Todos 
los días, después de comer, recibía á la pue r t a del cas-
tillo á cuantos pobres venían á buscar su al imento. To-
m a b a con sus manos las escudillas que t r a í a n y las llena-
ba de sopa; les cortaba el pan, y los serv ía con tanto 
gusto como si fueran hijos suyos. Se notó muchas veces 
que durante la comida de los pobres, se ponía de repen te 

(1) Carta á un cabal le ro que iba á seguir l a Cor te , 8 de Dic i embre 

d e 1630. 
(2) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 18. 

pensativa, y silenciosa, dejando correr lágrimas por su 
rostro, oyéndosela decir : «He tenido hambre, y me dis-
teis de comer.» Si alguno de sus pobres diarios fa l taba 
á la cita, ó si la señora Juana (era una de las más anti-
guas criadas del castillo, á quien se l lamaba así por res-
peto á su virtud aún más quepor sus años), había descu-
bierto «alguna nueva miseria», par t ía apresurada, por 
mal tiempo que hiciese, penetrando con respeto en las 
caballas más ahumadas y sucias, les daba pan, vestidos 
y remedios; se lo distribuía con tan buenas palabras , 
con un rostro tan afable que, según la t ierna expresión 
de los pobres de Bourbilly, era un gusto estar enfermo, 
por tener el consuelo de verse visitado por la Santa Ba-
ronesa. 

Uno de los testigos oídos en el proceso de canoniza-
ción, Juana Pouthiot, ant igua pastora del castillo de 
Bourbilly, dió acerca de estos actos de caridad de la 
señora de Chantal detalles encantadores, desconocidos 
hasta aquí y del más vivo interés. Después de haber 
prestado juramento en manos de los notarios apostóli-, 
eos, y declarado había nacido en Bourbilly y tener no-
venta años, examinada por ellos, y reconocido que, á 
pesar de su avanzada edad, gozaba de su entero juicio 
y perfecta memoria, «declara que ha visto hace unos 
sesenta y cinco á la señora Juana Francisca Fremiot en 
su castillo y casa fuer te de Bourbilly; que toda la ocu-
pación de dicha señora era servir á los pobres enfermos 
de la aldea de Bourbilly, ayudar les con sus propios 
bienes, haciendo á cada uno una limosna extraordina-
ria en su expresado castillo. Además de esto, la referi-
da señora tenía s iempre un puchero separado, lleno de 
carne y caldo, destinado sólo para darlo de caridad á 
los pobres enfermos; que la misma señora l levaba per-
sonalmente los caldos y los alimentos á los dichos po-
)res enfermos de Bourbilly, á los cuales daba todos los 

socorros posibles, levantándoles, limpiándoles la basu-



r a y haciéndoles las camas.» Todo lo cual, la dicha 
Pouthiot ha visto hacer y prac t icar á esta señora con 
los nombrados aquí aba jo , en tiempo de su enfermedad, 
que e r a contagiosa, á saber : con Celso Benigno Piver-
neau, Pedro Chaillot, Auberto Piverneau, Magdalena 
F a r d e a u , mujer de Francisco Milletot, labrador de Bour-
billy, y otros en sus casas, cuidándoles y vistiéndoles 
con sus propias camisas como á sus hijos.» (1) 

Otro testigo, Brígida Baubis, hija política de Marga-
r i ta Potot, cr iada de la Santa , después de haber conta-
do los mismos hechos, añade otros que son aún más 
admirables . P regun tada , bajo la fe del juramento , por 
los comisarios apostólicos, y reconocida también de ra-
zón perfecta y de buena memoria, á pesar de sus seten-
ta años , declaró: «Que la dicha señora de Chantal ma-
nifes taba sobre todo su caridad con las mujeres en el 
tiempo de sus partos. Se acuerda haber oído decir mu-
chas veces á Margar i ta Potot, su suegra , que acompa-
ñaba siempre á esta señora á las casas de las mujeres 
que estaban par idas ó se encontraban de par to , que con-
vidaba á la dicha Potot, su criada, á ejerci tar siempre 
esta caridad, y con esta condición le dió muchos bie-
nes; que durante tres meses que la l lamada Magdalena 
Fa rdeau , mujer de Francisco Milletot, labrador del di-
cho Bourbilly, estuvo enferma de resultas de un parto, 
la expresada señora no dejaba de ir d iar iamente á cui-
darla; acompañada de la dicha Potot, su criada, la lle-
vaba caldos y otros alimentos; y no contenta con esto, 
la misma señora la sostenía y cuidaba, hasta el extre-
mo de quitar la la basura y porquería, limpiándola y la-
vándola como si hubiera sido su hija, y poniéndola sus 
mismas camisas.» (2) 

El rasgo siguiente, contado por los mismos testigos 

(1) Froceso de canonización. Dec la rac ión de los h a b i t a n t e s de Bour -
bi l ly . 

(2) I b id . 

es aún más hermoso. Una tarde vinieron á decir á la 
señora de Chantal que la mujer de Antonio Rigal, la-
brador de Bourbilly, es taba muy ma la de parto, y ' q u e 
por ser muy laborioso se temía por la vida del hijo y de 
la madre. La Santa sale ap resu radamente y pasa par te 
de la noche cuidando á la pobre m u j e r , que parecía no 
tener ya remedio; pero instada por todos los que allí 
estaban, consiente en re t i rarse pa ra ir á descansar un 
rato. Pocos instantes después de haber salido, la pobre 
doliente mejora sensiblemente, y el parto, aquel parto 
que debía, según la opinión de todos, acabar con la v ida 
de la madre , se verif ica como por milagro. Júzguese de 
la alegría de Antonio Rigol. Pero ¿qué diremos de su ' 
reconocimiento y admiración cuando, al abrir la puer ta 
de su choza, se encuent ra de rodillas en el suelo, á la 
mitad de la noche, y á su misma puer ta , á la Santa Ba-
ronesa de Chantal , que creía ya en su casa, y á quien 
conoce deber la vida de su mujer y de su hijo? Escenas 
son éstas que no se encuentran sino en la vida de los 
Santos, y cuando se piensa que la que prac t icaba estos 
actos de caridad heroica tenía veinti tantos años, un 
nombre ilustre, una bril lante for tuna y cuanto incita 
al a lma p a r a gozar de la vida, se siente uno con los 
ojos bañados en involuntario llanto, bendiciendo á Dios, 
que es admirable en sus Santos. 

Muchas veces, a l volver de sus correrías, otros des-
graciados esperaban á la señora de Chantal . Como se-
ñor de Bourbilly, el Barón de Chantal ejercía el cargo 
de Juez, y y a por un delito, ya por otro, se encerraba 

I o s P a i s a n o s en las cárceles del castillo. Nuestra San-
ta era el ángel de estos desdichados. Si la f a l t a era 
l igera, iba á buscar al señor de Chantal , y con sus rue-
gos y caricias a lcanzaba la l iber tad del preso. Algunas 
veces también aprovechaba estas ocasiones para hacer 
a su esposo dulces reconvenciones sobre su genio vivo. 
«Verdad es—decía éste—que soy un poco vivo, pero 
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vos sois buena en demasía.» Si, por el contrar io l a 
fa l ta era g rave , y el señor de Chanta l estaba inflexible 
iba en secreto á visitar y consolar al preso; y como e 
calabozo era húmedo y malsano, cuando por la noche 
se habían acostado los criados le hacía salir muy ca-
llandito y le l levaba á un cuarto donde le había dis-
puesto una buena cama. Al otro día por la mañana e 
volvía á su cárcel, y con el corazón rebosando de la 
a l e g r í a que acompaña á todo acto de abnegación iba 
con la sonrisa en los labios á dar los buenos días al se-
ñor de Chantal (1). . , 

Mientras que nues t ra joven Santa de r r amaba así la 
fortaleza y t e rnura de que su corazón estaba lleno, 
supo de repen te una noticia que la conmovió profunda-
mente. M a r g a r i t a , su he rmana mayor , que, como re-
cordará el lector, había venido de Poitou a Borgoña 
p a r a asistir á la boda de Juana , no se había vuelto, y 
continuaba viviendo, ya en Bourbil ly, ya en Semur, en 
casa del Presidente, su padre, en donde de improviso 
había sido a tacada de un mal tan repent ino y terr ible, 
que el Sr. de Fremiot escribía á su hi ja viniese lo más 
pronto posible, si quería ver la v i v a y ab raza r l a . L a 
señora de Chantal fué prec ip i tadamente , y llegó en Los 
momentos en que iba á concluir su existencia. M a r g a -
r i ta sólo contaba veint i t rés años, tenía t res hijos pe-
queños, y estaba embarazada de seis meses del cuar to . 
P a r a colmo de desgracias, el Sr. Barón des F rans , que 
padecía ya de la enfermedad á que debía sucumbir tan 
pronto, estaba tomando las aguas medicinales (2). ¡Juz-
gúese del dolor de la Santa con golpe t an terr ib le . 
Amaba t iernamente á Margar i ta , de quien casi nunca 
se había separado, y había vivido s iempre con ella en 

(1) D e c l a r a c i ó n de l a H e r m a n a M a r í a A m a d a de S o n n a z , sup. 

a r t . 14. 
(2) Diario del consejero Breunol, 19 de J u n i o de lo93. 

la unión más íntima y tierna (1). Así la lloró amarga -
mente, y mientras volvía el Barón des Francs , se llevó 
á los huerfanitos á su castillo de Bourbilly (2). 

A esta pena sucedieron otras dos, más sensibles aún 
al corazón de la Santa, pero sobre las cuales las pes-
quisas más minuciosas no han podido conseguir darnos 
el menor detalle. Por dos veces, en 1593 y 1594, tuvo 
la felicidad de ser madre, y las dos veces vió morir á 
sus hijos en el momento de salir de su seno, probando 
así, casi de golpe, lo más inefable y elevado de la ale-
gría con lo más amargo y desgarrador del dolor. Dios 
principiaba ya á probar á su sierva, acercando á sus 
labios el cáliz de amargu ra que debía beber después á 
grandes tragos. Pero no hacía más que acercárselo, y 
antes de que llegase la hora de las grandes pruebas la 
concedía aún seis años de pura y perfecta felicidad. 
Fué madre cuatro veces, y vió bendecida su t ierna 
unión con el Barón de Chantal con un hijo y tres hijas. 
El lector gustaría de saber cuáles eran los sentimientos 
qne l lenaban el alma de nues t ra joven Santa cada vez 
que el Señor la concedía la g ran bendición de la mater-
nidad. ¡Qué reconocimiento por esta gracia! ¡Qué a m o r á 
la inocente alma que se la confiaba! ¡Qué aumento de 
piedad, de pureza, de intención! ¡Qué delicadeza y qué 
unción tan íntima con Dios p a r a no inspirar á este pe-
queño ser sino las más santas inclinaciones! Desgrac ia-

(1) Memorias de la Madre de Ghaugy, p á g . 12. 
{2) Véase en Epoisses , en l a oficina del S r . J a c o b o , n o t a r i o , el ori-

g i n a l de un c o n t r a t o de m a t r i m o n i o de 29 de Agosto de 1601, a l pie del 
cua l se ve la firma de la s e ñ o r a de C h a n t a l . E s el c o n t r a t o de m a t r i m o -
n io de la a n t i g u a a m a de l l aves de la B a r o n e s a des F r a n s , q u e n u e s t r a 
S a n t a h a b í a t r a í d o á B o u r b i l l y con los h i jos de su h e r m a n a , y que no 
dejó y a á su n u e v a a m a s ino p a r a ca sa r se en 1601. S a n t a J u a n a F r a n -
cisca firma el c o n t r a t o y h a c e u n r e g a l o á la nov i a . Se ve por e s t e 
c o n t r a t o q u e el B a r ó n des F r a n c s h a b í a y a f a l l e c ido en el e x p r e s a d o 
a ñ o de 1601, y q u e el Sr . P r e s i d e n t e F r e m i o t e r a t u t o r de los n i ñ o s 
h u é r f a n o s . 
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damente, la historia sobre este punto es sumamente lacó-
nica. Unicamente sabemos que la pr imera acción de la 
señora de Chantal en el momento de nacer sus hijos 
era tomarlos en sus brazos, levantar los hacia el cielo 
p a r a consagrar los á Dios y ponerlos bajo la protección 
de la Santísima Virgen. Sabemos también que á pesar 
de ser joven, de salud delicada y encargada del cuida-
do de una g ran casa, quiso criar á sus hijos con su 
leche. Aquí terminan nuestras noticias, y por tanto, 
será menester esperar algunos años pa ra conocer á la 
señora de Chantal como madre. La veremos entonces 
presidir por si misma á la educación de sus hijos, for-
marlos en su adolescencia y juventud, depositando en 
sus corazones esos principios de sólida vir tud que no 
olvidará nunca su hijo, aun entre la vida disipada de la 
corte y del ejército, y que ha rán de sus hijas tan ama-
bles y firmes crist ianas en el mundo. 

CAPÍTULO III 

La señora de Chantal en medio de los placeres y honores del 
mundo. Triunfo de Enrique IV y su entrada en Dijón. Pri-
meros milagros de Santa Juana Francisca Fremiot. Muerte 
del Barón, su esposo. 

1595-1601 

No se crea que la señora de Chantal vivía en una 
profunda soledad en el castillo de Bourbilly únicamente 
ocupada en el cuidado de sus hijos, criados y domés-
ticos. La vida que en aquella época se pasaba en los 
castillos era, al menos duran te una par te del año, muy 
var iada y an imada . Los señores no tenían aún la cos-
tumbre de dejar sus dominios pa ra vivir en ciudades. 
Retirados en sus castillos, cuya soledad les molestaba 
muchas veces, sal ían de ellos sin cesar : en el verano 
para ir á la gue r ra , lo que era aún el mayor placer de 
la nobleza, que podemos calificar de resto de la caba-
llería moribunda, y en el invierno p a r a entregarse á la 
diversión del juego ó de la caza , ó sola y sencillamente 
p a r a buscar el t ra to agradab le de amigos y conocidos, 
pues la sociedad más culta y fina, al fin del siglo XVI, 
principiaba á buscar y gozar de los encantos de la bue-
na conversación. 

En este concepto, el castillo de Bourbilly estaba co-
locado en una situación admirable . Era una hermosa po-
sesión reedificada hacía muy poco tiempo por el anciano 
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Barón de Chanta l , y adornada inter iormente á sus ex-
pensas con todo el lujo y gusto de su época. Visto por 
fuera el castillo, al que rodeaba una fuer te mura l l a góti-
ca flanqueada de torres en sus cuatro ángulos, fo rmaba 
un cuadrado en cuyo centro había un patio; un puente 
levadizo cerraba su e n t r a d a , á la que se l l egaba por 
una calle de añosos árboles. Desviado de su curso, un 
pequeño río próximo, el Serain, ba j aba al valle, le a t r a -
vesaba , esparcía la f rescura en los p rados , y después 
de haber llenado los fosos del casti l lo, detenido de re-
pente por una fuer te b a r r e r a , se prec ip i taba en una es-
pecie de g a r g a n t a e s t r echa , convert íase en to r ren te 
formando a lgunas cascadas, y , corriendo hacia la l lanu-
ra , movía las ruedas de una porción de molinos. Al re -
dedor del castillo había p rados celebrados por su f e r t i -
lidad, colinas cubier tas de v iñas de pintoresco aspecto, 
y á lo lejos se divisaban grandes bosques llenos de 
caza. 

La vecindad de una docena de castillos diseminados 
por los bosques, per tenecientes á señores de opinión 
realista, par ientes ó amigos de las dos familias de Fre-
miot y de Chantal , a u m e n t a b a los a t ract ivos de esta 
hermosa posesión. En Vicde-Chassenay, pr imero, en la 
parroquia misma de Bourbil ly, vivía el Sr. Bourgeois 
de Crépy, Presidente del P a r l a m e n t o de Borgoña , que 
había abrazado con ardor e l par t ido del Sr . F remio t , y 
que ya hacía años vivía con él en la mayor int imidad. 
Sus dos hijas, Margar i ta , c a s a d a con el hijo del p r imer 
Presidente Bruslard, y R o s a , que fué después Abadesa 
de Puyd'Orbe, e ran muy piadosas y amigas de niñez de 
nuestra Santa . Un poco m á s lejos, en Epoisses, v ivía 
Luis de Ancienville de Bourdi l lón, b izar ro mil i tar que 
tomó mucha par te en las g u e r r a s de la Liga , y á quien 
Enrique IV recompensó er igiendo en marquesado su 
t ie r ra d'Epoisses. En sus manos juró la señora de Chan-
tal fidelidad, é hizo pleito homena je á la mue r t e de sa 

marido. La mujer del Marqués d'Epoisses, Claudia de 
Sauix, era hija del Mariscal de Tavannes y h e r m a n a 
del i lustre Guillermo de Tavannes , que, con el señor de 
Fremiot , había levantado en Borgoña el es tandar te de 
Enrique IV. Los monumentos contemporáneos la l la-
man «el Fénix de su siglo y el modelo de esposas fieles.» 
Merecía, en efecto, por la bondad de sus i r reprensibles 
costumbres y g ran vir tud, ser una de las amigas más ín-
t imas y queridas de nues t ra Santa . 

El mismo Guillermo de Tavannes vivía á poca dis-
tancia; su castillo de Corcelle-les-Semur no distaba más 
que dos leguas de BourbillyK adonde iba continuamen-
te, haciendo las delicias de sus habi tantes . Joven aún, 
casado hacía poco con la hija única del ilustre Chabot-
Charny, el Conde de Tavannes , Lugar teniente genera l , 
que había salvado á la Borgoña de los horrores de la 
San Barthélemy, y ya célebre por su valor como solda-
do y por su destreza como General, lo era también por 
su talento cultivado. Manejaba la pluma tan bien como 
la espada. Duran te el invierno escribía sus hazañas de 
pr imavera y de verano. Sus Memorias, que componía 
entonces, y de las cuales a lgunas páginas debió escri-
bir después de algunos ratos de conversación con la 
Baronesa de Chantal , t ienen el sello de la leal tad y de 
la modestia, y hacen amar más a l hombre que admira r 
al General. Al contar aquellas batal las , tan ráp idas 
como victoriosas, aquellos asedios tan felices, aquel las 
es t ra tagemas tan hábiles, se olvida sin cesar á sí mis-
mo. «Alabado sea Dios», es su sola y constante p a l a -
bra. Abandonado después por Enrique IV, por quien lo 
había sacrificado todo, no se permite una queja. Parte 
de mis servicios—dice—no han sido agradecidos; pero no 
se debe acusar á S. M., sobre quien pesaban tantos nego-
cios. En toda ocasión es igual á sí mismo; siempre sen-
cillo, modesto, desinteresado y pronto á de r ramar ha s t a 
la úl t ima gota de su sangre p a r a procurar la paz; y 



cuando esta paz está firmada, se tiene por feliz de que 
no se le haga caso y de que no se tenga necesidad de él, 
prefiriendo la felicidad de la patr ia , que deja ociosa su 
espada, á las guer ras civiles, que la har ían útil y aun 
necesar ia . Este e ra Guillermo de Tavannes , digno de 
ser el encanto de una sociedad de la que Santa Juana 
Francisca era el a lma. Su joven esposa, que reunía á 
su mucha piedad un gran talento, no era menos digna 
de ser amiga de nuestra Santa . Este e ra en Bourbilly 
el círculo íntimo y acostumbrado; pero se aumentaba 
sin cesar por las delicadas atenciones de la señora de 
Chantal , que deseosa de complacer á su esposo, y sa-
biendo que le ag radaba la sociedad, en la cual brillaba 
mucho, tenía gusto en multiplicar convites. En estos 
casos se veía l legar al castillo á Imberto de Marcilly, 
señor de Cypierre, Gobernador de Semur; á Francisco 
de la Madeleine, Marqués de Ragny, con su ardiente é 
intrépida esposa; á Joaquín Dindeville, que vivía en el 
castillo de Grignon, ocupado entonces por las tropas 
del Conde de Tavannes ; á Jacobo de Chaugy, cuya so-
brina t ransmi t i rá á la posteridad los anales del origen 
de la Visitación; á D'Anlezv, señor de Chazelles, que 
con un imprudente arcabuzazo pondrá fin ¡ ay ! á todas 
estas reuniones; y otros muchos señores, cuyos castillos 
ruinosos son aun hoy día el encanto y adorno de aque-
lla hermosa comarca. * 

Todo el tiempo que el Sr. de Chantal no estaba en 
el ejército había casi todos los días nuevas diversiones 
en el castillo. Por la mañana , grandes cacerías en los 
bosques de Bourbilly; á la noche todos se reunían de-
lante de las grandes chimeneas del castillo, en una 
grande y ant igua sala adornada con cielos rasos pinta-
dos, que hoy se borran, y escudos heráldicos, entre los 
cuales se distinguen todavía los blasones de los Ra-
butín. 

¿Qué era la señora de Chanta l y cómo aparecía en 

medio de estas reuniones? Bussy-Rabutín nos lo dice en 
una hoja que se le atr ibuye, y que es tanto más precio-
sa, cuanto que la Baronesa de Chan ta l está r e t r a t ada 
allí en sus relaciones con el mundo, en una época en 
que su vir tud no había der ramado su último resplan-
dor, y en que la mujer no había aún desaparecido bajo 
la aureola de la Santa . 

«La Baronesa de Chantal era hermosa y tenía mucho 
atract ivo. Era de es ta tura más que mediana, pelo negro, 
rostro ovalado, ojos grandes , negros y v ivos , cutis fino, 
terso y muy blanco; tenía labios enca rnados y una son-
risa encantadora; fisonomía majes tuosa , moderada , con 
un aire marcado de dulzura; la mirada muy agradable 
y llena de fuego é intel igencia. A todos estos encantos 
exteriores unía las más felices cualidades de a lma y co-
razón. Jun t aba todas las vir tudes que forman una cris-
t iana piadosa con los a t rac t ivos que hacen amable á 
una mujer . Su alma e ra generosa y fuer te , su modestia 
y dulzura incomparables ; su espíritu cultivado y a le-
gre, su imaginación viva y fina su conversación. Las 
menores baga te las eran in teresantes en su boca; se 
chanceaba algunas veces, pero pronto vo lv ía á su na-
tural , algo g rave (1).» 

(1) Manuscr i to per tenec ien te al monas te r io de Annecy, en 4." me-
nor . Acabamos de encon t r a r en el monas ter io de Maçon un hermoso 
re t r a to de S a n t a J u a n a F ranc i s ca , ves t ida de r e l i g io sa , pero de un as-
pecto muy joven, en el cua l se observan todos los r a sgos ca rac te r í s t i cos 
de la descripción de Bussy. L a t rad ic ión de las más a n t i g u a s rel igiosas 
e r a que la señora de Chan ta l e s taba en este r e t r a t o vest ida de señora 
seglar , y que le p in t a r í an después el hábi to rel igioso que l leva hoy. 
Pero bien es tudiado el cuadro y la p i n t u r a con el mayor cu idado por el 
Sr. Surigni , no es posible—dice—creer ve rdade ra esta t radic ión , y lo que 
parece más probable es que este r e t r a t o se hizo an t i guamen te por un 
re t r a to or ig ina l en que la Señora de Chanta l , joven aún , es taba vesti-
da de señora, y el p in to r , después de copiar exac tamente el rostro , la 
ha puesto el hábi to rel igioso, el corazón y el Crucifi jo, emblemas ordi-
nar ios de nues t r a Santa . ¿Dónde está ahora el r e t r a t o or ig ina l de que 
se sacó éste? ¿Quién podr ía decir lo? Mien t r a s le encont ramos , pues no 
es tamos desesperanzados de lograr lo , es te r e t r a t o de Maçon t i ene mu-



En todos estos rasgos debe notarse ese espíritu 
cultivado y alegre, esa conversación v iva y fina, esas 
baga te las interesantes en su boca , esa ser iedad en las 
chanzas, y, en fin, la reunión de las v i r tudes que for-
man una crist iana piadosa, y esos mil a t rac t ivos que 
hacen amable á una mujer . L a madre de Chaugy, que 
se ocupa muy poco de este punto de vis ta , muy secun-
dario á sus ojos, pero muy impor tan te á los nuestros, 
habla lo mismo exac tamente que Bussy-Rabutín. Nos 
pinta á la señora de Chantal como el encanto de todas 
las sociedades por la v iveza y gracia de su carác te r , 
así como santificando las fiestas religiosas con su fervor 
y su fe. Si se p reparaba una diversión, se ocupaba en 
ello con su ordinaria vehemencia , pero sin manifes tar 
su deseo, y procuraba que no se pensase en verif icarla 
en domingo. Si se debía muy temprano ir á cazar en 
día de fiesta, media hora antes de emprender la marcha 
estaba en la capilla un sacerdote pronto p a r a decir la 
Misa; imposible era á los cazadores de ja r de oiría. Si en 
domingo se reunía mucha gen te en el castil lo, la seño-
ra de Chantal manifes taba su deseo de ir á la par roquia 
á oir la Misa mayor ; se hac ían a lgunas objeciones y el 
señor de Chantal , por atención y política con los con-
vidados, la representaba «que se cumplía lo mismo el 
precepto oyéndola en el castillo que en la pa r roqu ia , y 
que ésta estaba lejos; mas nues t ra San ta respondía «que 
la nobleza debe dar el ejemplo al pueblo, y que, por 
otra par te , tenía mucho gusto en orar con todo el pue-
blo.» ¿Cómo resistir á r azones semejan tes? Toda la 
gente se levantaba y seguía á nues t ra amab le Santa á 
la parroquia (1). 

cho valor . Nos hace conocer á la s e ñ o r a de Chan ta l á la edad de vein-
t is ie te ó veint iocho años, y s i rve de c o n t r a p r u e b a á la descr ipción de 
Bnssy. 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 17. D e c l a r a c i ó n de la 
Madre F a v r e de Charmet te , sup. a r t - X I I . 

Esta mezcla feliz de amenidad y piedad y , como 
nos acaba de decir Bussy-Rabutín, esta unión de los 
a t ract ivos que hacen á una mujer amable con las vir-
tudes que la hacen San ta , e ran tan marcados en la 
señora de Chantal , que los caballeros y señoras de la 
vecindad la habían caracter izado, como hemos dicho 
ya, con el sobrenombre de la Per fec ta Señora. 

Estas eran las escenas de invierno y otoño; la pri-
mavera y verano eran muy diferentes. El Barón de 
Chantal reunía y a r m a b a su gente, iba á jun ta rse con 
el Conde de Tavannes , el Marqués de Ragny y el señor 
de Cypierre, y á las órdenes del Mariscal de Aumont, 
primero, y después á las del Mariscal de Biron, ponían 
sitio á Chalons, Autun ó Beaune. En todo este tiempo 
la señora de Chantal no salía del castillo. No toleraba 
juegos, cazas, ni diversiones. Cercenaba aun en el ador-
no de sus vestidos, á pesar de su sencillez, y si se le 
decía algo sobre esto, respondía : «¡Ay de mí! no me 
habléis de este asunto; los ojos á quien yo debo ag rada r 
están cien leguas de aquí; inúti lmente me adornar ía . » 
Si venían algunas visitas de cortesía las recibía con la 
política más fina, pero con tan ta modestia y reserva , 
sobre todo, si e ran jóvenes señores, que era fáci l com-
prender que no era tiempo oportuno de pensar en diver-
siones. «Juzgaba con mucha prudencia—dice un exce-
lente y antiguo historiador—que hay tiempo y ocasiones 
en que una mujer debe ser menos a ten ta p a r a ser más 
modesta ¡1). 

Dió un día un buen ejemplo de esto, que es preciso 
oir de la boca de una de las hijas más virtuosas de la 
Santa . «Había un caballero joven, muy amigo del Barón 
de Chantal , pero á quien el diablo tenia caut ivo con 
una gran pasión por nuestra Santa , aunque la s ingular 
modestia de la joven Baronesa le tenía tan sujeto, que 

(1) Vida de la venerable Madre de Chantal, por el Sr . de Maupas , 
pág. 22. 



no se a t revía á declarar su pasión infame sino por me-
dio de sutilezas. Cuando el Sr. de Chantal estaba en su 
casa, no salía de ella este joven caballero, con pretexto 
de la caza. Una de las veces que el Sr. Barón había ido 
de viaje, este infeliz enamorado quiso tentar for tuna, y 
fué á visi tar á nuestra Santa, que le recibió como á un 
amigo de su esposo. Acercándose la noche, y viendo la 
Santa que empezaba una conversación lisonjera, em-
pleó una santa astucia, y sin manifestar conocía la pa -
sión que dominaba á aquel joven, le dijo que sentía 
mucho no estuviese el Sr. de Chantal en casa pa ra en-
tretenerle y divert ir le , porque ella, como mujer ausente 
de su esposo, no podía pensar en diversión ninguna; que 
además tenía precisión de ir á casa de una de las seño-
ri tas de la vecindad; que dejaba á sus criados en la casa 
pa ra que le sirviesen y asistiesen ; y con esto montó á 
caballo pa ra pasa r la noche en otra par te . El pobre ca- -
ballero quedó tan confuso y aturdido con esta brillante 
virtud, que jamás volvió á t r a t a r de ace rca r se á esta 
virtuosa señora en la ausencia de su esposo (1).» Este 
volvió poco después, y habiendo sabido esta noticia, 
amó aún mucho más á su t ierna y virtuosa esposa. 

Mientras que la señora de Chantal daba estos bellos 
ejemplos de vir tud en el interior de su castillo, grandes 
acontecimientos cambiaban la faz de la Francia (2). 

(1) Memorias, pág. 22. 
(2) Los de ta l les que vamos á dar sobre la en t r ada de En r ique IV en 

Borgoña , y que abrev iamos con sent imiento, es tán sacados de documen-
tos contemporáneos é inéditos. Los dos pr incipales son las Memorias 
del Consejero Breunot sobre la Liga y el Diario de lo que pasó en la re-
ducción de la ciudad de Dijón á la obediencia del rey Enrique IV. Estos 
dos preciosos manusc r i tos pe r t enecen á la Bibl ioteca de Dijón. En 
cuanto al papel especial del P r e s iden t e F r e m i o t y del B a ' ó n de Chantal 
en medio de estos acontec imientos , la misma San ta J u a n a Franc isca 
los explicó muchas veces por si misma, y su re la to h a sido fielmente 
conservado por las p r imeras Madres de la Visi tación. Bás tanos indicar 
las Memorias de la Madre de Chaugy y las no publ icadas aún de la Ma-
dre P a u l a J e r ó n i m a F a v r o t . (Archivos de Annecy.) 

Enrique IV había dado un golpe mortal á la Liga, 
declarándose abier tamente católico. Sus victorias rápi-
das y brillantes, sus pa labras oportunas y á veces su-
blimes antes, duran te y después de las b a t a l l a s ; sus 
cualidades encantadoras , sus desgracias, sus aventu-
ras, sus mismos defectos, todo contribuía pa ra acelerar 
su marcha t r iunfante . En Borgoña empezó el entusias-
mo en los primeros meses del año 1594, y bien pronto 
se hizo irresistible. Cada día las ciudades, las aldeas 
se unían á Enrique IV. Los paisanos gr i taban por los 
caminos: « / Viva el Rey! pues que ya es católico. » Los 
castillos enarbolaban la bandera blanca; las sillas va-
cantes se multiplicaban en el Par lamento de Dijón. En 
vano los par t idar ios de la Liga , reducidos á sus últimas 
tr incheras, recurr ían á las amenazas y violencias; nada 
podía detener la irresistible simpatía que inspiraba En-
rique IV. En fin, el 22 de Mayo de 1595, el mismo Par-
lamento se rindió (1), y la ciudad abrió sus puer tas al 

(1) Nada hay más cur ioso que los procesos verba les de la ú l t ima se-
sión del P a r l a m e n t o . Se ve en e l la el ve rdade ro ca r ác t e r de la L iga , 
como la comprendían los hombres g randes de la época. H a b í a nac ido 
p a r a impedir subiese a l t r o n o un p ro tes tan te ; deb ía cesar y no t en ía 
razón de exist ir , pues to que este p ro t e s t an t e era ya catól ico. Es to es lo 
qne c l a r amen te explicó el p r imer P re s iden t e Brus la rd . Represen tó que, 
profesando el Rey an t e s la re l ig ión r e fo rmada , el P a r l a m e n t o hab ía 
dado una sen tenc ia j u s t a y s a n t a p roh ib iendo reconocer le , por ser lo que 
era ; pero que hab iéndole Dios tocado en el corazón y l lamádole al seno 
de la Iglesia, donde pe r seve raba , y hab iéndo le reconocido como sobe-
rano todas las c iudades cap i ta les , no h a b í a medio de negar le la obe-
diencia . Concluyó diciendo que los mag i s t r ados deb ían cons iderar 
quiénes eran; que e ran consejeros del Rey, y no del Duque de Mayenne; 
que era, pues, preciso reconocer a l Rey, y que si no, sup l icaba a l Tr i -
buna l le dispensase de e n t r a r en é l . Es t a s preciosas pa lab ras , que se ha-
c ían oir en medio de m a g i s t r a d o s que e s t aban indecisos aún , fue ron 
pr imero seguidas de la rgo si lencio; todos cub ie r tos , con t i nuaban ca-
l lando. En el fondo, todas las conciencias e s t aban acordes ; sólo el 
amor propio de cada uno e s t aba indeciso p a r a rendi rse . El P re s iden t e 
de Montholon apoyó ené rg i camen te la proposición del Sr. Brus la rd . E l 
Rey hab ía sido recibido por la Ig les ia , y en ella pe r seve raba ; la causa 
por la cua l se le r ehusaba el t rono , «hab ía desaparec id o ; e r a menester 
reconocer le como Rey, y poner su nombre y sello á la cabeza de todos 



Mariscal de Birón que tomó posesión en nombre del Rey, 
haciendo su entrada en ella el 25, a lojándose en casa 
del Presidente Fremiot , que a p r e s u r a d a m e n t e se había 
dispuesto p a r a recibirle. 

Con estas noticias, que l lenaban de gozo á cuantos 
en Borgoña eran del partido del Rey, el B a r ó n de Chan-
tal se a r rancó al cariño de su san ta esposa, y vino des-
de Bourbilly á Semur, para reuni rse con su suegro el 
Presidente Fremiot . Los dos sal ieron al momento pa ra 
Dijón: el Presidente, con objeto de p resen ta r al maris-
cal de Birón los homenajes del Pa r l amen to de Semur, 
y el Barón para poner su espada á las órdenes y servi-
cio de Enrique IV. La señora de Chanta l , que había 
acompañado á su esposo ha s t a Semur, volvió sola á 
Bourbilly con el corazón lleno de alegría , pe ro inquieto, 
temiendo los acontecimientos que se p r e p a r a b a n , pues 
todos creían que una gran ba ta l l a e ra inevi table p a r a 
concluir el tr iunfo de Enrique IV. Este f u é el motivo de 
encerrarse en una soledad más p ro funda , rogando á 
Dios por la Franc ia , y pidiéndole dirigiese los aconte-
cimientos en que, aunque vagamente , p resen t ía que su 
esposo y su padre habían de tomar mucha pa r t e . Enri-
que IV no se hizo esperar . Nueve días después de la 
rendición de Dijón al mar iscal de Birón , en t raba él 
mismo en esta ciudad en medio de un inmenso gentío 
(4 de Junio de 1595). Llevaba es te día «un just i l lo de fus-
tán blanco, que estaba agu je reado por los dos codos (1),» 
pero su rostro estaba r ad ian te de a legr ía . Sa ludaba al 
pueblo y á las señoras; se g r i t a b a ¡Viva el Rey!, se agi-
taban blancos pañuelos y, en fin, el entus iasmo llegaba 
á su colmo (2). 

los expedientes . P re sen t a r así la c u e s t i ó n , era r e so lve r l a .» (Memorias 
inéditas del consejero Breunot.) 

(1) Memorias manuscritas del señor de la Marc. Af i rma haber oído a 
su m a d r e con ta r muchas veces esta p a r t i c u l a r i d a d . 

(2) E l entus iasmo, no obs tan te , n o impidió se t o m a s e n las precau-

Por lo demás, Enr ique IV no hizo más que a t ravesar 
la ciudad. El ejército español estaba á muy pocas le-
guas, y aun se decía que había pasado el Saone pa ra 
socorrer al castillo de Dijón, donde se habían encerra-
do los restos de la Liga. El Rey quería asegurarse de 
ello; y así, después de haber pasado la noche en casa 
del Presidente Fremiot para honrar al mar iscal de Bi-
rón, que e s t a b a alojado en ella, part ió al amanecer 
acompañado de unos pocos caballeros, entre los cuales 
estaba el Barón de Chantal . Todos estos señores no lle-
vaban más que su gola y lanza, sin casco ni escarcela, 
lo mismo que el Rey, el cual l levaba a rmas doradas, 
porque todos creían ir á un simple reconocimiento, y 
ninguno, ni aun el mismo Enrique IV, imaginaban era 
un combate el que les esperaba. 

Ni aun reunidas estaban las t ropas del Rey; éste ha-
bía escrito al Marqués de Mirabeau, al Conde de Gran-
cey y al Barón de Lux que viniesen á esperar le al ca -
mino. Contaba con encontrar á los demás señores en las 
l lanuras de Béze y de Saint-Seine, adonde los había ci-
tado; y después de los tres ó cuatro días necesarios pa ra 
reunir su ejército, marcha r á las riberas] del Saone, y 
dar allí al enemigo una batal la general y decisiva. 

cione8 más minuciosas p a r a a segura r se de que E n r i q u e I V se h a b í a 
conver t ido s ince ramente . Se t en ia a lguna desconf ianza , y f u é menester 
que por dos veces, en la p u e r t a de la c iudad y en la de la Ig les ia , hi-
ciese Enr ique IV el j u r a m e n t o públ ico de la fe ca tó l i ca . «En fin—dice el 
consejero Breuno t , que cuen t a la e n t r a d a del Rey en Dijón—después de 
la a l ta nobleza, de infinitos cabal los y g r a n d e a p a r a t o , sobre diez á 
once de la m a ñ a n a en t ró el Rey en Dijón por la p u e r t a |de San Pedro , 
v recibido en la misma por el clero, le l l evaron á la s a n t a capi l la , don-
de oyó devo tamen te la Misa, adoró la Cruz, besó la paz, di jo en voz a l t a 
el Confíteor, p ro tes t ando an tes v ivi r y morir en la rel igión ca tó l ica , 
apostól ica y romana , por dos veces d i fe ren tes , una á la p u e r t a de la 
iglesia y o t r a á la pue r t a de la c iudad; y es to—añade mal ic iosamente 
el consejero Breunot—en manos del señor canónigo Desbar res , adicto 
an tes f u e r t e m e n t e á la Liga .» (*) Así es como los pa r t ida r ios de la L iga , 
vencidos, c u b r í a n su re t i r ada . 

(*) Memoria* inéditas del consejero Breunot, pág , 120. 



De repente , y ya cerca de Béze, supo que los espa-
ñoles se habían apresurado á pasar el Saone, y que se 
les veía á poca distancia. Se adelantó también, y sin 
pensarlo se encontró f ren te á todo el ejército enemigo. 
El mariscal de Birón, que fué el primero que avistó â 
los españoles, los cargó fur iosamente y empezó á des-
ordenarlos. Enrique IV, que los vió t i tubear, se adelan-
tó seguido de un puñado de nobles y de 200 caballos. 
Los enemigos tenían 12.000 hombres alineados en ba-
talla; fel izmente no creyeron que sus adversarios eran 
t an solamente los que veían, y temiendo un ardid de 
guer ra , se intimidaron y t i tubearon. Bien pronto la pe-
lea fué espantosa. Aquel puñado de val ientes , casi sin 
a rmas , combatiendo con la cabeza desnuda, y puestos 
de improviso en medio de un ejército, multiplicaban 
sus golpes p a r a disimular su pequeño número. En 
Arques, en Iv ry , Enrique IV había combatido por la 
gloria; en Fonta ine-Française combatió por la vida. 
Por lo demás, tampoco combatió nunca mejor, el peli-
gro le e lec t r izaba; á un tiempo atrevido y prudente, 
lleno de fuego y de sangre fr ía , exci tando á sus tropas 
y conteniéndolas, parecía tan admirable General como 
bizarro soldado. Los señores borgoñones le rodeaban 
haciendo prodigios de valor. El Mariscal de Birón reci-
bió una cuchillada; al Barón de Luz le mataron el ca-
ballo. La Curée, Conde de Montbard, iba á ser atrave-
sado de un lanzazo, cuando el Rey le gritó: «¡Cuidado, 
Curée!» En lo más recio del combate, Enrique IV toma 
de la mano al Marqués de Mirabeau, y le g r i t a : «¡Car-
ga ahí!» Lo hace, y en el momento el enemigo aclara 
sus filas y se apa r t a . Pero nadie llamó más la atención 
del Rey que el Barón de Chanta i : es taba en todas par-
tes; Enrique IV, que quería estar el pr imero a l f rente 
del enemigo, y que en medio de la pelea decía á sus 
caballeros: « ¡Deteneos, señores!, quiero lucirme», le 
encontraba siempre á su lado. En una circunstancia 

de la batal la , el joven Barón dió una carga tan oportu-
na, que contribuyó mucho al feliz éxito de este día. 
Enr ique IV le proclamó en a l ta voz la tarde misma de 
la bata l la , y p a r a mani fes ta r al Barón de Chanta l su 
reconocimiento y el aprecio que hacía de sus servicios, 
le propuso que le acompañase á París, y le dió una 
pensión de 1.200 escudos y la promesa de grandes ho-
nores (1). 

Fáci l es imaginar la a legría de la señora de Chantal 
con estas noticias. La gloria de su esposo, gloria tan 
pura, la l legaba a l corazón; además la derrota de los 
extranjeros , el tr iunfo de las a rmas f rancesas , el resta-
blecimiento de la Religión católica, la paz de un país 
turbado tantos años hacía , y todos estos dichosos frutos 
de una victoria debida en par te á su marido, ¿podían 
no entusiasmar á un a lma como la suya? 

La vuelta de Enr ique IV á Dijón fué acompañada 
de fiestas bril lantes, en las cuales acabó de ganar todos 
los corazones. Poseía en grado eminente las cual idades 
mezcladas de defectos que forman el encanto y son 
lo peligroso del carác ter f rancés; ese genio abierto, esa 
risa f ranca , ese talento vivo, ligero, malicioso y lleno 
de a r ranques que han tenido s iempre tanto imperio en 
nuestro país. 

El Barón de Chantal , que formaba pa r te de la comi-
tiva el día de la en t rada solemne, alcanzó licencia pa ra 
salir al día siguiente y marcha r á Bourbilly á ver á su 
querida esposa. Había sido herido en la bata l la de 

CU Genealogía manuscrita, por Bussy-Rabut in . «El Barón de Chan-
tal se señaló par t icularmente en el combate de Fon ta ine -França i se , 
donde fué gravemente herido á vista de Enr ique IV, y según confesión 
del mismo Príncipe, contr ibuyó no poco á la v ic tor ia . El modo con que 
el Rey habló del Barón de Chanta l al salir de la ba ta l la , le hizo más 
honor, en opinión de los jus tos aprec iadores de la gloria , que los bas-
tones de mariscales á muchos de los que los obtuvieron en este re inado. 
En aquel t iempo, lo mismo que en éste, es tas honrosas recompensas no 
eran siempre para los más dignos, sino pa ra los más felices. » 
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Fontaine-Française, pero no quiso que lo supiese por 
no a la rmar la . Algunos días de descanso en el seno de 
la más pura alegría le restablecieron en te ramente , y 
le permitieron ir á Semur, donde le esperaba el Presi-
dente Fremio t , que le había escri to se reuniese allí 
con él. 

Todo se p reparaba , en efecto, p a r a la pa r t ida del 
Parlamento de Semur y de F l av igny , y el Barón de 
Chantal debía con sus t ropas formar pa r t e de la escolta. 
El via je y, sobre todo, la entrada en Dijón, fué un ver-
dadero triunfo. Enrique IV recibió con los mayores ho-
nores á estos valerosos magis t rados y los proclamó 
«Padres de la pa t r i a» , colmando en par t icular de rea-
les distinciones al noble Pres idente Fremiot . «Caballe-
ro—le dijo el Rey,—habéis sido t a n buen pr imer Presi-
dente en F lav igny , que deseo seáis también aquí el pri-
mero.—No quiera Dios, Señor—respondió el Pr is idente 
Fremiot ,—que éntre yo en el empleo de otro mient ras 
v iva el que lo ejerce. El primer Presidente es buen cató-
lico y servi rá bien á V. M.» No pudiendo conseguir e l 
que cediese, quiso Enrique IV que por lo menos los 
correos fuesen á casa del Señor de Fremiot , y que se 
le entregasen todos los despachos reales; pero este insig-
ne magis t rado usó con tan ta modestia de este favor , 
que j amás abrió despacho real ninguno sin haber le 
l levado antes al primer Presidente. 

Al otro día de esta escena, en que la modestia y gran-
deza de alma del Sr. de Fremiot br i l la ron con tanto es-
plendor, prendieron y l levaron delante de Enr ique IV á 
un consejero acusado de concusiones y perfidias. E r a el 
mismo que durante las guerras de l a L iga , habiendo he-
cho prender al hijo del Presidente, amenazó al desgra-
ciado padre con que le enviaría en un saco la cabeza de 
su hijo. Cuál no fué la admiración de todos, y aun del 
mismo Rey, viendo venir al Sr. de Fremiot p a r a pedir 
el perdón de su enemigo, abogando en su favor con tan-

t a elocuencia y con tan sólidas razones, que Enrique IV 
exclamó conmovido: «Presidente, conozco que es me-
nester que mi clemencia se junte á vuestra bondad; que-
réis la vida de vuestro enemigo, y yo os la concedo.» 
Recreándose un día el Rey con algunos señores, y ha-
blándose de los pasados acontecimientos, se volvió r e -
pent inamente hacia el Sr. de Fremiot , y le dijo: «Presi-
dente, ¿qué hubierais hecho si yo hubiese permanecido 
hugonote?—Señor—respondió éste con el a i re firme y 
modesto que tan bien le sentaba,—confieso quesi V.M. no 
hubiese gr i tado: ¡Viva la Iglesia romana! tampoco h a -
bría yo gr i tado jamás : ¡Viva el Rey Enrique!» Echán-
dose á reir Enr ique IV, se volvió hacia un Mariscal de 
Franc ia , favori to suyo, y le dijo: «Si queréis hacer al-
guna picardía, buscad p a r a que os ayude á otro que no 
sea el Presidente Fremiot .» 

No fué únicamente la estimación de Enr ique IV la 
recompensa de los sacrificios y noble conducta del Pre-
sidente Fremiot; vió al Par lamento hacerle, en fin, jus-
ticia, y confiarle las más delicadas comisiones; vió al 
mismo pueblo, tan largo tiempo engañado, y que había 
saqueado su casa, volver á él, por ese sentimiento de 
equidad que ta rde ó temprano revive en el fondo de las 
masas, acogerle con gritos entusiastas , elegirle unáni-
memente alcalde de Dijón y l levar le en triunfo á su 
casa (1). 

En medio de estas escenas, que abreviamos con sen-

i l ) Memorias de la Madre de Qhaugy, pág . 7.—Proceso de canonización. 
Veanse muchas declaraciones , y sobre todo las de la M a d r e P a v r e de l a 
Charmet te . Memorias inéditas del conse jero Breuno t . En ellas encon-
t ramos mil p ruebas de la c rec iente influencia del P r e s iden t e F r e m i o t , y 
t a n t o más preciosas, cuan to que es tán escr i tas de ma la g a n a ; po rque no 
debe olvidarse que el consejero Breuno t e r a uno de los más a r d i e n t e s 
pa r t ida r ios de la L iga , quien siempre es tuvo en con t ra del P r e s i d e n t e 
Fremio t , á quien j amás pe rdonó ni su bel la conducta , n i menos el buen 
éx i to de ella; y en consecuencia , es menester desconfiar respecto de l 
ap rec io y juic io que pod ía hacer del P res iden te F r e m i o t . 



t imiento, porque el conocimiento del bello carác ter del 
señor de Fremiot nos da acerca del de su hija mucha 
luz, ¿qué hacía la Baronesa de Chantai? ¿Estaba en 
casa de su padre cuando se hospedó en ella el Mariscal 
de Birón? ¿.Hizo los honores cuando Enr ique IV tuvo á 
bien estar en ella? ¿Volvió de Semur á Dijón siguiendo 
la comitiva t r iunfal que presidía su padre y escoltaba 
su esposo? No es posible dudarlo. Y cuando se piensa lo 
que era la señora de Chantai en el mundo, la g ravedad 
amable, la modestia y dignidad de su porte, ocurre pre-
guntar cómo aparecer ía en día tan señalado, entre t an -
tos honores, en medio de todos estos regocijos de un pa-
dre , de un marido, de su pa t r i a y de la Iglesia. Pero la 
humildad de la Santa ha echado un velo sobre todo esto» 

Por lo demás, no hizo más que aparecer en Dijón. 
Enr ique IV dejó muy pronto la Borgoña, llevó consigo 
al Barón de Chantai , y nues t ra Santa volvió sola á 
Bourbilly. 

Su despedida fué muy triste y penosa, porque hac ía 
un año que todo parecía juntarse p a r a aumentar el pro-
fundo y firme afecto que unía á estos esposos: la l a r g a 
ausencia del Sr. de Chantai , los peligros á que acababa 
de estar expuesto, la her ida que había recibido en Fon-
taine-Française, las nobles y bri l lantes cualidades que 
había desplegado, y sobre todo los afectuosos cuidados 
que le había prodigado su querida compañera . Tal vez 
también, acercándose la g r an prueba , Dios mismo de-
j aba á estas dos bellas a lmas saborear la t e rnura de su 
dulce unión para que pudiesen gustar , en los pocos días 
que les quedaban aún, todos los consuelos é inocentes 
delicias de que eran t an dignas. 

Sea lo que quiera, todos los historiadores están acor-
des en que en esta época había una cosa indefinible en 
la unión ya tan dulce de estas grandes almas, que le 
daba un carác ter nuevo y más profundo. «En este tiem-
po—dice uno de los testigos—se daban uno á otro ta les 

mues t ras de la unión de sus corazones, que se veía bien 
q u e eran un a lma sola en dos cuerpos distintos.» «En el 
año que el Sr . de Chantai estuvo curándose de la herida 
que recibió en Fontaine-Française—dice otro testigo— 
pasó muchos meses en Bourbilly al lado de la venerable 
s i e rva de Dios, la cual en todo este tiempo le dió muchas 
muestras de no tener en el mundo más afectos ni com-
placencias que en él, y por su pa r t e el Barón la corres-
pondía con tal t e rnura , que todos los vecinos es taban 
-admirados (1).» 

Pero lo que prueba mejor que estos testimonios el 
aumento de cariño de que hablo, es la especie de escrú-
pulo que asaltó á la Santa Baronesa después de haber 
marchado su esposo á la corte. 

Aunque la señora de Chantai había llegado ya á un 
•alto grado de virtud, jamás , no obstante , había podido 
dominarse p a r a moderar la a legría que la causaba la 
presencia de su esposo, á fin de no aflojar en el servicio 
de Dios. Recuérdese lo que sobre esto dice Bussy: 
«Cuando el Sr. de Chantai estaba en la corte, se daba 
toda á Dios; pero cuando volvía á su lado, se daba toda á 
él. Cuando estaba de vuel ta , la alegría de volverle \á, 
ver y de divertir le, el gusto de complacer le , el deseo 
d e agradar le y tenerle distraído, la hacían tener siem-
pre gente en su casa , é insensiblemente se re la jaba en 
sus prácticas de devoción, á las cuales volvía en la pri-
mera ausencia de aquél.» 

La Madre de Chaugy dice lo mismo. «Cuando este 
querido esposo estaba de vuel ta , la g ran complacencia 
que con él sentía nuestra b i enaven tu rada , hacía que 
olvidase sus acostumbradas devociones y sus oraciones 
diarias.» 

Nunca había sido mayor su alegría , ni nunca se ha-

(1) Proceso de canonización.— Dec la rac iones de la Madre F a v r e de 
C h a r m e t t e y de la H e r m a n a Mar ía L u i s a de All ier . 



bía abandonado á ella t a n comple tamente ; y es m u y 
probable que j amás habr ían sufr ido tanto sus piadosos 
ejercicios. Así, cuando part ió su esposo con Enr ique I V , 
y vuel ta á Bourbilly se encontró sola bajo los g r a n d e s 
árboles de su castillo, con sus hijos, sus pobres, su v ida 
recogida, uniforme y ocupada en la oración y ca r idad , 
l a hizo reflexionar cuánto se había entibiado con Dios 
duran te la estancia del Barón á su lado, y el pesar q u e 
de esto la resultó la hizo tomar medidas oportunas p a r a 
que el amor de su esposo no hiciese daño ni la en t ib iase 
en el de Dios. «Habiendo conocido—dice uno de los tes-
tigos—que había casi olvidado a lgunas práct icas de pie-
dad mient ras su marido estaba de vue l ta , porque se ha-
bía dejado l levar demasiado de la a legr ía que su p re -
sencia le causaba, formó la firme resolución de ser fiel 
á los ejercicios de piedad que se había propuesto, es tu-
viese ó no presente su esposo (1).» 

Tomada su resolución, empezó á e jecutar la ; y como 
sucede á todas las a lmas que se abandonan en te ramen te 
á Dios, se vió al ins tante inundada de luces , sintiendo 
vivísimos deseos de darse toda á su Criador. «En cuan to 
el Sr . de Chantal se iba—dice la misma Santa—sent ía 
en mi corazón grandes afectos de ser toda de Dios. Mas 
¡ay! no sabía aprovecharlos , ni reconocer la g rac i a que 
el Señor me hacía, y acababa—dice con sencillez encan -
tadora—todas mis oraciones con el pensamiento de este 
querido esposo, rogando al Señor me le conservase y 
t ra jese pronto á mi lado.» 

Mientras el recuerdo del Sr. de Chanta l ocupaba el 
corazón de nues t ra Santa , has ta en medio de sus oracio-
nes y elevados deseos de perfección, éste, en t re los ho-
nores de la corte, no pensaba tampoco sino en su a m a d a 
•compañera. La ausencia de la que amaba en t r añab le -
mente echaba p a r a él un triste velo sobre las fiestas 

(1) Declarac ión de la H e r m a n a M a r í a A m a d a de Sonnaz , a r t . XVII I» 

más espléndidas, á las que no asistía sino con el cuerpo. 
Como tenía mucha gracia p a r a la poesía, explicaba su 
tr isteza en versos, que las pr imeras Madres de la Visi-
tación conservaron largo tiempo, pero que ya no se en-
cuentran. En la úl t ima copla de una de estas poesías, 
protestaba que, el sólo pensamiento de las vir tudes de 
su santa esposa, imprimía en su alma el desprecio de 
todas las vanidades y grandezas de la corte. Probable-
mente á este recuerdo, como á la dignidad y elevación 
de su carác ter , debió, poco después de su vuel ta á París , 
dar un paso que bastar ía pa ra honrar y conservar su 
nombre hasta la más la rga posteridad. De solos t re inta 
y cinco años, en la madurez de la edad y del talento, 
renunció á la esperanza de verse condecorado con el 
bastón de mariscal de Francia , por no obedecer una or-
den que creía injusta (1). Dejó con esto la corte, y vol-
vió á Bourbilly á consolarse con el amor de una Santa , 
de la privación de unos honores que el mundo quería 
hacer le paga r muy caro. 

Una recompensa inestimable, sobre todo á los ojos 
del cristiano, le esperaba en Bourbilly. Dios iba á ma-
nifestar en su presencia la sant idad de su querida espo-
sa, coronándola, tan joven aún, con la aureola de los 
milagros. Comenzaba el invierno de 1600 á 1601, tan 
tristemente célebre por el hambre terrible que arruisió 
el reino, y sobre todo á la Borgoña. Muchos pobres mu-

(1) Todos los tes t igos y los h is tor iadores e s t án acordes en este punto . 
«Al principio del año 1601—dice la Madre de Chaugy—el Sr. de Chan ta l 
se re t i ró de la cor te p a r a no verse obl igado á obedecer una cosa que 
cre ía in jus ta . Si hub ie ra quer ido quedarse , se pensaba en hace r l e Ma-
r iscal de F r a n c i a , t a c t o por su méri to , como en consideración al Pres i -
den te F remio t , su suegro.» (Memorias, pág. 23.) E l P. F i c h e t hab la lo 
mismo (véase la Santa vida de la Madre Chantal, cap. VII) , as í como la 
H e r m a n a Mar ía F i l i be r t a de Monthoux. (Véase su Declarac ión , super 
a r t . XIX.) L a H e r m a n a Va len t ina de Bel la i t va más lejos, y a t r i buye 
esta de te rminac ión del Barón de Chan ta l á la impresión de piedad que 
su san ta esposa h a b í a producido sobre é l . (Véase su Dec la rac ión super 
ar t . XIX.) 



rieron de hambre , y otros, pálidos y lívidos, se ar ras-
t r aban por los caminos, a r rancando algunas hierbas 
silvestres, ó disputándose los despojos corrompidos de 
los animales muertos. La Baronesa de Chantal , que 
desde niña amaba tanto á los pobres, se sintió movida 
de compasión, y anunció que diar iamente daría una li-
mosna de sopa y de pan á cuantos se presentasen. Acu-
dieron de seis leguas á la redonda, y se juntaron en 
número grandísimo á las puertas del castillo. Pa ra que 
hubiese más orden en esta distribución, el Sr. de Chan-
tal , á ruegos de su santa esposa, hizo abrir otra puerta 
en el patio, y mandó que los pobres entrasen por una 
y saliesen por o t ra . Sucedía á veces que los pobres to-
maban su ración, y luego, dando p ron tamente la vuel ta 
al castillo, volvían otra vez pa ra a lcanzar otra. La 
Santa lo conocía, pero jamás tuvo valor para humillar-
los manifestándoles que no la engañaban . «Dios mío— 
decía á cada instante ,—estoy como mendiga á la puerta 
de vuestra miser icordia . ¿Quisiera yo verme rechazada 
á la segunda ó tercera vez? Mil y mil veces sufrís be-
nignamente mi importunidad, ¿por qué no he de sufrir 
yo la de mi prójimo? » 

No contenta con esta caridad, t ransformó en algún 
modo su castillo en hospital , y con el consentimiento de 
su esposo, hizo p r e p a r a r un número considerable de ca-
mas pa ra los enfermos, y sobre todo p a r a . l a s pobres 
amas de cría, que, muriéndose de hambre, no podían 
dar de m a m a r á sus niños. «En este mismo tiempo de 
carestía y escasez—dicen muchos testigos, — la dicha 
señora, impulsada por su gran caridad, hizo venir á su 
castillo á todas las mujeres que es taban criando en 
Bourbilly, y las alojó con los niños y sus cunas en un 
gran cuarto, próximo á la capilla de Santa Margari ta , 
donde tenía mucho cuidado de que rezasen, dándolas 
todos los al imentos que necesitaban. Y, no contenta con 
esto, enviaba todos los días una l ibra de pan á cada 
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persona de las casas de estas mujeres , pa ra que comie-
sen sus maridos y los demás hijos (1).» 

P a r a poder seguir en este ejercicio de car idad, la 
señora de Chantal hizo construir á toda pr i sa , en una 
de las dependencias del castillo, el horno de los pobres, 
que ha subsistido hasta estos últimos tiempos, siendo 
objeto de veneración, y cuyas vas tas dimensiones eran 
motivo de admiración p a r a todos los peregrinos. Tenía 
15 pies de ancho, y podía contener hasta 30 fanegas; y 
aunque es taba destinado únicamente pa ra cocer el pan 
de los pobres, y se encendía cuatro veces á la semana, 
muchas veces no bas taba ('2). 

La desconfianza nace pronto en tiempo de hambre . 
Muchos criados de la casa principiaron á murmura r en-
t re sí sobre la imprudencia de la señora de Chantal . 
Estas quejas, contenidas primero, algo menos secretas 
después, estallaron, en fin, en el momento en que fué 
preciso tomar de las últ imas provisiones. Excitada, 
pues, por las murmuraciones de sus criados, la joven 
Baronesa subió á sus graneros p a r a ca lmar el espanto 
que les causaba ver disminuir las provisiones. No que-
daba más que un tonel de har ina y un poco de centeno. 

Era á mediados de invierno, y el número de los po-
bres aumentaba todos los días. La señora de Chantal 
levantó los ojos al cielo, y con el corazón lleno de una 
santa confianza, mandó á sus criados sacasen á manos 
llenas y distribuyesen á los pobres sin cuenta ninguna. 

(1) Proceso de canonización. Declarac ión de los hab i t an te s de Bour-
billy. 

(2) Véase lo que se lee en el proceso de canonización de la San ta . 
«Y además .yo , no ta r io apostólico, hab iendo ido al t r a scor ra l de dicho 
cast i l lo de Bourbi l ly á r eque r i r al Sr . Poussy , con los test igos que fir-
man a b a j o la p re sen t e acta , el dicho Sr . Poussy me ha hecho ver tam-
bién u n ho rno p a r a cocer el pan, que puede con tene r casi 30 fanegas , 
teniendo 15 pies de ancho, que el dicho Sr . Delamaison y otros que an-
tes han hecho sus dec la rac iones , a seguran h a b e r sido cons t ru ido por 
los cu idados de dicha señora F r a n c i s c a F r e m i o t , pa ra hacer cocer el 
pan de los pobres , á fin de hacer d ia r i amente sus limosnas.» 



Así se hizo durante seis meses, y cuando se t r a j e r o n 
los granos nuevos, se vió con admiración que no había 
disminuido aquel montoncito de h a r i n a . Es te fué el pri-
mer milagro de la señora de Chanta l , y todo el país, 
testigo de ello, no lo ha olvidado aún . «Habíamos oído 
contar este hecho como un ve rdadero mi lagro—dice la 
Madre de Chaugy,—y habiendo rogado á nues t ra bien-
aven tu rada Madre nos contase cómo había pasado , nos 
lo dijo del mismo modo que lo hemos dicho, añad iendo , 
con su g rande humildad, que h a b í a atr ibuido s iempre 
esta gracia á la g r a n vir tud y devoción de una cr iada 
suya l lamada Juana , en cuyas oraciones fiaba mu-
cho» (1). 

Los historiadores no cuentan más que este milagro; 
pero de las indagaciones hechas p a r a la canonización 
de la Santa , resulta otro milagro de la misma especie, 
hecho anter iormente , y ta l vez m á s br i l lante aún . «En 
este tiempo—dice un tes t igo ,—durante dos años de ca-
restía y escasez, la dicha señora redobló sus socorros y 
acostumbradas limosnas de ta l modo, que por dos veces 
dejó sin granos sus graneros . U n día vinieron tres ó 
cuatro pobres al expresado cast i l lo de Bourbil ly pa ra 
pedir limosna á la dicha señora, y ésta mandó á su 
cr iada, Margar i ta Potot, fuese por g rano al lugar donde 
se guardaba , p a r a dárselo á estos pobres . L a Potot res-
pondió que no había ni uno, y que e r a t an cierto, que 
había barr ido la víspera el l u g a r en que e s t a b a . No 
obstante esto, la señora insistió e n l levar á la Potot al 
mismo lugar y con la misma, orden , y hab iendo ido por 
obediencia, quedó sorprendida encon t r ando mucha can-
t idad de grano, aunque no había dejado n inguno la vís-
pera , cosa que admiró á toda la casa y á los hab i t an tes 
de Bourbilly. Y esto lo ha oído decir la dicha Poutiot, 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p á g . 19. D e c l a r a c i ó n de la Ma-
dre F a v r e de Charmet te , super a r t . X X I V . 

no sólo á Margar i ta Potot, cr iada de la dicha señora, 
sino también á los criados del castillo expresado, donde 
ella iba á menudo, porque vivía en el corral de las ove-
jas del dicho castillo.» (1) 

Otro testigo, la propia nuera de Margar i ta de Po-
tot, la c r iada en cuya presencia pasó el milagro, da 
casi iguales detalles. Declara «que ha oído decir á Mar-
gar i ta Potot, su suegra, que un día la señora de Chan-
tal le dijo fuese por grano al lugar acostumbrado, p a r a 
dar á unos pobres que estaban á la puerta del castillo; 
le respondió que no había ninguno, porque de orden 
suya lo había dado la víspera á los pobres; pero ha-
biéndole vuelto á decir dicha señora: «Id por amor de 
Dios,» fué la Potot por obediencia, y encontró en el di-
cho lugar gran cantidad de grano, lo que la causó mu-
cha admiración. (2) 

La Madre F a v r e de Charmette, que cuenta también 
este hecho en su declaración, tiene mucho cuidado de 
distinguir bien esta multiplicación milagrosa del trigo 
de la misma multiplicación de har ina que sucedió des-
pués; y añade además la importante circunstancia de 
que al abrir Margar i ta Potot la puer ta del granero, le 
encontró tan lleno de granos, que la costó t rabajo en-
t r a r . «Aseguro—añade—que he sabido estos dos hechos 
milagrosos por a lgunas ant iguas religiosas de la Visi-
tac ión, á las cuales se los habían contado como tes-
tigos oculares de los dos prodigios las criadas de la 
Santa» (3). 

¡Cuánto hay que desconfiar del testimonio de los 
Santos cuando hablan de sí mismos! No obstante, estos 
años, señalados con t an heroicas vir tudes y honrados 
con tales milagros, son los que la señora de Chantal 

(1) Proceso de canonización. Declarac ión de los h a b i t a n t e s de Bour -
bil ly. 

(2) Ibid . Declarac ión de los mismos. 
(3) Ib id , Dec la rac ión de la Madre F a v r e de Charmet te . 



l l amará después años de disipación, y da rá gracias al 
Señor toda su vida por haber la sacado de ellos por me-
dio de San Francisco de Sales. «Antes de esto—decía la 
Santa—vivía yo en una especie de indevoción, no pen-
sando sino en observar los Mandamientos de Dios y de 
la Iglesia, y conten ta r á mi esposo, y en los negocios 
de mi casa» (1). De este modo olvidaba tan tas virtudes, 
t an singular inocencia, car idad tan fecunda y sacrifi-
cios tan heroicos, ó más bien, con este mismo olvido les 
añadía un nuevo mérito y ensalzaba su belleza. 

En medio de todas estas buenas obras, y de una vida 
más y más consagrada á Dios, llegó la gran prueba. 

El Barón de Chantal cayó peligrosamente enfermo, 
y entonces se vió muy claro que la Religión, en lugar 
de apagar los legítimos afectos, dobla su energía puri-
ficándolos. Nuestra Santa enfermó, por decirlo así, con 
su querido esposo. Sentada á los pies de su cama, con 
el a lma t raspasada , pero con un rostro t ranquilo p a r a 
no a larmar le , no le dejaba ni de día ni de noche. Ape-
nas se separaba de é l , en los cortos instantes en que 
descansaba un poco, entonces se la encontraba en la 
capilla del castillo, postrada, bañada en lágrimas. «Ha-
biendo caído enfermo el Barón de Chantal—dice Bussy-
Rabutín—su mujer , que le amaba entrañablemente , pa-
saba los días á la cabecera de su cama, y las noches en 
oración en la capilla» (2). 

Por lo demás, el Barón de Chanta l sufr ía sus dolo-
res como verdadero cristiano. El falso juicio del mun-
do, de que acababa de ser víctima; la peligrosa enfer-
medad, que amenazaba su vida aún en flor; el amor de 
una Santa, que e levaba su a lma sobre todos los afec-
tos terrenos; la muerte , en fin, que sin saberlo él le cu-
br ía con sus alas . . . todas estas cosas abrían su imagi-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy. 
(2) Vida compendiado, cap. I . 

nación á luces más c laras . Sentía la nada de las cosas 
del mundo, y su corazón, desasiéndose poco á poco de 
todo, aspiraba sólo al amor de suDios. «Estas dos almas, 
puras como dos castas palomas—dice un biógrafo,—ha-
blaban la rgamente del desprecio de esta vida temporal , 
y de la g r an f e l i c idadde servir á Dios lejos del tumulto 
del mundo. El enfermo, como más próximo á su fin, te-
nía sentimientos más íntimos de la e ternidad, y quería 
se hiciesen la recíproca promesa de que el primero que 
quedase libre por muer te de otro, consagraría el resto 
de sus días al servicio de Dios. Pero como el corazón de 
nues t ra vir tuosa señora no podía sufr i r la idea de se-
pararse , mudaba siempre la conversación» (1). 

Por fin el Sr. de Chanta l se puso bueno, se restable-
ció, tomó fuerzas , y empezó otra vez sus paseos y ca-
cerías. Se le creía á cien leguas del sepulcro, pero ¡ay! 
nunca había estado más cerca . 

Dos sueños bastante raros acabaron de preparar su 
grande alma para el sacrificio que Dios iba á pedirle. 
Una noche que el Sr. de Chan ta l , en te ramente resta-
blecido de su enfermedad , dormía t ranqui lamente , le 
pareció que teñían su vestido de p ú r p u r a , y que esta-
ba vestido como un Cardenal . Al otro día contó su sue-
ño a su querida esposa, y como tenía carácter y ánimo 
guerrero, añadió que muy pronto sería herido en una 
ba ta l la y sus vestidos se teñir ían con su sangre. La San-
ta se echó á re i r . «En verdad—dijo,—yo he soñado que 
estaba vestida y cubierta con un crespón negro como 
una viuda.» Y conociendo que estos sueños hacían im-
presión en el Sr. de Chantal , añadió: «Creo que esto es 
efecto de los muchos miedos que tuve con vuest ra en-
fermedad, y así, no hago caso ninguno de este sueño.» 
El Sr. de Chantal no contestó, y volvió al cielo sus ojos 
con una mirada llena de resignación. 

(í) Vida de la venerable Madre de Uhantal, por el Sr . Maupas , pág. 3. 



Es preciso detenerse un poco y admira r aquí las 
precauciones delicadas que Dios toma p a r a p r e p a r a r á 
nuestros dos esposos al golpe doloroso que iba á sepa-
rarlos. Permite primero que el Sr . de Chantal sea víc-
t ima de una injusticia, p a r a desencanta r le del mundo y 
de la corte. Le postra en seguida en una cama p a r a pu-
rificarle, y le l leva has ta las pue r t a s del sepulcro, como 
si quisiera famil iar izar le con la muer te . Duran te este 
tiempo, su santa y joven esposa es tá á su lado; quiere 
Dios que tenga delante de sus ojos el espectáculo de su 
esposo moribundo, p a r a que v a y a vis lumbrando poco á 
poco la posibilidad de perderle , y que ap renda de ante-
mano la ciencia de la res ignación, de que t e n d r á muy 
pronto la más cruel necesidad. Y no obstante, v a puri-
ficando sus corazones, elevando sus almas, l lenándolas 
de luz, de fortaleza, de desasimiento de sí mismos, y de 
t ierna y profunda sumisión á la voluntad divina, p a r a 
que cuando estalle el golpe te r r ib le estén pron tas sus 
dos almas: la pr imera , pa ra de ja r la t ierra y volver á 
Dios; la segunda, p a r a quedarse en el mundo y subir 
sobre la Cruz, encontrando en e l l a , con el dolor, una 
nueva y más preciosa fecundidad . 

En este tiempo, el cabal lero de Anlezy, señor de 
Chazelles, uno de los vecinos, pa r i en te s y mejores ami-
gos del Sr. de Chantal , vino á ve r l e y dar le la enhora-
buena por su convalecencia (1). Propuso una cacer ía , 
que aceptó gustosamente el Sr. de Chantal , po rque e ra 
una de las diversiones que más le ag radaban , y desde 
que salió de su enfermedad iba m u y á menudo á el la . 
Los dos amigos salieron muy de m a ñ a n a , acompañados 
de algunos criados. El sitio en q u e iban á cazar es taba 
cerca. No había más que salir de l castillo por el puente 
levadizo, subir unos cuantos minu tos la cuesta un poco 

(1) Anlezy es una a ldea de Nievre , c u y o señor ío pasó de spués á los 
Damas . L a madre del Barón de Chan ta l e r a h i j a de Carlos de Cossay y 
d e Ana de Anlezy. 

pendiente y áspera de un montecillo (1) que daba en-
t rada á grandes bosques cortados por anchas calles de 
árboles medio llenas de maleza en muchos lugares, y 
en medio de los cuales venía la caza saltando al ama-
necer. Los dos amigos, habiendo llegado á una de estas 
calles, y habiendo dejado un poco a t rás á los criados, 
principiaron á andar con lentitud por las orillas opues-
tas de un claro del bosque. Llevaban sus arcabuces 
amartillados y cebados y el gatillo caído. De repente 
sale un tiro y resuena un grito, cayendo el Barón de 
Chantal en t ierra bañado en su sangre (2). 

Nunca ha podido saberse de qué modo sucedió este 
terr ible acontecimiento. ¿Se había enganchado a lguna 
rama en el arcabuz del Sr. Anlezy y estalló el a rma en 
su mano? La casaca que el Barón de Chantal l levaba 
aquel día era de color de ciervo: ¿se engañar ía con esto 
su amigo, creyendo t i ra r á un venado? Sea de esto lo 
que fuere, el golpe fué mortal; el muslo estaba roto, y 
le habían entrado var ias ba las en las caderas . «¡Muerto 
estoy!—-dijo el Barón al caer;—amigo y primo mío, con 
todo mi corazón te perdono, porque no lo has hecho 
sino por puro descuido.» Pero el desgraciado Anlezy 
nada oía; su dolor le volvía loco; iba de un lado á otro 
gri tando y queriendo matarse con sus mismas armas. 

«¡Primo y amigo querido!—le gri taba el moribundo,— 
el cielo me envió el tiro antes que saliese de tu mano; 
no peques, te ruego; acuérdate de Dios y de que eres 
cristiano.» Y diciendo estas pa labras le miraba, expre-
sando con los ojos su sincero perdón. 

Mientras tanto, todos los que les habían acompaña-
do á la caza acudieron al ruido, y deshaciéndose en 
llanto perdían el juicio con la pena. El Sr. de Chantal , 

(1) Se la l l amaba la Molaige, nombre que en el patois del país sig-
nifica lugar dificultoso, d i f íc i l de subir . 

(2) Aún se enseña hoy d í a en el bosque de Vic el si t io donde suce-
dió esta desgrac ia . 



á quien habían llevado á una casa de la aldea (1), era 
el único que conservaba su sangre fr ía. Inmediatamen-
te envió á buscar un sacerdote, y temiendo con su viva 
fe que no l legase á tiempo, mandó á cuatro de sus cria-
dos á otras t an tas parroquias, pa ra que si no le hallasen 
en una, le buscasen en otra . El quinto criado fué á dar 
la noticia á la señora de Chantal . «Pero ¡ay!—dijo el Ba-
rón, con los ojos ar rasados en llanto,—que no se la diga 
que estoy herido de muerte, sino que mi herida es en 
el muslo.» La joven Baronesa, que aún no estaba resta-
blecida de su último parto, recibió el recado en la cama, 
pues no se había levantado todavía cuando llegó el 
criado: lo turbado de éste la reveló su desgracia . «¡Ah!— 
exclamó,—me quieren dorar la pildora»; y vistiéndose 
apresuradamente , echó á correr con el corazón lleno de 
dolorosa inquietud. En cuanto á lo lejos la vió el Sr. de 
Chantal:—Amiga mía—la dijo,—la sentencia del cielo es 
justa; es menester someterse y morir.—No, no—exclamó 
su esposa;—es menester t r a t a r de curarse. —Será en 
vano,—dijo dulcemente el herido, que se sentía morir. 
A estas palabras , la señora de Chantal , que á pesar de 
sus temores no había conocido la extensión de su des-
gracia , p ror rumpe en sollozos, y de su corazón afligido 
se escapan gritos dolorosos y quejas amargas contra el 
imprudente que ha causado esta desgracia. 

jAh!—dijo el enfermo interrumpiéndola,—miremos 
este golpe como emanado de la Providencia divina, y 
honrémosla sometiéndonos á ella.» 

Después, con esa tranquil idad que sólo la virtud 
puede dar, preguntó si había venido el sacerdote, y con 
la respuesta af i rmat iva le hizo ent rar , y se confesó. 
Mientras tanto, de todas partes l legaban médicos. La 
Baronesa, entre el temor y la esperanza, iba de uno á 

(1) Aún subsiste hoy esta casa: es la ú l t ima de la a ldea, y esta casi 
á la e n t r a d a del bosque de Vic. 

otro, queriendo leer en sus ojos, y como si nada pudie-
se resistir á su a m o r : - S e ñ o r e s - l e s d e c í a , - e s absolu-
tamente preciso curar al Sr. de Chantal . 

- S i no quiere el Médico del cielo, nada podrán los 
de la t ierra—respondió sonriéndose el enfermo. 

La señora de Chantal es taba tan fuera de sí, é ins-
taba de tal modo á los médicos, que éstos, temerosos de 
acelerar la muerte, no se atrevieron á ext raer las ba-
las, y se contentaron con vendar la herida, t ranspor-
tando al enfermo á su castillo. Su agonía duró nueve 
días; al quinto desapareció completamente la poca es-
peranza que se tenía. La ca len tura se hizo muy intensa 
y el enfermo sufría cruelmente , pero sin delirar, con-
servando todo su juicio. Tendido en su lecho de muer te 
la esperaba con la sangre f r ía de un soldado, ó más 
bien con la resignación y dulce for taleza del crist iano. 

Sus virtudes, más grandes y bri l lantes al acercarse 
la muerte, l lenaban de admiración á los que le veían. 
El nombre de su inocente matador salía sin cesar de su 
boca con palabras de fe ard iente . «De todo mi corazón 
le perdono; ha sido una imprudencia, y yo por malicia 
di la muer te á Jesucristo»; y diciendo esto, mi raba á su 
Crucifijo de un modo indefinible de amor y de dulzura . 

Conforme se acercaba su fin, crecía en su a lma la 
fe y el amor de Dios con el desprecio más completo de 
las cosas humanas . Herido en la flor de su edad; s epa -
rado violentamente de cuanto consti tuye el encanto y 
la felicidad de la vida; a r reba tado al amor y á las ca-
ricias de una esposa incomparable, á quien dejaba cua-
tro hijos pequeños, todo lo olvidaba p a r a no ocuparse 
más que de la felicidad de cumplir la voluntad siempre 
amabilísima de Dios. Consolaba por sí mismo á los que 
l loraban alrededor de su cama, y exhortaba á su espo-
sa a resignarse, con una for ta leza que mani fes taba 
bien su entero abandono en las manos de Dios. 

Pero era tan intenso el dolor de la señora de Chan-
tomo i 1Q 



tal , que no podía decidirse á la aceptación de su des-
gracia . El si de la resignación no podía salir de su boca. 
A cada instante salía del cuarto del enfermo sollozando 
amargamente , y corriendo por los corredores y salas 
del castillo, exclamaba en a l ta voz: «Señor y Dios mío, 
tomad cuanto tengo en este mundo, pero de jadme á mi 

querido esposo.» 
Dios cuyos adorables designios conoceremos en el 

discurso de esta historia, hab ía determinado no escu-
char ruegos tan ardientes y puros; y el Sr. de Chanta l 
tenía este presentimiento tan vivo, que aunque los mé-
dicos estaban con muy buenas esperanzas , quiso no 
obstante, desde los primeros días de su her ida , a r r eg la r 
todos sus negocios, y pidió los ú l t i m o s Sacramentos El 
día octavo, víspera de su muer t e , recibió el Santo Viá-
tico con la devoción y fervor de un religioso: perdonó 
aún otra vez á su matador , hizo escribir este pe rdón en 
el libro .le su parroquia para que sus hijos y nietos no 
pensasen más que en perdonar le pa ra s iempre jamás , y 
escribió en su testamento una cláusula especia l , por la 
cual desheredaba á cualquiera de sus hijos que t ra tase 
ó hablase de vengar su muer te . Después de esto, libre 
y a de toda inquietud, desasido de la t ierra y ansioso del 
cielo que veía próximo, se durmió con la m u e r t e de los 
justos á la edad de t re inta y cinco años y algunos 

meses. , 
No t ra taremos de expl icar el dolor de la señora de 

Chantal , ni el estado en que l a puso la m u e r t e de este 
esposo tan querido. «Sería menes te r—dice un historia-
dor antiguo,—que el dolory e l a m o r mezclasen y uniesen 
perfectamente sus respectivos colores, p a r a p in ta r tan 
lamentable duelo (1).» Los lec tores que nos h a n seguido 
hasta aquí, comprenden y conocen bien la t e r n u r a y vi-

(1) Vida de la venerable Madre de Chantal, por Mr. de Maupa&, 

pág. 27. 

veza de esta a lma aman te , y podrán apreciar la deso-
lación profunda y el cuchillo desgarrador que t raspasa-
ría su corazón al ver quebrarse lazos tan fuer tes y dul-
ces. Lloró á su esposo, y le lloró con un diluvio de lá-
gr imas incomparables. La que en la ausencia de su ma-
rido no quería ver á nadie, diciendo: los ojos á quienes 
debo agradar están á cién leguas de aquí, cuando vió estos 
ojos cerrados por la muer te , se ret i ró á la soledad más 
profunda. Su castillo no le parecía bas tante solitario, y 
así se escapaba callandito, siendo su único consuelo ir 
á un bosquecillo poco dis tante p a r a l lorar á su pla-
cer (1). En vano las señoras de los castillos vecinos, en 
vano sus tías y primas de Semur venían á Bourbilly 
para t ra ta r de consolar la : lo apreciaba y agradecía ; 
pero cuando por la noche ent raba en su cuarto, «¡ah!— 
decía,—¿por qué no me dejan l lorar á mi libertad? Creen 
al iviarme, y me martir izan.» Caía entonces de rodillas 
sollozando, y pasaba toda la noche dejando correr sus 
lágr imas . 

«El dolor de nuestra Santa viuda—dice Bussy-Rabu-
tin—y la violencia que se hizo pa ra reprimirle , la de-
macraron en tales términos, que no era conocida; adi -
vinaron que pasaba la noche de rodillas rezando y llo-
rando, y fué preciso velarla pa ra que al menos estu-
viese quieta en su cama (2).» «Tal fué la violencia de 
su dolor—dice á su vez la Madre de Marigny,—que al 
cabo de tres ó cuatro meses la señora de Chantal pa re -
cía un esqueleto, y empezaba á temerse por su vida (3).» 

Quien hubiera visto á la señora de Chantal en este 
estado, la hubiera considerado muy desgraciada: lo e ra , 
en efecto, tanto cuanto es posible serlo en este mundo. 

(1) Era el bosque de Garenna , que estaba enf ren te del cast i l lo y 
•que aún existe. 

(2) Vida compendiada, cap. I I . 
(3) Segundo manuscrito de la Madre Luisa Doro tea de Mar igny . 

Proceso de canonización, tomo I I , pág. 974. 
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Tenía en el corazón una de esas heridas que jamás se 
c ie r ran en las grandes a lmas. Y no obstante, de es ta 
desgracia nace rá una vida nueva pa ra su alma desola-
da. «Sacará de este amargo dolor, que sintió con exce-
so—dice Bussy-Rabutin (1),—pero que sufrió heróiea-
mente , una for ta leza incomparable, luces y ardores di-
vinos, con un total desasimiento de las cr ia turas , y, por 
últ imo, esa muer te á sí misma y ese entero abandono á 
Dios, que en sus manos divinas fueron instrumento p a r a 
t an tas y tan grandes cosas. 

(1) Vida compendiada, cap. I I . 

CAPÍTULO IV 

Primer año de viudez. La señora de Cliantal, deseando entre-
garse totalmente á Dios, busca al efecto un director. 

1601-1603 

A señora de Chantal quedó, pues, viuda á los 
veintiocho años. Después de haber tenido la r a r a 

i felicidad de encontrar un esposo digno de ella, 
había sido a r rancado de sus brazos por un horrible acci-
dente . Dé los seis hijos con que en ocho años había Dios 
bendecido su santo matrimonio, dos habían muerto en la 
cuna; la quedaban cua t ro , un hijo de cinco años y t res 
hijas aún más pequeñas, sobre todo la úl t ima, que aún 
no tenía t res semanas . El dolor de la viuda se aumen-
taba con las inquietudes de la madre . Lo presente l a 
afligía por su soledad, lo porvenir la espantaba por la 
responsabilidad. Estos son los grandes dolores de l a 
vida que no se pueden comparar con nada , y p a r a los 
que son impotentes todos los consuelos humanos. Dios, 
q u e conoce lo que vale un a lma, es el único que puede 
imponerla t an pesada ca rga , y el solo que puede ayu-
darla á soportar . El mismo enjuga sus lágr imas doloro-
sas y cicatriza t a n profundas her idas . 

La señora de Chantal no t a rdó en conocerlo. Con-
suelos desconocidos á las a lmas que no han sufrido se 
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mezclaron de repente á sus amargos dolores. Unas 
luces clarísimas l lenaron su espíri tu, y sintió vivísimos 
deseos de dejarlo todo, pues que todo se march i t aba j 
quebraba tan pronto p a r a consagrarse totalmente á 
Dios. «Las inspiraciones que recibía de Nuestro S e ñ o r -
dice la Santa—eran tan fuer tes , que hubiera querido 
dejarlo todo é irme á un desierto p a r a servir á Dios más-
en te ra y perfectamente fue ra de todos los obstáculos 
sensibles, y creo que si no me hubiesen a tado los cuatro 
hijos pequeños que tengo, me hubie ra ido, desconoci-
da y oculta, á la Tierra San ta p a r a acaba r allí mi s 
días» (1). 

Pero esta v iva luz no du raba siempre. Desde las-
a l turas adonde la fe la t r anspor t aba , la s eñora de Chan-
ta l caía á menudo en las t in ieblas y desolaciones de su 
v iudez . ¿Por qué la había a r r eba tado el Señor t an que-
rido esposo? ¿Por qué había roto una unión que, lejos 
de a le jar la del cielo, la ap rox imaba más á él ? ¿Por qué r 

sobre todo, dejar huérfanos á estos cua t ro hijos que 
t an t a necesidad tenían de t an buen padre? L a señora 
de Chantal traslucía que en golpe t a n fuer te y ra ro 
debía ocultarse algún designio g rande de Dios; pero no-
hacía más que entreverlo, y es tas medias luces eran 
demasiado cortas pa ra consolar la s iempre en t re l a s 
t r is tezas y abat imiento de su posición. Así fluctuaba 
ent re el dolor y la a legr ía (2). Tan p r o n t o , recogida 
y más t ranqui la—decía ,—á Dios con una inefable p a z : 
«Todo lo que hacéis, Dios mío, lo hacéis por misericor-
d i a» ; y un instante después sus ojos se l lenaban de 
lágr imas y volvía á empezar con esos eternos porqué& 
del dolor p a r a los cuales no h a y respues ta en este mun-
do. De esta mezcla de luz y t in ieblas nac ía una situa-
ción de a lma imposible de exp l i ca r . L a San t a misma 

(1) Archivos de Anneey . Memorias e sc r i t a s por S a n t a J u a n a F r a n -
c i s c a sobre su p rop ia v ida; cuade rno e n 4.° de 20 págs . 

(2) Bussy-Rabut ín , Vida compendiada, cap. I I . 

dejó dicho que no hubiera podido imaginar que fuese 
posible sufrir tanto y ser al mismo tiempo tan feliz (1). 

Sin embargo, la señora de Chantal no es taba ociosa 
durante estas interiores desolaciones; no se lo permitía 
su fe ni la energía de su carác ter . Apenas se repuso de 
ese primer estupor en que se cae después de golpes tan 
fulminantes, recordó las piadosas conversaciones de su 
esposo duran te su última enfermedad, y conmovida con 
este recuerdo, queriendo conservarle la mayor fidelidad 
y dar á Dios todo su amor, hizo voto de perpetua cas-
tidad. Además, después de este voto repart ió ent re los 
pobres los vestidos del señor de Chantal y los suyos 
propios, los mismos que habían llevado en los días de 
su unión en la t ierra . No conservó ni aun los adornos 
que la regalaron en la época de su casamiento, y los 
dió á las iglesias, no queriendo—decía,—más ropa nup-
cial que la que es preciso l levar para las bodas del Cor-
dero. En esta época hizo también el voto de emplear 
sus manos en t r aba j a r pa ra las iglesias y los pobres, 
porque le parecía que estas dos cosas eran un santo y 
doble modo de vestir á Jesucristo. Redujo el t ren de su 
casa y despidió par te de sus criados después de haber -
los recompensado con largueza. Arregló también el 
modo de pasar el día, y el tiempo que por complacer á 
su esposo gastaba en la caza, en el juego y las visi tas 
resolvió emplearlo de allí en adelante en la oración y 
lectura, visitando con más frecuencia á los pobres y en-
fermos, y dedicándose, sobre todo, á la educación de 
sus hijos. 

P a r a l levar á cabo una vida tan enteramente consa-
grada á Dios, conoció la señora de Chantal que necesita-
ba un director que pudiese guiarla por los senderos difí-
ciles de la piedad, en medio del mundo. Por otra par te , 

(1) Archivo de Annecy, Memorias escr i tas por San ta J u a n a F r a n -
c isca .—Bussy-Rabut ín , Vida compendiada, cap. I I . 



su oración, fervorosa hasta entonces, pero siempre sen-
cilla, iba elevándose; sentía una unión tan íntima con 
Dios, que se sorprendía; y en momentos dados, era lle-
v a d a á regiones superiores que no conocía. Visiones mi-
lagrosas se mezclaban con ardientes afectos de su a lma 
hacia Dios, y a l a rmaron su espíritu, comprendiendo le 
era imposible ade lantar un paso en estos caminos des-
conocidos sin encontrar un guía experimentado, un di-
rector , que empezó á desear con ardor. 

En la señora de Chantal los deseos eran tan impe-
tuosos como su carác te r , y así, el de tener un director no 
la dejó un ins tante de reposo. «¡Ay!—decía después,— 
yo deseaba un director, y pedía lo que no conocía; por-
que aunque me habían educado personas virtuosas, ja-
más había oído hablar de director, maestro espiritual, 
ni nada que se le pareciese. Pero Dios puso este deseo 
tan en lo íntimo de mi corazón, y era tan fuer te la ins-
piración de pedirle un director, que yo se lo rogaba con 
una vehemencia t an p rofunda , que me parecía sin 
igual . «Yo hablaba á Dios—dice—como si le viese con 
mis propios ojos; y la fe y mis vehementes deseos de ser 
escuchada me l lenaban de -la dulce esperanza de ser 
oída.» Y después añade estas palabras que pintan su 
ca rác t e r : «Yo me iba á pasear sola, y como en un trans-
por te decía en voz a l ta á Dios: Señor, yo os ruego, por 
la verdad y fidelidad de vuestras promesas, me conce-
dáis, pa ra dir igirme espiri tualmente, un hombre que 
sea ve rdaderamente santo y siervo vues t ro , que me 
haga conocer vues t ra voluntad y lo que deseáis de mí, 
y os prometo y juro en vuestra presencia hacer cuanto 
me diga de pa r t e vues t ra . En fin, todo lo que un cora-
zón herido de dolor y obligado por ardientes deseos pue-
de inventar , todo le decía yo á Nuestro Señor p a r a in-
cl inar le á que accediese á mi súplica.» (1) 

(1) Memorias escr i tas por San ta J u a n a Franc i sca , manuscr i to en 4.°; 
Archivos de Annecy . 

No contenta con pedirlo por sí sola, hacía que los 
pobres, las viudas, los huérfanos y los niños, en una 
palabra , todos los afligidos y los inocentes pidiesen la 
grac ia que deseaba, y repar t ía muchas limosnas con 
esta intención. Algunos de mis lectores se admira rán de 
que una persona como la señora de Chantal, cuya pie-
dad era tan g r ande , y que había sido honrada con mi-
lagros, no hubiese encontrado al instante director; pero 
es preciso saber que hay una inmensa diferencia ent re 
un confesor y un director. El pr imero recibe la confe-
sión del penitente, le absuelve de sus culpas y le da los 
consejos que necesita pa ra que su a lma se purifique; á 
esto se reduce su misión; pero la del director es mucho 
más elevada, y esta es la razón por qué en todas par tes 
se encuentran confesores, multiplicándolos Dios en su 
bondad infinita, porque todas las a lmas los necesi tan; 
pero no sucede lo mismo con los directores, que es pre-
ciso a r r anca r l e . 

Cuando en una ciudad, ó aunque sea en una aldea, 
cierto número de almas á quienes l l ama Dios á una ex-
celente virtud ó á quienes dest ina á grandes obras de 
su gloria, han rogado y llorado mucho tiempo pidiendo 
un director, se compadece el Señor, mira su aflicción y 
de esta mirada de amor nace un director: es una crea-
ción apar te . 

Los directores salen del corazón de Dios, como los 
grandes Doctores ó los g randes Pontífices por una ex-
t raordinar ia efusión de su amor á la Iglesia. Su gloria 
es, en verdad, más secreta, y sólo á los ángeles regoci-
j a . Ocultos en la obscuridad de un confesonario, desco-
nocidos del mundo, incapaces á veces de manejar una 
pluma ó de pronunciar un discurso, hacen poco ruido. 
Se oye su voz como la de un pequeño soplo (1), pero este 

( i ) Job , IV, 16. «He oído la voz de Dios—dice Job ,—como un peque-
ño soplo.» 



soplo tan pequeño tiene á veces más poder, y siembra 
más vir tudes que la voz de los mayores oradores . ¡Oh 
triunfo de la humildad y de la gracia! No l laman á na-
die y se corre á buscarlo. No sé qué luz divina revela 
á las almas lo que encier ra aquel obscuro confesonario, 
porque de todas par tes acuden , abren sus conciencias, 
y encantadas de verse t an pronto comprendidas, tan 
completamente consoladas y tan sabiamente guiadas , 
exclaman gozosas: ¡Oh, y cómo manifiesta Dios su amor 
á las almas, dándolas directores santos! 

«¡Felices los que los e n c u e n t r a n ! - d i c e Fenelón.— 
Que lo agradezcan y se aprovechen . ¡Almas rec tas ! á 
vosotras os le dará Dios, concediéndolo á vuestros rué 
gos. Dios los fo rmará expresamen te p a r a los designios 
que sobre vosotras t iene.» (1 ) 

Tal vez nunca formó Dios directores más eminentes 
y santos que los que florecieron en los siglos XVI 
y XVII, porque en ningún t iempo hubo más necesidad 
de grandes remedios; y en efecto, j amás se vió , en 
medio de tan espantosa to rmenta , aparecer t an t a s a lmas 
san tas , obras tan poderosas , y una regenerac ión tan 
bri l lante y tan extendida a l mismo tiempo. Casi todos 
los hombres grandes de aque l l a época, sacerdotes, reli-
giosos, Pontífices, fueron consumados di rectores . San 
Francisco de Sales y San Vicen te de Paúl , el P . de Con-
dren y el Sr . Olier, el Ca rdena l de Berulle y el Sr . An-
drés Duval , el b i enaven tu rado Pedro Four r ie r y San 
Francisco de Regis. Dios les mult ipl icaba, y aún no 
bas taban. 

«¡Oh Dios mío!—exclama Fenelón;—si fueraposible 
que yo me atreviese á q u e j a r m e de vos, lo único de que 
os acusaría es de no dar ba s t an t e s directores á vuestra 
Iglesia.» 

Bien sabía este g rande Obispo que p a r a sa lva r al 

(1) Carta sobre la d i recc ión . 

mundo, sobre todo en ciertos momentos de crisis, pa ra 
a r rancar le del mal y volverle á Dios, no bastaban ni las 
fa t igas del Apóstol, ni las ciencias de los Doctores, ni 
las lágrimas de los penitentes, ni los gemidos de las 
vírgenes. A todo esto ha sido menester jun ta r siempre 
la humilde y profunda acción de los santos directores. 
Ellos son los que han formado en todos tiempos, en el 
secreto del confesonario, las grandes almas que debían 
regenerar al mundo. 

La señora de Chantal estaba l lamada á muy altas 
vir tudes y á un papel muy importante en la Iglesia, 
pa ra que no le hubiese preparado Dios un director. Le 
reservaba uno, en efecto, y de primer orden; sólo que 
así como Santa Teresa, antes de encontrar á San Pedro 
Alcántara , había buscado inúti lmente durante dieci-
ocho años lo que tan oportunamente llama un «maestro 
espiritual,» la señora de Chantal debía comprar también, 
con muchos años de espera, deseos y pruebas, la felici-
dad de ser dirigida por San Francisco de Sales. 

Tuvo, no obstante, en esta época, una como vista 
anticipada del guía que la estaba preparado. Una ma-
ñana , estando en Bourbilly, iba á caballo por el campo, 
rogando á nuestro Señor la hiciese conocer a l que debía 
dirigirla, porque este pensamiento no se apa r t aba de su 
imaginación. Pasaba por un camino ancho, á la orilla 
de un bosque, cuando de repente divisó en la fa lda 
de un montecillo, y á poca distancia, un hombre cu-
yas facciones no había visto nunca , y que parecía un 
Obispo. 

Llevaba una sotana negra, un roquete, y bonete en 
la cabeza; su figura era angélica y casi celestial. Mien-
t ras la señora de Chantal le miraba a tentamente , oyó 
una voz que la dijo: «Este es el guía, amado de Dios y 
de los hombres, en cuyas manos descansará tu concien-
cia.» En vano t ra tó de conocer quién podía ser aquel 
santo personaje; no le había visto en ninguna par te ; 



pero sintió una grande alegría y la seguridad de encon-
t ra r le muy pronto (1). 

Casi al mismo tiempo, estando en oración San Fran-
cisco de Sales en la capilla del castillo de Sales, fué 
ar rebatado en éxtasis, y vió una joven viuda cuyo nom-
bre ignoraba , y á quien j amás había visto. No sabía lo 
que esta visión significaba, cuando en un momento se 
levantó el velo del porvenir , y vislumbró la cuna de 
una Congregación religiosa, de quien sería Madre esta 
joven viuda, y él su Padre y Fundador (2). 

Estas visiones fueron acompañadas de tan vivas lu-
ces que cuando en Dijón se vieron por primera vez San 
Francisco de Sales y Santa Juana Francisca, al instante 
se reconocieron uno á otro. Del mismo modo, en los de-
siertos de la Tebaida, los dos grandes Padres del yermo, 
San Pablo y San Antonio, se saludaron uno á otro por 
sus nombres, sin haberse visto jamás . Y en tiempos me-
nos remotos , Santo Domingo y San Francisco de Asís 
se abrazaron t iernamente la pr imera vez que se encon-
t ra ron , presintiendo admirablemente su común voca-
ción. 

No obstante, el dolor de la señora de Chantal crecía, 
lejos de calmarse; su salud se debilitaba, y sabiéndolo 
el Sr. de Fremiot , la escribió reprendiéndola vivamen-
te por abandonarse así á su aflicción: la recordaba que 
debía conservarse pa ra sus cuatro hijos pequeños; y por 
último, la mandaba que saliese de Bourbilly, y viniese 

(1) Se enseña aún el lugar en que la señora de Chantal tuvo esta 
visión. Es en el camino que baja desde Bourbilly al molino del castillo, 
á casi igual distancia de uno y otro, á la falda de un bosqueeillo que 
hoy se llama Bosque Tomás. 

(2) Estas dos visiones con que fueron favorecidos San Francisco de 
Sales y Santa Juana Francisca, fueron, en los dos procesos de canoni-
zación, objeto de la más seria y severa indagación. Acerca de este pun-
to, en los dos procesos, se oyó á un número considerable de testigos 
auriculares, y sus unánimes declaraciones no permiten ni aun sombra 
de duda sobre estos dos acontecimientos. 

al menos por a lgún tiempo á Dijón. Esperaba que el 
ruido de la ciudad y la compañía de sus parientes y 
amigos al iviaría un poco su intenso dolor. La señora de 
Chantal part ió a l instante , y llegó á Dijón á fines de 
Marzo de 1602. Encontró allí á va r ias de sus amigas de 
la niñez: á la señora de Bruslard , t an piadosa y ardien-
te; á la señora de Villers, una de esas a lmas que parece 
han nacido solamente pa ra hacer a m a r la virtud; la se-
ñorita de Xaintonges, la valerosa fundadora de las Ur-
sulinas de Dijón, y otras. En este círculo de amigas ín-
timas, al lado del Presidente Fremiot , su venerable pa-
dre, «que amaba t i e rnamente á su hija, y de quien era 
correspondido (1);» de su excelente tío el Sr. D. Claudio 
Fremiot; y con las señoras de Berbissey y des Barres , 
que la habían servido de madre , fué como concluyó le-
jos del mundo el primer año de su viudez. Los que han 
sufrido mucho saben cuán dulce es en esta media sole-
dad en que no penet ran más que a lgunas pocas personas 
que comprenden nuestros dolores, y en cuyas almas en-
cuentran siempre eco nuestros gemidos. 

No obstante, la señora de Chantal no confiaba todas 
sus penas, y así j amás hablaba de sus inquietudes de 
conciencia ni de sus deseos de tener un director. L a 
imagen que había visto en su visión en el montecillo de 
Bourbilly, en lugar de disminuir su impaciencia la ha-
bía aumentado. Aquellas pa labras : «Este es el guía, 
amado de Dios y de los hombres, en cuyas manos des-
cansará tu conciencia,» no se apa r t aban de su imagina-
ción. Pero ¿dónde estaba? ¿En dónde se le encontraría? 
¿En qué iglesia, en qué capilla estaría ese Santo? Por-
que tenía un aspecto tan angél ico, que no dudaba era 
un Santo, y de los mayores Santos. Con estos pensa-
mientos visitaba sin cesar todas las iglesias de Dijón, 
todas las capillas, todos los santuarios, muy numerosos 

(1) Bussy-Rabut in , Vida compendiada, cap. I I . 



entonces, orando, l lorando y bascando por todas pa r tes 
á ese guía misterioso, confiando encontrar le á cada ins-
tante , y volviendo desolada, aba t ida , próxima á desani-
marse á cada paso inútil de los muchos que d a b a . 

De este modo crecía su inquietud con sus infructuo-
sas diligencias; y como dice uno de sus biógrafos, im-
por tunaba al cielo con sus gri tos ó clamores (1). Un día 
que había ido á Nuestra Señora d 'Etang (es una capil la 
de la Santísima Virgen, edificada en la fa lda de una 
montaña escarpada, dis tante dos leguas de Dijón, y cé-
lebre en toda Borgoña), encontró allí un religioso míni-
mo, que por devoción había ido á decir Misa, en com-
pañía de a lgunas señoras piadosas de la ciudad. Como 
la señora de Chantal tenía y a gran reputación de vir-
tud, se la acercaron estas señoras , y principió ent re 
todas una de esas piadosas conversaciones , que nacen 
por sí mismas en estas peregr inaciones . En t re o t ras co-
sas, se habló de directores y direcciones; y sea que la 
señora de Chantal , preocupada s iempre con sus deseos, 
hubiese traído la conversación á este terreno, ó que 
hubiese venido por sí misma, como sucede á menudo 
entre personas devotas , lo cierto es que aquel las bue-
nas señoras, á quienes dir igía el mencionado religioso, 
hicieron tantos elogios de su dirección que la señora de 
Chantal concibió la idea de abr i r l e su corazón. Vió cla-
ramente á la pr imera ojeada que no era el que se le ha-
bía manifestado, y de quien se le había dicho: «Este es 
el guía fiel, en cuyas manos descansa rá tu conciencia.» 
Pero por una par te sus tentaciones se aumen taban de 
ta l modo, que la parecía imposible pasar más tiempo 
sin la ayuda de un director; por otra, tenía á ra tos mil 
temores de que la imagen que se la había aparecido en 
su visión de Bourbilly fuese u n a ilusión, ó ta l vez un ar-
tificio del enemigo p a r a impedi r la tomase un gu ía , sin 

(1) Vida de la Madre de Chantal, por el P . F i che t , eap. V I I I . 

el cual era evidente que no podía ade lan ta r . En es ta 
angustiosa duda, después de haber pesado con madurez 
todas las cosas y orado fervorosamente, mandó á pre-
guntar al religioso si gustaría de oírla. La respuesta fué 
venir después de la Misa pa ra hablar la , y en esta capi-
lla de Nuestra Señora d 'Etang principió pa ra la señora 
de Chantal una nueva y cruel prueba, destinada á in-
flamar más y más en su corazón el deseo de un direc-
tor, pa ra que cuando Dios la diese á San Francisco de 
Sales apreciase en su valor y amase de corazón la dul-
zura, la moderación, prudencia y sabia lentitud de este 
grande Obispo. 

Aquel religioso, cuya dirección poco inteligente de-
bía hacer sufrir tanto á la señora de Chantal en dos 
años y medio, era , no obstante, piadoso y docto. Todos 
los contemporáneos lo afirman, y el mismo Santo Obis-
po de Ginebra habla con elogio del bien que hacía en 
Dijón (1). Pero puede suceder muy bien que, por un de-
signio par t icular de Dios, un director que p a r a ciertas 
a lmas tenga grandes luces, no las tenga pa ra la direc-
ción de otras, y realmente esto es lo que sucedió. En 
cuanto este religioso oyó á la señora de Chantal , vién-
dola devorada del ansia de mortificaciones corporales, 
en lugar de contenerla aflojó la r ienda en algún modo, 
y la permitió ayunos, disciplinas, levantarse á media 
noche, cosas todas de que estaba casi imposibili tada, en 
el estado de debilidad á que la habían reducido la 
muerte de su marido, los dolores de su corazón y el 
afán é inquietud de conciencia que siguieron á su terri-
ble aflicción. Al mismo tiempo, admirado del ardor y 
actividad de es ta alma, la impuso gran número de ora-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, cap. XI .—Maupas, Vida de Santa 
Juana Francisca Fremiot de Chantal, cap. XI. U n a y otro a seguran que 
era docto y vir tuoso.—Cartas de San Francisco de Sales. Véase la de l 14 
de J u n i o de-1604.— Vida compendiada, por Bu?sy-Rabut ín . «Este direc-
tor hombre por o t r a p a r t e l leno de v i r tud .» 



ciones, meditaciones y prác t icas laboriosas, ejercicios 
largos y de mucha aplicación, que cansaban su cabeza 
y fa t igaban su espíritu. Esto era aumentar fa l ta sobre 
fal ta; y sin duda, ó este religioso no conoció el ca rác te r 
de la señora de Chantal , ó había olvidado uno de los 
principios fundamenta les de la dirección de las almas. 
A las flojas y cobardes conviene exci tar las y espolear-
las con estos medios. Las ardientes é impetuosas deben, 
por el contrario, por medio de una dirección dulce, i rse 
sosegando, t ranquil izando y pacificando, dejando poco 
á poco esa mult i tud de ejercicios que las agitan sin 
adelantar las : principio esencial y de los más profundos 
que veremos conocía y pract icaba excelentemente San 
Francisco de Sales. 

Imposible era que no sufriese mucho Santa Juana 
Franc i sca caminando por senda tan opuesta á su carác-
ter . ¿Tuvo tal vez, desde luego, un aumento de temo-
res é inquietudes? ¿Vió tal vez su director asomar en la 
penitente el deseo de dejar su dirección, sintiendo h a -
berla aceptado? Sea lo que quiera, viéndola siempre 
agi tada , y persuadido de que sólo la obediencia podía 
poner término á turbaciones cuya causa ignoraba, exi-
gió hiciese cuatro votos: el primero, de obedecerle; el 
segundo, de gua rda r un secreto inviolable sobre todo lo 
que él la dijera; el tercero, no dejar le nunca, y el cuar-
to, no hablar j amás de su interior sino con él. Los his-
toriadores, lacónicos en este asunto, parece indican que 
exigió al mismo tiempo estos cuatro votos y el mismo 
día en que la vió por pr imera vez; pero esto no es pro-
bable: lo más natura l es que los exigiese después y su-
cesivamente, reforzando, digámoslo así, los unos con 
los otros, á la manera de los nudos, que se aprietan más 
cada vez que el que está atado con ellos hace un es-
fuerzo p a r a desatarse . 

Seguramente no había en todo esto ni medida, ni ' 
prudencia , ni conocimiento del carácter de la señora de 

Chantal , ni apreciación exac ta de las circunstancias en 
que se encontraba, ni de las penas que eran su conse-
cuencia. Guardémonos, no obstante, de no ver en esta 
dirección singular más que debilidad é ignorancia hu-
mana^ porque la mano de Dios es la que lo dirige todo. 
Revelará al instante á San Francisco de Sales la v e r -
dadera senda propia p a r a Santa Juana Francisca , pero 
permite primero que los ojos de su director estén cu-
biertos como con un velo, á fin de que pase por medio 
de las tinieblas y ans iedades , preparándose de este 
modo á la gran dirección que la r ese rvaba : este es el 
juicio que hizo a lgún tiempo después el Santo Obispo 
de Ginebra. «Dios fué—dice escribiendo á la señora de 
Chantal—quien os embarcó en la pr imera dirección, pro-
pia y muy buena pa ra vos en aquel tiempo (1).» Santa 
Teresa, que se había visto sometida á una prueba muy 
semejante, como hemos dicho, juzgaba lo mismo en este 
asunto. «Ahora conozco—dice escribiendo en sus últi-
mos años—que la mano de Dios se oculta a lguna vez, y 
que fué una conducta par t icu lar de nuestro Señor que 
no encontrase en dieciocho años un maestro espiri-
tual (2).» En efecto, no lo olvidemos: en el gobierno de 
ciertas almas, Dios es quien las envía directores, y el 
que a lgunas veces permite que no los encuentren; y en 
uno y otro caso, su conducta, bien comprendida, es dig-
na de admiración. 

L a señora de Chantal pasó dos años y algunos me-
ses bajo esta dirección tan poco conveniente, sufriendo 
mucho, siempre inquieta, a to rmentada bajo todos as-
pectos, pero resignada, obediente y como una humilde 
oveja, tan sumisa y respetuosa, que no hubiera querido 
fa l tar ni en una letra á lo que se le mandaba; aprendió 
en esta severa escuela á desasirse de sí misma y á no 

(1) Carlas de San Francisco de Sales, 14 de Octubre de 1604 

por al p b K a S d e S ° n l a
i

T e r e s a ' ^ a d u c i d a s de los manuscri tos originales 
por el P . Eouix, tomo I , págs. 43 y 44. 
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buscar ni querer sino la adorable voluntad de Dios. Al 
terminar esta prueba, la encontraremos renovada y 
más fuer te , mejor dispuesta p a r a aprovecharse de la 
dirección de San Francisco de Sales. ¡Tanta v e r d a d e s 
que todo sirve y todo se vuelve en bien pa ra las a lmas 
que aman á Dios! En tanto, l legaron las vacaciones del 
Par lamento de Borgoña, y el Pres idente Fremiot , según 
su costumbre, iba á pasar a lgunos días en Thotes (1), en 
Auxois; la señora de Chanta l part ió con su padre y se 
volvió á Bourbilly, adonde, por o t ra pa r t e , la llama-
ban sus asuntos, la cosecha que concluía y las vendi 
mias que se p repa raban . Es ta inconsolable viuda no 
pudo volver á ver los lugares testigos de sus gozos y 
de sus penas sin der ramar to r ren tes de lágr imas; y su 
inclinación hacia una vida más santa se aumentó en la 
soledad, junto con el deseo, c a d a vez más vivo, de en-
contrar por fin un director. Un día que en la capilla del 
castillo de Bourbilly d e r r a m a b a su a lma en presencia 
de una imagen de la Sant ís ima Virgen , y pedía al Se-
ñor la hiciese conocer su voluntad , de repente , y en el 
momento en que oraba con m á s fe rvor , se vió rodea-
da de una multi tud innumerab le de vírgenes y viudas, 
y oyó una voz del cielo que la dijo: «Esta es la genera-
ción que te daré á ti y á mi fiel siervo; generación cas-
ta y escogida, y que quiero q u e sea santa.» Nada com-
prendió la señora de Chan ta l de esta visión, pero se 
quedó dulcemente impresa en su memoria , y durante 
algún tiempo suavizó la a m a r g u r a de sus penas (2). 

En estas circunstancias recibió una car ta , que no 
pudo leer sin oprimírsele el corazón. Su suegro el Ba-

(1) T h o t e s y Bourbi l ly e ran dos ca s t i l l o s cuyos t e r r i to r ios casi con-
finaban. : 

(2) L a misma S a n t a J u a n a F r a n c i s c a c u e n t a este hecho en sus Me-
morias inéditas. Muchos t e s t igos lo a f i r m a r o n b a j o la f e del j u r a m e n t o . 
Véase, en t r e otras , la dec la rac ión de Claudio Luis Diguoer , P r io r del 
monas te r io de Tal lo i res . Proceso de canonización, tomo I I , pág. 24. 

rón de Chantal , que vivía en el castillo de Monthelón, 
á una legua de Autun, la escribía diciendole que es taba 
muy viejo y que quería fuese á vivir con él . 

La señora de Chantal , que conocía el carácter del 
anciano Barón, los desórdenes de su casa y los mayo-
res aún de su conducta, comprendió al instante toda la 
amargura del cáliz que tendría que beber; pero la es-
peranza del bien que podía hacer le , desviándole del 
mal y preparándole á una crist iana muer te , la hizo 
vencer su repugnancia y disgusto. «Así—dice un anti-
guo biógrafo,—no titubeó. Recibió como por obediencia 
el mandato de su suegro, y tomando esta cruz la puso 
sobre su corazón, y fué á vivir á su casa con sus cua -
tro hijos pa ra sufrir allí un purgatorio de casi siete 
años y medio (1). 

Los últimos días que pasó en Bourbilly fueron seña-
lados con actos de car idad que los habi tantes no h a n 
olvidado todavía y que afirmaron bajo ju ramento cuan-
do el proceso de canonización. « En los días en que la 
señora de Chantal se preparaba á salir de Bourbilly 
para ir á Monthelón—dice uno de los testigos—hizo 
distribuir antes de su par t ida todo el grano y comesti • 
bles que había en el castillo á los pobres de la a ldea . 
En los mismos días, tres huér fanas pobres del pueblo de 
Corcelles, l lamadas las Foulardas , vinieron á buscar á 
la Baronesa pa ra que les diese limosna, y á causa del 
excesivo rigor del frío tuvieron que para r se en el cami-

. no5 l o que sabido por nuestra Santa envió á buscar las , 
y habiendo llegado, cuidó de dejar á dos colocadas 
antes de su marcha de Bourbilly, y se llevó en su coche 
á la tercera.» «A la salida de dicha señora—dicen otros 
dos testigos—había un gran número de pobres, tan to 
viudas como.huérfanos y otros miserables, que l lora-
ban y gemían de un modo que daba l á s t ima , siguien-

(1) Mr . de Maupas : Vida de la venerable Madre Chantal, p á g . 40. 



do su c a r r u a j e , y diciendo que perdían á su buena, 

madre (1). » 
L a perdían, en efecto, porque después ya no volvió 

á vivir en Bourbilly la señora de Chantal . Volvió algu-
nas veces pa ra velar por las cosechas y vendimias , 
pero sólo de paso y rápidamente, habiendo t ransmit ido 
la propiedad á su hijo y después á su nieta la señori ta 
de Chantal , que, ya casada con el Marqués de Sevigné, 
vino á conocer su castillo y dependencias, que le pare-
cieron poco amenas; de suerte que, como decía con su 
v iveza ordinaria, rara vez iba d fastidiarse d Bourbi-
lly (2) Poco á poco fué saliendo el castillo del dominio 
de la familia y quedando inhabitable. Los grandes á r -
boles del paseo, que la Marquesa de Sevigné había 
hecho arreglar y l impiar, desaparecieron, las torres se 
cayeron, los fosos se l lenaron de escombros, y el río, 
impedido en su curso, se retiró de los muros del casti-
llo. Felizmente, entre la vida de los Santos y los luga-
res predestinados pa ra morada suya hay armonías que 
sobreviven á los estragos mismos del tiempo. 

Cuando al salir de Semur se andan dos ó t res horas 
por las l lanuras ricas y monótonas del Auxois, aparece 
de repente , en una sinuosidad profunda del terreno que 
n a d a prometía, una pradera poco extensa , fértil , de 
aspecto dulce y melancólico, y en ella las ruinas de un 
antiguo castillo. Es Bourbilly. Todo á su alrededor está 
t ranquilo y silencioso; apenas se oye el murmullo mo-
nótono del río que se aleja. Un círculo de montecillos 
poco elevados, pero cubiertos de bosques, envuelve a l 
vallecillo en una cortina verde, aumentando así su si-
lencioso aspecto. Al verle se piensa que este lugar está 
preparado por Dios mismo para las puras alegrías de 
un amor casto y cristiano; uno de esos dulces nidos 

( 1 ) Proceso de canonización. Declarac ión de los hab i t an te s de 

Bourb i l ly . 
( 2 ) C a r t a de la Marquesa de Sevigné á Bussy-Rabut ín . 

de que habla San Francisco de Sales, cerrados hacia 
la t ierra y con sólo una aber tu ra que da vista al cielo, 
j Soledad expresamente hecha pa ra olvidar el mundo en 
los días de g rande y feliz amor ó pa ra l lorar l ibremente 
e n los de gran dolor! 

Dos edificios parale los y desunidos, restos del casti-
llo, están aún en pie en el centro del valle. Uno de ellos 
t iene una ancha v e n t a n a gótica al estilo del siglo XIV, 
desprovista de vidrios, y por entre sus barrotes quebra-
dos se ven gavil las de trigo amontonadas; esta es la capi-
lla. En el otro edificio, de estilo menos antiguo, se ven 
habitaciones con sus artesonados de flores, adornadas 
con grandes chimeneas, en las cuales bri l lan las a rmas 
y blasones de los dueños; aquí habitó nuestra Santa 
d u r a n t e los ocho años que fué la dulce compañera del 
Barón de Chantal . En el piso bajo, las cocinas y cuartos 
grandes , donde t r a b a j a b a con sus criados y recibía á 
los pobres; la ant igua escalera, cuyos escalones, hoy 
desunidos, subió y bajó tantas veces, y delante de la 
puerta a lgunas g randes encinas, á cuya sombra, como 
en otro tiempo San Bernardo, gustaba de pasearse sola, 
teniendo el cuerpo en la t ie r ra y el espíritu en el cielo. 
Sólo un cristiano puede imaginar el encanto inefable 
que siente el a lma al recorrer los lugares en que han 
vivido los Santos, y que hace creer está uno más cerca 
de esos seres sublimes; porque como las flores comuni-
can su per fume á todo lo que tocan, así parece que han 
dejado los Santos algo de sí mismos en los lugares don-
de nacieron y habi taron. 

Puede ser ilusión, pero es cierto que inst int ivamen-
te se piensa en que desde el cielo nos sonríen los Bien-
aventurados, mientras recorremos amorosamente las 
ruinas de sus terres t res habitaciones, atr ibuyendo á sus 
celestiales miradas las dulces emociones de que el a lma 
se siente l lena. 



C A P Í T U L O y 

Montlielón.—Nuevas pruebas de la señora de Chantal—San 
Francisco de Sales predica la Cuaresma en Dijón.—San 
Francisco de Sales considerado como director. 

1602-1604 

L año 1602 terminaba cuando la señora de Chan-
tal y sus cuatro hijos l legaron á Monthelón. El 
castillo era más viejo y sombrío que el de Bour-

billy, medio hundido en la t ierra, rodeado por todas 
partes de fosos profundos y de torres. El Barón de 
Chantal , que había contraído muchas deudas p a r a her-
mosear á Bourbilly, no pudo res taurar á Monthelón, y 
se había contentado, al venir á vivir en él en 1592, des-
pués del matrimonio de su hijo, con hacer esculpir so-
bre la puer ta principal las armas de su familia, con su 
gran cordón del orden de San Miguel, y esta divisa en 
latín y f r ancés : Virtus vulnere virescit. La virtud se 
aumenta con las llagas. Cuando se piensa en los años de 
dolor que la señora de Chantal pasa rá en este castillo, 
en la s humillaciones que sufr i rá y en los progresos 
admirables que h a r á en la vir tud, no es posible fijar los 
ojos en esta inscripción, que aún subsiste, sin sentirlos 
mojados con lágr imas involuntarias, pues más que ins-
cripción ó divisa, e ra una verdadera profecía. El ancia-
no Barón de Chantal , que iba á ser la causa de tantos 
dolores pa ra nuestra Santa , tenía, sin embargo, a l g u -



nas buenas cualidades. E r a un hombre f ranco, desinte-
resado y val iente, que se había distinguido en el ejército, 
y que había conquistado la estimación y aun el afecto 
de Enr ique IV, pero lleno de una vanidad ridicula y 
pueril que le quitó mucha consideración, y de una vio-
lencia de ca rác te r que hizo daño á su fortuna. La v a -
nidad le había entrado con la sangre, porque era defec-
to heredi tar io en la familia de los Rabutín. Menester es 
oír en este punto al Conde de Bussy, uno de los vani -
dosos de la famil ia , burlándose graciosamente de la 
mult i tud de blasones, a rmas y divisas con que los Cris-
tóbal y los Guy tapizaron el castillo de Bourbilly. «Fui 
allí con la familia, y ésta quedó tan satisfecha de la 
casa como yo—escribe á la Marquesa de Sevigné.—Los 
Rabutín vivos, viendo tantos escudos, se estimaron do-
blemente, conociendo con esto el grande aprecio que 
los Rabutín muertos hacían de su casa. Pero todos nos 
reímos de buena gana viendo al bueno de Cristóbal de 
rodillas, el cual, después de haber puesto sus armas en 
mil lugares y de mil modos diferentes, se había hecho 
hacer un t r a j e con ellas. Ya creeréis fácilmente, her-
mosa pr ima , que Cristóbal tendría su sello, y que sus 
a rmas se verían en su vaj i l la , en las gua ldrapas de sus 
caballos y en sus carruajes ; por mi par te pondría la 
mano en el fuego.» Este buen Cristóbal, que l levaba un 
vestido todo lleno de sus a rmas , e ra el padre de nues -
tro anciano Barón, y éste, formado en su escuela, ha-
bía aprovechado en ella más de lo que era menester. 

En cuanto á su violento carác te r , sobrepujaba á su 
vanidad , habiéndole comprometido en una porción de 
desafíos y golpes de mano que le habían hecho el terror 
de la comarca . A consecuencia de uno de ellos, había 
sido condenado á muerte por contumaz y culpable de 
dos asesinatos, y no había escapado del suplicio sino á 
favor de las guer ras de la Liga, duran te las cuales ver-
daderamente expió su falta con nobleza. La edad no 

había aplacado esta violencia, pero la había dado otro 
carácter : su m a l h u m o r perpetuo y sus accesos de có-
lera hacían temblar á cuantos vivían á su lado. 

Dios, que ha querido que la dulzura fuese la amable 
compañera de la for ta leza, ha querido también, por 
justo castigo, que la violencia v a y a seguida de la debi-
l idad. Este anciano sombrío, delante del cual todo de-
bía doblegarse, había caído bajo la dependencia de una 
criada, sin cuyo consentimiento no se hubiera atrevido 
á dar un paso ni hacer el menor movimiento: le había 
dominado de tal modo, que mandaba en el castillo como 
si fuese la señora y dueña de él (1), habiéndose instala-
do hacía largo tiempo con sus cinco hijos en casa del 
Barón, cuyos bienes di lapidaba con desvergüenza. Todo 
el mundo lo veía y en todas par tes se murmuraba; a l -
gunas personas t ra ta ron de hacer observaciones mode-
radas; pero, como sucede genera lmente , el anciano Ba-
rón no quería ver ni oir nada . 

Apenas llegó la señora de Chanta l , cuya pr imera 
ojeada era á un tiempo jus ta y pronta , y que poseía en 
alto grado las cualidades de una señora de su casa, co-
noció al ins tante que se despi l fa r raban los intereses de 
su suegro, y t ra tó de hacer a lgunas pequeñas observa-
ciones; pero la cr iada, descontenta de la l legada de 
nuestra Santa, y temiendo que ésta pudiese echarla , ha-
bía prevenido el ánimo del Barón en contra de su nuera . 
Algunas pa labras dichas por ésta unos días después con 
la mayor humildad, provocaron una escena muy vio-
lenta . La señora de Chantal comprendió al instante la 
cruz á que tenía que resignarse. Por su pa r t e , la cria-
da, envalentonada con sus primeros triunfos, no se con-
tuvo, y llegó has ta ser insolente. De allí en adelante la 
señora de Chantal f u é t r a t ada como una ex t raña que se 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac iones de la H e r m a n a d o Les-
chereines y de la H e r m a n a Grandis , super a r t . 54. Memorias mannscr i -
t a s de la H e r m a n a Angél ica de la Cruz. 



admite en el hogar doméstico, pero con quien nada se 
t r a t a ni consulta. «La cr iada tomó tal autoridad—dice 
la Madre de Chaugy,—y hacía va ler de ta l modo la su-
perintendencia que se había abrogado, que la humilde 
nuera no se hubiera atrevido á dar un vaso de vino á un 
correo sin que ella lo mandase (1).» «Siete años ente-
ros—dice el P. Fichet— pasó nues t ra Santa bajo la fé-
rula de una insolente bribona que gobernaba toda la 
casa del Barón sin permit ir la ni aun crédito pa ra dis-
poner de un rublo (2).» 

Sujeta y aun injuriada en el castillo de Monthelón, 
la señora de Chantal se manifestó g rande , y más gran-
de que cuando era feliz y dueña de todo en Bourbilly. 
Unicamente ocupada en su g rande obra, la conversión 
de su suegro y la de su indigna c r iada , se dedicó á ven-
cer á uno y á otra á fue rza de dulzura . No había pasos 
ni sacrificios que la pareciesen costosos, con la espe-
ranza de que se volviesen á Dios. Llegó á tan alto gra-
do de heroísmo, que cuidaba á los hijos de esta mujer 
como á los suyos propios, tomándose el t raba jo , no sólo 
de instruirlos, sino también vist iéndolos a lgunas veces, 
peinándolos, limpiando sus vest idos y haciéndoles con 
sus manos los más bajos servicios. 

Sin embargo, estos actos la costaban grandes com-
bates, y sobre todo, en los principios de una vida tan 
humillada, en que toda su s a n g r e se rebelaba . Confesó 
ella misma que cuando veía á los hijos de esta criada 
andar á la par con los suyos, y a lgunas veces serles 
prefer idos, se l lenaba de indignación. Pero ahogando 
los gritos de la na tu ra leza , no oponía á los insultos ó 
insolencias sino un corazón manso y un rostro afable. 
Un día, hablando de esta c r i ada , a lgunas personas d i -
jeron que en cuanto muriese el Barón de Chanta l cor-

(1) Memorias, pág . 38. 
(2) Vida de Santa Juana Francisca de Chantal, p á g . 28. 

ta r ían la nariz á esta" mujer , y la echar ían á los fosos 
del castillo por encima de las torres. «¡Oh, no—respon-
dió,—yo sería su sa lvaguardia! Si Dios se sirve de ella 
para imponerme la cruz, ¿por qué no la he de aceptar?» 
Y en otra ocasión, murmurando una persona, y dicien-
do que por qué, teniendo nuestra Santa tanta aptitud 
pa ra dirigir una casa, había de estar en Monthelón pri-
vada de este ejercicio: «Dios lo quiere así—dijo la San-
ta—para que tenga más tiempo de ocuparme en mis 
ejercicios de piedad.» 

Observaba con su suegro la misma conducta. Apro-
vechaba cuantas ocasiones se presentaban p a r a hacerle 
bien, y ninguna violencia fué capaz de disminuir su 
respeto ni desanimar su paciencia. 

A motivo tan elevado se unía otro que, como el pri-
mero, la sirvió de ayuda p a r a sufrir heroicamente esta 
vida durante siete años. Natura lmente era orgullosa; 
con la sangre había heredado de sus antepasados un no 
sé qué de altivo y dominante (1), que quería ahogar á 
toda costa, y nada le parecía más á propósito pa ra con-
seguir la virtud de la humildad, que vivir en una casa 
donde las humillaciones eran p a r a ella el pan cotidia-
no. Lo logró, en efecto, y tanto, que no es fácil expli-
carlo. En esta durísima escuela, mejor que en el más 
severo noviciado, quiso Dios que adquiriese esta gran -
de humildad y per fec ta obediencia, que bajo la mano 
de San Francisco de Sales serán después instrumentos 
de grandes cosas. 

Con estos pensamientos y deseos de humildad, hizo 
la señora de Chantal , en el mes de Abril de 1603, un acto 
de g rande importancia. En el siglo XVII estaba aún 
el mundo como en la Edad Media, poblado de jóvenes, 
viudas y casadas, que detenidas en el siglo por la edad 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 399. «Como dice nues t ro 
San to P a d r e , n u e s t r a b i enaven tu rada Madre t e n í a n a t u r a l m e n t e n n ca-
r á c t e r dominan te .» 



ó el deber, se asociaban á las oraciones y penitencias 
de las grandes Ordenes religiosas, aceptaban su regla , 
su oficio, su espíritu, y aun par te de su t ra je , con la 
condición de par t ic ipar de sus méritos y buenas obras, 
y no pudiendo ir al retiro de sus monasterios, los l lama-
ban, y en cierto modo los introducían en el hogar do-
méstico. 

Dos Terceras Ordenes e ran las más populares entre 
todas: la de Santo Domingo y la de San Francisco; la 
pr imera incl inaba especialmente á las a lmas á la peni-
tencia; la segunda á la humildad y á la pobreza. La se-
ñora de Chanta l prefirió esta última, y se hizo recibir 
en ella el 6 de Abril de 1603 (1). 

(1) Véase la c a r t a de he rmandad que después de la ceremonia de 
recepción la en t r egó el P . de Tournon , P rov inc ia l de León, y cuyo ori-
g ina l se p re sen tó á los comisarios apostólicos cuando el proceso de 
canonizac ión . 

Carta de hermandad de la señora Juana Francisca Fremiot 
al Orden de Capuchinos. 

«A la devota v i u d a señora doña J u a n a F r a n c i s c a F remio t , Barone-
sa de Chanta l , el H e r m a n o Antonio de Tournón , Provincial del Orden 
de Menores , n o m b r a d o s Capuchinos, en la provincia de San Buenaven-
t u r a , sa lud en Nues t ro Señor Jesucr is to . 

»Como por conces ión de muchos P a d r e s Santos, y p a r t i c u l a r m e n t e 
de U r b a n o V, de feliz memoria , es tá concedido al Genera l y Provin-
cia les del Orden de f r a i l e s menores de San Francisco el admit i r y reci-
bi r por H e r m a n o s á los que juzguen digno de ello (después de la pet i -
ción hecha por ellos), y hacer los pa r t i c ipan tes de todos los bienes que 
d i a r i amen te se hacen en su Congregación; por t a n t o , sabedor de vues-
t r a p iedad, asi como del amor que tenéis á nues t r a Congregación, y 
a t end iendo a l deseo que habéis mani fes tado de ser admi t ida en ella, 
con el fin de p a r t i c i p a r de las buenas obras que en ella se hacen , acce-
diendo á vues t r a p iadosa demanda , os recibo en car idad de Nues t ro 
Señor J e suc r i s t o por h i j a de nues t ra rel igión, haciéndoos pa r t i c ipan te 
del f r u t o de t o d a s las devociones, sacrificios, orac iones , ayunos , vigi-
l ias , votos, oficios y otros bienes que la divina Bondad quiere se obren 
en ella, y á la cua l suplico quiera confirmar en el cielo lo que ca r i t a t i -
v a m e n t e os concedemos en la t ie r ra , y que como espero os se rá conce-
dido si pe rseverá i s en u n a vida v i r tuosa y catól ica , según la p romesa 
que habé is hecho en el san to Baut ismo, á lo cua l os exhorto; sup l i -

No se concibe cómo los historiadores han omitido 
un hecho tan importante y significativo. Ciñendo su 
c intura con el cordón de San Francisco de Asís, creía 
nuestra Santa no ceder sino á su desprecio del mundo 
y al amor que sentía á la humanidad y á la pobreza; 
pero, sin saberlo, daba el primer paso hacia la vida re-
ligiosa que debía ab raza r después, aunque bajo una 
forma bien diferente , y hacia la cual una mano invisi-
ble principiaba á incl inar su corazón y á dirigir la ca-
r rera de su v ida . 

Ent re tanto , la señora de Chanta l seguía sin direc-
tor. Cuanto más ade lan taba en la vir tud, más necesi-
dad tenía de un guía; y convencida más y más de que 
no e ra posible pasarse sin él, multiplicaba sus oracio-
nes con este fin. Un día que estaba en oración, se sintió 
de repente a r r eba t ada en Dios, y después de haber pa-
sado largo tiempo en éxtasis : «Me parece—dice—que 
volvía de otro mundo, donde no había aprendido más 
que esta sola pa labra : «Así como Jesús mi Hijo ha sido 
obediente, os destino á vos á ser obediente.» 

Cuenta t ambién y dice : « Estando en el bosquecillo 
próximo al castillo de mi suegro en Monthelón, me sen-
tí fuer temente l l evada por un impulso interior, y pues 
ta en oración, sin que pudiese yo resistir á ello, como 
deseaba, pa ra irme á la iglesia que estaba muy cerca. 
Allí se me hizo conocer que el amor celestial quería 
consumir en mí todo lo que me era propio, y que pasa-
ría por muchos t rabajos interiores y exteriores. Cuando 
volví en mí, todo mi cuerpo se extremecía y temblaba; 
pero mi corazón quedó lleno de grandísima alegría en 
Dios, porque me parecía que sufr i r por amor de Dios es 

cándoos roguéis á Dios por mí y por nues t r a expresada Congregación. 
E n fe y tes t imonio de lo cua l he firmado la presente de mi propia mano , 
y sel lado con el sello mayor de nues t r a provincia . 

» D a d o en nues t ro convento de Di jón el 6 de Abr i l de 1603.» (Proce-
so de beatificación, tom. I I , pág. S06.) 



el verdadero alimento del amor mismo en la t ierra , 
como lo es en el cielo gozar de Dios, sumo bien (1).» 

En medio de estas humillaciones y de estos raptos, 
apareció, en fin, San Francisco de Sales. Hacía dos 
años y medio que Dios, digámoslo así, t r a b a j a b a en 
p repa ra r á nuestra Santa J u a n a Francisca p a r a reci-
birle. Con este fin la había mostrado su imagen al pie 
de un montecillo de Bourbilly; después la había dejado 
tomar un director que no le convenía , pero cuyos de-
fectos habían de tener por resultado hacerla desear con 
más vehemencia al Santo Obispo de Ginebra, y a l mis-
mo tiempo que así avivaba sus deseos, domaba su ca-
rác te r na tura lmente orgulloso en el castillo de Monthe-
lón, doblegaba su voluntad, y con pruebas terribles y 
éxtasis admirables, la modelaba por sí mismo para la 
obediencia. En 1604 está ya concluida la obra, y puede 
aparecer San Francisco de Sales. La señora de Chantal 
está pronta , y lo espera. 

Por lo demás, si la señora de Chanta l está dispuesta 
á recibir la dirección del santo Obispo de Ginebra, éste 
no lo estaba menos p a r a dársela . Hacía también algu-
nos años que Dios le p reparaba del mismo modo en la 
soledad, oración y desasimiento de todo, á este minis-
terio augusto; le colmaba de todos los dones de na tura -
leza y gracia , y juntaba si lenciosamente en su a lma 
las luces y virtudes que forman los verdaderos directo-
res. Después de haber contemplado la acción de Dios 
en el corazón de la señora de Chanta l , es menester que 
la admiremos ahora en el de San Francisco de Sales. 
Este delicioso estudio, en lugar de di la tar inútilmente 
nues t ra relación, la p res ta rá un nuevo encanto y un 
adorno más. 

Dejemos á un lado, aunque con sentimiento, p a r a no 

(1) Es tas visiones las cuen t a n u e s t r a S a n t a J u a n a F r a n c i s c a por sí 
misma en sus Memorias inéditas. L a M a d r e Chaugy , que t a m b i é n las 
cuen t a , no h a c e más que cop ia r las de e s t a s Memorias, pág. 31. 

ser difusos, al apóstol, al predicador, al controversista , 
al teólogo y aun al místico mismo , y no re t ra temos 
sino al director, porque con este título, sobre todo, ejer-
cerá tan al ta y saludable influencia sobre la señora de 
Chantal; y absteniéndonos de hablar más, y omitiendo 
la larga preparación con la cual le elevó Dios poco á 
poco á tan a l tas luces y sublime amor, contentémonos 
con buscar en sus car tas y en el testimonio de los que 
Je conocieron, cuáles eran con precisión las cualidades, 
las vir tudes y los principios que hacían del Obispo de 
Ginebra el más perfecto director. 

Y pr imeramente , pocos hombres poseyeron en más 
alto grado el don de discernimiento de espíritus, es de-
cir, esa mirada fina y profunda que penetra has ta lo 
más íntimo de las conciencias; esa ciencia infusa, por 
decirlo así, de los caminos de Dios sobre las almas; y 
pa ra resumirlo todo en una palabra , esa especie de in-
tuición divina, que es el ca rác te r distintivo de los ver-
daderos directores. « Tenía ojos de lince pa ra conocer 
el interior — dice el l imo. Camus, Obispo de Belley—y 
penetraba hasta la división más profunda del a lma y 
del cuerpo (1).» Iniciado por largos estudies en todos los 
secretos do la vida interior, versado en el conocimiento 
de los grandes místicos, y lo que vale mucho más, ele-

(1) El Espíritu de San Francisco de Sales, Obispo de Ginebra, repre-
sentado en muchas de sus acciones y pUabras notables, recogidas de algu 
vos sermones, pláticas, conferencias, conversaciones, libros y cartas, por 
M. J . P . Camús, Obispo de Belley: P a r í s , 1641: 6 vol. en 8.° Es ta obra , 
sumamente cur iosa, en que la ve rdade ra fisonomía de San F ranc i sco de 
Sales está p in t ada al na tu ra l , ha sido re impresa r ec i en temen te por el 
Sr. Abate Dépéry, muer to siendo Obispo de Gap. Collot la compendió 
en el siglo X V I I I , y hab iendo ten ido su edición (Pa r í s , 1727, en 8.°) un 
g ran éxito, la obra o r ig ina l vino á ser e x t r a o r d i n a r i a m e n t e r a r a , lo que 
era t an to más de sent i r , cuanto que Collot la a l teró mucho que r i endo 
r e toca r l a . H a sido, pues, un verdadero servicio, hecbo á la p iedad y á 
las le t ras , el res t i tu i r á su p r imi t iva in tegr idad es ta p i n t u r a o l v i d a d a , 
pero muy ver ídica , de San F r a n c i s c o d e Sales. C i t a r e m o s s iempre la 
exoelente ,edición del l imo. Dépéry: Pa r í s , 1840, 3 vol . en 8.° 



vado á los más altos grados de oración, San Francisco 
de Sales adivinaba las almas, según toda la fue rza de 
la expresión. «Principio por donde acabáis , mi muy 
querida y verdaderamente amada hija—escribía un día 
á la Madre Angélica Arnauld de Port-Royal ,—porque 
vuest ra últ ima concluye así: Creo que me conocéis lien. 
¡Oh! sí, c ier tamente; es verdad que os conozco bien (1). 
Y en pocas pa labras la reve laba todo el fondo de su 
conciencia, con una claridad que la l lenaba de admira-
ción. Lo mismo sucedia con los demás; y uno de los 
más bellos espectáculos de esta historia será el ver las 
luces de San Francisco de Sales sobre las almas que di-
r ig i rá . ¿Y qué almas? L a señora de Chantal , la señora 
de Charmoysi, la Pres identa Bruslard, las señoritas 
F a v r e , de Brechard , de Blonay, de Chatel, tan gran-
des por su talento, corazón y carác ter , y mucho más 
grandes por la sant idad de su vida é íntima unión con 
Dios. 

Estas luces eran tan vivas, que los hombres menos 
simpáticos (iba á decir hostiles) á San Francisco de Sa-
les, ó por lo menos á su espíritu y á su carácter , se lle-
naban de admiración. «Ha sido—dice—el señor de 
Saint-Cyran, uno de esos Obispos singulares que, ha-
biendo sido llamados por la senda más excelente, han 
merecido sacar de la fuen te misma las luces y el cono-
cimiento de la verdad, de que tenían necesidad para 
guiar y encaminar las a lmas á Dios; de suerte que aun-
que les hubiese fal tado a lgún conocimiento necesario, 
no se les podía imputar á ignorancia, porque habién-
dolos puesto Dios en sus cargos, sin quererlo ellos, 
como personas de inocencia y vir tud s ingular , todo lo 
que en consecuencia hacían pa ra el bien de las almas 
estaba bien hecho, aprobado por Dios y por los hom-
bres.» (2) 

(1) Carta de San Francisco de Sales á la Madre Angélica. 
(2) Cartas cristianas y espirituales del Sr . J u a n de Verger de Hau-

Con estas abundantes luces, se jun taban en San 
Francisco de Sales dones aún más s ingulares; su dul-
zura , pr imeramente , encantadora . Según expresión de 
un testigo, es preciso decir que cuan ta mansedumbre 
puede caber en un hombre, estaba reunida en él (1); 
ó más bien, según otro contemporáneo, «parecía qué 
esta vi r tud se había revest ido en él de figura h u m a -
na» (2), porque bri l laba en su f rente , en sus ojos y en 
sus menores palabras . No era posible acercarse á él 
sin sentirse atraído y como seducido por la hermosura , 
y si me a t revo á decirlo así, por la inefable pureza de 
esta dulzura. Moraba en su a lma, no como por desalien-
to y fruto de una experiencia a m a r g a , ni como por des-
precio ó debilidad, sino como una vir tud que nada mar-
chita ni nada desluce; todo era ve rdad , y nada falso ha-
bía en ella. Así una multi tud inmensa y a r reba tada por 
esta misma dulzura, seguía sus pasos y se agolpaba á 
su confesonario, donde le ab rumaban . «Mirad—escribía 
á nuestra Santa:—tantos hijos se echan en mis brazos, 
que no tendría fuerzas p a r a sostenerlos si el amor de 
Dios no me diese vigor.» Pero si las fue rzas le f a l t aban 
a lguna vez, no perdía j amás la dulzura, la paciencia 
ni la serenidad suave de pa labra y rostro. «Son h i j o s -
decía—que se ar ro jan á los brazos de su padre . ¿Se en-
fada una gall ina cuando sus polluelos se acogen á un 
tiempo bajo sus alas? Al contrario, extiende cuanto 
puede sus alas mate rnas pa ra cubrirlos á todos; y tam-
bién mi corazón parece se dilata, á medida que el n ú -

ranne . . . q u e aún no se han impreso: 1744, 2 vol. en 12°, tom. I , pág. 56 
Nótese con qué habi l idad y con qué rodeo t a n f o r z a d o t r a t a el Aba te 
de Saint-Cyran de cubr i r a l par t ido J a n s e n i s t a con la a u t o r i d a d de San 
ü rancisco de Sales: «Aunque les hubiese f a l t a d o a l g ú n conocimiento 
necesar io (el Jansenismo);» éste aunque es gracios ís imo; y lo que s igue 
no lo es menos.. . «no podr ía imputárse les ; todo lo que h a c í a n es taba 
bien hecho y aprobado por Dios...» 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac ión de Lesmontey . 
(2) Espíritu de San Francisco de Sales, t om. I I I , pág. 142. 
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mero de mis queridos hijos se aumenta á mi alrededor. 
¡Los amo tanto!—añadía—¡amo tanto á estos hijos que-
ridos!» 

Amable por t e rnura y por v i r tud , lo era también por 
principio, por esa convicción p ro funda de que no se pue-
de hacer bien á los hombres sino á fue rza de dulzura. 
Abundaba en comparaciones y en figuras p a r a explicar 
su pensamiento. « Sed s iempre lo más dulce que po-
dáis—decía á un Obispo joven ,—y acordaos que se 
cojen más moscas con una cucha rada de miel que con 
cien barr i les de v inagre . Si se peca en algún extremo, 
que sea por la dulzura . El azúca r j amás echa á perder 
la salsa.» (1). Y á otro que fác i lmente usaba de pa la -
bras vivas , reprensiones y asperezas : «Todo por a m o l -
le decía sin cesar ,—nada por fuerza.» Tenía siempre en 
la boca esta grande y admi rab le máx ima: «Que es me-
nester t r a ta r con los espír i tus del mismo modo que lo 
hacen los ángeles, por medios amistosos y sin violen-
cia (2); que es menester a t r ae r los á la m a n e r a de los 
per fumes que no t ienen m á s medio de a t r a e r que la 
suavidad; y la suav idad—decía ,—¿cómo podrá atraer 
sino suavemente? (3). C i taba un ejemplo adorab le : era 
el de Jesús, Soberano sacerdote , que se mant iene á la 
puer ta de los corazones, ins tando dulcemente que se le 
abra sin forzar j amás la c e r r a d u r a . Ecce esto ad ostium, 
et pulso {4). 

No por esto negaba abso lu tamente que no hubiese 
casos en que fuese útil el vi tuperio y la reprensión, 
pero quería que nada hubiese en esto de humano, de 
impaciencia ó imperio, n a d a que no estuviese embebido 
en dulzura y car idad. «¿Qué cosa más amarga que una 
nuez verde?—decía—y sin embargo , confitada es dulcí-

(1) Espíritu de San Francisco de Sales, 1 .1 , pág . 4. 
(2) Carta á Santa Juana Francisca, 14 de O c t u b r e de 1604. 
(3) Tratado del amor de Dios, l i b . I I , cap . 12. 
(4) Espíritu de San Francisco de Sales, t . I I , pág. 36. 

sima de todo punto. Así, la reprensión es áspera por 
naturaleza, pero confitada en dulzura y cocida en el 
fuego de la caridad, es cordialísima, amabilísima y de-
liciosísima (1)». Decía muy á menudo : « Que p a r a las 
ensaladas buenas, se necesita más acei te que sal y 
v inagre (2).» 

Cuando se examinan las cosas por encima en lugar 
de penet rar las con la reflexión, se cree fáci lmente que 
la dulzura es pa r t e de debil idad; pero nada menos que 
eso. Los violentos son los que en verdad son débiles y 
ceden á los demás porque no saben dominarse á sí mis-
mos. «Bienaventurados los mansos—dice Jesucristo— 
porque ellos poseerán la t ie r ra .» San Francisco de Sa-
les era de esta clase, y nada era en él tan notable como 
esta unión de dulzura y for ta leza. «Si tenía a t rac t ivo 
p a r a hacerse amar—dice el l imo. Camus,—no tenía me-
nos fuerza pa ra hacerse no temer , pero sí respetar ; 
pero el respeto que inspiraba estaba tan lleno de amor , 
que muchos se extremecían en su presencia , no tanto 
por miedo de desagradar le (porque no le desagradaban 
ni aun los más importunos y descorteses), cuanto por 
temor de no ag rada r l e bas tan te (3)» «Su dulzura le 
daba tal ascendiente sobre todos los espíritus, que todos 
los subyugaba (4).» 

Cosa admirable , en efecto, aunque poco notada . El 
dulcísimo San Francisco de Sales tuvo el cargo de diri-
gir á las a lmas más ardientes de su siglo; duran te mu-
chos años fué director de la joven Abadesa de Port-
Royal, Angélica Arnauld, uno de esos caracteres indo-
mables que se quiebran, pero no se doblan; tuvo bajo 
su gobierno durante largo tiempo á la señora de Chan-
ta l , á las señoritas deBrechard y de Fav re , tan firmes, 

(1) Espíritu de San Francisco de Sales, t . I , pág. 5. 
(2) Idem id . 
(3) Idem, t . I I I , pág . 142. 
(4) Idem id. 



t an resueltas y t an impetuosas en su voluntad; siempre 
las llevó, y nunca fué llevado por ellas. J amás se que-
ja ron estas g randes almas de la debilidad de su santo 
director, y sí a labaron y exaltaron su perfecta firmeza. 

«En cuanto á mí—escribía la Madre Angélica,—la 
más al t iva de todas, os declaro que nunca me ha pare-
cido blando el l imo, de Ginebra, como muchos creen 
que es (1).» No hay más que abr i r sus escritos ó sus 
car tas : ¿ qué encontraréis en unos y otras, bajo aque-
llas comparaciones tan dulces y aquel las imágenes tan 
agradables ? El cristianismo varonil bien enseñado, 
indicadas las máximas de mayor crucifixión para la 
na tura leza , y á veces sacrificios bri l lantes y heroicos 
exigidos á las a lmas que dir igía, y á quienes quería 
vigorosas y fuer tes . 

Este contraste de virilidad y t e rnura era tan nota-
ble, que el mismo San Francisco de Sales se maravilla-
ba . «Es muy par t icular—decía:—creo que no hay nadie 
en el mundo que ame con más cordialidad y ternura , y 
p a r a decirlo de una vez y con f ranqueza , más amorosa-
mente que yo, y aun me excedo algo en las pa labras y 
dilección, sobre todo á los principios.. . y no obstante, 
me gustan las a lmas independientes y firmes; porque la 
demasiada t e rnura turba el corazón y le inquieta y dis-
t r a e en la oración. ¿En qué consiste que s ienta yo de 
ese modo, siendo, como soy, lo más afectuoso del mun 

" do? Y sin embargo, así lo siento; pero es maravilloso el 
cómo puedo yo j un t a r todo esto.» (2) 

Pero, por o t ra par te , no es esta la sola armonía que 
existía en la g r a n d e alma de San Francisco de Sales, 
donde, por el contrario, abundaban las armonías. Es bien 
notorio el celo que le devoraba; convirtió se tenta y dos 

(1) Memoria» de la Madre Angélica, Véase también la c a r t a á sn 
sobrino el Sr . L e Ma i s t r e . 

(2) Cartas de San Francisco de Sales, edición a n t i g u a , l ib ro VI , car-
t a X X I I I . 

mil herejes, y hubiera ido al fin del mundo por gana r 
una sola alma; y no obstante, había en este santo Pre-
lado algo que l lamaba más la atención que este celo, y 
era su invencible paciencia, su dulcísima condescenden-
cia en el gobierno de las a lmas. Poseía en el más alto 
grado el ar te , que es el a r te soberano en todas las co-
sas, y el secreto p a r a salir bien de todo: el a r te de sa-
ber esperar . Convencido de que sucede con la vi r tud lo 
que con la aurora , que crece lenta é insensiblemente, 
su método era t r aba j a r poco á poco, á paso de tor tuga, 
teniendo cuidado de no ade lan tarse á la gracia , y prac-
t icar p a r a esto aquella divisa que tanto le gustaba: 
apresurarse lentamente y ade lan ta r paso á paso. Se 
sonreía con amabil idad al oir hablar de ciertos directo-
res muy jóvenes ó muy vehementes , que ignorando esta 
ciencia divina de la paciencia, ahogan, por decirlo así, 
á las almas, l levándolas demasiado á prisa. Se servía 
de una comparación muy graciosa, según su costumbre, 
para expresar sus ideas. «Un director—decía—se pare-
ce á un ama de cría, ó á una madre : es menester que se 
haga pequeña con sus hijos pequeños; que ande á pasi-
tos con ellos; que los lleve en sus brazos en los malos 
pasos; que los ponga en el suelo a lgunas veces, pero 
que no se enfade con sus caídas ni se impaciente por 
su lentitud; y sobre todo, que tenga cuidado de que no 
corran antes de que tengan fuerzas pa ra ello.» Todo esto 
lo comprendía el Santo maravi l losamente, y lo practi-
caba de una manera encantadora ; y esto es lo que hacía 
de él uno de los directores más santos y singulares que 
el cielo ha dado á la t ie r ra . 

San Francisco de Sales tenía aún otro encanto que, 
unido á los demás, acababa de seducir á cuantos le ro-
deaban. Era franco. «Os diré una palabr i ta , y palabri-
ta de amigo, y al oído, pero al oído del corazón—decía 
un día;—no sé absolutamente el a r t e de mentir , ni de 
disimular, ni fingir con destreza, lo que es el g r an ins-



t runiento y el principal resorte p a r a el manejo de la 
política. Procedo de buena fe, á la an t igua f rancesa ; lo 
que tengo en los labios, es jus tamente lo que hay en mi 
pensamiento. No sé expresarme con dos corazones; abo-
rrezco la simulación como la muerte .» La sagacidad , 
que era muy grande en él bajó su apariencia de senci-
llez, jamás impidió á sus labios ser t an sinceros como 
su corazón; se descansaba t ranqui lamente en una sola 
de sus palabras , porque se sabía que era una pa l ab ra 
f r a n c a y ve rdade ra . 

Pero todas estas cualidades t an amables y tan ra-
ras , no hubieran podido hacer de San Francisco de Sa-
les un t an perfecto director, si su corazón hubiera sido 
frío y seco. ¿Cómo se ha de dirigir á las a lmas si no se 
las ama? ¿Cómo, sobre todo, consolarlas? Porque diri-
gir á las almas, ¿qué es f recuentemente sino consolar-
las y animarlas? Fel izmeute, como ya conocerán nues-
tros lectores, este era un rasgo de los más expresivos de 
esta hermosa alma. ¿Qué alma fué más sensible? ¿Qué 
corazón más tierno y afectuoso? San Vicente de P a ú l se 
extasiaba contemplándole. «¡Oh, cuán bueno debe ser 
Dios—exc lamaba—cuando el l imo, de Ginebra es tan 
bondadoso!» Abranse sus car tas . . . ¡Qué caudal de ter-
nu ra contienen! Una madre no ama más á sus hijos que 
lo que amaba San Francisco de Sales á sus hijos espiri-
tuales. Si a lguna de las almas en t regada á su dirección 
tenía una pena, si sabía la muer te de un par ien te , de 
un amigo, l loraba á todo l lorar , sollozaba t i e rnamente 
aun en medio del Santo Sacrificio, y temiendo escanda-
l izar , pedía perdón con una grac ia encantadora dicien-
do que Dios le había dado un corazón tan débil que no 
podía contenerse. No podemos resistir al deseo de c i ta r 
un ejemplo de esto. Cuando nuestro San Franc isco de 
Sales perdió á su anciano ayo, el Sr . Déage , Canónigo 
de su iglesia, cuenta el l imo. Camus, que la p r imera 
Misa que dijo por éste querido difunto fué en t recor tada 

con mil suspiros, que manifestaban lo que sentía su 
muerte; pero cuando llegó el Padrenuestro que se dice 
después de la consagración, tuvo que detenerse por la 
abundancia de lágrimas que le a h o g a b a n , y estuvo 
largo tiempo sin poder dejar de l lorar . Al fin, haciendo 
t regua con sus ojos, acabó la Misa, abismado en profun-
da tr is teza. El capellán que le confesaba ordinar iamen-
te, temiendo que la melancolía perjudicase á su salud, 
le acompañó á su cuarto, y viéndole á solas con él, quiso 
decirle a lgunas pa labras de consuelo: «¡Ay!—le dijo el 
Santo,—esa alma está bien donde está. ¡Oh sí, no querr ía 
volver aquí! Está entre los brazos y en el seno de la 
misericordia de Dios, donde descansa, como.San Juan , 
en el pecho amoroso de Jesucristo. ¿Pero queréis saber 
lo que me ha hecho l lorar tanto cuando llegué al Pa -
drenuestro? ¡Ay! es que me acordé que este buen hom-
bre fué el primero que me enseñó á rezarlo (1).» 

Estos afectos tán tiernos, sinceros y profundos e r a n 
a l mismo tiempo muy elevados, porque miraba á todas 
las a lmas en el Corazón de nuestro divino Salvador. 
«¡ Ay ¡—decía—el que las ve fuera de este nido, corre ries-
go de no amar las , pu ra , constante é igualmente. Pero 
en este Corazón, ¿quién no las amará? ¿Quién las e n -
contrará fastidiosas? ¿Quién no tolerará sus defectos? 
¡Oh, sí! estas a lmas están en el pecho del Salvador, 
donde están muy queridas , y son tan amables , que el 
esposo se muere de amor por ellas.» 

Añadiremos, para concluir, q u e á un afecto tan tier-
no, y al mismo tiempo tan puro pa ra con las a lmas, 
jun taba un admirable desasimiento de las personas, una 
perfecta vigi lancia en sus palabras , mi radas y conduc-
ta , sobre todo con las mujeres de que estaba rodeado, 
con las cuales tenía ta l r e se rva , que j amás las recibía 
sin tener la puer ta del cuar to ent reabier ta ; las hablaba 

(1) Espíritu dt San Francisco de Sales, tomo I, pág. 388. 



sin mirar las , y las miraba sin ver las , de suerte que des-
pués que se habían ido, no hubiera podido decir cómo 
eran. Un día se hablaba de una de sus par ientas , nota-
ble por su belleza. «Verdad es, dijo el Santo, que la he 
visto muchas veces, pero os aseguro que aún no la he 
mirado.» Y preguntándole el limo. Camus cómo se po-
día ver á las personas sin mirar las , sorprendido un poco 
el Santo, y avergonzándose por haber descubierto su 
vir tud, «mirad—dijo ,—á vos os he visto y mirado mu-
chas veces, pero mi pa r i en ta es de un sexo al que es 
menester ver sin mirar , es decir, superficialmente y en 
general , y solamente lo necesario para saber que se ha-
bla con una mujer.» Otro día, hablando de una persona 
célebre por su hermosura, San Francisco de Sales dijo 
que era muy especiosa. «¿Y por qué emplear la pa labra 
especiosa?—dijo el l imo. Camus.—Será pa labra sabo-
yana , porque f rancesa no lo es .—No es—respondió el 
Santo—ni f rancesa , ni saboyana, pero es muy eclesiás-
tica.—Bien—replicó el l imo. Camus—pero ¿los eclesiás-
ticos habrán de desollar así los idiomas?—No—dijo el 
Santo,—pero cuando hablan de este sexo, me parece que 
las pa labras hermoso, hermosa, hermosura , no sientan 
bien en su boca, porque en algún modo acusan el juicio 
formado por sus ojos, y por tanto sería muy á propósito 
moderarlos, y usar de términos más modestos .» «Por 
esto puede juzgarse—exclama el limo. C a m u s — d é l a 
pureza de las palabras , miradas y pensamientos de este 
bienaventurado, verdaderamente santo de cuerpo y de 
espíritu.» 

En fin, no olvidemos, p a r a concluir este re t ra to de 
San Francisco de Sales, mirado como director, el hablar 
de su inmenso amor á Dios; de aquella unión t an íntima 
con nuestro Señor, que ponía su rostro inflamado y ar-
diente con sólo pronunciar ú oir su nombre santísimo; 
aquella devoción tan t ierna, tan sencilla, tan afectuosa, 
é iba á decir tan infantil , s ino supiera cuánta seriedad, 

profundidad y heroicidad encer raba . Pudo decir con 
toda verdad: «Si yo conociese en mi alma un solo hilo de 
afecto que no fuese de Dios, en Dios y por Dios, me lo 
a r rancar ía a l momento, y más quisiera no ser, que no 
ser del todo de Dios, sin reserva ninguna.» 

Cuando las a lmas l legan á tan alto grado de vida 
interior, hasta en su misma figura se ve bri l lar a lguna 
cosa que l lamaríamos divina, porque es, como si dijé-
ramos, algo de la fisonomía de Jesucristo, una copia 
que no puede mirarse sin pensar en el original; y esto 
es lo que se notaba en San Francisco de Sales. Todos 
los que se le acercaban se sentían conmovidos, como si 
hubiesen visto á Jesucristo. San Vicente de Paúl decía 
c laramente que el bienaventurado Obispo de Ginebra 
era la más verdadera y fiel imagen del Salvador que 
en aquel tiempo existía sobre la t ierra (1); y nuestra 
misma Santa J u a n a Francisca , sobrepujando á los de-
más en entusiasmo, con qué ardiente acento exc lamará 
un día: «¡Oh Dios mío! ¿me a t reveré á decirlo? Sí, lo 
diré; me parece que nuestro bienaventurado Padre era 
una imagen viva en que estaba pintado el Hijo de Dios, 
Señor nuestro. Porque verdaderamente , el orden y la 
economía de esta santa a lma era toda sobrenatural y 
divina. Muchas personas me han dicho que cuando 
miraban á este bienaventurado, les parecía ver á nues-
tro Señor en la t ierra.» (2) 

Tal era el santo personaje que Dios había p repara -
do para guiar á la señora de Chantal por los elevados 
caminos que había de recorrer . Dos hombres, pues, tu-
vieron y recibieron la misión de formar esta g rande 
a lma, y p repara r la pa ra sus destinos sublimes: el Pre-
sidente Fremiot y San Francisco de Sales. Salió de 
manos del primero, fuerte, ardiente, capaz de sacrifi-

(1) Espíritu de San Francisco de Sales, tomo I, pág . 250. 
(2) Car ta al Rdo . P. D. J u a n de San F ranc i sco . 



cios y de heroísmo. La veremos en manos del segando 
templar y endulzar algo su carác ter enérgico con a lgún 
exceso, debido tal vez á la educación p a t e r n a l , doble-
garse por obediencia, t ransformarse por humildad, re-
vestirse de dulzura y de grac ia , y l legar , en fin, pero 
no sin t rabajo, á ese ideal de la mujer cr is t iana, de que 
aún está algo lejos, á pesar del brillo rad ian te de sus 
treinta primeros años. 

A principios del año 1604, adonde nos ha conduci-
do la relación de esta historia, aún no se conocían San 
Francisco de Sales y la señora de Chantal . Casi no 
había oído ésta el nombre siquiera del b ienaventurado, 
y de seguro el santo Obispo ignoraba de todo punto el 
de nuestra Santa . Vivían á doscientas leguas de distan-
cia , destinados, sin saberlo, á la misma obra ; hechos, 
por consiguiente, uno p a r a otro, y l levando en sus 
almas esas diferencias de ca rác te r y esas armonías de 
corazón que son la señal y las condiciones de las sóli-
das uniones. 

Evidentemente, estas dos hermosas a lmas no son de 
una misma familia. Diríamos que San Francisco de 
Sales pertenece á la familia t ierna y afectuosa de San 
Juan , de San Ambrosio, de San Francisco de Asís, de 
San Buenaventura , de Fenelón; Santa J u a n a Francis-
ca, al contrario, es de la fuer te y ardiente famil ia de 
San Pablo, de Santo Domingo, de San Ignacio, de San ta 
Teresa y de Bossuet. Sea lo que quiera , la d ivers idad 
de na tura leza y de ca rác te r es evidente; se deja ver 
aun en su estilo. San Francisco de Sales es florido, 
abundante , anda por medio de figuras, emblemas y 
comparaciones, jugando en t re flores. Santa J u a n a F r a n -
cisca, al revés, escribe de un modo firme, severo y sin 
colorido; pero vivo, ardiente , y tan varonil , que admira 
en una mujer . 

Pero aquí concluyen las diferencias; en todo lo de-
más sólo se ven armonías; en uno y o t ra la misma ele-

vación de espíritu, la misma nobleza de sentimientos, 
la misma grandeza de a lma. En uno y otra también, los 
mismos ímpetus fervorosos de amor á Dios, el mismo 
horror al mal, el mismo desprecio de todo lo que pasa , 
el mismo deseo de las cosas eternas. 

Y lo que es muy digno de notarse, es que á pesar 
de estas diferencias aparentes , en el fondo se ven los 
mismos sobrenaturales caminos. San Francisco de Sales 
se santificó poniendo for taleza en su dulzura; Santa 
Juana Franc i sca se santif icará poniendo dulzura en su 
for ta leza; y después de concluida esta obra íntima, los 
dos, de común acuerdo, t r aba j a r án en fundar pa ra ser-
vicio de la Iglesia una obra pública, cuyo carácter dis-
tintivo será la dulzura en la for taleza y la fortaleza en 
la dulzura. 

Ya hacía algunos años que San Francisco de Sales 
y Santa Juana Francisca t r aba j aban con ardor, pero 
ais ladamente, en la pr imera obra, y la ade lan taban , 
aunque no igualmente. Uno y otra eran cada día más 
humildes y mortificados; más desasidos del mundo y de 
sí mismos; puros los dos como ángeles, ent raban ya en 
esos resplandores y divinos ardores de que quiso Dios 
dar una idea á San Vicente de Paúl , haciéndole ver á 
estas dos almas santas bajo la figura de dos globos de 
fuego. Adelantada ya esta pr imera obra, era tiempo de 
que empezase la segunda, y que al efecto se conociesen 
San Francisco de Sales y la Venerable s ierva de Dios, 
siendo Dijón el lugar escogido por la Divina Providen-
cia para su pr imera en t rev is ta . 

En su consecuencia, el 3 de Agosto de 1603, el al-
calde de Dijón, obedeciendo, sin saberlo, la orden de 
Dios, reunió el concejo de la ciudad, y propuso se con-
vidase al Obispo de Ginebra pa ra que viniese á predi -
•car la Cuaresma en la santa capilla de Dijón (1). Al 

(1) 13 de Agosto de 1603. E l señor a lcalde di jo que si a g r a d a b a »1 



recibir esta invitación, tuvo el Santo Obispo tan vivo y 
claro sentimiento de la voluntad de Dios, que por más 
que sus amigos, y aun su mismo director, quisieron di-
suadirle de que aceptase (1), se apresuró á responder 
al a lcalde de Dijón, diciéndole «que estaba decidido á 
vencer todos los obstáculos y á deshacer todas las difi-
cultades, antes que dejar de l legar á Dijón el día que le 
señalaba (2).» 

Al mismo tiempo, el Presidente Fremiot , sabiendo 
cuánto se a legrar ía su hi ja de oir á un Obispo de t an 
gran reputación de doctr ina y sant idad, la escribió 
dándola esta noticia y convidándola á venir á Dijón. 

La Santa l lena de gozo con sólo pensar los hermo-
sos sermones que podría oir durante la Cuaresma, hizo 
al instante sus prepara t ivos de viaje , y en los primeros 
días de Marzo de 1604 los dos Santos salían, uno de 

Ayun tamien to que el Sr. Obispo de Ginebra , que es persona muy doc ta 
en Teolog ía , p r e d i c a r a el Adviento y Cuaresma próxima, da r í a con 
mucho gusto los pasos p a r a ello. Se concluyó ap robando se supl icase a l 
Sr . Obispo viniese al efecto. (Registro de los acuerdos del Concejo de la 
ciudad. Archivos municipales de Dijón.) 

(1) «Ya sabéis—escribía un d í a San F ranc i sco de Sales—lo que os 
d i je de mi v ia je á Di jón , el cua l hice con t ra el pa rece r de todos mis 
amigos, pero sobre todo de aque l á quien debo tener más deferenc ia (el 
P. Rec tor de Chambery) , quien , con un g ran celo por mi bien, quiso de-
t ene rme . P e r o este g r a n Dios, en cuya presenc ia d e s e a b a yo hacer lo 
más recto, me in s t aba de ta l modo p a r a este bendi to v ia je , que n a d a 
me pudo de tene r . (Carta de San Francisco de Sales á Santa Juana Fran 
cisca, edic. Mig., tom. V, pág . 559.) 

(2) 26 de Agosto de 1603. Se han le ído las ca r t a s escr i tas á la c iudad 
por el Rdo . P . en Dios Sr. F r a n c i s c o de Sales, P r ínc ipe Obispo de Gi . 
nebra , f echadas en Annecy, en las cua les o f rece venir á dicha v i l la 
(Dijón) pa ra p red ica r en el la la próxima Cuaresma, excusándose por 
no poder hacer lo mismo en el Adviento . Se le responderá que se acep-
t an sus ofer tas . (Archivos municipales de Dijón. Acuerdo del Concejo de 
la ciudad.) Duran t e l a rgo t iempo conservó la vi l la de Di jón con noble 
orgul lo esta ca r t a de San F ranc i sco de Sales. Hoy y a c e desconocida 
en el fondo de sus archivos, donde la mano de un docto amigo, el señor 
D. José Garnier , a rch ivero del d e p a r t a m e n t o de la Cote d 'Or, nos ha 
proporc ionado encon t ra r l a . Damos el texto en los documentos justif i-
cat ivos , número V. 

Annecy, en Saboya; la otra de Monthelón, en Borgoña, 
y se pusieron en camino p a r a Dijón, obedeciendo cada 
uno de por sí á la mano invisible que los guiaba, no 
previendo ninguno las maravi l las que se p repa raban . 

Vamos á contar estas maravi l las ; pero antes es me-
nester detenernos y recogernos: la t ierra que vamos á 
pisar es santa; desatemos los cordones de nuestros za-
patos, es decir, purifiquemos nuestras almas, elevemos 
nuestros espíritus y nuestros corazones á la a l tura de 
los coloquios celestiales que vamos á oir, y de los gran-
des y dulces espectáculos que vamos á presenciar . 



CAPITULO VI 

La señora de Chantal se pone definitivamente bajo la dirección 
de San Francisco de Sales. — Sus primeras conversaciones 
y cartas primeras. 

1604 

s cosa encantadora el leer en los autores de la 
época la relación de las pr imeras ent revis tas 

Q ^ I S de San Francisco de Sales y de la señora de 
Chantal , y asi nada mudaremos, dándola en toda su 
sencillez. 

«Por más que se apresuró—dicen los antiguos b ió-
g r a f o s — n o pudo llegar nuestra Santa á Dijón hasta el 
pr imer viernes de Cuaresma. La misma tarde fué á oir 
el sermón del b ienaventurado. En cuanto le vió senta-
do en el pulpito, le reconoció por el mismo que Dios le 
había manifestado. Entonces, llena de alegría , y desean-
do verle, oírle y contemplarle más á su gusto, hizo 
poner su silla en el lado opuesto y en un sitio desde 
donde podía ver le de f rente . 

»Por su par te , el Santo Prelado, aunque atento á su 
discurso, notó á esta viuda entre todas las demás seño-
ras , y tuvo un dulce recuerdo de su visión en el castillo 
de Sales. Verdad es que la atención y la acción del ser-
món se le hacían casi imperceptible; pero no obstante, 
había podido reconocer muy bien á la persona que Dios 
le había manifestado en aquella ocasión, y con san ta 



curiosidad de saber quién era, habiendo encontrado al 
l imo, de Bourges, le dijo: «Decidme, os ruego, ¿ quién 
es una señora joven, morena clara, vestida como viu-
da, que se pone en el sermón enfrente del pulpito y 
oye con tan ta atención la pa labra de Dios? » El ilustrí-
simo de Bourges se sonrió, y supo dar exac ta razón de 
quién era, y nuestro b ienaventurado se alegró mucho 
de saber que era su he rmana , porque estos dos g r a n -
des Prelados habían empezado á contraer una generosa 
y g rande amistad » (1). 

Andrés Fremiot , Arzobispo de Bourges, de quien se 
habla aquí, no es otro que aquel joven Andrés, cuya 
cabeza había estado t an expuesta quince años antes 
durante las guer ras de la Liga. Enviado á Par ís en 
1591 para acaba r los estudios, supo hacerse notar por 
la viveza y talento que le dist inguían, y recibió el bi-
r r e t e de doctor en la célebre Universidad de esta ciu-
dad. Vuelto á Dijón y nombrado consejero del Par la -
mento, aunque apenas tenía veintiséis años, creyó todo 
el mundo que un día se sentar ía en la silla presidencial 
de su padre; pero de repen te cambiaron sus ideas y se 
inclinó hacia el estado eclesiástico. Dejó, en efecto, la 
toga, recibió los pr imeros Ordenes sagrados y fué nom-
brado, aun antes de su promoción al sacerdocio, Arzo-
bispo de Bourges y Abad de San Esteban de Dijón. En-
rique IV, que le quería mucho por ser hijo del Presidente 
Fremiot , añadió á estas dignidades bienes considerables 
situados en el cantón de Gex, olvidando al dárselos que 
había hecho ya donación de ellos al Santo Obispo de 
Ginebra p a r a establecer curas católicos. Con esto tuvo 
San Francisco de Sales que en tab la r un pleito contra el 
joven Arzobispo de Bourges, cuando quiso en t ra r en 
posesión de estos bienes. Este pleito se había ya juzgan 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 42.— Vida del bienaventu-
rado Francisco de Sales, por Car los Augusto, pág. 315. 

do en pr imera instancia, perdiéndole San Francisco de 
Sales, el cual apeló al Par lamento de Borgoña. En estas 
circunstancias fué cuando convidaron á San Francisco 
de Sales á venir á predicar á Dijón. Además de que el 
impulso divino le ins taba p a r a que aceptase, una de las 
razones que á ello le de terminaban era el deseo de con-
ferenciar con el joven Arzobispo .de Bourges, y si era 
posible, a r reg la r amigablemente este asunto. Esperaba 
más éxito de algunas explicaciones amistosas, que de 
todos los abogados y de todas las sentencias, y á la ver-
dad no se engañó. Apenas vió á San Francisco de Sales 
el limo, de Bourges, cuando quedó hechizado, y desde 
el primer día le cedió todos sus derechos. De esto resul-
tó entre los dos Obispos una de esas amista,des fuer tes 
y sólidas que nada puede romper, y que fué pa ra el jo-
ven Andrés una honra pa ra toda su vida y una g ran 
compensación de los sacrificios que había hecho. De 
esta amistad nacieron las relaciones de San Francisco 
de Sales con el Presidente Fremiot , y en consecuencia 
con su hija la Baronesa de Chanta i . 

El alojamiento que ocupaba San Francisco de Sales 
durante la Cuaresma, ayudaba también áe s t a s relacio-
nes. Era una hermosa fonda edificada recientemente al 
estilo del reinado de Francisco I, no muy grande, pero 
de un gusto exquisito, l evan tada en el barr io noble de 
la ciudad, en el fondo de un hermoso y g rande patio 
rodeado de árboles frondosos, bajo los cuales podía el 
Santo p repa ra r sus sermones y r eza r su Breviario: una 
verdadera morada de Obispo, y Obispo solitario. Por 
una feliz coincidencia, esta fonda pertenecía al señor 
de Villers, abogado del Rey, rico y muy piadoso, amigo 
íntimo del Sr. Presidente Fremiot , y marido de aquella 
señora de Villers, tan amiga de la señora de Chan-
tai (1). 

(1) Archivos munic ipa les de Dijón. Acuerdos del Concejo de la ciudad, 
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E n fin p a r a concluir de exp re sa r las c i rcuns tanc ias 
que ayudaron 4 las relaciones del Santo O b i s p . d e Gi-
neb ra con nues t r a San ta , diremos que a p e n a s apa rec ió 
en Diión cuando excitó un entus iasmo gene ra l . No e ra 
bas t an t e ' o i r l e en público; e ra m e n e s t e r ver lo en p a -
t icu la r , hab la r con él, embr i aga r se , si asi puede decir-
se on su p a l a b r a , no so lamente s a n t a , smo t a m b i é n 
discre ta , sencil la , e legante y amab le ; pe ro como le te-
nían asediado con las confesiones y los se rmones y sMo 
le de j aban l ibre i l a b o r a de sus comidas , se disputa-
b a n el convidar le 4 comer, sobre todo los P re s iden te s y 
p r inc pa l e s magis t rados . E l Sr. de F r e m i o t iba s i empre 
" reuniones y l l evaba i su b i ja , como e r a na tu -
r a de este modo a r r e g l a b a Dios todas las cosas p a r a 
que l a señora de Chan ta l v iese 4 menudo 4 San F r a n -

cisco de Sales . . . 
Pero en n inguna pa r t e d i s f ru t aba mejor de la con-

versac ión del Santo que en casa de Preside*i e F re -
miot , y á n i n g u n a p a r t e iba con m á s gusto el Santo 
Obispo (1). «Todo el m u n d o - n o s dice por si mismo este 
b i e n a v e n t u r a d o , - t o d o el mundo me fes te ja y me sonríe 
en esta casa (2).» El buen Pres iden te , p r imero , á quien 
San Franc i sco de Sales a m a b a como á un p a d r e , y cuya 
magnif ica biblioteca venía á consu l ta r y a d m i r a r ; el 
Arzobispo de Bourges , después, en el que e n c o n t r a b a 
t an s incera bondad de a lma y de corazon, y que esti-

«9 de Marzo de 1604. Se d a r á n 150 l ib ras po r la 

a. o*»-
b r e de 1604. 

m a b a como una de las a lmas más f r a n c a s y senci l las en 
la amis tad , y la señora de Chanta l , de quien n a d a de-
cía por temor de no decir bas tan te . «Y el Sr . P res iden te 
de Cuentas—añadía en su ca r t a al Sr . de Fremio t ,— 
vuestro buen hermano , ¿no os ha dicho que él también 
me ama m u y de veras? Nadie , ni aun el pequeño Celso 
Benigno, ni v u e s t r a Amada (1), h a n dejado de a c a r i -
c ia rme en vues t ra casa . » En medio del noble in ter ior 
de esta fami l ia , y, por decirlo así, en este amable cua-
dro, se nos a p a r e c e San ta J u a n a F ranc i sca en sus re-
laciones con San Franc i sco de Sales. 

Se h a n conservado var ios f r agmentos de las pr ime-
ras conversaciones de los dos Santos ; f r agmen tos muy 
cortos, pero admirables , en que la du lzura del uno, la 
for ta leza de la otra , la e levación y el desasimiento de 
los dos, br i l lan con dulce resp landor . 

Un día que la señora de Chan ta l había ido á comer , 
un poco m á s compuesta y adornada : «Señora — le dijo 
el b ienaventurado—¿pensá is en volveros á casar? » 

—¡Oh! no, l imo. Señor—respondió ella con v iveza . 
—Pues entonces—replicó el Santo—es menes te r qui-

t a r la mues t r a . 
Comprendió muy bien la Santa lo que quer ía dec i r , 

y al otro día quitó de su t r a j e ciertos adornos y primo-
res permit idos á las señoras de su clase después del se-
gundo luto. 

Otro día notó San Francisco de Sales ciertos enca j i -
tos de seda en su adorno de crespón. «Señora—la dijo,— 
¿dejaríais de es ta r decentemente ves t ida aun cuando 
no l levaseis esos encajes?» Esto bastó, y aquel la misma 
noche los descosió al desnudarse . \ 

Otra vez, viendo unas borlas en los cordones de su 
cuello, la dijo el b i enaven tu rado con su ord inar ia dul-
z u r a : «Señora, ¿no es ta r ía bien sujeto vues t ro cuello 

(1) Son los dos hijos mayores de S a n t a J u a n a F r a n c i s c a . 



aun cuando no tuviera al cabo del cordón esa inven-
ción?» Volviéndose a l momento, tomó unas t i jeras y 
cortó por sí misma las borlas (1). 

Estos son sacrificios muy pequeños, se dirá; sí, sin 
duda; pero estos pequeños sacrificios en una historia que 
nos reserva p a r a después otros tan brillantes, ¿no nos 
dan luces muy claras acerca del carácter de San Fran-
cisco de Sales y de la señora de Chantal? Mirad bien á 
este santo Obispo en su verdadero carácter ; amable, 
ingenioso, s iempre con la sonrisa en los labios, austero, 
no obstante, tanto al menos como oportuno, cubriendo 
de flores la Cruz, pero sin quitarla su amargura ; ha-
ciendo en t ra r á las a lmas como por vía de juego en el 
austero camino de la simplicidad y del desasimiento, 
que es el verdadero camino cristiano. Al mismo tiempo 
vemos el fuer te y generoso carácter de la señora de 
Chanta l , su pronti tud en la obediencia, su ansia de co-
nocer la voluntad de Dios, su ardor en cumplirla, y ese 
vigor de a lma que j amás re t rocederá delante del sa-
crificio. 

Uno de los carac teres más admirables de los Santos 
(y en esto no se parecen á los grandes hombres del 
mundo), es que cuanto más cerca se les ve en la inti-
midad de la v ida pr ivada , conmueven más é infunden 
más respeto. L a señora de Chantal lo advert ía cada 
día más. Lo que sabía del Santo, lo que en él había ad-
mirado cuando le veía en el pulpito, todo eran sombras 
después que tenía el consuelo de contemplarle de cer-
ca. «Yo admiraba—dice,—cuanto hacía y decía, mirán-
dole como un ángel . Su aspecto, tan digno y santo, me 
hacía tal efecto, que no me e ra posible a p a r t a r los ojos 
de su angélica persona. Sus pa labras no me edificaban 
menos: hablaba poco, pero de un modo tan juicioso, tan 

(1) Segunda Memoria de la Madre Luisa Dorotea de Marigny.— Pro-
ceso de canonización, tomo I I , pág. 976.—Memorias de la Madre de Chau-
gy, pág. 42. 

dulce y tan propio pa ra sat isfacer á los que le consul-
taban, que yo no conocía felicidad igual á la de estar á 
su lado y oir las pa labras de sabiduría que salían de su 
boca; y para esto, como p a r a ver la sant idad de sus 
acciones, me hubiera creído muy feliz siendo la úl t ima 
de sus criadas.» 

Por su par te , San Francisco de Sales admiraba cada 
día más la humildad, la modestia y el fervor santo de la 
b ienaventurada . «¡Oh!—decía—Dios la hará un día una 
Santa Paula, Santa Angela, Santa Catalina de Génova, 
y otras semejantes y Santas viudas.» Y añadía : «No se 
puede reunir más grandeza de espíritu con humildad 
más profunda: es sincera y sencilla como un niño, con 
un juicio sólido y elevado, a lma grande, y un valor 
para las empresas santas superior á su sexo.» Comun-
mente repet ía , p a r a expresar su pensamiento: «En Di-
jón encontré yo lo que Salomón no halló en Jerusalén: 
una verdadera mujer fuer te en la señora de Chantal.» 
Con esta recíproca admiración de las virtudes de uno y 
otra, p reparaba Dios estas dos almas á las íntimas re-
laciones que debían contraer p a r a su gloria. 

Además de los sermones solemnes que predicaba en 
la santa capilla en presencia de la Municipalidad y del 
Par lamento, San Francisco de Sales reunía á todas las 
señoras piadosas de la ciudad en la casa recién esta-
blecida de las Ursulinas, y les hacía pláticas en que les 
instruía sobre la vida devota (1). 

La señora de Chantal no fa l taba j amás á estas ins-
trucciones tan sencillas y familiares, en las que el co-
razón de San Francisco de Sales, explayándose á su 
gusto, encontraba acentos que penet raban los corazo-
nes de todas. Mil veces, al salir de estas reuniones, 
conmovida y como embalsamada con el per fume de 

(1) Crónicas de la Orden de las Ursulinas, recogidas para uso de las 
mismas religiosas, p o r D . M. P. V.; P a r í s , 1673, un vol. en 4.°, pág : 162. 



virtud que había respirado, se sent ía v ivamen te impul-
sada á ir á echarse á los pies del Santo Obispo y abr i r -
le toda su a lma. «Me moría de deseos—escribía a lgún 
tiempo después (1),—pero el miedo de f a l t a r á mi voto 
me detenía siempre.» Así se p a s a b a la Cuaresma y se 
entraba en la Semana Santa sin que se hubiese a t revi-
do á decir una sola pa labra de su conciencia a l bien-
aventurado Obispo de Ginebra. 

El Miércoles Santo se vió de r epen te a sa l t ada de 
una violenta tentación de desaliento que y a conocía 
por experiencia. Por casual idad es taba ausente su d i -
rector, y no sabiendo dónde e n c o n t r a r socorro, fué á 
casa de su hermano y le pidió le proporcionase poder 
hablar una pa labra á San Franc isco de Sales, que 
aquel día comía con él. «Habiendo concluido la comi-
da, el Arzobispo de Bourges (dice Carlos Augusto) pre-
sentó su he rmana al b i enaven tu rado y halló medio de 
dejarlos solos, aunque á la v is ta de va r ias personas , y 
hablaron largo tiempo.» Después San Franc isco de Sa-
les bajó á la iglesia, y nues t ra San ta , de rodi l las á los 
pies de aquel que debía leer t an p ro fundamen te en su 
alma, le abrió t ímidamente y por pr imera vez su cora-
zón. «Volví tan contenta y t ranqui la—decía después,— 
que me parecía haber oído á un ángel . Y no obstante— 
añade,—los escrúpulos de mi voto me a p r e t a b a n tanto , 
que no me atrevía á hablar sino á medias (2).» 

Al otro día, jueves , se verif icó en la iglesia abac ia l 
de San Esteban una ceremonia que conmovió profun-
damente á la señora de Chanta l . Su he rmano , Andrés 
Fremiot , nombrado p a r a el Arzobispado de Bourges, 
debía decir su p r imera Misa. Hab ía sido ordenado de 
Sacerdote el Sábado de Pasión, y , por consejo de San 
Francisco de Sales, había esperado h a s t a e l Jueves 

(1) Memorias autógrafas de Santa Juana Francisca, Arch ivos de 
Annecy, manuscr i to en 4.° 

(2) Ibid . 

Santo p a r a ofrecer por p r imera vez el Santo Sacrificio, 
en el mismo día que lo había instituido Jesucristo. El 
b ienaventurado Obispo de Ginebra asistía al nuevo ce-
lebrante, y un gentío inmenso l lenaba la iglesia. 

Todos los par ientes del Sr. de Fremiot , los magis-
trados y las señoras piadosas de Dijón, se apiñaban al-
rededor del a l ta r . No debiendo celebrarse el Jueves 
Santo, según el rito romano, más que una sola Misa en 
cada iglesia, y debiendo todos los Sacerdotes recibir la 
Comunión de mano del celebrante, San Francisco de 
Sales—dice Carlos Augusto,—se puso de rodillas en el 
salón de la tar ima del a l tar , y en esta postura se a r ras -
t ró hasta la mitad de él pa ra recibir la Santa Eucaris-
tía, con tan t ierna devoción, que hizo llorar á todo el 
mundo. Parecía su cabeza rodeada de rayos de luz (1), 
sobre todo en el momento en que el joven Fremiot, con 
el corazón conmovido y las lágr imas en los ojos, puso 
la Hostia san ta en la boca del santo Obispo. La señora 
de Chantal vió el prodigio, y llamó la atención de su 
pr ima la señora de Esbarres para que lo viese. Era 
como una aureola cuya luz crecía poco á poco, y des-
lumhraba los ojos de los asistentes. Júzguese cuánta 
impresión har ía este acontecimiento en la señora de 
Chantal , y cuánto aumentó en su a lma el deseo ardien-
te que tenía de abrir en teramente su conciencia al 
b ienaventurado Obispo de Ginebra (2). 

Después de la santa Misa, el Arzobispo de Bourges 
dió una comida, á la que fueron convidados los p r i n -
cipales de la ciudad y algunas señoras de las más dis-
t inguidas. La Baronesa de Chantal es taba colocada 
junto a l Santo Obispo. Durante la comida oyó San 
Francisco de Sales á la piadosa viuda decir á su 

(1) Historia de San Francisco de Sales, por Carlos Augus to , pág i -
na 317. 

(2) Véase^en el proceso^de canonización de San F ranc i sco de Sa les , 
la^declaración^de Franc i sco~Favre , ' que es taba presente . 



vecina, que se proponía ir en peregrinación á San 
Claudio, y, tomando la pa labra , la preguntó cuándo 
pensaba verificarlo; añadiendo que tal vez podrían 
verse allí, porque su madre, la señora de Boisy, había 
hecho voto de ir también, y no había podido cumplirlo 
aún por fa l ta de salud; pero que no ta rdar ía en poner-
se en camino, que él la acompañar ía y tendría mucho 
gusto en encontrarse con la señora de Chantal. Es ta 
proposición llenó ¡de alegría á nuestra Santa , conmo-
vida aún por el prodigio de que había sido testigo pol-
la mañana . 

La semana siguiente, no estando aún de vuel ta su 
director, rogó á San Francisco de Sales la confesase 
otra vez. El Santo, pa ra probar la , puso a lguna dificul-
tad , diciéndola «que las mujeres suelen tener á menudo 
inútiles curiosidades.» No obstante, consintió al fin, y, 
mientras la confesaba, se sintió de repente alumbrado 
con tan vivas luces para la dirección de la señora de 
Chantal , y con una unión de su a lma con la de la peni-
tente, qne salió pensativo, no sabiendo lo que esto que-
ría decir. 

Probablemente en esta semana fué cuando la señora 
de Chantal llevó á San Francisco de Sales á la célebre 
peregrinación de nuestra Señora d 'Etang (1). Se cuenta 
que después de haber subido el Santo el sendero escar-
pado de la montaña, al l legar á la meseta donde se le-
vanta la humilde capi l la , se puso de rodillas á los pies 
de la milagrosa imagen, y dejó rebosar, en una impro-
visada oración, todos los sentimientos de fe, piedad y 
t ierna devoción á la Santísima Virgen, de que estaba 

(1) L a señora de Chanta l poseía en F l e u r y , al pie de la m o n t a ñ a de 
n u e s t r a Señora d 'E tang , una casa que subsiste a ú n . P e r t e n e c e al P r e -
s idente de la Cuisine, el que, al hace r l a r e s t a u r a r , h a conservado con 
rel igioso cu idado los adornos de la época, y ha hecho colocar en la fa-
c h a d a una inscr ipción, que a t e s t igua que San F r a n c i s c o de Sales y-San-
t a J u a n a F r a n c i s c a fue ron a l l í j u n t o s . 

l lena su a lma. «Dios te salve—dijo,—dulcísima Virgen 
María, Reina de los desiertos, Virgen Madre de un Dios 
oculto, que gustáis de manifes tar vuest ras misericor-
dias en los lugares apar tados del comercio de los hom 
bres; yo os ruego, por las maravi l las que vues t ra bon-
dad se ha dignado obrar sobre esta montaña, que con-
tiene vues t ra imagen milagrosa, que me toméis por hijo 
y servidor vuestro, y me concedáis todas mis súplicas 
y las que os hace la señora de Chantal . Dadnos todas 
las virtudes, y sobre todo la humildad» (1). 

Al día siguiente al Domingo de Cuasimodo, San 
Francisco de Sales, que debía salir muy pronto de Di-
jón, fué á visi tar á la señora de Chantal pa ra despedir-
se, y después de muchas, santas y cordiales palabras: 
«Señora—le dijo con un tono g rave y dulce que no per-
tenecía sino á él: —Dios quiere os hable con toda confian-
za. Su bondad me ha hecho la grac ia de que en el mo-
mento en que subo al a l tar para celebrar el Santo Sa-
crificio, no tengo ya pensamiento ninguno que me sirva 
de distracción; pero hace algún tiempo que vuestro re-
cuerdo me viene á la imaginación, no pa ra distraerme, 
sino pa ra unirme más á Dios, y yo no sé qué es lo que 
quiere hacerme entender con esto.» Añadió otras mu-
chas cosas con un sentimiento g rave , y profundamente 
atento á la presencia de Dios. Después llamó la Santa 
á sus cuatro niños, los hizo poner de rodillas, y le supli-
có los bendijese; el Santo los acarició y bendijo, bendi-
ciendo también á su madre, y dejó á ésta llena de un 
ardiente deseo de entregarse enteramente á Dios. 

Al otro día par t ió San Francisco de Sales, pero al 
subir al ca r rua je , en la plaza de San Esteban, se vió 
rodeado de un inmenso gentío que quería recibir su 

(1) No ci tamos sino a lgunos t rozos de e s t a l a rga improvisación, que 
se encon t ra rá en el P. De joux , Historia del milagroso cuento de nuestra 
Señora d'Etang, por el P . Dejoux, Provinc ia l de los Padres Mínimos del 
Ducado de Borgoña.—Dijón, 1726, en 8.°, pág. 89. 



bendición por última vez: la emoción e ra universal , 
deshaciéndose unos en lágr imas, queriendo otros tocar 
al menos sus vestiduras, y por último, deteniendo algu-
nos los caballos pa ra no dejarle marcha r . «No, no, ilus-
trísimo señor—decían;—no, no os marcharéis , y si es me-
nester os l levaremos nosotros mismos en nuestros b r a -
zos has ta vuestra ciudad de Annecy.» La señora doña 
Guillermina Tabourot, viuda del consejero F remio t y 
tía de nuestra Santa, exclamó sin poderse contener: 
«¡Oh, y qué ladronazo, Dios mío, qué ladronazo!» Y 
preguntándola qué es lo que quería decir, «¿no veis— 
respondió,—cómo nos roba y se l leva todos los corazo-
nes?» El ¿ j u n t a m i e n t o se le presentó en cuerpo, y, dán-
dole las gracias por su predicación, le ofreció una rica 
vaji l la de p la ta con las a rmas de la c iudad; pero el 
Santo se negó á recibirla, diciendo: «¡Oh, no , señores; 
yo no he venido á buscar vues t ra p l a t a , sino vuestros 
corazones (1).» 

(1) «Archivos munic ipa les de Dijón. Acuerdos del Concejo de la ciu-
dad, 9 de Abril . Sabiendo que el l imo. Sr . Obispo de G i n e b r a , que ha 
predicado d u r a n t e este san to t iempo de Cua re sma en la s a n t a capi l la , 
se marcha el mar tes después de Pascua , el A y u n t a m i e n t o ha aco rdado 
ir en corporac ión á dar le las grac ias por el t r a b a j o q u e se ha tomado» 
edificando al pueblo, que ha quedado muy con ten to de él, y se le con-
duc i rá h a s t a San J u a n de Losne, en A u x o n n e . 

»Hoy, d ía 26 de Abril , los Sres. Vizcondes y Reg idores han ido á ver 
al Sr . Obispo de Ginebra y despedirse de é l , dándo le l a s g r a c i a s por el 
t r a b a j o que se ha tomado en edificar al p u e b l o con sus s a n t a s y doctas 
ins t rucciones , r ogando á Dios le conserve y g u a r d e . E l Sr. Obispo h a 
dicho que él e ra quien quedaba muy ob l igado p a r a con la c i u d a d por 
la h o n r a y favor que han quer ido d i spensar le sus h a b i t a n t e s as is t iendo 
á sus sermones; que lo r eco rda r í a toda su v ida , y que les r o g a b a le en-
comendasen á Dios, como él lo h a r í a por e l los . E l Alca lde mayor le ha 
respondido mani fes tándole mucha g r a t i t u d , y le ha p r e s e n t a d o u n a g ran 
bande ja de p l a t a dorada , y dorados a l r e d e d o r , r ega lo q u e no h a quer ido 
acep t a r . También le p resen ta ron una s o r t i j a de oro e s m a l t a d a de b lan-
co, en donde es taba engas tado un g r a n d e zaf i ro que v a l i a 50 escudos, 
la que tampoco quiso rec ib i r , diciendo que , a u n q u e no e s t a b a p roh ib ido 
el tomar de los pr ínc ipes y corporaciones de las c iudades , no obs tan te , 
él no pod ía acep ta r lo de modo n inguno , p o r haber hecho vo to de lo 
cont ra r io .» 

Y subiendo al coche, partió en medio de las aclama-
ciones y sentimiento de todo un pueblo. La señora de 
Chantal asistía de lejos á esta pa r t i da , seguía con los 
ojos al santo Obispo, feliz por haberle conocido, descon-
solada por perderle tan pronto, y sin poder imaginar 
siquiera las inmensas consecuencias que pa ra la Iglesia 
entera habían de tener sus cortas entrevistas con el 
Santo Obispo de Ginebra. 

Tampoco éste lo pensaba absolutamente, si bien los 
acontecimientos que acababan de pasar le hacían refle 
xionar sobre ellos. La visión del castillo de Sales; el 
fuer te impulso que le llevó á Dijón; la inesperada apa-
rición de aquella que se le había manifes tado; la luz 
divina que inter iormente le había iluminado al confesar 
á la señora de Chantal; la notable circunstancia de que 
cuanto más pensaba en todas estas cosas más unido se 
sentía á Dios, todo esto pasaba y repasaba en su espí-
ritu al salir de Dijón. Al primer relevo del coche, ha-
biéndose detenido en una posada, pidió papel y escribió 
á la Santa el siguiente billetito : «Me parece que Dios 
me ha dado á la señora de Chantal; cada momento ten-
go más certeza de ello: ruego á la bondad divina que 
nos introduzca á los dos en las sagradas l lagas de Jesu-
cristo, y nos haga dar allí la vida que de El hemos re-
cibido. Os encomiendo á vuestro buen ángel . Haced lo 
mismo por mí, que soy todo vuestro en Jesucristo. = 
Francisco, Obispo de Ginebra.» 

Algunos días después, el 3 de Agosto de 1604, ha-
biendo llegado á su ciudad de Annecy, la escribió una 
la rga car ta (1) sobre los deberes de las viudas; car ta un 

(1) Al mismo t iempo escribió a l Ayun tamien to de Di jón u n a ca r t a , 
que desg rac i adamen te se ha perdido. «2 de Mayo de 1604. Se ha le ído 
una c a r t a del Sr. Obispo de Ginebra , dando g rac ias á los Señores de la 
c iudad; y recomienda no se olvide poner en p rác t i ca e l l levar a l Sant í -
simo Sac ramento bajo palio, cuando se conduzca por las cal les pa ra los 
enfermos , y el pueblo le a c o m p a ñ a r á , lo cua l p roporc iona rá muchos 



poco general , pero muy íntima, llena de g rac ia , de ima-
ginación, donde se ve el talento del Santo, y su clara y 
profunda penetración. «He visto en Roma—la dice—un 
árbol plantado allí por el bienaventurado Santo Domin-
go; todos van á verle afectuosamente, por amor del que 
le plantó; así, yo, que he visto en vos el árbol del deseo 
de santidad que nuestro Señor ha plantado en vuestra 
alma, le amo t iernamente , y tengo gusto en considerarle 
ahora, mejor que en vuestra presencia. . . ¡ Ah! sí; este 
deseo, debe, señora, mantenerse en vos, lo mismo que 
en la costa marí t ima de Génova se mantienen los na-
ranjos, los cuales están todo el año cargados de frutos, 
de flores y de hojas, todo junto». Después de este a m a -
ble exordio, San Francisco de Sales inst ruye á la señora 
de Chantal sobre los dos principales deberes de las viu-
das; uno es el amor de la viudez, «amor santo y digno 
de desearse, por tantas razones como estrellas tiene el 
cielo»; y el otro, el amor del progreso espiritual, y del 
adelanto animoso y constante en la v i r tud. Iusiste des-
pués en lo necesario que la es dilatar su corazón, a r r a n -
car le de la opresión en que se ahoga, evi tar los escrú-
pulos, los afanes, las inquietudes; «porque nada—dice— 
impide tanto ade lantar en la perfección como estas co-
sas»; por último, la exhorta á que se a r ro je dulce y 
constantemente «en las sagradas llagas de Jesucristo»; 
y concluye indicándolaalgunas devociones, s iemprecon 
el objeto de di latar su corazón, como el amor de nuestro 
Señor y el de su santa Iglesia, «esta querida y dulce pa-
loma—dice—única y sola que puede dar palomitas al Es-
poso. Alabad á Dios—prosigue—cien veces al día por ser 
hija de la Iglesia, á ejemplo de la Madre Teresa, que re-
petía á menudo, con extremado consuelo, en la hora de 
su muer te , a labanzas y grac ias al Señor por haberla 

bienes á la ciudad.» (Archivos munic ipa les de Dijón, Acuerdos del Con-
cejo de la ciudad » 

hecho nacer y morir en el seno de tan buena Madre.» A 
esta devoción, que genera lmente no comprenden bas-
tan te los cristianos, quiere el Santo añada una conti-
nua oración por todos los Prelados, pastores y predica-
dores de la Iglesia. «Mirad—dice—cómo están esparci-
dos sobre toda la superficie de la t ie r ra . Rogad á Dios 
por ellos, á fin de que se salven las almas; y, rogando 
por ellos, os ruego no me olvidéis nunca, pues que Dios 
me da la firmísima voluntad de no olvidaros tampoco 
jamás» (1). 

Esta ca r ta llegó muy oportunamente. Desde el día 
que la señora de Chantal abrió su conciencia á San 
Francisco de Sales, mil penas la habían asaltado; el 
temor de haber violado su voto la causaba á menudo 
grandes tormentos. En vano t r a t aba de tranquil izarse 
con la memoria de las palabras del b ienaventurado, 
porque no podía conseguirlo. A las inquietudes de lo 

(1) Cartas de San Francisco de Sales, 3 de Mayo de 1604. No sé á qué 
edición refer i rme, po rque los numerosos au tóg ra fos de San F ranc i sco 
de Sales que tengo en t r e manos me confirman en la idea de que a ú n 
no se conoce bien á este Santo . Demas iado se sabe qne en el siglo X V I I 
no se p rec iaban de exac tos en reproduci r fielmente los tex tos de loa 
manuscri tos . Con razón ó sin ella, no se d a b a n más que textos a r reg la -
dos. Si esto se hac ia , aun con las obras de los P a d r e s de la Iglesia y 
las crónicas de la Edad Media, ¿qué hab ía de suceder con c a r t a s pu-
b l icadas por re l ig iosas con el solo fin de edificar? Así se a b r e v i a n unas , 
se supr imen o t ra s , y muchas veces de dos ó t res se fo rma u n a sola. 

Casi s iempre se qu i t an los nombres propios; todo lo his tór ico, todo 
lo re la t ivo á u n a persona desaparece , pa ra no de ja r subsis t i r sino lo 
que es ú t i l pa ra t odas las a lmas en genera l . Y este es un s is tema que , 
no sólo no se ocu l ta sino que se le adv ie r t e al lec tor en el prólogo. Así 
hicieron los primeros editores de las obras de San Franc i sco de Sales , y 
en p a r t i c u l a r de sus cartas- Después se ha reproducido serv i lmente es ta 
p r imera edición, y n inguno se ha servido de los au tógra fos . Ya ser ía 
t iempo de que a lgún sabio hiciese por San Franc i sco de Sales lo que 
el Sr. de Mon tmerqué ha hecho t an pe r f ec t amen te por la marquesa de 
Sevigné, y ser ia v e r d a d e r a m e n t e un t r a b a j o t a n ú t i l á la ve rdade ra 
piedad como á la bel la l i t e r a tu ra . E l Sr. Aba te de Baudry le h a b í a em-
prendido , pero la m u e r t e le impidió conclui r lo . Los papeles que sobre 
esto dejó, son los que ahora mismo publ ica el Sr . Migné en su edición 
de San Francisco de Sales, l a más comple ta que h a s t a ahora h a sal ido. 
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pasado se jun taban , para aumenta r su turbación, las 
preocupaciones de lo porvenir . ¿Debería ponerse bajo 
la dirección de San Francisco de Sales? La visión del 
castillo de Bourbilly; el a rdiente deseo que sentía, des-
de que conoció al santo Obispo, de confiarle su alma; 
la paz que se siguió á la pr imera entrevis ta , ¿no eran 
otras t an tas señales de la voluntad de Dios? Pero , por 
o t ra par te , ¿podía dejar á su confesor sin violar sus vo-
tos? Todos estos pensamientos, que se cruzaban en su 
espíritu, la hacían sufr i r un verdadero martirio. Un día, 
en par t icular , víspera de Pentecostés (1604), duró este 
mart ir io t re in ta y seis horas continuas; y fué tan amar-
go y doloroso, que durante este tiempo no pudo descan-
sar ni tomar alimento. Al fin, ab rumada de dolor y sin 
fuerzas p a r a tanto sufrir , confió su pena al Rdo. P. Vi-
llars, uno de los hombres más eminentes de la Compa-
ñía de Jesús , con quien se confesaba en ausencia de su 
director. El Rdo. P. Vil lars, que á una gran piedad jun-
taba una ciencia profunda , después de haber oído á la 
señora de Chantal , la respondió seria y fuer temente , 
con impulso extraordinar io de Dios: «Señora, la volun-
tad de Dios es que os pongáis bajo la dirección del ilus-
trísimo Sr. de Ginebra, que es la que os conviene, y no 
la que ahora seguís. Tiene el espíritu de Dios y de la 
Iglesia, y el Señor quiere a lguna cosa g rande de vos, 
dándoos ese serafín ter res t re pa ra dirigiros.» Estas pa-
labras t ranqui l izaron á la señora de Chantal . «Me pa-
recía—dice—que me quitaban una montaña que pesaba 
sobre mi corazón, y quedé en una gran paz y seguridad 
de que lo que me decía era la voluntad de Dios.» 

Pero es ta t ranquil idad duró muy poco; el director 
de la señora de Chantal volvió á Dijón, la vió, la oyó, 
y sin reprender la por sus conferencias con San Fran-
cisco de Sales (1), ni prohibir la que le escribiese, in-

(1) L a M a d r e de^ Chaugy y todos los h i s to r iadores que la han co-

sistió, no obstante, en que no fluctuase de un director á 
otro, sino que tuviese uno solo por guía. 

El Rdo. P . de Villars era absolutamente del mismo 
parecer sobre la necesidad de una sola dirección, por-
que este punto j amás ha estado dudoso en la Iglesia; 
pero esta dirección única quería fuese] la de San F r a n -
cisco de Sales pa ra la señora de Chantal; mas ésta, 
cada vez más apurada y afligida, sin encontrar la paz 
en ninguna par te , se decidió, en fin, á escribir al santo 
Obispo de Ginebra, aprovechándose del permiso que 
p a r a ello la había dado su confesor. 

Aquí empieza una de las más hermosas correspon-
dencias que pueden exist ir . Desgrac iadamente la tene-
mos incompleta. «San Francisco de Sales, que no se 
creía d igno—dice—de estar en relaciones con un alma 
tan grande como la de la señora de Chanta l , habia 
puesto apar te las car tas que ésta le habia dirigido, y 
las habia anotado por su mano p a r a que sirviesen un 
día para su historia, que se proponía escribir . Murió 
primero el Santo, y el paquete de sus car tas fué entre-
gado imprudentemente á la Santa , que confusa y es-
pantada las echó al fuego. Con gran t rabajo y a lguna 
exposición pudo una religiosa que se hal laba presente 
salvar algunas. Otras se encontraron en otra par te con 
todas las de San Francisco de Sales, cuidadosamente 
conservadas por la señora de Chantal , publicadas des 
pués, y leídas unas y otras con una admiración que 

p iado , a s e g u r a n que el d i rec tor de la señora de Chan ta l , de vue l t a de 
Di jón , la reprendió f u e r t e m e n t e por sus conferenc ias con San Franc i s -
co de Sales, lo que la causó grandes remordimientos de conciencia. (Chau-
gy, p á g . 48.—Maupas, pág . 49 ) Es u n er ror , como se puede conocer por 
una c a r t a do San F ranc i sco de Sales: « T o d o esto me consue la — dice á 
la S a n t a , — como también lo que me escribís de que el Rdo. P a d r e que 
nues t ro Señor os h a b í a dado por d i rector h a b í a dicho le parecía bien 
que d u r a n t e mi es tanc ia en Dijón me hayá i s comunicado vues t r a a lma , 
y aun que no le pa rec í a m a l que a lguna vez me escribieseis.» (Ca r t a 
del 14 de J u n i o de 1604.) 



jamás se agota. Como las Confesiones de San Agustín, 
las Obras de Santa Teresa y el magnífico libro de la 
Imitación de Jesucristo, estas ca r t a s l levan el sello de 
un espíritu que no es el del hombre. Se ve t an t a pure-
za unida á tanta ternura , tanto a rdo r de corazón con 
tan perfecto desasimiento, que no se necesi ta más p a r a 
hacer admirar y amar una religión c a p a z de e levar á 
las a lmas á tanta a l tura , é inspi rar las sentimientos tan 
divinos. El estudio de esta correspondencia nos pondrá 
á la vista un espectáculo ra ro en los fas tos de la santi-
dad. Es el espectáculo de una San t a dirigida por un 
Santo. 

En todas par tes vemos obrar á los Santos, pero ge-
nera lmente no se ve la mano que los dirige. Se ven sus 
t rabajos, sus sacrificios y abnegación; pero una pa r te 
de su vida se mant iene oculta, y é s ta es la más bella; 
es esa vida ínt ima, secreta, que sólo un hombre conoce 
aquí en la t ierra, el confesor, y en la cual, no obstante, 
se encuentra la últ ima solución, la sola ve rdade ra ex-
plicación de la vida pública. Los mil pensamientos que 
callandito se depositan en el santo t r ibunal ; las turba-
ciones, las inquietudes que se dis ipan cayendo en el 
oído amigo de un confesor; los consejos que se reciben; 
los remedios que aquél indica; el camino, en fin, que 
t raza , todo esto en la vida de los Santos es general -
mente invisible. El Santo, de rodillas en el santo tribu-
nal, ha hecho todas sus confidencias humilde y amoro-
samente; pero quedaron cubiertas con un e terno silen-
cio, y no resuci tarán hasta el último día. Aquí, por el 
contrario, San Francisco de Sales es tá lejos; la señora 
de Chantal no le ve sino con largos in tervalos , y apenas 
una ó dos veces al año; necesitan, por tanto, escribirse 
á menudo, y confiar á hojas vo lan tes , la una las confi-
dencias sublimes de su corazón, el otro las respuestas 
admirables de su sabiduría. Aunque no se t ra tase aquí 
sino de personas vulgares , se ha l l a r í a no obstante , un 

encanto singular en penetrar tan ínt imamente en los 
misterios descubiertos del corazón humano. ¿Qué suce-
derá , pues, cuando la penitente es la señora de Chan-
tal , y tiene por confesor al Santo Obispo de Ginebra? 

Habiendo, pues, recibido San Francisco de Sales la 
ca r ta de la señora de Chantal, fecha 30 de Mayo de 1604, 
en la cual le contaba sus turbaciones y penas interiores, 
la contesta al mismo tiempo dos cartas l a rgas (1). La 
pr imera , que debe mostrarse al padre director, es taba 
escri ta con toda verdad y sinceridad, «como debo ha-
cerlo siempre—decía San Francisco de Sales—pero no 
con tan ta libertad como en ésta, en la cua l deseo ha-
blaros de corazón á corazón.» En una y otra insiste San 
Francisco de Sales sobre la necesidad de no tener más 
que un guía, al cual debe el a lma manifes tarse en toda 
ocasión tan entera y f rancamente como un libro abier-
to, «y cuya autoridad debe ser en todo y por todo pre-
ferida á la propia voluntad, y aun al pa recer y dicta-
men de cualquiera otra persona part icular .» Quiere, 
no obstante, que si el director se ausentase se pueda 
comunicar con otro, «porque cier tamente, el recibir los 
avisos é instrucciones de otros, recurriendo á ellos en 
ausencia del director, no es de ningún modo contrar io 
al respeto que se le debe;» sin embargo, pone una con-
dición, y es «que el director y su autoridad sean siem-
pre preferidas.» Consiente también que en ciertas cir-
cunstancias pueda pedirse consejo á otro, con tal que 
no sea por ligereza, curiosidad, afán de lo nuevo y gus-
to de mudanzas; y que «la obediencia prometida per-
manezca firme en su lugar, que es el primero, y sea 
siempre preferida.» «No paséis más adelante , os lo su-
plico—añade San Francisco de Sales—y no os ocupéis 
absolutamente del grado en que debéis tenerme, porque 
todo esto no es más que tentación y sutilezas. ¿Qué os 

(1) Car tas do 14 y 24 de Junio de 1604. 
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importa saber si me podéis tener ó no por padre espi-
ritual, con tal que sepáis lo que es mi a lma p a r a la 
vuestra , y que yo sepa lo que es la vuestra pa ra mi? bé 
que tenéis una entera y perfecta confianza en mi buen 
afecto; no lo dudo en modo alguno, y tengo en ello con-
suelo. Sabed también, y creedlo, os lo suplico, que tengo 
v i v a y ext raordinar ia voluntad y deseo de serviros pa ra 
vues t ra santificación, con toda la extensión de mis fuer -
zas.» 

«No puedo explicaros - continúa dejándose l levar de 
las efusiones de su hermosa alma—ni la calidad ni g ran-
deza de este afecto que siento p a r a serviros, en todo lo 
que respecta á vuestro adelanto espiritual; sólo os diré 
que pienso procede de Dios, y así le mantendré afec-
tuosamente , pero en ve rdad puedo aseguraros que to-
dos los días le veo crecer y aumentarse notablemente-
Aún os diría más, pero me parece más conveniente no 
pasar de aquí.» 

El Santo no comprende, por lo demás, que pueda 
existir en t re él y la señora de Chantal otro lazo sino el 
de la car idad y ve rdade ra amistad crist iana. «Estos— 
dice—mi buena h e r m a n a (y permit ídmeos dé este nom-
bre , por el cual los Apóstoles y primeros cristianos 
expresaban el íntimo amor que se tenían), estos son 
nuestros lazos, nuest ras cadenas, las cuales, cuanto más 
se apr ie ten, más holgura y l ibertad nos darán. . . Tened-
me, pues, es t rechamente unido con vos, y no os ocupéis 
en saber más sino que esta unión no es de modo algu-
no contrar ia á n inguna obligación, ni aun á la de voto. 
Descansad, pues, completamente sobre este punto.. . 
Obedeced á vuestro primer director filial y l ibremente, 
y servios de mí car i ta t iva y f rancamente . 

»Pero soy muy pesado escribiéndoos t an l a rgamen-
te—añade,—me detengo pidiendo al Niño Jesús que os 
haga digna de estas gracias y favores , y nos haga mo-
rir por El, ó al menos en El. Señora, rogadle mucho por 

mí, que soy muy miserable, y estoy abrumado con mi 
propio peso y con el de los demás; lo cual sería una 
carga intolerable si el que me llevó con todos mis pe-
cados sobre la Cruz, no me lleva por su misericordia 
al cielo. Por lo demás, nunca digo la Misa sin vos, y 
lo que os toca más de cerca, y ni aun comulgo nunca 
sin vos. En fin, soy tan vuestro como podéis desear . 
Guardaos de afanes, melancolías y escrúpulos. Por lo 
demás, no queráis por nada de este mundo ofender á 
Dios, y esto es bastante para vivir contenta.» 

La car ta concluye con algunos recuerdos p a r a toda 
la amable familia de Premiot, de quien el Santo con-
servaba tan dulce memoria. «Nada me decís de la sa-
lud de vuestro padre, y deseo mucho saberlo, como 
también de vuestro señor tío, á quien os suplico salu-
déis por mí. Por lo demás, ya que el Padre director os 
permite escribirme a lguna vez , hacedlo, os ruego, 
de buena voluntad, aunque os dis traiga un poco, p o r -
que lo haréis por car idad. Me encuentro en un país y 
con unas ocupaciones que realmente me hacen digno 
de compasión, y es un consuelo recibir , entre los dis-
gustos de tantos difíciles y fastidiosos negocios, noticias 
vuestras y de vues t ra familia; creed que esto es un ver-
dadero rocío p a r a mí. ¡Dios os h a g a la grac ia de vivir 
y morir en su amor, y si le ag rada , por su amor! Se lo 
suplico y os saludo afec tuosamente , bendiciéndoos, 
como á vuestros pequeñuelos hijos, si estáis en Chan-
tal (1), porque si estáis en Dijón, no quisiera hacerlo 
en presencia de su señor tío (2), aunque el verlos arro-
dillados y pedírmelo vos, me hizo cometer esta fa l ta á 
mi par t ida . 

» Pa ra Dios sea vuestro corazón y vues t ra a lma, 
señora, yo soy vuestro humilde y afectísimo servidor.» 

(1) Chan ta l es el nombre de un t e r r i t o r io dependiente de Monthelón. 
Pero al l í no h a b í a n i n g u n a casa . 

(2) E l l imo. Sr . D . Andrés F r e m i o t , Arzobispo de Bourges . 
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A pesar de estas pa labras , las turbaciones continua-
ban, ó más bien estas sabias y dulces instrucciones, 
lejos de tranquil izar el alma de la señora de Chanta l , 
redoblaban su deseo de ponerse en te ramente bajo la 
dirección del Santo Obispo. Por otra par te , cuanto más 
tiempo pasaba , más se af i rmaba el P . de Villars en el 
dictamen que sobre sus penas había dado á la señora 
de Chantal . «No os digo sólo que dejéis vues t ra p r imera 
dirección—la dec ía—y que os pongáis to ta lmente bajo 
la del l imo. Sr. de Ginebra; sino que os añado de p a r t e 
de Dios, que si no lo hacéis resistís al Espíri tu Santo.» 
Un Padre capuchino que e s t aba entonces en g rande 
olor de santidad le dijo lo mismo: «Señora, no ta rdé i s 
más, poneos bajo la dirección del l imo, de Ginebra; si 
por un milagro—añadió—os enviase Nuestro Señor y 
Dios su propio espíritu pa ra dirigiros, no lo har ía con 
más acierto que por este dignísimo Pre lado.» Ins tada 
la señora de Chantal por estas pa labras y por el a t rac-
tivo divino, que cada día era más fuer te , escribía ca r ta 
sobre car ta al Santo Obispo p a r a suplicarle se encarga-
se de su dirección. San Franc isco de Sales, no obstante , 
no se apresuraba . Los cuatro votos hechos por la seño-
ra de Chantal le hacían no decidirse á desatar los has ta 
después de reflexionar mucho y convencerse de que así 
era la voluntad de Dios. 

Deseando ver á la Santa p a r a resolver con seguri-
dad, le escribió viniese á buscar le , porque era negocio 
éste muy árduo para decidir le á t an ta distancia. El 
lugar de la reunión se fijó pr imero en Thonon, pero 
después se arregló fuese en San Claudio, adonde la se-
ñora de Boisy había hecho voto , como dijimos an tes , 
de ir en peregrinación, y adonde San Franc isco de 
Sales debía acompañar la . 

La víspera de su par t ida , la señora de Chanta l subió 
á Fontaine-lez-Dijón, cuna de San Bernardo, á fin de 
encomendar á Dios el éxito de su v ia j e . Apenas ent ró 

en la iglesia, cuando de repente se sintió como arreba-
tada de Dios, y vino á su memoria el recuerdo de una 
visión que había tenido en otro tiempo. Una mañana , 
estando en su cama medio adormecida, le pareció estar 
en un carro lleno de viajeros, y que pasaba delante 
de una iglesia, donde había una porción de gente reco-
gida y a ten ta en oración. Quiso lanzarse fuera del carro 
y en t ra r por la puer ta g rande de la iglesia, que estaba 
abier ta , pero sintió que la rechazaban, y oyó distinta-
mente una voz que le dijo: «Es menester andar más é 
ir más lejos. No en t ra rás nunca en el sagrado reposo 
de los hijos de Dios sino por la puer ta de San Claudio.» 
Nada comprendió de esta visión, pero le quedó un vis-
lumbre de esperanza, de que algún día cesarían sus 
grandes tribulaciones. Así, cuando se sentía más ator-
mentada dec ía : «¡Paciencia, a lma mía, Dios te ha 
prometido que en t ra rás en el sagrado descanso de sus 
hijos por la puer ta de San Claudio!» (1) Esta visión la 
vino á la memoria en el instante en que iba á par t i r 
p a r a San Claudio, llenándola á un tiempo de consuelo 
y esperanza, creyendo que Dios la p reparaba grac ias 
muy abundantes. 

Llegó á San Claudio el 21 de Agosto de 1604 (2), 
acompañada de la señora Presidenta Bruslard; por su 
par te , San Francisco de Sales llegó también el mismo 

(1) Es ta visión h a sido con tada y escr i ta por la misma Madre de 
Chan ta l en sus Memorias inéditas. Cuando el proceso de canonización, 
muchos test igos dec l a ra ron haber lo oído de su propia boca. Puede ver-
se en pa r t i cu l a r la dec la rac ión del i lus t re P res iden te F a v r e , amigo de 
San F ranc i sco de Sales. H a b l a n d o de es ta visión, dice: « Sé todo esto 
por habérse lo oído decir á la dicha señora yo mismo.» (Proceso de beati-
ficación, tomo I I , pág. 519.) 

(•2) Y no el 24, como dice la Madre de Chaugy, porque el 22 fué cuan-
do San F ranc i sco de Sales aceptó la dirección de n u e s t r a San ta . E n 
gene ra l , la Madre de Chaugy no es muy segura en los acontec imientos 
de la p r imera p a r t e de la v ida de la señora de Chanta l . No los h a b í a 
presenciado, los h a b í a sólo oído con ta r ; y no escr ibiendo más que p a r a 
edif icar , da muy poca impor t anc ia á la exac t i tud de las fechas . 



día con la señora de Boisy, su madre . Por la tarde el 
b ienaventurado hizo que la señora de Chantal le diese 
una cuenta detal lada de cuanto había pasado en su 
a lma desde que se separaron. Escuchó a tentamente su 
relación, y en seguida, sin decirla una pa labra ni ha-
cer la menor observación, recomendándola únicamente 
el abandonarlo todo á Dios, la dió las buenas noches y 
la dejó. 

Al otro día, muy de m a ñ a n a , vino á buscarla; pare-
cía estar cansado y abatido. «Sentémonos—dijo;—estoy 
muy fat igado y no he dormido, ocupándome toda la no-
che en vuestro asunto. Es seguramente la voluntad de 
Dios el que yo me encargue de vuestro espiri tual go 
bierno, y que sigáis mis consejos.» 

Después de esto el santo Obispo guardó silencio, y 
levantando en seguida los ojos al cielo: «Señora—dijo— 
¿os lo diré? Menester es decirlo, pues que Dios lo quie-
re así; los cuatro votos que habéis hecho, para nada 
sirven sino pa ra destruir la paz de la conciencia. No os 
admiréis si he tardado tanto en resolverme; quería co-
nocer bien la voluntad de Dios, y que nada se hiciese 
en este asunto sino lo que su mano hiciera.» 

«Yo escuchaba al Santo Pre lado—dice la señora de 
Chantal—como si me hablase una voz del cielo; parecía 
estar en un éxtasis, según su recogimiento y la lentitud 
con que dejaba caer , digámoslo así. las pa labras una 
t ras de o t ra , como si le costase t rabajo hablar.» 

El mismo día, antes de decir Misa, el Santo Prelado 
llamó á la señora de Chantal á la sacristía y la dijo re-
novase sus votos de obediencia, pobreza y castidad 
duran te la Misa, en el instante de la Consagración, 
rogando á sus Angeles de la guarda fuesen testigos de 
este acto (1). La Santa lo hizo así, y por su par te el 

(1) Memorias inéditas de la M a d r e Doro tea de Marigny. Asegura ha-
ber sabido este hecho de la misma boca de S a n t a J u a n a F ranc i s ca , pero 

bienaventurado, al e levar el Santísimo Sacramento del 
Altar , después de haber renovado él mismo su voto de 
castidad, prometió á Dios solemnemente «ayudar , ser-
vir y hacer ade lantar en el amor de Dios á su muy que-
rida hija espiri tual, lo más cuidadosa, fiel y santamen-
te que le fuese posible, aceptándola y teniéndola en 
adelante como suya, p a r a responder de ella á Dios 
Nuestro Señor.» 

Terminada la Misa, redactó el acta y la entregó á 
la Santa, que has ta la muerte la llevó colgada de su 
cuello en un saquito, y el mismo día principió su con-
fesión general . La concluyó el día 25, fiesta de San 
Luis, día célebre en la vida de la señora de Chantal , en 
el cual , según expresión del Santo , «renovó su juven-
tud como el águi la , entrando en el mar de la penitencia 
y prometiendo á Dios ser toda suya, de cuerpo, de co-

se equivoca diciendo que f u é el 28 de Agosto, d ía de San Agus t ín . El 
ac ta , r edac t ada por San Francisco de Sales y escr i ta por su mano, dice 
posi t ivamente que fué el 22 de Agosto, oc tava de la Asunción de la glo-
riosa Virgen Mar í a . H e aquí el texto ín teg ro de t a n impor tan te docu-
mento: 

«Yo, Franc i sco de Sales, Obispo de Ginebra , acepto de p a r t e de Dios 
los votos de cas t idad , obedienc ia y pobreza, renovados al p r e sen t e por 
J u a n a F r a n c i s c a F remio t , mi muy quer ida h i ja espir i tual ; y después de 
h a b e r r e i t e r ado yo mismo el voto solemne de p e r p e t u a cas t idad que 
hice en la recepción de los Ordenes, el cua l confirmo de todo mi cora-
zón, pro tes to y prometo gu ia r , a y u d a r , servir y a d e l a n t a r á la d icha 
J u a n a Franc i sca , mi h i ja , lo más cuidadosa , fiel y s a n t a m e n t e que me 
sea posible, en el amor de Dios y perfección de su a lma, la cua l desde 
ahora recibo y tomo como mía , pa ra responder de el la de lan te de Dios 
Nues t ro Salvador ; y así la consagro al P a d r e , al Hi jo y a l E s p í r i t u 
Santo , un solo Dios verdadero , a l cua l sea dado honor, gloria y bendi-
ción por los siglos de los siglos. Amén. 

»Hecho a l e levar el Sant ís imo Sac ramento del Al ta r , en la san ta 
Misa, á vista de la Div ina Majes tad , de la San t í s ima Virgen Nues t r a 
Señora , de mi buen Angel y del de la d icha J u a n a F ranc i sca F r e m i o t , 
mi muy quer ida h i ja , y de t o d a la cor te celest ial , el d ía 22 de Agos-
to, Oc tava de la Asunción de la g lor iosa Vi rgen , á cuya pro tecc ión re-
comiendo con todo mi corazón este voto mío, á fin de que sea p a r a siem-
pre firme, du rade ro é inviolable . Amén. 

»Francisco de Sales, Obispo de Ginebra .» 



razón y de a lma (1).» El bienaventurado, después de 
aplaudir t an santas resoluciones, la dió regla de vida, 
cambió su modo de hacer oración, que estaba lleno de 
opresión como todas sus relaciones con Dios; y para 
poner orden y método en el t raba jo de su perfección, la 
señaló las vir tudes en cuya adquisición debía ejercitar-
se primero. Todo esto duró casi una semana. La señora 
de Chantal había llegado á San Claudio el 21 de Agosto, 
y el 28 volvía á Dijón, con el rostro rad ian te de paz, y 
el corazón inundado de t an ta alegría y tan dulce espe-
ranza , que no la era posible ocultar la expresión de su 
felicidad. «Nunca—dice la madre de Chaugy con su 
gracioso es t i lo ,—nunca volvió tan contenta á su col-
mena la casta é inocente abeja, después de haber reco-
gido sobre las flores el rocío del cielo» (2). 

Apenas llegó, su primer pensamiento fué subir á 
Nuestra Señora d 'Etang, pa ra dar allí gracias fervoro-
sas á D i o s y á su Santísima Madre por los beneficios 
que había recibido en San Claudio. Vertió abundantí-
simas lágr imas; renovó todos sus votos, par t icu lar -
mente el de obediencia; redactó el acta y la firmó 
con su sangre sobre el a l tar (3). 

(1) Cartas de San Francisco de Sales, 14 de Oc tub re de 1604. 
(2) Memorias, pág . 5. 
(3) H e aqu í es te impor t an t e documento que la S a n t a l l evaba en un 

saqui to pend ien te del cuel lo: 
«Señor Todopoderoso y e te rno : yo, J u a n a F r a n c i s c a F remio t , a u n -

que ind igna de pone rme en vues t r a d ivina presencia , confiando, no 
obs tan te , en vues t r a bondad y miser icordia inf ini tas , hago voto á vues-
t r a Div ina M a j e s t a d , en presencia de la g lor iosa V i rgen M a r í a y de 
toda v u e s t r a Cor te celest ial y t r i u n f a n t e , de p e r p e t u a cas t idad , y obe-
diencia al l imo. Sr . Obispo de Ginebra , ba jo la au to r idad de los legí-
t imos super iores : sup l icando muy humi ldemen te á vues t r a inmensa 
bondad y c lemencia , por la preciosa sangre de Jesucr i s to , que os sea 
a g r a d a b l e , y r ec ibá i s ben ignamen te este holocausto en olor de suavi -
dad , y que así como os habé is d ignado da rme g rac i a pa ra desearlo y 
o f recéros lo , os a g r a d e dá rme la t ambién muy a b u n d a n t e p a r a cumplir-
lo. A m é n . 

»Escr i to en N u e s t r a Señora d 'E tang , 2 de Sep t i embre de 1604.» 

Con esto parecía que la señora de Chantal debía 
haber conseguido una paz duradera . Pero tal era la 
delicadeza de conciencia de esta mujer admirable, que 
después de las precauciones que había tomado para 
mudar de confesor, después de la larga y prudente re-
serva de San Francisco de Sales, después de tan tas ora-
ciones y maduras reflexiones, aún estaba inquieta. 
Muy diferente se mostró en esto de esas personas lige-
ras que cambian sin cesar de confesores, en apariencia 
por encon t ra r mejores guías, pero en realidad para 
ha l lar otros más débiles y condescendientes. Fué, pues, 
menester que San Francisco de Sales la escribiese una 
l a rga car ta para t ranqui l izar la; pero no debemos sen-
tirlo, porque entre las car tas del bienaventurado no sé 
si hay a lguna ni más útil ni más amable. 

«La elección que habéis hecho de mí para guía es-
pir i tual vuestro—la dice—tiene todas las señales de una 
buena y legítima elección; no dudéis de esto, os lo su-
plico. El vigoroso impulso de espíritu que os ha incli-
nado á ello con tan ta fuerza y consuelo al mismo tiem-
po; la circunspección con que he procedido antes de 
resolverme á ello; el no habernos fiado uno ni otro de 
nosotros mismos; el haber oído el dictamen de vuestro 
confesor, bueno, docto y prudente; el tiempo que he-
mos dado para calmar las agitaciones de vues t ra con-
ciencia y debilitar vuestras inquietudes si estaban 
mal fundadas; las oraciones, no de un día ni de dos, 
sino de muchos meses, con que hemos procurado al-
canzar la luz que pa ra decidirnos necesitábamos, son, 
sin duda, señales infalibles de que esta era la volun-
tad de Dios... Descansad, pues, en esto, os lo suplico, 
y no disputéis más con el enemigo sobre este punto, 
diciéndole con resolución que Dios lo ha querido y lo 
ha hecho.» 

Y como la señora de Chantal , cuya bella alma esta-
ba llena de delicadeza, había escrito al Santo Obispo 



que temía serle g ravosa , sabiendo lo a b r u m a d o que es-
taba con tantos negocios, el b i e n a v e n t u r a d o , p a r a di-
s ipar este recelo y abr i r la du lcemente el corazón , la 
deja en t rever a lguna par te de los sent imientos de esti-
mación y santo afecto que Dios le i n s p i r a b a h a c i a su 
corazón. «Sabed, mi m u y quer ida h e r m a n a , que desde 
que comunicasteis conmigo vues t ro in ter ior , me dió 
Dios un g r ande amor á vues t ra a l m a . Cuando os de-
c laras te is á mí más pa r t i cu la rmen te , echais te is un lazo 
admi rab le á mi a lma , p a r a que a m a s e yo m á s y m á s 
á la vues t ra , lo cual me hizo escr ibi ros que Dios me 
había dado á vos p a r a que os l l evase á Él, y que no e r a 
posible a u m e n t a r en lo más mínimo el afecto que sen t ía 
en mi a lma , sobre todo al roga r á Dios por vos. Pe ro 
ahora , querida h i ja mía, existe a d e m á s u n a c i e r t a y 
nueva cual idad que no me es posible desc i f ra r . No, no 
añado un solo ápice á la ve rdad ; hablo de lan te del Dios 
de mi corazón y del vuestro: cada a fec to se d i f e renc ia 
pa r t i cu l a rmen te de los demás. El que os t engo t i ene 
una c ie r ta pa r t i cu la r idad que me consuela infinito, y 
p a r a decirlo todo de una vez, que me es s u m a m e n t e pro-
vechosa . Tened esto por una s incer ís ima v e r d a d , y no 
dudéis de ello; no quer ía decir t an to , pero de u n a pa la -
b r a se va á o t ra , y después de todo, pienso que es to ser-
v i rá p a r a provecho vuestro.» 

Añade después con un acen to de t e r n u r a y e levación 
inexpl icable: «Jamás me había sucedido, a l p r o n u n c i a r 
en mis oraciones las expresiones de dadnos, concedednos, 
el pensar en n inguna persona en p a r t i c u l a r ; pe ro des-
pués que he salido de Dijón, en es ta p a l a b r a nos, mu-
chas personas pa r t i cu la res se v i enen á mi m e m o r i a , las 
cuales me es tán muy r ecomendadas ; pero vos sois ge-
ne ra lmen te la p r imera , y cuando no lo sois, que es r a r a 
vez, os quedáis p a r a la ú l t ima, p a r a d e t e n e r m e m á s 
t iempo, ¿puedo decir más? Pe ro por amor de Dios , que 
nad ie se en te re de esto, porque digo ta l vez a lgo m á s 

de lo que quisiera, aunque con toda v e r d a d y pureza . 
»Bastante es todo es to—dice ,—para que podáis res-

ponder á todas esas sugestiones, ó al menos p a r a que os 
animéis á bur laros de su autor y á escupir le á la c a r a . 
Os diré un día lo demás en este mundo ó e n el otro.» 

Aquí se ve el estilo ínt imo y n a t u r a l de San F r a n -
cisco de Sales. Decíamos antes hab lando de es tas c a r -
tas , que eran un monumento admi rab le del espíri tu 
cr is t iano, y hubiéramos debido añad i r que son también 
y en alto grado , un monumento del c a r ác t e r f rancés . El 
ta lento, la g rac ia , la del icadeza, el abandono, la f ran-
queza , la opor tunidad, todas estas cual idades tan emi-
nentemente f rancesas br i l lan en cada pág ina , y fo rman 
una de las l ec tu ras más ag radab les p a r a un talento cul-
t ivado. 

Pero el encanto más seductor de estas car tas , el que 
domina á todos los demás, y se conoce pronto, es el que 
permi te en t r eve r , como á t r avés del cr is ta l t r anspa ren -
te de u n a hermosa agua , la san ta , pu ra y angé l ica 
amis tad que unía á e s t a s dos bellas a lmas . «Nada os 
diré de lo g r a n d e que es mi corazón p a r a vos—escribía 
San Franc i sco de Sales á la b i enaven tu rada ;—pero sí os 
diré que no t iene comparación con nada , y que este 
afecto es más Cándido que la n ieve y m á s puro que el 
sol.» Y a lgún t iempo después: «Siento—la d e c í a — u n a 
suavidad ex t rao rd ina r i a en el afecto que os tengo; es 
fuer te , indestruct ible , sin medida ni r e se rva ; pero dul-
ce, e n t e r a m e n t e puro, muy tranquilo; en una pa l ab ra , 
todo de Dios y en Dios, según me parece .» Todo e ra , en 
efecto, en Dios, y tenía el sello de aquel afecto transfi-
gurado , digámoslo así, de Santa María Magdalena p a r a 
con Jesucris to . Se h a n recogido todas las ca r t a s de San 
Franc i sco de Sales á San ta J u a n a Franc i sca , has ta los 
más pequeños bil letes, los más secretos y confidencia-
les. Y ¿qué se encuen t r a en ellos? Mil expresiones del 
mayor afecto , pero también lo más celestial que puede 



imaginarse. Se oyó en el proceso de canonización de los 
dos Santos á un número inmenso de testigos, cuyas de-
claraciones forman doce volúmenes en folio. Es preciso 
haberlos leído pa ra tener una idea de los pleonasmos 
inagotables con que los contemporáneos se esfuerzan 
en pintar la modestia, la prudencia, la reserva , la cas-
t idad de oro fino y la pureza angélica de estas dos 110 • 
bles almas. ¡Ah! no nos envidiéis la felicidad de encon-
t ra r alguna vez en la historia, y entre los torrentes de 
culpable amor que corrompen al mundo y á menudo 
le t ras tornan, a lgunas gotas á lo menos de ese amor 
casto que con la inocencia perdiera el hombre, que vol-
veremos á encontrar en el cielo, cuyo suave ambiente 
y virginal pe r fume aspiramos en la historia de la vida 
de los Santos. 

CAPÍTULO Vil 

Principios de la dirección de Santa Juana Francisca Fremiot 
por San Francisco de Sales.—Reglamento para una señora 
del mundo en el siglo XVII.—Penas interiores de la señora 
de Cliantal. 

1605 

L primer acto de la dirección de San Francisco 
de Sales, fué dar á la señora de Chantal un regla-

I mentó para poder dirigirse en todas sus acciones, 
y que fuese pa ra ella en presencia de Dios un motivo de 
perpetua obediencia. Destinado á una señora joven aún, 
nacida y cr iada entre la a l ta nobleza, madre de cuatro 
hijos, ocupada en administrar una for tuna considerable, 
y compuesto, por otra par te , por un director t an sabio y 
juicioso, y tan enemigo de las exageraciones y excesos, 
creo que merecerá con justicia le estudiemos en todos 
sus detalles con el mayor cuidado. Abraza tres puntos: 
las oraciones y demás diferentes ejercicios de piedad; 
las penitencias y obras de caridad; y, en fin, los deberes 
de sociedad y de familia (1). 

(1) El texto de este r eg lamento , escri to de mano de San F ranc i sco 
de Sales , no se encuen t r a ya . P e r o apenas l legó la S a n t a á B o r g o ñ a , 
encontró var ias dificultades, con motivo de los pr incipales a r t í cu los de 
es te reg lamento : escribió i nmed ia t amen te al San to Obispo, y és te la 
contes tó en una l a r g a ca r t a , en la que explica, comenta y desa r ro l l a el 
t ex to y el esp í r i tu de este reg lamento . E s t a impor tan te c a r t a es del 14 
d e Oc tub re de 1604. 
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San Francisco de Sales a r r e g l a primero las oracio-
nes vocales con que la señora de Chanta l debe princi-
piar el día: el Padrenuestro , Avemar ia , el Credo, el Ve-
rtí Creator, el Ave Maris Stella y Angele Dei. La reco-
mienda lo rece en latín, que es la lengua de la Iglesia, 
pero que cuide de comprender su sentido por medio de 
una traducción f rancesa . 

Después de la oración vocal , y antes de ocupación 
ninguna, debe hacer su medi tación, con la preparac ión , 
y según el método que la envía . «Esto—dice—os ocupará 
una hora bien completa (1).» 

Aconseja el Santo tomar p a r a asunto de la medita-
ción la vida y muer te de nues t ro Señor, y a lgunas veces 

(1) Es ta era poco más ó menos la r e g l a que San F r a n c i s c o de Sales 
d a b a á t odas las personas p iadosas á qu i enes d i r ig ía ; pero la mode raba 
según las c i rcuns tanc ias . E s c r i b í a á l a s eño ra doña Rosa Burgeois , 
s iempre enfe rma , sin poder casi sa l i r de su c u a r t o : «Por la m a ñ a n a , 
cuando y a estéis l evan tada , debéis h a c e r v u e s t r a med i t ac ión y el ejer-
cicio de por la mañana que he l l amado p r e p a r a c i ó n . T o d o esto no dura-
r á sino tres cuartos de liora á lo más, p o r q u e la medi tac ión y el e je rc ic io 
no se h a g a n á un t iempo.» (San F r a n c i s c o de Sales , Obras, t o m o IX, 
pág. 268.) A la señora P r e s i d e n t a B r u s l a r d , ob l igada por su posición á 
mucho t r a t o de mundo, la esc r ib ía e n su r e g l a m e n t o : « H a c e d l a m e d i t a -
ción todos los días , sobre la v ida y m u e r t e de nues t ro Señor . . . Me pa rece 
que hac iendo por la m a ñ a n a media hora de oración, debéis c o n t e n t a r o s 
con oir una Misa todos los días...» ( Id . , t o m o V I I I , págs . 9-11.) P e r o pa-
sado a lgún t iempo, y hab iendo la s e ñ o r a de B r u s l a r d p r o g r e s a d o en la 
v ida c r i s t i ana , no se c o n t e n t a y a S a n F r a n c i s c o de Sales con media 
hora :«En cuan to á la oración—la d ice ,—debé is h a c e r l a con f r e c u e n c i a .. 
Haced la , pues, por la m a ñ a n a d u r a n t e u n a h o r i t a a n t e s de sa l i r , ó pol-
la noche an tes de cenar. . .» y a ñ a d e , «pero cu idad de no h a c e r l a después 
de la comida ni de la cena , p o r q u e es to h a r í a daño á v u e s t r a salud.» 
(Id. , pág . 230.) ¡Siempre la d u l z u r a en la e n e r g í a , la p r u d e n c i a en la 
aus t e r idad ! Si las personas e s t a b a n m u y l l enas de o c u p a c i o n e s en el 
mundo y con poco t iempo l ibre , no l a s q u i t a b a San F r a n c i s c o de Sales 
la oración; ún icamente d i sminu ía el t i empo . «Bas t a r á—esc r ibe á una se-
ñora—que empleéis en la m e d i t a c i ó n u n a m e d i a h o r i t a ó un cuarto 
de hora cada día, porque esto, con l a s e levac iones , r e t i r o s de corazón 
en la presenc ia de Dios y o rac iones j a c u l a t o r i a s , que debé is h a c e r en t r e 
d ía , será muy bas t an t e p a r a m a n t e n e r v u e s t r o corazón r ecog ido y unido 
á vues t ro divino obje to; y a u n e s t a o r a c i ó n p o d r á h a c e r s e d u r a n t e la 
Misa p a r a g a n a r tiempo.» (Id. , t o m o X I , p á g . 484.) 

las postrimerías del hombre; pero en este caso quiere 
que la señora de Chantal finalice siempre la meditación 
por un acto de confianza en Dios, y que nunca se repre-
sente la muer te ni el infierno por una par te , sin ver de 
la otra la cruz, a fin de que habiéndose excitado al te-
mor, se r ecu r ra también al amor. Pa ra libros de ora-
ción, indica el Santo los ejercicios espiri tuales de Tau-
lero y las meditaciones de San Buenaventura , obras 
admirables, en efecto, que es imposible meditar sin sen-
tirse iluminado y conmovido, y que sin razón se han 
olvidado y abandonado hoy día. 

Todos los días después de la oración, la santa Misa, 
y «en ella, ó en otro ra to del día, rezar el Rosario con 
la mayor devoción posible.» 

Duran te el día, «muchas y frecuentes jaculator ias , 
sobre todo al dar el reloj las horas, porque es útilísima 
devoción.» 

«Me gustan los cánticos espirituales—dice—cuando 
se cantan afectuosamente.» 

Por la noche, antes de cenar, aconseja San Francis-
co de Sales un rat i to de recogimiento, y cinco Padre-
nuestros y Avemarias á las llagas de Jesucristo nues-
tro Señor. Este ra to es para el examen par t icular , cuya 
importancia explicó admirablemente San Ignacio, y 
cuyo uso puso Santa Teresa en tanta estimación en los 
claustros, quedando para San Francisco de Sales la 
misión de popularizarlo entre la gente del siglo. P a r a 
que la señora de Chantal hiciese con más fruto este 
ejercicio, la aconseja el Santo que escoja una de las 
l l agas de nuestro Señor, pa ra que éntre en ella su a lma 
como en su morada y refugio los cinco primeros días de 
la semana, el sexto en los agujeros que en su santísima 
cabeza hicieron las espinas de la corona, y el séptimo 
en su costado abierto ; « porque es menester — dice — 
principiar en él la semana y acabar la lo mismo; es de-
cir, que los domingos es menester vo lve rá este corazón.» 



Por la noche, una buena media hora de lectura e s -
pi r i tual , que con todo lo demás—dice el Santo—es bas 
t an te p a r a todos los días. P a r a la lectura espir i tual in-
dica el Santo el P. Granada , que recomienda sin cesar 
á todas las a lmas que dir ige; Gersón, es decir , la Imi-
tación de Jesucristo, que San Francisco de Sales atr i -
buía al canci l ler Gersón, según la opinión de su época, 
pero que es muy probable no sea obra de este célebre 
escritor; la Vida de Jesucristo, t raduc ida de Ludolfo, 
car tu jo , obra muy r a r a hoy día, pero que se puede y 
debe r eemplaza r con una de las Vidas de Jesucristo que 
se han escri to en nuestros días (porque ¿qué es un cris-
t iano que no t iene en su cuarto la vida de su Salvador 
y su Dios ? ) ; La Madre Teresa ( e s t a s son las obras de 
Santa Teresa , que aúu no estaba c a n o n i z a d a ) , lec tura 
de oro si se lee como debe hacerse; y, en fin, el Tratado 
de la Tribulación, librito compuesto por el P. Rivade-
ne i ra , que convenía á las ideas tristes que dominaban 
algo á la señora de Chanta l después de la m u e r t e de su 
esposo, y desde que Dios quer ía purif icar su a lma cru-
cificándola. 

Por la noche qu ie re San Francisco de Sales que la 
señora de Chanta l se r e t i r e « casi una hora , ú hora y 
media, después de la cena,» y que conc luya el día como 
le empezó, con a lgunas oraciones vocales . 

Ind icando así á la señora de Chan ta l los pr incipales 
ejercicios en que se ha de e jerc i ta r cada día, no olvida 
San Francisco de Sales expl icar la lo pr incipal de todo: 
el espíri tu con que debe hacer los ; espíritu de dulzura , 
de desasimiento y de una san ta l iber tad de corazón. 
«Haced— la dice — todo esto sin a f án , con espíri tu de 
amor y de dulzura .» Es ta s pa lab ras son notables, y las 
r e fue rza con es tas ot ras bell ísimas : « Si os sucede no 
hacer a lguna de las cosas que os ordeno, no escrupuli-
céis sobre ello, porque la reg la de nues t ra obediencia, 
escri ta con g r andes le t ras , debe ser é s t a : 

Es menester hacerlo todo por amor, y nada por fuerza. Es 
menester amar más la obediencia, que temer la desobe-
diencia. 

«Os dejo el espíri tu de l iber tad; no el que a b a n d o n a 
la obediencia, porque esta es la l iber tad de la ca rne , 
sino el que a p a r t a la opresión, el escrúpulo y el a f á n . 
Si sobreviene a lgún motivo justo y car i ta t ivo p a r a de-
j a r vuestros ejercicios, quiero que los dejéis, como si 
esto f u e r a lo m a n d a d o por la obediencia, y que su fa l t a 
se r eemplace con el amor .» 

Repi te va r i a s veces esta máx ima ; y conociendo que 
esto no era ba s t an t e p a r a la señora de Chantal , m u y 
ard ien te , y ta l vez demasiado exac t a , sobre todo á los 
principios, se ex t iende á g r andes pormenores sobre este 
espíritu de l iber tad en que quiere hacer la en t r a r . Por 
e jemplo—la dice:—un a lma que está apegada al ejerci-
cio d é l a medi tac ión,s i la i n t e r rumpís , l a veréis sal ir con 
disgusto, prisa y admirac ión . El a lma que t iene la ver-
dade ra l iber tad , s a ld rá con un rostro a l eg re y corazón 
amable p a r a con el impor tuno que la molesta, porque 
la es igual se rv i r á Dios medi tando, que servi r le tole-
rando y sobre l levando al prójimo.. . Y á propósito de 
esto, os diré que el Cardena l Borromeo, á quien se va 
á canonizar dentro de unos días, es un ejemplo mara-
villoso de lo que voy diciendo. E r a el espíri tu más rígi-
do, inflexible y aus te ro que se puede imag ina r ; no bebía 
más que agua , ni comía más que pan . . . Y no obs tante , 
á pesar de esta aus te r idad de ca rác t e r , comía á menudo 
con los suizos, sus vec inos , p a r a a t rae r los al b ien; no 
tenia dificultad en beber y b r inda r con ellos en c a d a 
comida, además de lo que había bebido por necesidad. 
Este es un bello rasgo de san ta l iber tad, dado por el 
hombre más aus tero de esta época: un espíritu disoluto 
hubiera hecho mucho; otro encogido, hubiera creído pe-

TOMO I J 5 



car mortalmente; y sólo el espirita de libertad lo hace 
por caridad, sin clase ninguna de apremio•» 

«El P. Ignacio de Loyola, á quien van á canonizar 
comió carne en un Miércoles Santo por mandato sene -
lio del médico, que lo creyó conveniente por un maleci-
lio que tenía. Un espíritu apremiante y encogido se hu-
biera hecho rogar tres días.» . 

De esta manera , y con otros muchos ejemplos ense 
ñaba San Francisco de Sales á la señora de Chantal e 
amable camino de la santa libertad y düatae.ón d e U o 
razón oue casi no le había ni aun nombrado su pr imer 
d ~ ^ fo rzándose en prese rvar la de dos g rande 
escollos en que suelen caer muchas personas devotas 
uno es la fal ta de constancia, que hace ab;andona por 
b a g a t e l a s los ejercicios de p ^ j f . Z l L n Z 
de libertad, que obliga á sentir mucho d e j a r l o s , aunque 
lo ex,jan la necesidad ó la car idad. El primero de es 
defectos no era de temer en la señora de Chantal pero 
sí el segundo, á que la inclinaba su carácter , na tura l -
mente austero, cuya auster idad se había aumentado 

con la mala dirección antecedente. . . 
Después de haber a r reg lado las oraciones y ejerci-

cios de piedad, a r reg la también San Francisco de Sales 
las penitencias y obras de car idad, y prescribe á la se-
ñora de Chantal ayunar el viernes, cenar l igeramente 
el sábado, y tomar la disciplina dos veces á la semana 
. En cuanto á la j u m e n t i l l a - d i c e , - a p r u e b o el ayuno 
del viernes y la sobria cena del sábado; apruebo que 
se la mortifique toda la semana , no tanto por la ta i ta 
de alimento, guardando s iempre la sobriedad cuan-
to por no elegir las viandas y platos que se han de 

comer. . . 
Apruebo, sin embargo, que se la acaricie un poco, 

dándola á comer la cebada que San Francisco de Asís la 
p r o p i n a b a pa ra que anduviese de prisa, y qae no es 
otra sino la disciplina, que t iene la maravi l losa vir tud 

de aguijonear la carne y vivificar el alma, pero sólo 
dos veces á la semana. » 

Algunas personas se admirarán al ver que San 
Francisco de Sales, director tan dulce y juicioso, mande 
la disciplina dos veces á la semana «á una señora del 
mundo, de solos treinta y tres años, de una complexión 
delicada y madre de cuatro hijos.» No obstante, no se 
contenta el Santo con sólo usar la disciplina dos veces 
á la semana: la prescribe también de cuando en cuando 
por forma de penitencia ó de remedio. «Será bueno — 
dice á la señora de Chantal hablándola de sus tenta-
ciones contra la fe—tomar algunos golpes de discipli-
na: cincuenta, sesenta, ó solos treinta, según el estado 
en que estéis de salud. Mucho ha servido esta receta á 
una buena alma conocida mía.» Por lo demás, si se leen 
con atención las obras de San Francisco de Sales, se le 
verá prescribir la disciplina, no sólo á la señora de 
Chantal, lo que tal se miraría como un caso especial, 
sino también á las señoras Bruslard y Flechere; al Pre-
sidente Favre; á los Sres. de Blonay, aunque en estado 
de matrimonio y teniendo que vivir en el mundo; y aun 
á la señorita de Blonay, de edad de dieciséis años; á la 
señorita de la Roche, de la misma edad poco más ó 
menos; á la señorita Favre y á la de Beaumont, que 
fueron después, es verdad," excelentes religiosas, pero 
que no pensaban entonces en serlo, y, por el contrario, 
pensaban casarse dentro de pocos días. Por otra par te , 
no era sólo San Francisco de Sales el quedirigía así á las 
almas; hacían lo mismo San Carlos Borromeo, San Feli-
pe de Neri, el Cardenal Bona, San Vicente de Paú l , el 
Sr. Olier, y generalmente todos los Santos directores de 
los siglos XVI y XVII, grande época, fiel á las tradicio-
nes de las edades de fe, y que aún no había visto nacer 
la tibia doctrina de los tiempos modernos que, haciendo 
desaparecer la mortificación de la carne, debía poco á 
poco arruinar toda clase de mortificaciones. 



Con las penitencias, que forman la vida seria y gra-
ve , jun ta también San Francisco de Sales en su regla-
mento las obras de caridad que la fecundizan. No dice 
más que una sola palabri ta , pero es escogida en reali-
dad. «Haced algunas pequeñas limosnas con grande 
humildad. Me gusta que se visite á los enfermos viejos 
y á las mujeres (habla á una mujer), y aun á los jóve-
nes cuando lo son mucho. Me gusta la visita á los po-
bres, especialmente á las mujeres, hecha con gran dul-
zura y bondad. » De este modo pide humildad, en la 
abnegación, dulzura con los pobres y prudencia en la 
visita á los enfermos. ¡Visitar sobre todo á las mujeres 
(siendo mujer) ó á los viejos, y con menos frecuencia á 
los jóvenes (siendo joven el que visita), á menos que no 
lo sean mucho!... ¡Qué consejos tan delicados y profun-
dos! ¡Como que un Santo se los da á una Santa! Todos 
los amigos de los pobres deberían meditarlos (1). 

Arreglando las oraciones, las penitencias y las obras 
de car idad, no deja olvidados San Francisco de Sales 
los deberes del estado, de la posición, de la familia, ni 
lo que la señora de Chantal debe como madre á sus 
hijos, ni á sus padres como hija. La familia pequeña de 
nues t ra Santa iba siendo grandeci ta . Celso Benigno, 
qu^ era el mayor , iba á cumplir diez años. María Ama-
da, la segunda, tenía ocho. Franc isca y Carlota eran 
menores. San Francisco de Sales no entra aún en gran-

(1) Lo mismo escr ib ía á la P re s iden ta Brus la rd : « Os aconsejo 
tomar a lguna vez (-1 t r a b a j o de visi tar los hospitales , consolar á los 
enfermos, a t ende r á sus necesidades, en terneceros de corazón viéndolos , 
y hacer les a l g u n a limosna.» En seguida viene e f t e p ruden te correct ivo: 
« Pero para todo esto tened cuidado y mucha discreción, á fin de q u e 
ni vuestro esposo, ni los c r iados y los señores par ientes vuestros puedan 
incomodarse por >*1 largo t iempo que paséis en la iglesia f a l t ando al 
cu idado d* vues t ra casa .» Y añade es ta p a l a b r a de más valor que el 
oro más p u r o : «Vues t ro señor esposo g u s t a r á y a m a r á vues t r a devo-
ción, si á medida que ésta se aumen ta sois con él más suave y aun más 
dulce que de cos tumbre .» Carta de San Francisco de Sales á la señora de 
Bruslard. Edic ión Migue , tomo V, pág- 549.) 

des pormenores sobre una educación que principia y 
que, por otra par te , está en manos de una madre como 
nuestra Santa . Ya, no obstante, se pueden notar ama-
bles y sabios consejos. Después de bendecir á Dios por 
los inmensos deseos que tiene la señora de Chantal de 
criar á sus hijos en el santo amor de Dios, y después de 
haber la aconsejado lea las epístolas de San Jerónimo, 
y sobre todo las confesiones de San Agustín, «donde 
verá á Santa Mónica, viuda y con el cuidado de su 
Agustino, y otras mil cosas que la consolarán», pone 
dos reglas de grande importancia. Quiere, lo primero, 
que cada uno de los niños tenga su camita apar te , y 
que no solamente Celso Benigno, que es ya grande, sino 
las otras tres niñas, «duerman sólitas en cuanto se pue-
da, ó al lado de personas en quien jus tamente podáis 
confiar como en vos misma. Imposible es decir la utili-
dad de esta g rande adver tencia , la experiencia me la 
hace cada día más recomendable.» A tan sabias preten-
siones, dest inadas á proteger la inocencia de los niños, 
quiere el Santo Director que la señora de Chantal junte 
un gran celo para apoderarse al instante y sin pérdida 
de tiempo de sus pequeños pensamientos, de sus nacien-
tes afectos, á fin de volverlos á Dios, y dejando para 
después los pormenores y par t icular idades, indica rápi-
damente el punto sobre el que debe insis t i r ía señora de 
Chantal en la doble educación de su hijo y de sus hijas. 
«En cuanto á Celso Benigno, es menester—dice—que 
se le inspire el obrar por motivos generosos, y que se 
imprima en su pequeñita a lma la pretensión de servir 
á Dios, y todas las aspiraciones nobles y valientes, ha-
ciéndole conocer lo poco que valen todas las cosas 
perecederas, y que la gloria mundana no es más que un 
poco de humo que se l leva el viento. En cuanto á vues 
t r a s hijas—dice,—procurad a r r anca r la vanidad de sus 
corazones, y creed que ésta nace casi con el sexo.» Esta 
es la g ran pa labra de la educación, desgraciadamente 



muy poco comprendida hoy; los mismos padres fomen-
tan la ambición en el corazón de sus hijos, y las hi jas 
aprenden la vanidad sobre las rodillas de sus madres . 

Pero al poner así el dedo sobre las dos l l agas v ivas 
que la señora de Chantal t endrá que c ica t r izar en el 
corazón de sus hijos, el Santo tiene cuidado de añadi r : 
«Pero haced todo esto poquito á poco, lenta y suave-
mente, como hacen y obran los ángeles, con modales 
amables y sin violencia.» 

Las reglas que San Franc i sco de Sales da después, 
re la t ivas á los deberes de nues t ra San ta respecto á su 
padre y á su suegro, no son menos sabias. «Apruebo—la 
la dice—que estéis la mitad del año con vues t ro pad re 
y la otra mitad con vues t ro suegro, procurando por to-
dos los medios posibles el bien de sus a lmas , del modo 
que lo hacen los ángeles , como ya os he dicho. . . T r a -
tad de haceros más y más a g r a d a b l e á uno y á otro con 
vuestra humildad y du l zu ra , procurando su sa lvac ión 
con espíritu de dulce ca r idad . 

»Debéis á vuestro señor pad re un g rande y ca r i t a t ivo 
afecto p a r a encaminarle á un dichoso fin, y n ingún res-
peto humano debe deteneros p a r a t r a b a j a r en esto con 
un santo ardor; porque vues t ro padre es vuestro pr imer 
prójimo, y el que quiere Dios améis en p r imer lugar ; y 
lo que en él debéis a m a r lo pr imero es su a l m a , y en su 
a lma la conciencia, y en la conciencia la pu reza , y en 
la pureza el temor y el deseo de la e terna sa lvac ión . 

»Lo mismo digo respecto á vuestro suegro . Y en 
cuanto á l o s medios de log ra r lo , mi d ic tamen, respecto 
á vuestro padre, se reduce á dos puntos: uno, que h a g a 
un examen y confesión g e n e r a l de toda su vida, pa ra 
hacer una penitencia g e n e r a l también: es ta es cosa que 
debe hacer todo hombre de bien y todo buen cris t iano 
antes de morir . Lo segundo, que se desprenda poco á 
poco de los afectos del mundo; vos le ayuda ré i s á com-
prenderlo y practicarlo.» 

Es menester notar bien estas palabras , á manera de 
ios ángeles, que repite sin cesar San Francisco de Sales 
en los consejos que da, y que consti tuyen, como llevo 
dicho, todo el sistema y método del Santo director. En-
tendía por esto una cierta mezcla de bondad, dulzura, 
firmeza, paciencia, amabilidad y santa industr ia , ad-
mirable por cierto, y que inculcaba con grac ia infinita 
á l a s personas que se ponían bajo su dirección. De este 
modo convirtió á tantas almas, é hizo que la piedad se 
manifestase tan sólida y encantadora , que en todas par-
tes floreciese (1). 

Después de haber dado los preceptos, no fa l t aba á 

(1) No todas las personas á quienes el Santo d i r ig ía eran t an dis-
c re tas como la señora de Chantal . Algunas h a b í a que p r e f e r í an sus de-
vociones á sus deberes de es tado y famil ia , y en tonces el Santo era in-
flexible. H a y u n a ca r t a de este sabio d i rec tor , escr i ta á la señora de 
Brus la rd , esta p i adosa amiga de la señora de Chanta l , la cua l , más v iva , 
más a rd ien te , pero menos discre ta que nues t ra S a n t a , se h a b í a que ja -
do de las exigencias de su padre y de su esposo; en cuya c a r t a b r i l l an 
con todo su esplendor el ve rdade ro esp í r i tu de San Francisco de Sales 
y el de la Iglesia. «Tal vez—dice el Santo—habéis dado motivo á vues-
t ro buen padre y digno esposo pa ra mezclarse é incomodarse con vues-
t r a devoción. ¿Qué sé yo? Temo que, siendo vos t an a f anosa y t an ac t i -
va, hayá is quer ido t i r a r demasiado de ellos, quer iendo que todo sea se-
gún vues t ro modo de hacer las cosas. Si esto es así, no hay duda que 
esa es la ve rdade ra causa de su disgusto . Creedme; es menester p rocu-
r a r que nues t r a devoción, en c u a n t o es posible, no sea molesta p a r a 
nadie ; yo os diré ahora lo que debéis hacer . 

»Cuando podáis comulgar sin i nqu ie t a r á vues t ros dos super iores 
(vues t ro pad re y vues t ro esposo), hacedlo según el pa rece r de vues t ro 
confesor . Cuando penséis que pod rán incomodarse, con ten taos con la 
Comunión espir i tual , y, creedme, es ta pr ivación de Dios a g r a d a r á mu-
cho á D i o s y le a t r a e r á amorosamente á vues t ro corazón. Es menes te r 
hace r se a t r á s p a r a sa l t a r mejor . 

»Conozco una señora, que es una de las a lmas más g r andes que he 
visto, la cual h a es tado la rgo t iempo con ta l sujeción á los capr ichos de 
su mar ido , que en lo más f u e r t e de sus fe rvores y devoción t e n i a que 
l levar la g a r g a n t a descubier ta y ca rga r se ex te r io rmente de adornos y 
vanidades : no comulgaba nunca sino en Pascua , en secre to y sin q u e 
nadie lo supiese; de otro modo, hubie ra habido en la casa mil t empes t a -
des . Y por este camino llegó A una a l t a perfección, lo que sé por haber -
la confesado muy á menudo.» (Carta á la señora Presidenta Bruslard. 
Edic ión Migne, tom. V, pág . 446:) 



San Francisco de Sales sino indicar un modelo. Escogió 
á San Luis, rey de Franc ia , cuya hermosa vida ofrece 
tan perfecto ejemplo para conducirse en el mundo. 
«Tened devoción á San Luis—dice:—fué Rey á los doce 
años, tuvo nueve hijos, hizo perpetuamente la guer ra , 
vivió más de cua ren ta años en el t rono, y al cabo de 
este tiempo, su confesor, que era un santo, juró que ha-
biéndole confesado toda la vida, jamás había observa-
do que hubiese caído en pecado mortal . Hizo dos via-
jes al otro lado del mar : en los dos perdió su ejército, y 
en el último murió de la peste, después de haber asis-
tido, visitado, socorrido y curado á los apestados de su 
ejército, dejando esta vida alegre, contento y animoso, 
pronunciando un versículo de David. Os doy este San-
to por pat rón especial para este año: el que viene, si 
Dios quiere, os da ré otro, después que salgáis bien apro-
vechada de la escuela de éste.» 

Apenas recibió la señora de Chantal este reglamen-
to, tan sabio y oportuno para sus necesidades y tan evi-
dentemente lleno del espíritu de Dios, cuando se aplicó 
á ponerlo por obra con el ardor que le era na tura l , pero 
que subía de punto cuando se t ra taba de las cosas divi-
nas. Este a rdor , menester es confesarlo, era excesivo 
en la señora de Chanta l , faltándole aún la moderación 
que admiraremos después. Apasionada por lo bueno, la 
señora de Chanta l no podía ni aun entrever la sombra 
de ello sin sent i rse entusiasmada y sin lanzarse en su 
persecución; muchas veces no podía lograrlo, y otras 
pasaba los debidos límites, y en ambos casos sufr ía mu-
cho. Su Santo director, con el tacto maravilloso que en 
la dirección de las a lmas le había concedido Dios, la 
explica este es tado que no comprende, analiza el fondo 
de su a lma con s ingular claridad, le hace tocar la llaga, 
con su dedo, y le indica los oportunos remedios. 

Y, en efecto, la misión admirable del director es pe-
ne t ra r en las a lmas que no se conocen, revelarlas su 

mismo interior, i luminar sus tinieblas, hacer las conocer 
las causas secretas de sus penas, cura r las a lgunas ve-
ces, consolarlas y fortificarlas siempre. 

«Hay algo en mí—escribía la señora de Chantal á 
San Francisco de Sales—que nunca está satisfecho; pero 
no sé decir lo que es.» «Quisiera yo saberlo bien,—la 
contesta San Francisco de Sales;—no obstante, ¿no seria 
ta l vez una multitud de deseos que llenan de obstácu-
los vuestro espíritu?» Y añade después con una gracia 
encantadora. «Yo también estuve malo de esta enferme-
dad (1).» 

Esta es, en efecto, la enfermedad de los principian-
tes. Cuando un alma se decide á pract icar la vir tud, 
siente vivos deseos de perfección; pero á fin de mante-
ner la en la humildad, haciéndola sentir su nada y la 
necesidad que tiene de Dios, no siempre, y menos al 
principio, le concede el Señor fuerzas proporcionadas á 
sus impulsos y suficientes para ejecutar sus deseos. En-
tonces empieza un estado penoso; pues agi tada el a lma, 
a tormentada con grandes impulsos y deseos del bien, se 
siente, no obstante, débil pa ra ejecutarlo, y lucha con 
un t rabajo que no deja de ser bas tante fecundo. Esto 
dura algunas veces muchos años, hasta que esa activi-
dad, harto humana , es destruida, y queda sólidamente 
establecida la humildad necesaria . 

San Francisco de Sales emplea muchas cartas , lle-
nas de comparaciones muy bien escogidas y sembradas 
de mil pa labras adecuadas, pa ra explicar á la señora 
de Chantal este estado, en el cual en t raba sin compren-
derlo. Le compara á una paloma que quisiera volar, 
pero que aún no tiene alas, ó á un pá jaro atado á una 
percha, el cual se agi ta y a le tea , pero inúti lmente, por-
que está atado, y añade: «No os agitéis, ni os apresu-
réis por volar; tened paciencia hasta que tengáis a las 

.(1) Cartas inéditas de San Francisco de Sales. 21 Nov. 1604. 



para volar como las palomas; temo mucho que tengáis 
demasiado ardor por la presa, y que os afanéis y multi-
pliquéis vuestros deseos sin dejarlos madurar .» Esta es 
la l laga antes indicada y que describe después magní-
ficamente. «Veis—dice—la hermosura de las luces, la 
dulzura de las resoluciones, y os parece tenerlas casi en-
tre las manos, de suerte que la proximidad de este bien 
os excita el apetito, y este apeti to os estimula y os hace 
correr pa ra satisfacerlo, pero en vano, porque el amo 
os tiene a tada á la percha, ó no tenéis alas, y con ese 
continuo movimiento enflaquecéis vuestro corazón y 
gastáis vuestras fuerzas. . . Examinad bien vues t ra con-
ducta sobre este punto; tal vez veré is que dejáis mucha 
anchura á vuestro espíritu pa ra correr t ras el deseo de 
ese gusto soberano que lleva consigo el bien pa r a el 
a lma. Este afán es un defecto en vos, y este es el no sé 
qué que no está satisfecho, porque es una fa l ta de re-
signación. Me diréis que os resignáis, pero es con un 
más, pero... porque querríais t ener esto y aquello, y os 
agitáis por tenerlo.» 

Muchas almas podrían reconocerse en este re t ra to 
hecho por mano maestra. Mirad ahora el remedio: «Para 
remedio, pues, hija mía, pues que aún no tenéis alas 
para volar, no os inquietéis, no os apuréis , y tened pa-
ciencia hasta que tengáis alas. Es menester hacer al-
gunos ensayos, pero con moderación, sin agitarse ni 
sofocarse;» y vuelve á decir: «Vamos, deteneos un 
poco, no os apresuréis, ya veré is cómo es mucho mejor 
hacerlo así; mientras tanto, vues t ras alas se fortifica-
rán con facilidad.» En fin, dice, «un simple deseo no es 
contrario á la resignación; pero un anhelo angustioso 
del corazón, un aletear sin cesar , y esa agitación d é l a 
voluntad que multiplica las ans ias , c ier tamente no es 
otra cosa que falta de resignación.» Por último, con-
cluye con la elocuente comparación de Moisés, que des-
de lo más alto de la montaña vió la t ie r ra prometida, 

por la cual tanto había suspirado, pero no entró en 
ella, sino que murió sin haber conseguido más que mi-
rar la de lejos. «¡Ay!—exclama San Francisco de S a l e s -
tenía en la boca el mismo vaso de agua que vos deseáis 
y no podía bebería.» 

«¡Oh Dios, qué suspiros debía dar esta alma! No 
obstante, murió mucho más contento que la mayor par 
te de los que entraron en la t ierra prometida, pues que 
Dios se dignó darle sepultura por sí mismo.» 

Estamos lejos ya, como se ve por lo referido, de la 
dirección primera que tuvo la señora de Chantal , y que 
tanto la hizo sufrir . Estas no son ya aquellas vivas ex-
citaciones, excelentes respecto á una persona floja y 
cobarde, pero muy imprudentes cuando se dirigen á 
un alma como la de nuestra Santa; aquellos ardores del 
director que, añadidos á los excesivos de la penitente, 
la obligabau á esforzarse de un modo, que aniquilaba 
sus fuerzas; aquellos ejercicios de piedad, tan multi-
plicados y de tanta atención, que le cansaban la cabe-
za y fat igaban el espíritu; aquellos lazos que la ahoga 
ban y oprimían su alma, demasiado inclinada á la aus-
teridad. 

San Francisco de Sales sigue una marcha entera-
mente contraria: lejos de aguijonear á la señora de 
Chantal, la contiene, la modera, la tranquiliza; sobre 
todo, se esfuerza en ensanchar le el corazón. Su gran 
máxima, la que repite constantemente y termina todas 
sus cartas, y la que hace leer y meditar en todos los 
libros espirituales en que se t ra ta de este punto, es 
ésta: que no se debe ser quisquillosa en el ejercicio do 
las virtudes, sino t rabajar recta, f ranca y sencillamen-
te, á la antigua francesa, con libertad y de buena fe; 
que lo mismo debe hacer con los consejos y mandatos 
que él la dé; que estas palabras: Haced esto, no penséis 
niás erí esto, no deben ser entendidas con un rigorismo 
absoluto, sino amigablemente, con libertad y buena fe. 



«¡Oh, no! , amada hi ja—añade (1);—nada temo yo tanto 
como el] espíritu de encogimiento y melancolía; por el 
con t ra r io , deseo absolutamente que tengáis un corazón 
ancho, g rande , que se di late a legremente en los cami-
nos y se rv ic io de Nuestro Señor.» 

Mucha necesidad tenía la señora de Chantal de esta 
d i recc ión . A las penas exteriores que hacían tan dura 
su s i tuac ión en Monthelón, se jun taban penas interio-
res que , aumentándose todos los días, le causaban al-
gunas veces ansiedades y profundas t r is tezas. Hacia 
el fin d e 1604 se vió acosada de horribles tentaciones 
contra l a fe, de dudas sobre nuestros más adorables 
mis ter ios , y muy en part icular sobre la divinidad dé la 
Iglesia . Si por corto tiempo disminuían estas tentacio-
nes, e r a p a r a dar lugar á obscurecimientos, inmovilidad 
y g r a n d e s sequedades, y á una completa ausencia de 
gusto y sent imiento en la práctica de la vir tud, En vano 
se d a b a á la oración; su espíritu, tan vivo en todo y 
p a r a todo , quedaba en tinieblas. ¿Se quería aplicar al 
amor d e Dios? Su corazón la parecía de mármol; el sólo 
nombre de Dios la helaba. De esto resul taban desola-
ciones imposibles de pintar; y tales, que San Francisco 
de Sa l e s , con toda su ciencia de doctor y su paternal 
sol ici tud, apenas podía calmar . 

«No podéis ni debéis creer, querida hija—la escribe 
San Franciscoj |de Sales el 18 de Febrero de 1605—cuan-
do comenza ron estas penas, que las tentaciones contra 
la fe y l a Iglesia provienen de Dios. Y ¿quién enseñó 
nunca q u e Dios fuese su autor?.. . Sugestiones de blas-
femia, d e infidelidad é incredulidad. ¡Ah! no; no pueden 
salir d e nues t ro buen Dios; su seno es muy puro, y no 
puede conceb i r semejantes objetos... El mismo enemigo 
es el q u e va por todas par tes alrededor de nuestro es-

(1) V é a s e en pa r t i cu l a r en las Cartas de San Francisco de Sales, la 
del 1.° d e - N o v i e m b r e ^ de 1605, y en t ré las inéditas, la del 7 de Marzo' 
de 1606. • . : 

píritu, escudriñando y huroneando para ver si encuen -
t ra a lguna puer ta abier ta pa ra en t ra r . Así lo hacía con 
Job, San Antonio, Santa Catalina de Sena, y con una 
infinidad de almas muy buenas que conozco, y aun con 
la mía, que no vale nada y que no conozco. Y qué, hija 
mía, ¿nos hemos de enfadar por esto? Dejadle que se 
canse, y tened bien cerradas las puer tas , él se cansará; 
y si no se cansa, le h a r á Dios que levante el sitio. 
Acordaos de lo que creo haberos dicho ya. Buena señal 
es que haga tanto ruido y t ruene tanto alrededor de la 
voluntad, porque manifiesta que no ha podido en t ra r 
dentro.» 

El remedio soberano p a r a esta clase de tentaciones 
es el desprecio. Cuanto menos caso se las hace, más 
pronto desaparecen. Pero esto e ra muy difícil de alcan-
zar del carácter ardiente de la señora de Chantal, y de 
su delicadeza de conciencia, que siempre imaginaba 
haber consentido ó dado motivo á la tentación. «Vues-
t ras tentaciones contra la fe han vuelto—la escribía 
cinco meses después;—y aunque no lasrespondáis ni una 
sola pa labra , os acosan. No les replicáis; esto es muy 
bueno, hija mía, pero pensáis mucho en ellas, las te-
méis mucho, y os dan miedo; si no fue ra así, ningún 
mal os harían; pero sois muy sensible á las tentaciones. 
Amáis la fe, y no quisierais os viniera ni un solo pen-
samiento contrario á ella; de suer te que cuando sentís 
alguno, aunque sea á lo lejos, os entristecéis y turbáis. 
Sois tan celosa de la pureza de la fe, que os parece que 
la menor cosa la marchi ta . No, no, hija mía; dejad co-
r re r el viento, y no penséis que el ruidillo de las hojas 
es el de las a rmas .Hace poco t iempo—continúa—estaba 
yo junto á unas colmenas de abejas , y algunas se vi-
nieron sobre mi rostro; quise desviar las con la mano, 
pero un hombre que había allí me dijo:—No, señor, no 
las toquéis ni tengáis miedo, porque no os acometerán 
de ningún modo si así lo hacéis; pero si las tocáis, de 



seguro os picarán.—Le creí, no las toqué, y n inguna 
me picó. Creedme; haced lo mismo con estas tenta-
ciones; no las toquéis, y no os ofenderán; pasad ade-
lante sin entreteneros con ellas» (1). 

San Francisco de Sales repite mucho este g ran con-
sejo de despreciar las tentaciones contra la fe, é insiste 
en ello bas tante á causa del carácter impetuoso y vehe-
mente de la Santa: «Vamos, vamos, hija mía—le dice,— 
valor; sea vuestro corazón siempre de Jesús, y dejad á 
ese mastín que ladre á la puer ta cuanto quiera.» Y seis 
meses después: «Tened grande ánimo y sed constante,— 
le escribe elocuentemente,—y no le perdáis por ningún 
ruido, y sobre todo por el de las tentaciones contra la 
fe. Nuestro enemigo no puede hacer más que ladrar , 
pero hacedle burla , y veréis cómo huye. No le repl i -
quéis, y reíos de él, porque todo eso no vale nada. 

»Bien ha chillado y gruñido alrededor de los Santos, 
armando grandes a lgazaras ; pero ¿para qué? El mise-
rable no ha podido impedir que se coloquen en las si-
llas que él perdió» (2). 

Al mismo tiempo que San Francisco de Sales ense-
ñaba á nuestra Santa á despreciar al demonio y sus 
ataques, se esforzaba en desarrol lar en su corazón el 
amor á Nuestro Señor Jesucristo, y ese sentimiento de 
confianza y abandono en sus manos, que es el remedio 
más enérgico en tiempo de tentación. «Representaos en 
vues t ra imaginación—le escr ib ía—á Jesucristo crucifi-
cado entre vuestros brazos y en vuestro pecho, y decid 
cien veces, besando su costado: En esta aber tura está 
mi esperanza; esta es la fuente v iva de mi dicha. . . No t 

no; nada me separa rá de su amor. Le tengo, y no le 
soltaré hasta que me lleve al lugar de seguridad. . . Y 
con esto, hija mía, ¿qué podéis temer? Que venga la 

(1) Car ta del 30 de Agosto de 1605. 
(2) Car ta del 1.° de Noviembre de 1605. 

tempestad y la tormenta, ¡viva Jesús! Estad segura, no 
pereceréis» (1). 

Consejos tan santos y sabios, tan apropiados á las 
necesidades de la señora de Chantal , y dados con tal 
autoridad ysemejan te acento ,¿cómonohabían de fortifi-
car y consolar á nuestra Santa? Sin duda, pero no por 
esto cesaban sus tentaciones; y en la desolación en que 
sus penas la ponían, se la oía exclamar : «¡Mi alma está 
triste has ta la muerte!» ó bien, cayendo de rodillas: 
«Padre mío—decía—¡pase de mí este cáliz!» «Pero en 
cuanto lo había dicho—añade la Santa—sentía una sed 
ardiente de beberlo has ta la úl t ima gota , y volvía á 
decir á Nuestro Señor: ¡Dios mío, no pase de mí este 
cáliz sin haberle bebido! (2) ¡Tened piedad de mí, Dios 
mío, y hacedme esta misericordia!» 

Estos santos afectos duraban poco, porque era me 
nester que la prueba siguiese su curso; y dominándola 
otra vez la pena, á pesar de toda su fe y energía , caía 
la Santa en el mismo desaliento. Este es á menudo el 
estado de las a lmas que Dios acrisola en el fuego de 
las tribulaciones interiores. Es tar unida á un Dios que 
es luz y vivir en las tinieblas, poseer en su corazón á 
un Dios que es el amor mismo, y sentirse fr ía como el 
mármol, ¿cómo puede ser esto al mismo tiempo? ¿No 
será que Dios se haya alejado abandonando al alma? 
De aquí esas amargas desolaciones, que no pueden ser 
comprendidas sino por los que las han probado. Así 
Nuestro Señor Jesucristo, que llevó nuestras cruces to-
das, después de haber sufrido la traición de Judas, la 
negación de San Pedro, la debilidad de Pilato, la bur-
la de Herodes. las bofetadas y salivas; después de ha-
ber sentido en el jardín de las Olivas las penas interio-
res, el disgusto, la tr isteza, el desaliento, quiso pasar 

(1) Car ta del 6 de Agosto de 1606. 
(2) Maupas , Historia de Santa Juana FranrAsca Fremiot de Chantal, 

pág. 38. 



por la mayor de todas, el abandono apa ren te de Dios, 
y se le oyó exclamar: «¡Dios mío, Dios mío, por qué me 
habéis abandonado!» 

Hacia la mitad del año 1605 fué cuando la señora 
de Chantal sintió por pr imera vez la pun ta dolorosa de 
esta espina; y por más que estuviese ín t imamente uni-
da con Dios, se la vió desfallecer con la idea de que 
Dios estaba separado de ella. 

Pero aquí es donde San Francisco de Sales se mos-
tró admirable. No se sabe qué admi ra r más, si la sen-
sibilidad, que le hace sentir todos los dolores de la se-
ñora de C'hantal, ó la ciencia profunda que posee del 
corazón humano y de los escritos de los maestros de la 
vida espiri tual , ó, en fin, de la encantadora y santa 
imaginación, que todo lo pone por obra con una fecun-
didad inagotable. Multiplica las comparaciones para 
explicar á la señora de Chantal el estado de su a lma, y 
p a r a hacerla comprender cómo, á pesar de esta apa-
rente ausencia de Dios, le está s iempre ínt imamente 
unida. Tan pronto la recuerda el ejemplo del Buen La-
dión, al cual había prometido que aquel mismo día es-
ta i fa con él en el Paraíso, y apenas ha muerto cuando 
le lleva la misma tarde al infierno de los justos. «¡Gran 
Dios! - exclama San Francisco de Sales,—¿qué debería 
pensar al ba ja r así á los abismos? Yo creo que diría: * 
no, no temo mal ninguno, porque t ú , Señor, estás con-
migo» (1). Otras veces propone el Santo Director, á su 
penitente desolada, el ejemplo de la Magdalena al pie 
de la cruz, en el momento en que las t inieblas cubrie-
ron la t ierra . «¡Oh! y qué mortificación sería la suya 
por no ver á su querido Señor. Esta aman te afligida se 
ponía de pie, fijaba sus ojos sobre Jesús, pero no veía 
más que cierta blancura pálida y confusa. No obstante, 
estaba tan cerca del Señor como antes» (2). 

(1) CnrU del 3 te Octubre de 1605. 
(2) Carta del 29 de Jun io de 1606. 

9 

L 

Otras comparaciones, no menos exactas, se agolpa-
ban bajo la pluma de San Francisco de Sales (1), y siem-
pre van á la misma conclusión. «Dejadle hacer , que 
todo va bien; vengan cuantas tinieblas queráis, que, 
no obstante, estamos cerca de la luz; cuantas impoten-
cias gustéis, pues estamos á los pies del Omnipotente. 
¡Viva Jesús! y que nunca nos separemos de Él, en tinie-
blas ó en claridad» (2). 

Por lo demás, San Francisco de Sales, al consolar á 
la señora de Chantal , no olvida jamás el humillarla: su 
talento grande, y sobre todo fino y penetrante , com -
prendía que en el fondo de estas tentaciones hay siem-
pre una raíz de amor propio, que no está nunca com-
pletamente seca, ni aun en las almas más santas . «No 
es maravi l la—la escribe—que el espíritu de una pobre y 
pequeña viuda sea débil y miserable. ¿Qué queríais 
que fuese? ¿Penetrante , fuer te , constante y subsistente? 
Contentaos con que sea propio pa ra vues t ra condición, 
un espíritu de viuda, es decir, miserable y abyecto con 
todas las abyecciones, excepto la de la ofensa de 
Dios» (3). Y en otra pa r t e : «Reconoced que sois una 
pobre, pequeña y miserable viuda; amad esta ruin con-
dición, gloriaos de no ser nada , pues que vuestra mise-
ria es objeto de la voluntad de Dios. Ent re los mendi-
gos, los que son más miserables y tienen mayores y 
más espantosas l lagas, se t ienen por mejores y más 
propios pa ra conseguir limosna, pues nosotros somos 
mendigos, y ya sabemos que los más miserables son de 
mejor condición en su clase. L a misericordia de Dios 
los mira con amor » (4). 

«Vi úl t imamente—continúa con esa amable sencillez 
que sólo es peculiar de este Santo Obispo—á una viuda 

(1) Carta del 6 de Agosto de 1606. 
(2) Carta del 29 de Jun io de 1606. 
(3) Carta del 29 de Jun io de 1606. 
(4) Carta del 1.° de Novienbre de 1606. 
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que iba en la procesión del Santísimo Sacramento, don-
de los demás llevaban grandes hachones de cera blan-
ca, y la pobrecilla sólo l levaba una velita, que ta l vez 
habría hecho ella misma, y aun el viento se la apagó; 
sin embargo, ni se adelantó, ni volvió a t rás , ni dejó de 
en t ra r en la iglesia al mismo tiempo que los demás» (1). 

¿Haré yo mal en detenerme tanto en estas citas, y 
en multiplicarlas así ? 

Pero hay en estas ca r t a s t an ta sabiduría, tanto co-
razón, algo tan delicado y tan profundo, tal raudal de 
imaginación, y un conocimiento tan alto de Dios y del 
hombre, que no puedo cansarme de leerlas, y cuando 
se hal lan bajo mi pluma, no sé detenerme al copiarlas. 

No obstante, por más auxilios y socorros que las 
car tas de San Francisco de Sales daban á la señora de 
Chantal , ésta creyó necesitaba volver á verle, á fin de 
hacer le de viva voz esas mil aclaraciones que difícil-
mente se pueden comunicar por ca r t a s - San Francisco 
de Sales consintió en ello y la señaló p a r a punto de 
reunión el castillo de Sales, á tres leguas de Annecy, 
donde vivía su madre la señora de Boisy, con una pa r te 
de su familia. La señora de Chantal llegó el 21 de Mayo 
de 1605 (2). Advertido San Francisco de Sales de su 
l legada, fué á recibir la al camino, y como el coche se 
había re t rasado, pasó casi tres horas solo en una gran-
ja que estaba en el mismo camino. Allí tuvo una espe-
cie de éxtasis, á lo menos esto es lo que se trasluce en 
la modesta relación que hizo, y, en teramente abismado 
en Dios, presintió las grandes cosas que iban á suceder , 
y cuya hora iba á sonar muy pronto (3). 

(1) Car ta del 29 de J u n i o de 1606. 
(2) « Llegó al cast i l lo de Sales el 21 de M a y o - d i c e Carlos Augus-

t o , - y es una equivocación de la Madre de Chaugy el decir que f u e 
el 29, día , aquel año , de Pen tecos tés .» 

(3) P a r a que se t e n g a u n a idea del respeto que los Santos t i enen a 
la ve rdad , y la confianza que en consecuencia merece su his tor ia , dire-
mos que se hab í an recogido d i fe ren tes Memorias de todos los hechos 

Santa J u a n a Francisca volvió por segunda vez á 
repasar su conciencia y hacer confesión general , des-
plegando toda su a lma delante de su Santo director, con 
sentimientos tan extraordinar ios de Dios, que San 
Francisco de Sales es taba t ranspor tado de alegría. De 
repente, un fervor divino se apoderó de los dos, y sus 
corazones se deshicieron hablando como moradores del 
cielo más que de la t i e r ra . 

—¿Con que de todo corazón — decía San Francisco 
de Sales—queréis servir á Jesucristo? 

—De todo corazón—respondió. 
—¿Y os dedicáis toda al puro amor? 
—Toda, á fin de que me consuma y me t ransforme 

en sí. 
—¿Sin reserva y absolutamente os consagráis á El? 
—Sí, sin reserva me consagro. 
—¿Despreciáis al mundo como estiércol y basura , 

para ser de Jesucristo y a l canza r su gracia? 
—Le desprecio con toda mi a lma , y le aborrezco. 
—Por conclusión, hija mía, ¿no queréis más que 

á Dios? 

de la Vida de San F ranc i sco de Sales, las cuales se env iaban á la seño-
ra de Chanta l , y és ta las rev isaba y cor reg ía , En una de es tas Memo-
rias se af i rmaba que San F ranc i sco de Sales h a b í a ten ido un v e r d a -
dero éxtasis, cuando espe raba en el camino á su s a n t a peni ten te . L a 
señora de Chanta l , al ver cómo se p in ta y af i rma es te suceso, se a l a r m a . 
« He v i s t o - d i c e escr ibiendo al ins tan te—que en es ta Memoria se h a c e 
mención de un r ap to , y pienso que yo misma hab ré dado lugar á ello 
por no haberme expl icado bien, ó que no han copiado e x a c t a m e n t e mis 
pa labras . Escr ibo al a u t o r de es ta Memor ia pa ra que me diga de dónde 
sabe este hecho; si lo ha sabido de un 'modo que no t e n g a duda , a d v e r -
t i ré de ello á V. R. , si no , mirad lo q u e sucedió.» Y la S a n t a expl ica 
que San Francisco de Sales es tuvo solo t res horas en el camino, « c o n 
pensamientos admirab les y vistas de no sé qué g rande y ex t raord inar io» 
sobre su ven ida ; que no le h a b í a p r e g u n t a d o nada , pero que se s a b e 
que en estos momentos dió Dios al Santo Obispo g randes luces y cer te-
za de sus designios, etc. , con muchas suav idades in te r iores . (Carta» 
inéditas de Santa Juana Francisca, pág. 54.) Aquí se manif ies ta su deli-
cadeza y respeto á la ve rdad . 



—No, nada absolutamente más que á ÉL por el tiem-
po y la eternidad. 

En una de estas conversaciones celestiales, a r reba-
tado San Francisco de Sales de alegría al ver los torren-
tes de gracias que inundaban esta santa a lma, le dijo 
con su estilo figurado: «¡Oh, hija mía, quer ida hi ja mía, 
mucha agua cae del cielo!» La S a n t a , a r robada en 
Dios, no comprendiendo que hablaba de los tor rentes 
de gracias, y no pensando en que el tiempo estaba se-
reno, respoudió con viveza: «Dejemos l lover, padre 
mío, dejemos llover.» San Francisco de Sales se sonrió, 
y la dijo continuase. 

Por lo demás, en todas estas conversaciones no se 
hablaba más que de lo presente, y nunca de lo porve-
nir; de la necesidad de amar á Dios en el mundo, pero 
jamás de dejar éste. Un día, no obstante, el pensamien 
to de dejarlo todo y despojarse de todo por Dios, se pre-
sentó al espíritu de la señora de Chanta l , cuyo corazón 
dejó escapar este grito: «¡Oh, Dios mío, Padre mío! ¿No 
me a r rancaré i s un día del mundo y de mí misma?» Y le 
respondió pausada , g rave y ser iamente: «Sí, un día 
vendréis á buscarme, y yo os pondré en una situación 
en que estéis totalmente desnuda y despojada de todo 
por Dios.» Sin embargo, le prohibió pensar nunca en 
esto, mandándola no se ocupase sino en santif icar al 
presente, abandonándose á Dios respecto á lo porven i r . 

Además de la dulce alegría de poder hablar tan 
santa y út i lmente con su Santo director, la señora de 
Chantal tuvo además otra felicidad muy dulce, y fué l a 
de renovar y hacer muy íntima la amis tad que había 
empezado á contraer en San Claudio con la señora de 
Boisy, madre de San Francisco de Sales. Es ta admira-
ble mujer, que había sido madre de trece hijos, y que 
vivía en el castillo de Sales, rodeada de todos los que 
el Señor la había dejado, de sus yernos y nueras , en 
medio de una paz y unión que l lenaba de admiración 

al mismo Santo Obispo, concibió hacia la señora de 
Chantal una especialísima amistad. 

El castillo de Sales estaba entonces alegre y edifica-
do, viendo empezaba á balbucir un niño que fué después 
el célebre Carlos Augusto de Sales, hijo de Luis de Sales 
y de la señora de Cussy, el cual, andando el tiempo, 
fué Obispo de Ginebra, y sucesor de su tío San Fran-
cisco de Sales, cuya vida escribió con t an t a piedad 
como encanto. Tenía entonces diecisiete meses, y se 
notaban con te rnura mil relaciones entre sus pr imeras 
pa labras y las que había pronunciado San Francisco 
de Sales, dando desde entonces vehementes indicios de 
su fu tura sant idad. « La señora de Chanta l—dice un 
antiguo his tor iador—tuvo grande empeño en ver y ob-
servar á este tierno niño, y habiéndole tomado en sus 
brazos, le bendijo afectuosamente, amándole s iempre 
después con santo y tierno cariño. Le puso al cuello un 
rico relicario de oro; y el pequeño Carlos Augusto, que 
ya empezaba á dar algunos pasos y á decir a lgunas 
palabras , se echaba á menudo en los brazos de esta se-
ñora, quien teniéndole sobre sus rodillas, aconsejó á 
sus padres le destetasen, no sólo porque era ya muy 
crecido y le convenía alimento más sólido, sino porque 
había observado que el ama era de un carác te r dema-
siado vivo y precipitado. Su consejo se siguió exacta-
mente. El día que le destetaron se dió limosna general 
en la puer ta del castillo, y las tres virtuosas señoras le 
hicieron l levar á la iglesia, donde la señora de Chan-
tal le presentó al sacerdote pa ra que le bendijese, y 
todas tres comulgaron por aquel niño. Cuando llegó á 
edad perfecta , la señora de Chantal le decía con grac ia 
que era algo hijo suyo, pues le había ofrecido á Dios y 
le había destetado. 

»También, por consejo de Santa Juana F ranc i sca , 
se envió á estudiar á Carlos Augusto, y antes de par-
tir, fué á pedir la su bendición y recibir sus consejos. 



Más tarde, estando el limo. Sr. D. Juan Francisco de 
Sales, Obispo de Ginebra, en días de dar á su sobrino 
la pr imera tonsura, la madre Chantal quiso regalar le 
la p r imera sotana, y con sus propias manos le bizo el 
primer cinturón, á causa del s ingular amor que le tenía. 
Carlos Augusto lo estimó tanto, que guardó siempre 
este cinturón como preciosa reliquia, y nunca le lleva-
ba sino en las fiestas grandes» (1). Pero no adelantemos 
los sucesos. Luego encontraremos á Carlos Augusto en 
los locutorios de la Visitación; le veremos, Doctor y 
Obispo, venir á pedir á la madre de Chantal consejos, 
oraciones y ejemplos, y veremos también á nuestra 
Santa ponerle la pluma en la mano p a r a que escriba, 
como lo hizo, la vida más exac ta — según dice la mis-
ma—y la más encantadora , según los hombres enten-
didos, de todas las historias de San Francisco de Sales. 

(1) La casa natural, histórica y cronológica de San Francisco de Sa-
les, por Nicolás de Hautev i l l e , Presb í te ro , Doctor en Teo log ía y Canóni-
go de la Catedra l de San Ped ro de Ginebra , París, 1669, en 4.", pág. 380. 

CAPÍTULO VIII 

Progresos visibles en la santidad.—La señora de Chantal se 
consagra más y más al servicio de los pobres. 

-1G06— 

t a rdaron en conocerse los progresos de la se-
ñora de Chanta l bajo la sabia dirección del 
Santo Obispo de Ginebra . Su altivo é impetuoso 

carác ter se t ransformaba. Adelantaba á grandes pasos 
en la práct ica de la humildad, de la dulzura, de la mor-
tificación, de la paciencia, de estas virtudes, en fin, tan 
difíciles en sí mismas, y tan opuestas á todas sus incli-
naciones. No es esto decir que hasta entonces no se hu-
biese aplicado á ello, y aun con éxito, sino que las en-
tendía y prac t icaba de una manera nueva que no se la 
había visto antes, y que encan taba á todo el mundo. 

Estos progresos, que los historiadores han notado, 
vinieron á ser más sensibles á la vuelta del via je de 
que hablamos. Hasta entonces la señora de Chantal no 
había hecho más que en t rever , digámoslo así, á San 
Francisco de Sales ; y si se exceptúan las ca r tas , que 
habían sido frecuentes , no le había hablado sino de pri-
sa ; pero habiendo tenido esta vez la dicha de pasar diez 
días enteros en el castillo de Sales, siendo testigo todo 
este tiempo de las maravi l las que la gracia obraba vi 
siblemente en su Santo director, sintió aumentarse la 
veneración que hacia él había concebido desde el p r i -
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mer día que le conoció, y los sentimientos de confianza 
y docilidad, condiciones tan indispensables p a r a apro-
vechar con la dirección. «Yo — dice la Santa — veía 
á Dios habi ta r en este santo pastor con ta l p leni tud, 
que nunca le miraba, me parece, sin a lgún sentimiento 
de la presencia de Dios, y hubiera mirado como la ma-
yor felicidad el abandonar todas las cosas del mundo 
para ser la menor de las cr iadas de su casa, y ha r t a r -
me con las pa labras de vida que á todas horas profer ía .» 

Por su par te , San Francisco de Sales, que tampoco 
había visto á la señora de Chantal sino poco y de pr isa , 
aprovechó esta ocasión pa ra observar la más a ten ta -
mente; y como era tan perspicaz, notó al ins tante , en-
t re mil cualidades admirables, algunos ligeros defec-
tos, resto de su educación ar is tocrát ica , los cuales la 
indicó con infinita dulzura, y ella enmendó al ins tan te 
con no menor generosidad, qui tando así el estorbo, aun-
que ligero, que oponían al desarrollo de sus v i r tudes y 
al resplandor con que debían br i l lar . 

Al otro día después de su vuel ta del castillo de Sa-
les, hizo la señora de Chantal un acto que indicó ese 
cierto modo expresado con que desde entonces com-
prendía y pract icar ía la v i r tud. Has ta entonces había 
acostumbrado, como lo hacen las señoras del mundo, 
á que la vistiese una de sus cr iadas . A las cinco de la 
mañana la l lamaba para que encendiese la vela, y fuego 
si era invierno, y la vistiese; la pobre doncella, que te-
mía siempre hacer esperar á su ama, á cualquiera hora 
de la noche ¿que despertase hacía grandes esfuerzos 
pa ra no volverse á dormir, lo que le e ra sumamente pe-
noso. Al volver de Sales, la señora de Chantal dijo á su 
doncella que no quería viniese á vest i r la , y que se ves-
tiría bien sola. Se supo que San Francisco de Sales ha-
bía exigido esta reforma, y la Santa contó por sí misma 
y con humildad lo que había pasado . El Santo Obispo 
supo por casualidad estos pormenores, y habiendo ido á 

buscar á la señora de Chantal , la reprendió con bondad, 
y la dijo: «Es menester que tengáis una devoción t an 
dulce para con Dios y tan benigna para con el prójimo, 
que no incomodéis ni deis molestia á nadie. Si queréis 
buscar á Dios muy de mañana en la oración, ¿no es justo 
que os levantéis sola p a r a encontrarle mejor, sin mo-
lestar á ninguno de los que os sirven?» 

Estas pa labras fueron un rayo de luz pa ra la señora 
de Chantal : después, no sólo no llamó á sus doncellas 
pa ra ayudar la á vestirse, sino que empezó á servirse 
por sí misma, en cuanto podía; de suerte que, encendi-
da su chimenea, barr ía su cuarto, hacía su cama, pre-
paraba sus vestidos, se peinaba, y, por último, 110 le ha-
cían sus criadas sino lo que absolutamente no podía ha-
cer por sí misma. Las gentes que no ven sino lo que tie-
nen delante de los ojos, c reerán que esto aumentaba stfs 
penas, pero se equivocan; por el contrar io , recobraba 
su libertad. 

Lo mismo, respectivamente, hacía con el anciano 
Barón de Chantal , su suegro. Durante la Cuaresma, por 
ejemplo, se l evan taba muy de mañana, montaba á ca-
ballo y se iba á dos leguas de distancia á la Misa y ser-
món que había en Autun, y en seguida, fiel á la reco-
mendación de San Francisco de Salee de no incomodar 
á nadie con su devoción, salía de Autun por calles poco 
f recuentadas p a r a que no la detuviesen, y, volviendo á 
montar á caballo, tomaba el trote largo pa ra l legar á 
casa de su suegro á la hora en que éste se ponía á la 
mesa, á fin—dice su biógrafo—de no darle ni aun la som-
bra de incomodidad a lguna. 

«Después de su vuel ta de Sales—dice la Madre de 
Chaugy—se vió bri l lar en nuestra Santa una grande li-
ber tad de espíritu, enteramente nueva, acompañada de 
gran suavidad. Sus devociones no molestaban ya á na-
die, lo que daba motivo á que todos bendijesen al Santo 
Obispo, reconociendo que Dios había suscitado en estos 



tiempos á este grande hombre pa ra hacer la devoción 
amable, fácil y proporcionada p a r a todo el mundo. Los 
criados de esta santa viuda decían entre sí, como pro -
verbio, según hemos sabido por su propia boca: «El pri-
mer director de la señora no la mandaba hacer oración 
más que tres veces, y todos estábamos fastidiados; el 
limo, de Ginebra la hace orar todo el día y á nadie in-
comoda (1).» 

Pa ra acabar de perfeccionar la v i r tud de la señora 
de Chantal , era menester que se llegase á disipar la 
nube de tr isteza que se veía sobre su rostro desde la 
muerte de su esposo, y desde el principio de sus penas 
interiores, lo que á pesar suyo podía ser molesto á los 
que la rodeaban. E r a esta una obra difícil; pero San 
Francisco de Sales conocía toda su importancia, y se 
hUbía dedicado á ella desde que conoció á la señora de 
Chantal . El consejo d e q u e es tuviera alegre, llena, puede 
decirse, todas las car tas del Santo director. «Vivid com-
pletamente alegre—la decía,—y siempre cons tan teene l 
servicio de nuestro amado Jesús.» Y en otra par te : «Vi 
vid alegre, y sed generosa ; Dios, á quien amamos y á 
quien nos hemos consagrado, nos quiere contentos». Y 
añade después: «Por nada en el mundo querríais ofen-
der á Dios, ¿no es esto bas tante p a r a vivir alegre?» Al-
gunas veces decía sólo una palabr i ta en la despedida de 
la car ta : «Estemos contentos». Otras veces deja correr 
la pluma: «Conservaos alegremente humilde delante de 
Dios, y sed humildemente alegre delante de las gentes. 
Si los hombres os estiman, burlaos de ello alegremente; 
si no os estiman, consolaos alegremente.» En otra par te 
encontraremos un rasgo encantador, que caracter iza 
perfectamente á San Francisco de Sales, y que no po-
dríamos omitir sin reprendernos . «Creedme; los israeli-
tas no pudieron can ta r nunca en Babilonia, porque pen-

(1) Memorias, tomo I, cap. XVI I . 

saban en su país; pero yo quisiera que nosotros cantá-
semos en todas partes.» 

Estos amables consejos, renovados en el castillo de 
Sales, empezaban á dar su f ruto . La señora de Chantal 
aparecía de día en día más a legre . El canto renacía en 
sus labios, y los salmos de David, puestos en verso por 
Felipe Desportes, Abad de Tirón, eran sus cantos favo-
ritos. L levaba siempre consigo este libro, hasta cuando 
iba por el campo á caballo. Le hacía colocar en un sa-
quito colgado en el arzón de la silla, á fin de poder can-
tar por el camino. 

Al mismo tiempo que la señora de Chantal hacía 
tantos progresos en el espíritu de dulzura y santa ama-
bilidad, San Francisco de Sales ve laba cuidadosamente 
pa ra que no perdiese nada de su energía y del vigor 
que formaba el fondo de su carác ter . La ejerci taba sin 
cesar en mortificarse, en vencerse, que es el más bello 
empleo de la fortaleza; é independientemente de las 
mortificaciones que conocía y había autorizado, como 
el cilicio y la disciplina, se aprovechó de los diez días 
pasados en el castillo de Sales pa ra enseñarle otras más 
sencillas, más comunes; pero que pract icadas con va-
lor, y sobre todo con constancia, quiebran mejor, y ta l 
vez más pronto que el cilicio y la disciplina, la natu-
raleza. 

«He oído decir á la señora de Chantal—escribe una 
religiosa—que estando en el mundo se había criado con 
tanta delicadeza, que no comía sino de ciertas cosas; 
pero siendo viuda, y estando bajo la dirección de nues-
tro bienaventurado Padre , se libró de tales delicadezas. 
Este bienaventurado—nos decía,—cuando tenía yo el 
honor de comer á su mesa, sabía ya mi repugnancia y 
aversión á ciertos manjares , y cuando los había en la 
mesa me p regun taba dulcemente si no comería de aque 
lio, como si ignorase mi delicadeza y aprensión. Yo le 
respondía: «limo. Señor, en mi vida lo he comido»; pero 
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al momento me lo servía . Un día, por ejemplo, sabien-
do la repugnancia que ella tenía á las aceitunas, se las 
sirvió, diciéndole que deseaba mucho las comiese, lo 
que hizo al instante, aunque con grandís ima repugnan-
cia (1).» 

De vuel ta del castillo de Sales, la señora de Chan-
tal resolvió seguir esta clase de mortif icación, á la cual, 
á pesar de su g ran santidad, no se había aplicado has ta 
entonces. Pa ra ello, á fin de mortificarse en la elección 
de alimentos, encargó á una doncella que la asistía que 
sirviese á la mesa. De este modo se la servía muy á 
menudo contra su gusto, pero nadie lo adver t ía . ¡Tan 
dominada y muer ta estaba la na tu ra leza de nues t ra 
Santa! 

Cuando había convite en el casti l lo, tenía mucho 
cuidado para que nadie conociese su mortificación; r e -
cibía en su plato, con mucha política, los sabrosos bo-
cados que se la ofrecían, los cor taba y fingía comerlos 
con mucho gusto, pero se entendía con un criado, que 
de cuando en cuando y por su orden, la tomaba su pla-
to y se le l levaba sin que lo advir t iesen. De este modo 
los bocados más suculentos de la caza y de las aves se 
rese rvaban para los pobres (2). 

La misma mortificación usaba en sus vestidos. He-
mos visto que, cuando su esposo murió, había dado to-
dos los adornos de su juventud, y había elegido un ves-
tido muy sencillo. Había conservado has ta entonces sus 
largos y hermosos cabellos; los r i zaba y empolvaba, 
según se acostumbraba en aquel t iempo, «y esto la gus-
t aba mucho (3).» De vuel ta del castillo de Sales, hizo el 
sacrificio de esta última vanidad, una de las más deli-
cadas y costosas. Se ignora si San Francisco de Sales 

(1) Proceso de canonización, tomo I I . Memorias de la Madre Dorotea 
de Marigny, págs . 976-992. 

(2) Declarac ión de la Madre Mar ía Amada de Sonnaz, sup. a r t . 58. 
(3) Memorias de la Madre de Ckaugy, p . I , cap . X V I I I . 

había exigido que se cortase el pelo, pero es cierto que 
lo aprobó, y que poco después la excitó él mismo á otro 
sacrificio. «He pensado hace más de tres meses—la es-
cribe—que haríamos muy bien en que os deshicieseis 
completamente de toda vanidad en vuestros vestidos. 
Hacedlo, pues, porque así nos lo inspira nuestro buen 
Dios, y creed que no dejaréis de ser bas tante bella á 
los ojos de vuestro Esposo» (1). Dócil á este dictamen, 
la señora de Chantal adoptó «un t r a j e negro de esta-
meña, tan sencillo, que no tenía ni aun galón, con un 
cuellecito sin almidonar, mangas de dos dedos de an-
cho, una gorrá negra de tafetán, prohibiéndose p a r a 
siempre el uso de medias de seda» (2). 

Pero, sobre todo, en sus relaciones con sus padres 
fué donde resplandecieron más los maravil losos pro-
gresos que hacía la Santa en humildad, dulzura, morti-
ficación y desasimiento de todas las cosas. Empezó en 
Monthelón con un rasgo heroico. El día de la Santísi-
ma Trinidad de 1604 se paseaba por la tarde cerca del 
castillo, cuando vió venir hacia ella tres jóvenes de 
muy buen aspecto, que le pidieron limosna; por casua-
lidad no l levaba dinero, ni objeto alguno de valor, ex-
cepto una sortija de oro, que tenía en mucha estima 
por haber la llevado su esposo, de cuyo dedo la sacó el 
mismo día de su muerte. Sin embargo, no titubeó, y 
dándola á uno de ellos, le rogó fuese pa ra los t res. Los 
t res jóvenes la dieron las grac ias con mucha amabil i-
dad, y con un a i re que no es posible explicar, la asegu-
raron que eran muy buenos amigos, y que dando á uno 
había dado á todos. A estas pa labras se sintió tan pe-
ne t rada de la presencia de Dios, que cayó de rodillas 
y les besó los pies con indecible alegría. Cuando se le-
vantó habían desaparecido, sin que se pudiese saber 

(i) 
(2) 

Carta de San Francisco de Sales, 11 F e b r e r o de 1607. 
Memorias de la Madre de Chavgy, p. I , cap. XVII I -



por dónde se habían ido. Desde entonces quedó tan 
aficionada á los pobres, que hizo voto de no rehusar 
jamás el dar limosna cuando se la pidieran por amor 
de Dios (1). 

No contenta con este voto, ni con el que anterior-
mente había hecho de t r a b a j a r siempre para los po-
bres, tuvo aún más cuidado de visitarlos en sus pobres 
albergues. Lo hacía todos los días, aun en los más ca-
lurosos del estío y en los fríos y llenos de nieve en el in-
vierno. Al salir del castillo decía á los que la acompa-
ñaban , pa ra excitar su fe y la propia suya: «Vamos á 
visitar á Nuestro Señor en el monte Calvario, ó en el 
huerto de las Olivas, ó bien al Santo Sepulcro», d ive r -
sificando así las estaciones, á fin de suministrar cada 
día un alimento divino á su piedad. 

En efecto, un pobre era pa ra ella, no sólo un her-
mano desgraciado sino el mismo Jesucristo oculto ba jo 
los andrajos de la miseria, que continuaba bajo este 
velo, que sólo la fe puede penet rar , su vida humillada, 
pa ra perpe tuar así su dolorosa Pasión. Pene t rada de 
respeto hacia este misterio de la pobreza, en el que 
creía como en el misterio de la Trinidad ó de la Santa 
Eucaris t ía , no se acercaba á los pobres sino como se 
acerca uno^en el mundo á los Príncipes y á los Reyes. 
Los saludaba profundamente , les hablaba con respeto; 
muchas veces los servía de rodillas, «porque, después 
de todo, Dios—dec ía—la había rehusado el honor de 
nacer en la pobreza» (2). 

(1) Declaración de la Madre Favre de Charmette. 
(2) Este santo modo de mirar á los pobres, que había sido muy co-

mún en la Edad Media, no había desaparecido ni con mucho en el si-
glo XVI. El ilustre d'Aguesseau, hablando de sus padres, dice: «Mira-
ban á los pobres'como á sus hijos, de suerte que si tenían diez mil 
francos que imponer, no imponían más que ocho mil, y daban dos á 
los pobres, que miraban como á su propia sangre, por una adopción 
santa y gloriosa para ellos, pues ponían á Jesucristo mismo en la clase 
de tus hijos.» 

Si tenían deudas ó pleitos, se encargaba de pagar 
aquéllas y sostener sus derechos; y cuando iba áDi jón , 
l levaba siempre «algunos sacos de papeles de aquellos 
buenos aldeanos, á fin de consultarlos con el digno Pre-
sidente, su padre, el cual lo hacía siempre con la ma-
yor benignidad.» Si fa l taban á los pobres mantas ó ves-
tidos, mandaba á buscarlos inmediatamente al castillo. 
«Tenía—dice la Madre de Chaugy—vestidos de reserva 
para los pobres; y cuando venían algunos muy misera-
bles, andrajosos y llenos de miseria, les hacía poner 
los vestidos que tenía ya hechos, y tomando los andra-
jos que dejaban, los hacia cocer en agua p a r a quitar la 
miseria, y con sus propias manos los zurcía y remen-
daba. Cuando no tenían miser iaysólo eslaban desgarra-
dos, se la vió muchas veces ponerse unas mangas so-
bre las suyas, y con un delantal blanco sobre su vesti-
do, extender sobre una mesa los d e los pobres y cepi-
llarlos, componerlos después, remendarlos, y volverlos 
á cepillar pa ra dárselos más limpios á sus pobres due-
ños (1)-» 

Cuando la enfermedad se juntaba á la pobreza, la 
caridad de la señora de Chantal era aún más respetuo-
sa y más t ierna. Tenía en el castillo un cuartito sepa-
rado, donde había aguas , ungüentos y remedios que 
preparaba por sí misma p a r a los pobres. Todo lo cual 
estaba tan limpió y tan bien arreglado, que cuando en 
la aldea se quería a labar la limpieza de una casa, se 
decía como proverbio: «Está tan limpia como la botica 
de la señora de Chantal.» Antes de salir se proveía de 
los remedios que creía poder necesitar, y cuando llega-
ba á la cama de los enfermos «lavaba sus l lagas con sus 
manos, quitaba las mater ias y carnes podridas, y las 
curaba con devoción y cuidado, haciéndolo á veces de 
rodillas.» «Personas que estaban entonces á su servicio 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I , cap. X V I I I . 



nos han a s e g u r a d o - d i c e la Madre de Chaugy—que la 
vieron muchas veces besar los pies de los pobres y 
aplicar sus benditos labios sobre l lagas t an horribles, 
que hacían estremecer con sólo mirar las (1).» 

En seguida hacía sus camas , bar r ía sus cuartos, y 
se sentaba algunos ratos á su cabecera ; si tenían ca-
lenturas les en jugaba el sudor, despidiéndose de ellos 
con tanto cariño como si fuese una madre que curaba á 
sus hijos. No se crea, sin embargo, que estos actos no 
costaban nada á la señora de Chantal . Se lee en su co-
rrespondencia con San Francisco de Sales «que sentía 
repugnancia al hacer la cama á los enfermos», así como 
al oir malas palabras (2).» Pero ella sacaba de su fe y 
amor á Dios el valor suficiente pa ra h a c e r todos los sa-
crificios, así grandes como pequeños, que se la presen-
t aban . 

Si los enfermos se ace rcaban á su fin, quería se lo 
advirt iesen pa ra estar p resen te á su úl t ima hora , y po-
der en este momento ayudar los con sus exhortaciones 
y consejos. Los ricos solici taban el mismo favor , y no 
había nadie en la aldea que estuviese en la agonía , sin 
que avisasen á la Santa Baronesa . Tenía mucha grac ia 
pa ra asistir á los moribundos, p a r a consolarlos y ani-
marlos en medio de las angust ias de la muer te . Si esta-
ba ausente cuando moría el enfermo, se la iba á buscar 
al momento, «porque nadie se hubiera atrevido á amor-
t a j a r al difunto, diciendo respetuosamente: Esto perte-
nece de derecho á la San ta Baronesa; y, en efecto, pe-
día esta grac ia á los pobres, en cambio de los servicios 
que les pres taba duran te sus enfermedades (3).» 

De vuel ta de sus correrías, era muy raro no encon-
t rarse , sentados en los bancos de p iedra del castillo, un 

(1) Memorias de la Madre de Ciiaugy, p. I , cap. X V I I I . 
(2) Migue: Cartas sin fecha, pág . 1419. 
(3) Declarac ión de la H e r m a n a M a r í a P i l i b e r t a de Monthouz, sup. 

a r t . 28. 

gran número de pobres que la esperaban. Había a lgu-
nos que venían desde muy lejos para que los curase , 
sobre todo los que tenían algún cáncer, á quienes na-
die quería curar . La señora de Chantal los recibía siem-
pre con la mayor amabilidad, y confesó después «que 
no había pa ra ella día más largo y fastidioso que aquel 
en que no tenía ocasión de servir á los pobres (1).» 

Si hay en la vida de los Santos algo que pudiera ser 
grato á los ojos del mundo, debería ser la caridad; pero 
los actos más sublimes son algunas veces los menos 
comprendidos. La conducta de la señora de Chantal no 
tardó en ser objeto de la crítica en general . «Está per-
diendo el tiempo», decían unos; «mejor har ía en cuidar 
á su suegro», murmuraban otros. La señora de Chantal , 
sin ent rar en discusiones, respondía humildemente que 
nada quitaba del tiempo en que podía ser útil á su sue-
gro; «y además—decía,—mi suegro tiene criados y cria-
das; pero los pobres de Jesucristo á nadie t ienen si yo 
los dejo.» A pesar de esto, despreciando las hablillas del 
mundo, continuó visitando á los pobres, y sirviendo á 
los que la Iglesia l lama, con f rase divina, miembros 
pacientes de Jesucris to (2). 

Esta expresión «miembros pacientes de Jesucristo» 
no era pa ra la señora de Chantal una de esas pa labras 
vagas que se repi ten sin comprenderlas; era un mis te -
rio vivo cuya profundidad penetraba más cada día. A 
fuerza de medi tar , había entrevisto inefables conexio -
nes entre la Pasión de Jesucristo sobre la Cruz y esa 
pasión dolorosa que todo hombre tiene que sufr i r t a rde 
ó temprano por la enfermedad ó por la advers idad. Del 
mismo modo que veía á Jesucristo mendigar en los po-
bres, le veía también paciente en los enfermos, lloran -

(1) Dec la rac ión de la H e r m a n a M a r í a Amada de Sounaz , sup. ar-
t i cu lo 28. 

(2) Declaración de la Madre María Antonia de Sacconay, sup. ar-
t ícu lo 62. 
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do en los afligidos, y sirviéndose en algún modo de sus 
dolores, p a r a continuar asi 4 t ravés de los siglos pero 
bajo otra forma, el sacrificio expiatorio que salvo al 
mundo. Por esto, nada había que pudiese a b a ü r ^ 
üora de Chantal , ni hacerla detener en su noble carre-
ra , porque su a lma, fuer te con estas ideas, se elevaba 
más y más al heroísmo. 

Un día, entre otros, un aldeano que volvía de Autun 
encontró en un foso del camino á un pobre joven cu-
bierto de lepra y abandonado de todos. El buen hombre 
bajó del caballo, y cogiéndole, se lo echó, encim.. p a r a 
llevárselo, como era de costumbre á la señora de Chan-
tal para quien era esto un verdadero regalo. En efec-
to le recibió con grandísima alegría, le hizo acostar en 
una cama que estaba dispuesta siempre para los po-
bres, y haciendo un paquete de sus andra jos para lim-
piarlos de la miseria que t ra ían , tomó unas ti jeras, y 
con sus propias manos cortó los cabellos y ungió la ca-
beza de este leproso. Le puso después un gorro blanco, 
v fué por sí misma á quemar los cabellos, sin permit ir 
á ninguna de sus cr iadas que los tocasen. Todo el tiem-
po que duró su enfermedad, que fué l a r g a , fué a visi-
tar le tres ó cuatro veces al día, ungiéndole la cabeza y 
curando su lepra con admirable alegría. Si la suced a 
tener que detenerse con su suegro, ó con alguna visita 
que no podía dejar , encargaba á una criada fuese á 
l levar la comida á su pobre enfermo. Esta, que no te-
nía la v i r tud de su ama, ponía corriendo al lado de la 
cama lo que l levaba, y se re t i raba al instante tapán-
dose las narices, lo que hacía al pobre enfermo desha-
cerse en lágr imas. «Cuando la señora v i e n e - d e c í a -
nunca se tapa las narices, se sienta á mi lado, y me 
instruye en lo que es necesario pa ra mi salvación; pero 
cuando no puede venir , todos me abandonan.» Aque 
pobre joven murió poco después. La señora de Chanta l 
le veló noches enteras , y le hizo recibir los últimos Sa-

cramentos. En el momento de expi ra r se volvió hac ia 
ella con las manos juntas , y le pidió su bendición. L a 
señora de Chantal se la dió, y abrazándole le dijo: 
«Anda, hijo mío, muere en paz; tú serás l levado, como 
Lázaro, por mano de ángeles al seno de Abraham.» 
Lavó su cuerpo en seguida, y lo amor ta jó . Uno de los 
primos de la señora de Chantal , que se encontraba por 
casualidad en el castillo de Monthelón, y que no veía, 
como su pr ima, á Jesucristo en los pobres, la dijo enco-
lerizado y con desprecio: «Señora, ¿habéis olvidado 
que en la ley ant igua , el que tocaba á un leproso queda-
ba manchado?—¡Oh!—replicó la Santa con dignidad,— 
desde que he leído en el Evangelio que mi Salvador se 
había asemejado á un leproso, ya no tengo horror de l a 
lepra, excepto de la del pecado;» y continuó lavando 
el cuerpo del pobre difunto. Asistió á su entierro, y 
todo el tiempo que duró la ceremonia meditó en estas 
palabras: «Dios eleva al pobre del fango, y le hace sen-
tar entre los príncipes de su pueblo (1).» 

Se cita otro rasgo de nues t ra Santa en esta época, 
que es aún más bello. Había cerca de Monthelón una 
mujer joven y bonita , que pa ra complacer á su marido 
se hizo cor tar una ber ruga que tenía junto á la nar iz , 
y que disminuía algo su belleza. Desgraciadamente la 
operación no salió bien; la salió un cáncer , y en poco 
tiempo se desfiguró de tal modo y se puso tan fea, que 
su mismo marido la abandonó. Cuando aquella pobre 
mujer se vió en tan terr ible abandono, se dirigió á la 
señora de Chantal , como á la providencia de todos los 
abandonados. La Santa Baronesa empezó á curar t res 
veces al día el cáncer que roía con espantosa act ividad 
el rostro de la pobre mujer; pero todos los remedios 
fueron inútiles. El mal se extendió por la f ren te y me-

t í ) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 71. Dec la rac ión de 1» 
Madre F a v r e de Charme t t e y de la H e r m a n a Mar ía Antonia Sacconay , 
sup. a r t . 23. 



jillas, descarnando de ta l modo la ca ra , que verdade-
ramente era cosa tan horrible á la v is ta , como intole-
rable al olfato el hedor que despedía. La pobre mu je r 
se vió pronto relegada á un cuarti to, en donde du ran t e 
trea años y medio no vió más que á la señora de Chan-
tal, pues todo el mundo huía de un espectáculo t an ho-
rrible como desagradable. Continuando el cáncer sus 
estragos, después de haber descarnado las mandíbu las 
y puesto al descubierto toda la den tadura , subió por un 
lado has ta las orejas, y por el otro ba jaba has ta la bar -
ba; de suer te que el ros t ro de esta mujer se hub ie ra 
parecido al de una c a l a v e r a , sin los ojos, que volvién-
dose en sus órbitas descarnadas , la hacían aún m á s 
horrible. 

Los parientes de nues t ra San ta hicieron cuanto pu-
dieron para que dejase de cuidar á esta mujer , y no 
pudiendo lograrlo, se decidieron á ponerlo en conoci-
miento del Presidente F r e m i o t , quejándose a m a r g a -
mente de la imprudencia de la señora, y exagerando 
el peligro á que se exponía de contraer la enfe rmedad 
y comunicársela á sus hijos. El Sr. de F remio t , suma-
mente conmovido, escribió á su hija una severa c a r t a 
en que, pa ra concluir, la decía: «En vir tud de la auto-
ridad y del poder que t iene un padre sobre su h i ja , os 
prohibo tocar á esa mu je r cancerosa. Si no tenéis cui-
dado de vos misma, tened compasión de esos cua t ro 
hermosos hijos que Dios os ha dado, y de los cuales os 
ha de pedir cuenta.» La señora de Chantal no t i tubeó 
en obedecer; continuó p repa rando t res veces al día lo -
que era necesario pa ra cura r á la enferma, y lo lleva-
ba á su cuarto, absteniéndose de tocarla , que era lo que 
su padre la prohibía. 

Aquella pobre no vivió ya más que^unas t res sema-
nas . Tal era la ac t iv idad del cáncer , que después de 
haber la desprendido las mandíbu las , la hizo un aguje-
ro en la ga rgan ta , y sólo por esta aber tura podía nues-

t ra Santa hacer ba ja r un poco de alimento á su estó-
mago, valiéndose de un instrumento que había manda-
do hacer al efecto; no podía pronunciar ni una sola pa-
labra , y su aliento salía por dicho agujero con un rui-
do tan lastimoso, que hacía re t i rar á los más intrépidos. 

En los momentos antes de su muerte, aquella pobre 
mujer no tenía más que una p e n a : la de no poder co-
mulgar . La señora de Chantal leyó en sus ojos esta 
pena, y no queriendo cuidar menos á su a lma que á su 
cuerpo, alcanzó del párroco la diese la Comunión por 
el agujero de la g a r g a n t a con una pequeña par t ícula , 
que se la introdujo por medio de unas pinzas de p la ta 
que mandó hacer pa ra esto. L a buena mujer expiró 
dulce y cr is t ianamente medio cuarto de hora después 
de esta feliz Comunión (1). 

Apenas se la enterró, cuando t ra jeron á la señora 
de Chantal un pobre viejo lleno de sa rna y lamparones; 
le recibió y curó por espacio de diez meses, al cabo de 
los cuales murió , y le amortajó con sus propias manos. 

Mientras que la señora de Chantal revelaba así cada 
día, en actos t an heroicos de abnegación, su grande 
amor á los pobres, un viaje á Bourbilly la hizo llegar 
al más alto grado de heroísmo. Era hacia fines de Sep-
tiembre, y había ido á este castillo por ser tiempo de 
vendimias, cuando de repente se declaró la epidemia 
de la disentería, con tan ta fuerza , que en un instante 
hubo en la aldea un número considerable de muertos y 
agonizantes. La Santa, compadecida de aquellos pobres 
enfermos fal tos de todo, se consagró al instante y con 
a rdor divino á su servicio. Todas las mañanas antes de 
amanecer , y hecha ya su oración mental , se iba á visi-
t a r á los enfermos, l levarles remedios y l impiar sus 
inmundicias. Oía después Misa, y en seguida volvía á 
vis i tar á los enfermos que estaban más lejos. A la ta rde 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 72. Dec la rac ión de la M a -
d r e F a v r e de Charmet te , sup. a r t . 23. 



hacía la segunda y general visita á todas las casas de 
la aldea en que había enfermos, y vuelta á su casa pe-
día cuentas del t raba jo del día y del estado de sus bie-
nes, «porque sus devociones no la impidieron nunca 
velar por la conservación y aumento de la hacienda de 
sus hijos (1).» Sucedía muchas veces que cuando volvía 
por la ta rde á su castillo, rendida de cansancio, la ve-
nían á buscar para asistir á un moribundo, y pasaba la 
noche al pie de su cama de rodillas, rezando con él, 
sirviéndole como una madre , y excitándole á morir 
santamente . Siete semanas pasaron así , durante las 
cuales no hubo un sólo día en que no lavase y amorta-
jase con sus propias manos tres ó cuatro cadáveres . 

Pero sucumbió, en fin, á tanto trabajo; la calentura 
y la disentería la redujeron al instante á tal estado, 
que se desesperó de su vida. En este conflicto hizo es-
cribir á s u suegro p a r a pedirle perdón, y encomendarle 
sus cuatro huerfanitos; después, abandonándose al di-
vino beneplácito, ofreció á Dios el sacrificio de su vida. 
Pero aún no había llegado su hora. Una noche en que 
se la creía á los últimos, y en que todo el mundo espe-
r a b a verla agonizar, se sintió inspirada pa ra hacer un 
voto á la Virgen, y al instante volvió á la vida y á la 
salud. Se levantó, pues, y habiendo arreglado sus ne-
gocios, montó á caballo y salió pa ra Monthelón. Fué 
recibida allí con una alegría difícil de expresar , por 
sus cuatro hijos, que no habían cesado de llorar desde 
que se recibió la carta que anunciaba su enfermedad, 
y aun por su suegro, que no podía consolarse con la 
sola idea de perderla; «porque á pesar de las persecu-
ciones que había sufrido en el castillo de Monthelón, 
e ra tenida en él por una Santa (2).» Por otra par-
te, apenas supieron sus habi tantes que había llegado, 
cuando acudieron en g ran número, no sabiendo cómo 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 78. 
(2) Maupas , pág . 79. 
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expresar su alegría. Las mujeres , los niños, todos se 
ag rupaban á su al rededor , la besaban las manos, y los 
pobres, sobre todo, bendecían al Señor porque les había 
devuelto su madre . 

Profundamente conmovida y consolada con tales 
testimonios de afecto, la señora de Chantal volvió á 
principiar con nuevo ardor, en medio de aquellas bue-

• ñas gentes, su vida act iva, generosa y consagrada con 
abnegación propia al alivio de todas las miserias y al 
consuelo de todos los dolores. Pero no insistamos más 
en esto, porque necesitamos darnos prisa para contar 
o t ras marav i l l as . Por lo demás, la memoria de esta ca-
ridad heroica, no se ha debilitado con el tiempo en me-
dio de aquellos pueblos que tanto amó la señora de 
Chantal . Los habi tantes de Bourbilly la habían apelli-
dado la santa Baronesa; los de Monthelón la bautizaron 
con nombre aún más dulce, y que parece indicar la feliz 
t ransformación que se notó en nuestra Santa después 
que se puso bajo la dirección del b ienaventurado Obis-
po de Ginebra; la l lamaban nuestra hiena señora. Este 
es el nombre que se lee en el pedestal de su estatua en 
la iglesia de Monthelón; es el nombre que le dan en sus 
rezos de mañana y tarde, y ha s t a en el cumplimiento 
de los actos más solemnes de la Religión. Aun hoy, 
después de pasados dos siglos, cuando un aldeano de 
Monthelón entra en una iglesia, y se arrodil la en el t r i -
bunal de la penitencia p a r a hacer la confesión de sus 
culpas, se le reconoce al instante , porque siempre em-
pieza así: «Yo me confieso á Dios todopoderoso, á la 
b ienaventurada Virgen María, á San Miguel Arcángel , 
á San Juan Bautista, á los Santos Apóstoles San Pedro 
y San Pablo, á todos los Santos y á nuestra buena se-
ñora (1).» 

(1) U n g ran u ú m e r o de sace rdo tes de la c iudad de Autun y de l a s 
a ldeas de a l rededor , me han contado es te hecho por su p rop ia boca . 



CAPÍTULO IX 

La señora de Chantal considerada como madre.—Modo de 
criar á sus hijos.—Fidelidad y ternura para con su esposo 
difunto.—Por amor á Dios y á su esposo, rehusa contraer 
nn segundo y ventajoso matrimonio. 

- 1 6 0 7 — 

(jn&p)iENTRAS tanto, los hijos de la señora de Chan-
tal iban creciendo, y cuanto más ade lan taban 

(SScLü) en edad , más v iva era la solicitud y más tier-
nos los desvelos de su madre; no los dejaba ni de día 
ni de noche; t r aba j aba con un celo infat igable en for-
mar su espíritu, su corazón, su conciencia; viendo que 
no tenían padre , ponía en ellos todo el amor que había 
tenido á su esposo, y al fin de este capítulo veremos 
cuán profundo y constante era este amor; los a m a b a 
con una te rnura , que es ta l vez una de las maravi l las 
más admirables, pero la menos notada hasta aquí, en 
una vida tan fecunda en maravi l las . 

Dos cosas han podido contribuir á dejar en la obscu-
ridad esta par te de la vida de la señora de Chantal . La 
pr imera, el acto heroico con que finaliza el primer pe-
ríodo de su existencia. La segunda, el modo con que 
hasta ahora se ha escrito su historia. Lejos de mí el cen-
surar á las piadosas historiadoras, que en el silencio del 
claustro han recogido con tanto celo, y contado tan 
t ierna y agradablemente las acciones de la Madre de 



Chantal . Pero al menos permítaseme lamentarme. Ni 
la Madre de Chaugy, ni n inguna de las hermanas que 
declararon acerca de la vida y muerte de nues t ra San-
ta, la conocieron antes de su en t rada en la Religión, 
Declararon lo que sabían, lo que habían yisto. Han pin-
tado admirablemente .á la religiosa, á la fundadora , á 
la Santa crucificada inter iormente con Jesucris to, y ele-
vada á los grados más altos de unión con Dios; pero 
ellas, sin embargo, casi no vieron á la señora del mun-
do, apenas sospecharon á la esposa, y no conocieron á 
la madre. Aquellos hijos, de quienes se habla constan-
temente en la correspondencia de San Francisco de Sa-
les y de la señora de Chantal , y que son por par te de 
ésta objeto de una solicitud tan act iva, tan infat igable 
y aun tan ardiente, y que San Francisco de Sales se ve 
obligado á moderar; aquellos hijos, digo, apenas son 
mencionados en las Memorias; lo poco que de ellos se 
cuenta está diseminado en mil diversos lugares y de un 
modo incidental . Es preciso leer las cartas de los dos 
Santos, consultar algunos documentos inéditos ó suma-
mente raros, estudiar noticias sueltas, y con estos datos 
reconstruir uno de los lados más amables é instructivos 
de la vida de nuestra Santa . 

Hemos dicho anter iormente que durante su corta y 
pura unión con el Barón de Chantal , tuvo seis hijos en 
ocho años de matrimonio; dos murieron en la cuna, 
quedándola cuatro: un hijo y tres hi jas . 

El hijo, que era el mayor, se l lamaba Celso Benig-
no, é iba á cumplir doce años. Vivo y lleno de talento, 
de muy buena presencia, valiente hasta la temeridad, 
y de una f ranqueza que había de degenerar en dureza, 
pero que á su edad era encantadora , adivinábanse y a 
en Celso Benigno aquellas ra ras cualidades que habían 
de hacer de él algunos años más tarde, según el testi-
monio de Bussy-Rabutín, «uno de los más cumplidos ca 
balleros de Francia , por su gal lardía, talento y valor.» 

«Era ext remadamente a legre—continúa Bussy—y decía 
las cosas con tal gracia , que á todo el mundo diver-
tía (1).» Destinado al Par lamento por el Sr. Presidente 
Fremiot, que deseaba dejar le su silla hereditar ia , se 
mostró desde 1 uego tan apasionado por 1 as armas, ba ta -
lias y placeres, que fué menes ter renunciar á este pro-
yecto y dejar le seguir su.gusto. Enviado á la corte, fué 
bien pronto el mejor adorno y el ídolo de ella; y rodea-
do de una porción de amigos que le echaron á perder 
con sus lisonjas, y le a r r a s t r a r o n á peligrosas aventu-
ras, en las cuales se jugó mil veces la cabeza, sin per-
der, no obstante esto, su fe ni su honor, Celso Benig-
no llegó á ser a l t e rna t ivamente motivo de esperanza y 
alegría , de temor y dolor supremo para su madre . 

La mayor de las tres hi jas , María Amada, tenía un 
año menos que Celso Benigno y era una niña encanta-
dora. «Aunque aún no se descubrían las grac ias con que 
es taba enriquecida, sino como las pr imeras luces de la 
aurora ó como los botones de los árboles que prometen 
bellas flores, todos creían que esta luz naciente sería 
magnífica en su lleno. Era muy hermosa, a l ta , de buen 
ca rác te r , de talento claro y juicio sólido, y muy gracio-
sa en todos sus modales y acciones (2).» Grandes dispo-
siciones pa ra la piedad se j u n t a b a n con estas bellas 
cualidades naturales . «En una edad en que las demás 
niñas no son capaces más que de juegos inocentes y 
pueriles pensamientos, María Amada e ra susceptible de 
las más profundas reflexiones. L a oración mental , que 
no es sino pa ra los perfectos, principió á ser su diario 
ejercicio, y era admirable ver todos los días á esta niña 
•en la capilla, delante de su madre , de rodillas como un 
angel i to , sin menear más que sus labios p a r a pronun-
ciar sus oraciones vocales, y concluidas éstas, haeer un 
largo cuarto de hora de oración mental , sobre el punto 

(lj Genealogía manuscrita de la familia de Rabutín. 
(2) María Amada de Chantal, por la Madre de Chaugy. 



que su buena madre y directora la había dado, y del cual 
la daba después cuenta con una fidelidad y clar idad 
admirables (1).» Tantas grac ias unidas á t an r a ra s vir-
tudes, decidieron á la señora de Chanta l á educar la de 
modo que el mundo, al que por o t ra pa r t e se incl inaba, 
no marchi tase su virtud. Así la veremos después a t ra -
vesar por entre sus escollos sin dar en ninguno, has ta 
apagarse en la flor de su edad, después de haber sido 
esposa á los doce años, madre á los diecinueve, viuda 
al mismo tiempo que madre , religiosa luego de viuda, 
á un tiempo novicia y profesa en su lecho de muerte , 
digna por la belleza de sus vir tudes, por el encanto de 
su inocencia y la sublimidad de sus sentimientos en la 
hora suprema, de haber sido hija de la madre de Chan-
tal y cuñada de San Francisco de Sales. 

L a segunda hija de la señora de Chantal se l lamaba 
Francisca , y en la lengua, un poco dura , de aquellas 
campiñas se la l lamaba Franson. E r a una niña muy di-
ferente de María Amada : menos incl inada á la piedad, 
más viva é impaciente, t raviesa , a lgo impetuosa como 
su hermano, amando mucho al mundo y poseyendo 
cuanto es menester pa ra agradar le ; «alegre, graciosa, 
bella, toda fuego y talento, con muy buen aire y moda-
les agradables . No tenía, como María Amada, esas fac-
ciones finas y delicadas que encan tan , pero sí un no sé 
qué de noble y g rande que causaba admiración; lo bas-
tante, en una palabra , pa ra des lumhrar á los demás y 
cegarse á sí misma (2).» La señora de Chantal , á quien 
esta mezcla de buenas cualidades y defectos estreme-
cía, deseaba en el secreto de su a lma que Francisca 
tomase el estado religioso, como se desea ver llegar a l 

(1) Noticia inédita sobre la Baronesa de Sales de Thorens, hija mayor 
de Santa Juana Francisca. (Archivos de Annecy . ) 

(2) Oración fúnebre de la muy alta y poderosa señora Francisca de 
Babutin de Chantal, Condesa de Toulongeon, hija segunda de la bien-
aventurada Madre de Chantal. 

puerto á un navio demasiado débil pa ra desafiar la tor-
menta. La veremos después, casada con el Conde de 
Toulongeon, ser una de las mujeres más amables y vir-
tuosas de una sociedad en la que había tan tas y t an es-
timables, y disipar los temores de su madre , dando 
muestras de la piedad más sólida, á pesar de ser dueña 
de una colosal for tuna. 

Por último, la te rcera y la más pequeña de las hijas 
de la señora de Chantal se l lamaba Carlota. Había na -
cido quince días antes de la muer te de su padre, y las 
pr imeras caricias que recibió de su madre habían sido 
empapadas en l lanto. Fuese por este motivo, ó porque 
tuviese mejores cualidades que sus hermanas , la seño-
ra de Chantal fundaba en ella las más lisongeras espe-
ranzas . «Es un carác ter angelical — decía muchas ve-
cea;—hemos de hacer algo muy bueno de ella.» Carlota 
tenía, en efecto, y conservó has ta el último día de su 
corta ca r re ra , la inocencia, el candor y la ingenuidad 
de un ángel . Era uno de esos seres que Dios muestra á 
los hombres, pero que reserva pa ra si; flores del cielo, 
y no de la t ierra, que un Dios celoso se apresura á co-
ger antes que el soplo de las pasiones humanas haya 
doblado su tallo ó marchitado su brillo. 

Todas estas cr ia turas eran aún muy pequeñas cuan-
do San Francisco de Sales vino á predicar la Cuaresma 
á Dijón. Ya se sabe cuánto amaba á los niños. «Los aca-
riciaba y mimaba con sonrisa y cariño inimitable, y 
ellos iban al Santo con toda famil iaridad y confianza.» 
Muchas veces querían sus criados a p a r t a r á la mul t i -
tud de niños que en cuanto le veían corrían á é l ; pero 
el Santo Prelado les decía: «Dejadlos, dejadlos que 
vengan.» Después, acariciándolos y pasándoles su ben-
dita mano por la cara, decía : « Mirad, esta es mi fami-
lia pequeña; sí, mi familia pequeña (1).» 

(1) Vida del limo. San Francisco de Sales, por el Rdo . P . L u i s de la 
Riviere , del Orden de los Mínimos, un vol. en 12.°; Lyon , 1625. 



Inútil es decir que de este modo bien pronto fué muy 
querido de los hijos de la señora de Chantal. No sólo 
Celso Benigno y María Amada, sino la misma Francis-
quita tenía un gusto part icular en verle y oirle. «Cuando 
veía en t ra r al 'Santo—dice un contemporáneo—se ponía 
á sus pies; le escuchaba con un gusto poco común en los 
niños, á quienes sólo las bagatelas l laman la atención. 
Al ver á esta cr ia tura mirarle y oirle, se hubiera creído 
que tenía mucha más edad, ó que la piedad se había 
adelantado á la razón. San Francisco de Sales la quería 
mucho, y á pesar de la continua presencia de Dios, que 
le ocupaba enteramente , á pesar de la majestad que su 
profunda v i r tud , aún más que su dignidad, hacía bri-
llar en su persona, no podía dejar de acar ic iar la de ese 
modo con que se hace uno niño pa ra ag radar á los ni-
ños (1).» Lo mismo hacía con Celso Benigno, con María 
Amada, y aun con la pequeñita Carlota. Los nombra, 
los saluda y los envía un cariño en todas sus car tas . 
«Nunca saludo á los ángeles sin saludar al vuestro—es-
cribe á laseñoradeChanta l ;—haced lo mismocon el mío. 
No olvido á Celso Benigno, á quien siempre encomiendo 
á Dios como á toda vues t ra familia.» Y algún tiempo 
después: «Me encomiendo—dice—á las pequeñas, pero 
penetrantes oraciones de Celso Benigno; y si María 
Amada principia á dirigir por mí á Dios algunos peque-
ños ruegos, los est imaré mucho.» Y en otra car ta : «Mu-
cho quiero á vuestro Celso Benigno y á la pequeña 
Franson; Dios sea su Dios para siempre, y el ángel que 
bendijo á su madre los bendiga también eternamente.» 
En o t r a : «Amo mucho á vues t ra pequeñita (Carlota), 
porque, en efecto, y como decís, es angelical.» En fin, 
todas sus car tas contienen mil deseos amables y recuer-
dos afectuosos p a r a la pequeña familia, «que tiene por 

(1) Oración fúnebre de la señora doña Francisca de Rabutín-Chantal, 
Condesa de Toulongeon. 

suya en nuestro Señor, y cuyas t iernas y penet rantes 
oraciones rec lama sin cesar.» 

Por lo demás, fácil es imaginar que en su correspon-
dencia no se limita San Francisco de Sales ásólo deseos 
respecto á los niños, sino que contesta á las preguntas 
que sobre su educación le hacía la señora de Chantal . 
Los temores, los deseos, las esperanzas que forman la 
dolorosa alegría del corazón de una madre mientras que 
educa á sus hijos, eran confiados constantemente á San 
Francisco de Sales, y por sus respuestas conocemos 
cuán esmerada era la educación que la señora de Chan-
tal deseaba dar á sus hijos. 

El que la daba más inquietud era Celso Benigno. 
Yeía en él junto con el germen de las más felices y b r i -
llantes cualidades, defectos apenas nacientes, pero que 
podían ir creciendo y echarlo todo á perder; y como 
presentía que, á pesar de los deseos de su abuelo, Celso 
Benigno pasar ía probablemente su juventud en la corte 
ó en el ejército, se asus taba del porvenir de su hijo. 
Hablaba de esto á menudo con San Francisco de Sales, 
y por su par te el Santo Obispo, que comprendía la im-
portancia de semejante obra , nada descuidaba pa ra 
ayudar á la señora de Chantal á desempeñarla digna-
mente. 

Como sucede muchas veces, en el seno mismo de su 
familia era donde la señora de Chantal encontraba ma-
yores dificultades p a r a la educación de Celso Benigno. 
Así en Dijón como en Monthelón, la vecindad de sus 
abuelos le per judicaba pa ra su educación. En Dijón, 
¿podría imaginar lo nadie? el excelente é limo, señor 
Andrés Fremiot era casi un obstáculo; quería muchísi-
mo á Celso Benigno, aplaudía demasiado sus t r avesuras 
y los ar ranques de su talento, sin cuidar de ocultar su 
regocijo por tener un sobrino tan cumplido. Celso Be -
nigno lo comprendía, y su natura l vanidad crecía de día 
en día bajo esta influencia. San Francisco de Sales, ad-



vertido por la inquieta madre , toca con delicadeza este 
punto esencial. «Y en cuanto á nuestro Celso Benigno-— 
escribe,—estoy seguro que su señor tío t endrá más cui-
dado de su a lma t ierna que de todas las bellezas de su 
exterior . Si se t r a t a se de otro tío, yo diría que tuvieseis 
vos misma un especial cuidado p a r a que no se perdiese 
ese tesoro de inocencia. No dejéis de sembrar en su al-
ma los dulces y suaves olores de la devoción, y reco-
mendad mucho á su excelente tío al imente bien a q u é -
lla (1).» 

Pero el mayor peligro e s t a b a en Monthelón. El an-
ciano Barón de Chantal , in fa tuado con sus títulos, o r -
gulloso con su nombre y altos hechos, inspiraba sin ce-
sar á Celso Benigno las ideas más fa l sas acerca de la 
verdadera gloria, sembrando en su a lma gérmenes de 
orgullo, altivez é independencia , que ya muchas veces 
habían producido rebeliones y te rquedades . Por esto in-
siste mucho en este punto San Francisco de Sales. Re-
comienda á la señora de Chanta l «le reba je mucho la 
gloria puramente mundana; que le demuest re sin cesar 
su vanidad, ridiculez y peligro; que no le h a g a ver la 
Religión sino bajo su aspecto g r a n d e y noble, único ca-
paz de a t rae r un corazón como el suyo, inclinado á las 
cosas grandes y elevadas; que le revele esta misma 
Religión, sobre todo en las obras de abnegación y gene-
rosidad, á fin de a taca r á Celso Benigno por el corazón 
después de haberle seducido por la imaginación, lle-
gando por este medio á p lan ta r en su t ie rna alma pre-
tensiones de servir á Dios, nobles y valientes.» Conse-
jos admirables, en que se ve v a r i a r á San Franciscode 
Sales su método, según la d ivers idad de los espíritus 
que dirige, t razando en sólo a lgunas líneas el más bello 
y verdadero programa de educación cr is t iana de los 
jóvenes. 

P a r a secundarla en esta obra difícil, porque no se 
t r a t aba sólo de formar el corazón de Celso Benigno, 
no, sino era menester también comenzar á formar su 
espíritu, tenía la señora de Chantal , cuando estaba en 
Dijón, á su venerable padre el Sr. Presidente Fremiot , 
el que á su g rande alma y noble carác ter unía un ta-
lento muy cultivado, versado á un tiempo en el -dere-
cho y en la l i te ra tura ; escribía el latín con tan ta per-
fección como el f rancés, y era elocuente en uno y otro 
idioma: de suerte que por las grandes cualidades de su 
alma, era muy digno de ser padre de la señora de Chan-
tal, y por su g ran talento abuelo de la Marquesa de Se-
vigné. 

Pero aunque fuese un verdadero socorro pa ra ayu-
dar á la dirección genera l de los estudios de Celso Be-
nigno, no era suficiente pa ra todo; y por consejo de San 
Francisco de Sales, viendo que el niño adelantaba en 
edad, y que ya era tiempo de ponerle en manos de hom-
bres, se t ra tó de buscarle un ayo. 

La señora de Chantal no tuvo que buscarle mucho 
tiempo, ni muy lejos. Cuando su hermano Andrés fué á 
París en su juventud para comenzar sus largos y pro-
fundos estudios, á la conclusión de los cuales recibió 
la borla de doctor en Teología y en ambos derechos, 
fué acompañado y dirigido por un eclesiástico de los 
más distinguidos, á quien habi tualmente se l lamaba 
«el buen Sr. Roberto», porque era sumamente dulce, y 
tenía una humildad y sencillez encantadoras; pero tam-
bién se le hubiera podido l lamar «el sabio Sr. Roberto», 
porque seguramente e ra uno de los hombres más doc-
tos en su tiempo. 

Después de haber concluido la educación de Andrés 
Fremiot , se encargó, á petición de la señora de Chan-
tal, de la de Celso Benigno, y poco después de la de los 
dos hijos de su he rmana , Benigno y Jacobo de Neufche-
zes, que eran huérfanos, y á los cuales servía ella de 
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madre mostrando en lodo esto t an t a inteligencia, tan 
g ran corazón y tan to de s in t e r é s , que en cambio, la 
señora de Chantal profesó á e s t e santo Sacerdote un 
afecto y estimación p ro funda , unida á un vivo recono-
cimiento, que se manifiesta todav ía treinta años des-
pués, y aun en las úl t imas c a r t a s de su vida. 

Un gran descanso fué es ta elección para el espíritu 
del Presidente Fremiot , y un g r a n consuelo pa ra San 
Francisco de Sales, al pensa r que para una obra tan 
difícil, y t ra tándose de un niño cuyo carácter era t an 
vivo, tan ardiente y t an enemigo de todo freno, la se-

' ñora de Chantal tendría un buen auxiliar. «He pensado 
en vuestro querido h i j o - l a escribe San Francisco de 
Sales—y, conociendo su c a r á c t e r , creo que es menester 
tener g ran cuidado de su espí r i tu , á fin de que ahora se 
forme p a r a la v i r tud , ó á lo menos no se incline a l vi-
cio; y al efecto, es menes ter recomendárselo mucho al 
buen Sr. Roberto, pa ra que és te le haga gustar el bien 
de la verdadera sabiduría , poniéndole delante el buen 
ejemplo y observaciones de las personas virtuosas (1).» 
Y también añade: «Bendigo á nuestro Señor, porque os 
h a dado al buen Sr. Roberto. Es una gracia extraordi-
n a r i a para vuestro querido hijo (2).» 

Tres ó cuatro años después, cuando la señora de 
Chanta l dejó el mundo p a r a en t ra r en la Religión, el 
buen Sr. Roberto es taba allí , en la junta de los par ien-
tes, animando á la Santa á rea l izar su sacrificio, pro-
metiéndola concluir la educación de su hijo, y ju rán-
dola no dejar le nunca . Y si algo pudo decidir á la se-
ñora de Chantal á dejar su hijo en Dijón, llevando á sus 
hijas consigo á Annecy, fué, ciertamente, el pensamien-
to de que, además de su venerab le padre, á quien le 
confiaba, Celso Benigno tendr ía siempre á su lado al 

(1) Carta de San Francisco de Sales, edición Migne, tomo V I , pá-
g ina 644. 

(2) C a r t a del 13 de J u l i o de 1608. 

Sr. Roberto. Este, en efecto, cumplió su promesa, y no 
dejó nunca al joven Barón de Chantal , á quien a m a b a 
como si fuese hijo suyo. Vigiló sus estudios, se los hizo 
acabar , le puso en estado de aparecer de un modo dis-
tinguido en la corte, y cuando Celso marchó, por fin, á 
París , se quedó con sus dos primos, Benigno y Jacobo 
de Neufchezes, viniendo á ser después, en su vejez ve-
nerable, y en medio de esta noble familia, que había lle-
gado á ser la suya, Vicario genera l de uno de ellos (Ja-
cobo) que fué Obispo de Chalons; y entre las ocupa-
ciones de la t r iple educación de los hijos y nietos del 
Presidente F r e m i o t , todavía tuvo bas tante tiempo 
para enriquecer la l i t e ra tura católica con la hermosa 
compilación int i tulada Gallia Christiana, que adiciona-
ron después los benedictinos sin llegar á concluirla. 

Este mismo cuidado y solicitud que tenía la señora 
de Chantal pa ra con Celso Benigno, le tenía también 
pa ra con los demás hijos suyos. María Amada, la ma-
yor de las niñas, e ra objeto de continuas car tas entre 
los dos Santos. «Ruego á Dios por todos vuestros hijos— 
escribía San Francisco de Sales,—porque, hija mía, todo 
esto me parece que me toca tan de cerca, que ningún 
parentesco podría aumentarlo nada. Quiero decir que 
los tengo por hijos míos, y los considero como tales en 
lo íntimo de mi corazón. Pero sobre todo, María Ama-
da, porque es la mayor , estando yo por esto obligado 
á querer la con más t e rnura ; y también porque un día 
que no estabais en casa , en Dijón, me hizo muchas ca-
ricias, y me permitió la besase con el beso de la ino-
cencia (1). ¿No tengo yo, por lo tanto, mucha razón 
p a r a rogar á nuestro Señor la haga completamente 
agradable á su bondad? (2)» Y como se la destinaba á 
colocarse en el mundo, y todo anunciaba que un día 

(1) E r a en 1604: Mar ía Amada t e n í a siete afios. 
(2) Car ta del 24 de Ene ro de 1608. 



bri l lar ía en él, San Francisco de Sales insistía en la ne-
cesidad de formar con más cuidado su alma, su cora-
zón y su conciencia. «En cuanto á nues t ra Amada, 
como quiere vivir en medio de la tormenta y tempestad 
del mundo, es menester, sin duda ninguna, tener con 
ella un cuidado cien veces más g r ande , y a f i rmar la en la 
verdadera piedad y vir tud. Es preciso abastecer mucho 
mejor su barquil la , y apa re ja r l a convenientemente p a r a 
resistir al viento y la to rmenta ; es menester p lan ta r 
hondamente en su a lma el ve rdadero temor de Dios, y 
cr iar la en los más santos ejercicios de devoción (1).. 

La señora de Chantal t r a b a j a b a en esto con tanto 
más a f án , cuanto que María A m a d a es taba próxima á 
hacer su p r imera comunión; y aunque este acto no se 
celebraba entonces con la solemnidad que hoy, no por 
eso dejaba de ser el acto supremo y decisivo de la 
juventud . La Santa hubiera querido que San Francisco 
de Sales p reparase por sí mismo á María Amada p a r a 
este importante acto, y el Santo Obispo lo deseaba mu-
cho; pero no habiéndole permit ido las c i rcunstancias 
veni r á Borgoña, como esperaba , escribió á la señora 
de Chantal no lo difiriese más. «Si es tuviera en e s a - l e 
dice el 3 de Marzo de 1608-conf ieso que hubiera que-
rido ser preferido en p r e p a r a r á María Amada p a r a su 
pr imera Comunión, porque es el acto más digno de con-
memoración p a r a un a lma dest inada á la v i r tud , como 
lo es la de esta querida niña; pero es menes ter que mi 
deseo no la prive de este al imento celest ial en las pró-
ximas Pascuas . Me parece, pues , que debéis hacer lo 
así; y mientras tanto, pido y pedi ré á nuestro buen Dios 
a tome por su predilecta y muy a m a d a , dándole el sen-

timiento de su amor como p renda del que El le t iene (2) » 
Y algúnjt iempo después, con esa amabi l idad de la 

(1) Car ta del 6 de Agosto de 1606. 
(2) Car ta del 3 de Marzo de 1608. 

que muchos creen desprovistos á los Santos, San F r a n -
cisco de Sales, que no había visto á María Amada desde 
que era pequeñita, escribía embromando á su madre : 
«He preguntado á Juan si nues t ra quer ida Amada lleva-
ba ya su moldecito (1), porque no encuentro en esto nin-
gún mal, y ya sabéis que me gustan las cabezas bien 
modeladas, y si su cabecita está bien modelada como la 
vuestra , la amaré mucho más. En fin, ¿qué queréis? es 
menester que las niñas sean un poco bonitas» (2). 

Pensando eii lo porvenir de sus hijos se decía á sí 
misma la señora de Chantal que sería muy feliz si algu-
na de sus hijas se consagrara á Dios, é involuntar ia-
mente deseaba fuese Francisca ó Car lo ta : Francisca , 
porque su viveza y t ravesura la hacían temer nauf ra -
gase en el mundo; Carlota, por lo inocente y angelical 
que era . Hablaba a lguna vez de esto á su Santo director , 
y todas las respuestas de éste respecto á un asunto tan 
delicado, l levan el sello de la más alta sabiduría. « Si 
Francisca—dice el Santo—quiere ser religiosa por su 
propia voluntad, bueno; de otro modo, no apruebo que 
se prevengan las determinaciones de su voluntad, sino 
del mismo modo que á los otros niños, por medio de 
insinuaciones dulces y suaves (3).» Y poco tiempo des-
pués escribe á la señora de Chantal: «Apruebo que ha-
gáis educar á vuestras pequeñas (Francisca y Carlota) 
en un monasterio, con intención de que luego queden 
allí, pero mediante dos condiciones: una, que el monas-
terio sea bueno y reformado; otra, que l legando el tiem-
po de la profesión, que no puede ser antes de los dieci-
séis años, se sepa por ellas mismas, con toda fidelidad y 
entera l ibertad, si de buena gana y por su gusto y devo-
ción quieren ser religiosas; porque si no tuviesen esta 

(1) Especie de adorno de la cabeza que u saban las señoras en el 
siglo X V I I . — ( N o t a de la traductora. ) 

(2) Car ta del 25 de J u n i o de 1608. 
(3) Car ta del 14 de Oc tubre de 1604. 
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devoción y afecto, seria un g ran sacrilegio e n c e r r a r l a s 
en él. Hacedlas conocer todo esto cuidadosa y dulce-
mente; ta l es mi opinión en esta ma te r i a » (1). 

Había entonces en Puy d'Orbe, en Borgoña, á unas 
cuantas leguas de Bourbilly y de Monthelón, un monas-
terio de benedictinas recientemente re formadas por San 
Francisco de Sales, las cuales es taban gobernadas por 
una de las íntimas amigas de nues t ra San ta , la señora 
doña Rosa Bourgeois, he rmana de la señora Pres identa 
Bruslard. Resolvió, pues, la Santa enviar allí á sus dos 
hijas pequeñas, persuadida de que en n inguna p a r t e 
es tar ían educadas con tanto y t an m a t e r n a l esmero, ni 
podrían conocer mejor su vocación. Pero ahora veremos 
por qué no pudo real izarse este proyecto, y cómo, feliz-
mente pa ra estas niñas, no tuvieron que dejar nunca á 
su madre . 

San Francisco de Sales tenía una he rman i t a de tre-
ce años de edad, á quien quería mucho porque la había 
baut izado él mismo, ejerciendo por p r imera vez sobre 
esta cr iatura su ministerio sacerdotal . Como deseaba ha-
cer de ella algo bueno, la entregó á la señora de Chanta l 
cuando ésta hizo su último v ia je á Saboya, á fin de que la 
l levase por sí misma al monasterio de Puy-d 'Orbe, don-

• de quería se educase y donde se había convenido irían 
con el mismo objeto Francisca y Car lota Chanta l . J u a n a 
de Sales estuvo, en efecto, a lgún tiempo en Puy-d 'Or-
be, siendo amable y piadosa, pero sin mani fes ta r n in-
gún deseo de ser religiosa. Sabido esto por San F r a n -
cisco de Sales, no quiso que J u a n a continuase por m á s 
tiempo en el monasterio contra su gusto, y cambiando 
de idea, tuvo el pensamiento de confiarla á la misma 
señora de Chantal pa ra que la educase con sus t res hi jas . 
Las car tas que la escribió con este motivo son lo más 
amable que se puede imag ina r . « No pongo en duda— 

l e dice—si os he de enviar ó no á mi hermani ta , porque 
además de mi deseo, mi madre lo quiere tan de veras , 
que lo quiere hasta con impaciencia, desde que ha sabi-
do que esta niña no quiere ser religiosa; de suer te que, 
aunque yo no lo quis iera , tendría que querer lo. Al 
efecto, pues, os envío t re in ta escudos por Lyon, tanto 
por el gasto que os ocasionará el mandar por ella, 
como porque es menester que h a g a alguna fineza á las 
doncellas de la señora Abadesa, á las cuales no habrá 
dejado de dar a lguna molestia en el tiempo que ha 
estado allí. 

»El cómo se ha de hacer esto, yo no lo sé, y por lo 
mismo os ruego que os toméis el t rabajo de disponerlo 
todo del modo más conveniente. Temo que la señora 
Abadesa, vues t ra amiga, se enfade un poco; pero ¿qué 
remedio? ¿Cómo se ha de dejar más tiempo en el mo-
nasterio á una niña que no quiere vivir en él toda su 
vida?» Y después de estos preliminares, añade el Santo, 
entre serio y jocoso; «y con vos, ¿no será menester al-
gún cumplido pa ra echaros esta carga? Os aseguro que 
no me sería posible hacerlo; pero os suplico y os ruego, 
y aun os pido de todos modos, que me pongáis la cuen-
teci ta de lo que necesita para su a juar y equipo, á gusto 
vuestro, como lo hacen las princesas en España cuando 
se les dan niñas para meninas, porque esto lo quiero y lo 
quiero absolutamente; aun cuando sea un sombrerillo de 
paño, si se l leva en vuestra casa. Ya veis, querida hija 
mía, que no estoy de mal humor, pero que esto es lo que 
debéis hacer . Es menester , repito, yo lo quiero, y si el 
asunto lo mereciese, os mandar ía que me dijeseis todo lo 
que es necesario pa ra esta niña; es decir, pa ra su equi-
pa je , porque en cuanto á su manutención, no digo nada , 
pues ya sé cuanto me diríais respecto á ello, y que se-
guramente os enfadaríais . Escribo á vuestro señor sue-
gro, suplicándole tenga á bien consentir en que me 
hagáis este favor ; pero la verdad es que no entiendo 



de cumplidos; vos supliréis lo que á mí me fa l ta (1).» 
La señora de Chantal recibió esta c a r t a b ó n extre-

mada alegría, de la cual participó toda la familia, por-
que Juana de Sales era ya conocida y querida de las 
niñas, habiéndose detenido en Monthelón algún tiempo 
á su l legada de Saboya: se envió, pues, por ella al mo-
nasterio, se la recibió como á una hermana , y r enun-
ciando la señora de Chantal al proyecto de separarse 
de sus dos hijas pequeñas, se aplicó con mayor celo á 
la importante obra de su educación. 

Aunque no hubiera quedado ninguna huella de esto 
en los monumentos contemporáneos, sería fácil traslu-
cir cuál debió ser el carác ter de una educación dada por 
semejante madre . La señora de Chantal, sin tener en 
cuenta pa ra esto su santidad, era una mujer muy sólida 
y muy práct ica . Deseaba hacer de sus hijas mujeres 
útiles, que comprendiesen la nobleza y santidad de su 
papel en este mundo, y crist ianas act ivas y generosas 
capaces de l levar d ignamente el peso de sus obligacio-
nes. Se hubiera avergonzado de limitar sus cuidados á 
que saliesen mujeres de mundo, que brillasen por su 
talento en las conversaciones. No porque despreciase 
estas gracias exteriores, que añaden tantos encantos á 
la virtud, sobre todo en una mujer; pues al mismo tiem-
po que había buscado para preceptor de su hijo á un 
eclesiástico distinguido, había hecho venir al castillo de 
Monthelón á una señorita muy piadosa, llena de habili-
dades y talento, á fin de que la educación de sus hijas 
fuese tan bril lante como lo exigía su clase. Pero no que-
n a que por cul t ivar la inteligencia y aprender modales 
distinguidos, se olvidase la obra, más importante aún 
de la educación del corazón, de la que se había encar-
gado ella misma; porque todos los talentos, cualesquie-
ra que fuesen, la parecían de ningún valor , y aun pe-

ligrosos, si al mismo tiempo no se desarrol laba en el 
alma de los niños el espíritu de abnegación y sacrificio, 
en lo cual consiste esencialmente la educación del co-
razón. 

Cosa digna, en efecto, de ser tenida en cuenta. En 
nosotros el corazón es el amo; y este corazón, de quien 
todo depende, no es capaz más que de dos movimien-
tos: se dilata ó se estrecha, se da enteramente á los de -
más ó sacrifica á los otros á sí mismo. Abnegación ó 
egoísmo; no hay medio en esto, y el corazón a r r a s t r a 
t ras sí al a lma en el camino que elige. ¿Quién no com-
prenderá, pues, la importancia g rande de la educación 
del corazón? La señora de Chantal pensaba sin cesar en 
ella. Ar rancar del a lma de sus hi jas la más pequeña 
raíz de egoísmo; apagar el gusto al lujo y los placeres, 
que secan el a lma y la hacen incapaz de hacer ningún 
sacrificio; habi tuar las , al contrario, á las dulces ale-
grías de la caridad y de la abnegación; y como Dios es 
sólo origen de este espíritu de sacrificio, unirlas íntima-
mente con El, era lo que preocupaba y deseaba la se-
ñora de Chantal . Uno de los más bellos espectáculos que 
nos ofrecerá esta historia será el ver cómo se maneja-
ba para a lcanzar la victoria en una empresa tan eriza-
da de dificultades. 

Todas las mañanas , después de haber hecho su ora-
ción, hacia las seis en invierno y algo más temprano en 
verano, entraba en el cuarto de sus hijas, las desperta-
ba y vestía por sí misma, y cuando estaban ya prontas 
las ponía en círculo á su a l rededor y las enseñaba á en-
comendarse á Dios, sirviéndose p a r a esto del ejercicio 
de la mañana , que la había enviado el bienaventurado 
Obispo de Ginebra. Después de este rezo, las hacía me-
ditar algunos minutos sobre una ve rdad de la Religión, 
y ya hemos visto con qué claridad y fidelidad lo hacía 
María Amada, dando cuenta de ello á su madre . 

Concluido el ejercicio, todas las niñas se a b r a z a b a n , 



é iban también al cuar to de su abuelo á dar le los bue-
nos días, abrazándole todas. La señora de Chantal iba 
con ellas, pa ra darles el ejemplo del respeto y amor 
filial que se debe á los padres ancianos. La Misa se de-
cía sobre las ocho en la capilla del castillo, y todo el 
mundo asistía, aun los niños más pequeños. Persuadida 
nuestra Santa que debe considerarse como perdido el 
día en que no se ha oído la san ta Misa, no perdonaba 
medios ni fat igas, con tal de enseñarles á que asistiesen 
á ella santamente. 

En el curso del día les enseñaba el Catecismo, y les 
hablaba de Dios con ese acento conmovido que sale 
na tura lmente del corazón de los Santos. Los cinco hijos 
de la criada, los criados del castillo y los niños pobres 
de la parroquia , asistían á estas instrucciones; y nada 
más tierno que ver á esta g ran señora, que había bri-
llado en las sociedades mundanas , y á quien habían 
apellidado la señora perfecta , t r ans formada en humil-
de maes t ra de escuela, enseñando á leer y rezar á los ni-
ños pequeños. «¡Oh! Verdade ramen te—la escribía San 
Francisco de Sales maravi l lado por esta c o n d u c t a -
apruebo que seáis maes t ra de escuela. Dios os lo 
recompensará , porque a m a á los niños, y como decía 
yo el otro día enseñando el Catecismo, á fin de incitar 
á las señoras de esta ciudad á que tengan cuidado de 
las niñas, los Angeles de la g u a r d a de los niños aman 
con mucha predilección á los que los educan en el te-
mor de Dios y destilan en sus a lmas t iernas la piedad 
y devoción (1).» 

La señora de Chantal les enseñaba á e levar de cuan-
do en cuando su corazón á Dios , sobre todo cuando 
daba el reloj, y les hacía decir en voz a l ta sus oracio-
nes antes y después de las comidas. De este modo depo-
sitaba en sus tiernos corazones esos hábitos de oración, 

que á un tiempo elevan y fortifican á las a lmas que son 
fieles á este santo ejercicio. 

Después de cenar se re t i raba temprano con sus hi-
jos, les hacía rezar el ejercicio de la noche, á que se 
añadía siempre un Deprofundis por el Barón de Chan-
tal, su difunto padre; después cada uno hacia su exa-
men, pedía la bendición á su santo Angel, y decía en 
alta voz con los demás: In manus tuas, etc. , etc., des-
pués de lo cual la señora de Chantal daba agua bendita 
y su bendición á todos sus hijos, los hacía acostar mo-
destamente á cada uno en su camita , según el consejo 
de San Francisco de Sales. No ta rdaban en quedarse 
dormidos pacíficamente bajo la protección de Dios, de 
la Virgen y de su buena madre, que se estaba con ellos, 
sin re t i rarse has ta que todos estaban perfec tamente 
dormidos. Con estas costumbres de oración, la señora 
de Chantal se esforzaba en imprimir en el alma de sus 
hijos el amor al t rabajo , más necesario entonces que 
nunca. 

El mundo empezaba, en efecto, á poblarse de una 
multitud de mujeres sumamente amables, llenas de t a -
lento, que br i l laban en sus conversaciones encantado-
ras y en sus car tas interesantes , pero de una vida pere-
zosa y ligera, que c ier tamente no merecía la estima-
ción en que hoy se la tiene todavía. Las costumbres an-
tiguas se iban perdiendo, y e ra muy raro encontrar en 
algún antiguo castillo, ó en las ricas casas de la clase 
media, una mujer laboriosa y fuer te , semejante al r e -
t ra to que nos hace el Espíritu Santo, diciendo que sus 
dedos toman la aguja , t r a b a j a n en lana , y hacen ellas 
mismas los vestidos á sus hijos y esposos. 

Por ios severos principios de su pr imera educación, 
y aún más por su vir tud, la señora de Chantal era la 
la mujer fuer te re t ra tada en las Sagradas Let ras . 
«Nunca se la encontraba ociosa—dicen sus biógrafos;— 
si venían visitas, las recibía con la labor en la mano; y 



por más gente que hubiese en el castillo, se hacía t r ae r 
siempre su costura.» Una de sus doncellas la rogaba un 
día que descansase. «¡Oh! no—dijo;—si perdiese el tiem-
po, creería hacer un robo á la Iglesia y á los pobres, á 
quienes destino mi trabajo.» Procuraba que sus hijas 
siguiesen su ejemplo; y en cuanto pudieron tomar la 
aguja , las enseñó á que hiciesen dobladillos en los lien-
zos destinados p a r a los vasos sagrados, á bordar saba-
nillas para los a l tares , á coser vestidos para los pobres, 
y, en fin, á no estar nunca sin hacer alguna cosa. Te-
nia par t icular gusto en t r aba ja r para los monasterios 
que sufrían los rigores de la santa pobreza, y para los 
religiosos que rompen sus hábitos en las fat igas del 
apostolado. San Francisco de Sales no estaba tampoco 
olvidado en los t rabajos de la pequeña familia. Una 
vez le envió un corporal, cosido y bordado con esme-
ro. «¿Sabéis-respondía el amable Santo—lo que dije al 
extender vuestro corporal pa ra la Consagración? 
¡Ojalá que pueda extenderse perfectamente el corazón 
de la que me lo ha enviado, bajo las sagradas influen-
cias de la voluntad de nuestro Salvador!» En otra oca-
sión le mandaron una larga pieza de sarga, hilada por 
la señora de Chantal , pa ra que se hiciese una so tana . 

«¡Oh! y cuánto hereído—escribía el Santo Ob i spo -v i en -
do vuestro afán de que la sa rga que habéis hilado s i rva 
para mi uso, y que dé su valor á los pobres.. . Pero 
¿quién me la aprec ia rá en su justo valor? Porque si 
quisiera yo dar á los pobres lo que vale, según lo que 
yo la aprecio, no tendría, os lo aseguro, caudal pa ra 
ello... Mas, en fin, no repitáis más esto, porque os hago 
saber que yo no me hago hábitos nuevos todos los años, 
sino sólo cuando es necesario.» 

Acostumbrando asi á sus hijas á una vida muy ac-
t iva y siempre ocupada, la señora de Chantal las ev i - ' 
taba una par te de los peligros que debían encont ra r 
después en el mundo: criándolas con gustos sencillos^ 

sin grandes composturas ni adornos, las protegía con-
t ra los pensamientos de vanidad y los deseos de agra-
dar, que á los quince años empiezan á resfr iar la pie-
dad y secar el corazón. Este era uno de los consejos 
que más repetía San Francisco de Sales. «Procurad 
quitar á todas—la escribía ,—procurad quitar á todas la 
vanidad, que nace en el a lma casi con el sexo.» La se-
ñora de Chantal se ap l icaba á ello con tanto más cui-
dado, cuanto que sus hijos, notables por su belleza na-
ciente, e ran muy inclinados á la vanidad, tanto Celso 
Benigno como María Amada, y Francisca aún más. 
Así no cesaba la señora de Chantal de alabarles la sen-
cillez y la modestia; les enseñaba á ser graves; á esti-
mar á las personas por sus cualidades y no por sus ves-
tidos; á bur larse agradab lemente de esas modas ridicu-
las que var ían sin cesar , y que son para las mujeres 
ricas ocasión de tantos gastos y pecados. Un día que 
había notado en su pequeña María Amada, que empe-
zaba á ser mayorc i ta , un movimiento de vanidad y de 
alegría al ponerse un bonito vestido, la llevó á pasear 
bajo los g randes árboles de la avenida de Bourbi-
lly, y allí, esta san ta mujer , que quería que su hija 
fuese toda de Jesucristo, empezó á decirla con serie-
dad la vergüenza que debía darnos el tener vanidad 
de nuestros vestidos, y que éstos sólo debían servir 
pa ra ruborizarnos, pues que son prueba de nues t ra 
perdida inocencia; que era menester acordarnos del 
establo y del pesebre donde había nacido Jesús, pensar 
en la Cruz sobre la cual murió, é imitar á los Santos, 
que gemían por la necesidad que muchos tenían de lle-
v a r vestidos de seda y coronas de oro, cuando Nuestro 
Señor había l levado una corona de espinas. Añadió 
p a r a concluir, que si San Bernardo, de quien María 
Amada tenía la honra de ser pariente, no había queri-
do reconocer á su he rmana un día que se le presentó 
adornada con mucho lujo, María Amada no debía espe-



r a r que la reconociese nunca por hi ja si no renuncia-
ba á la van idad . Esta lección enérg ica hizo sobre María 
Amada una de esas Impresiones que no se borran ja-
más (1). 

Pero no era bas tante para nues t ra Santa p rese rva r 
á sus hijos de los peligros de la van idad , sino que se 
apl icaba á desarrollar en su a lma la car idad, sin la 
cual la mujer es incapaz de corresponder á su voca-
ción. Lejos de apa r t a r l e de los terr ibles espectáculos 
de la miseria y del dolor, y aun de la misma agonía, 
quería que la acompañasen en sus vis i tas á los pobres. 
Celso Benigno l levaba el pan, María Amada los reme-
dios y Francisca algún dinero. Esta era su recompensa 
cuando habían sido obedientes y asiduos al t raba jo . Uno 
de sus mayores castigos era quedarse en casa cuando la 
señora de Chantal daba su ordinario paseo pa ra ir á 
visitar á los pobres. Por medio de estas dulces costum-
bres de intimidad con los pobres, contra ídas desde la 
infancia , la señora de Chantal desar ro l laba en sus hijos 
la unción del corazón, y hacía b ro ta r en su a lma esos 
profundos manant ia les de sensibil idad, que parece han 
desaparecido en nuestros días, porque los niños están 
educados en la vanidad , que todo lo seca, en lugar de 
crecer con la edad en la caridad, que conmueve y fo r -
tifica. 

Y á fin de que el remedio estuviese s iempre al lado 
del mal , si á pesar de la vigilancia de una madre como 
ésta el mal l legaba á introducirse en el a lma de sus hi-
jos, los enseñaba á que amasen la ve rdad y á tener un 
corazón t ransparen te y labios sinceros. No había fa l ta 
n inguna que no a lcanzase perdón si se confesaba con 
sinceridad. Lo que nunca, por el contrar io , perdonaba, 
e ra el disimulo ó la fa l ta de f r anqueza y sencillez. Un 

(1) Declarac ión de la H e r m a n a M a r í a L u i s a de Buss ie re . Véanse 
t ambién Las primeras Madres de la Visitación, tomo I I , pág . 70. 

día que una de sus pequeñas, al salir de la infancia , 
fingió estar mala pa ra no cumplir con un deber de los 
que su madre les imponía, la llevó á ésta apa r t e y la 
hizo confesárselo todo; no era más que una niñería sin 
malicia. No obstante, la señora de Chantal , que sabía 
que los niños que nunca han tenido grandes temores del 
mal no tendrán nunca grandes v i r tudes , la reprendió 
fuer temente , y desde entonces jamás se notó en ella ni 
sombra de disimulo (1). 

Semejante educación, severa y t ie rna al mismo 
tiempo, llena de elevación y de fortaleza, no podía de-
jar de tener éxito; y así, los hijos de la señora de Chan-
tal eran la admiración de cuantos los conocían. No so-
lamente en Dijón y Autun, sino en Saboya , «tenían tal 
reputación de amables, bien educados y modestos, que 
se agolpaba la gente para verlos en las casas y en las 
iglesias (2).» Sobre todo, Amada era la per fec ta imagen 
de su madre . «Aunque no tenía más que ca to rce ó quin-
ce años, se la veía obrar con tanta prudencia , que so-
brepujaba á su edad; y no se sabía qué admira r más, si 
su belleza ó su modestia. Su aspecto era noble y gene-
roso, su t ra to afectuoso, y tan amable que todos la mi-
raban como un ángel, y tenían mucha confianza en su 
dictamen (3).» Lo mismo se dice de Franc isca , á la cual, 
sin duda ninguna, costaba más la v i r tud , y era menos 
firme y no tan segura en el servicio de Dios; pero, sin 
embargo, á pesar del petulante ardor de la na tura leza , 
adelantaba visiblemente en la práctica de la ve rdadera 
vir tud. 

No quiere esto decir que los hijos de la señora de 
Chantal no tuviesen defectos. ¡Quién podrá l isonjearse 
de ser perfecto, y menos á los dieciséis años! Pero una 

(1) Las primeras Madres de la Visitación. M a r í a Amada de C h a n t a l , 
tomo I I , pág . 58. 

(2) Memorias, p. I , cap. X X I I I . 
(3) Noticia de Maria Amada, por la Madre C h a u g y . 



pa labra bastaba pa ra corregirlos y enmendarlos. Se 
cuenta con este motivo una graciosa anécdota. Un día 
que Francisca salía magníficamente adornada y llena 
de cintas y rizos, encontró de repente , á la puer ta , á 
San Francisco de Sales, que venía á visitar á su madre . 
Se detuvo cortada y avergonzada , viendo que iba com-
puesta de un modo tan poco en relación con las instruc-
ciones del Santo. El b ienaventurado se detuvo también, 
la estuvo mirando algún tiempo sin decirla nada , p a r a 
dar tiempo á que la vergüenza la hiciera sentir su fal-
ta , y después sonriéndose: «No estoy tan enfadado como 
creéis—la dijo con bondad;—estos adornos son verda-
deramente un poco mundanos, pero ese rubor viene del 
cielo y de una conciencia de la cual la grac ia de Jesu-
cristo no está lejos.» Y al mismo tiempo, ocultando bajo 
su mismo peinado algunos de sus rizos: «Esconderéis— 
la dijo con su amable sonrisa, — esconderéis muy bien 
los otros sin ayuda, y es menester no quitaros ese mé-
rito; ya veréis cómo agradáis más á Dios quehubiéra is 
podido ag rada r al mundo y sus partidarios.» La dulzu-
r a del Santo, aquella feliz sorpresa, y sobre todo la gra-
cia, hicieron tan viva impresión en Francisca (1), que 
nunca lo olvidó. María Amada también había sufrido, 
aunque tal vez menos que su hermana, los a taques de 
la van idad . «Empleaba algún tiempo más que el debido 
en adornarse y componerse, pa ra lo cual tenía gracia 
par t icular . La señora de Chantal , que lo conoció, la re-
prendió con dulce severidad, y reconociendo al ins tante 
su fa l ta la obediente niña, fué á confesar la á San Fran-
cisco de Sales, y desde entonces ya no se vió en ella 
sino una singular modestia, unida á un gusto sencillo y 
delicado en sus adornos (2).» 

Por lo demás, una y otra, aunque tan hermosas y 

(1) Oración fúnebre de la señora de Toulongeon. 
(2) Noticia déla Baronesa de Sales de Ihorens. ( V é a s e también á 

María Amada de Chantal, por la Madre de Chaugy.) 

tan propias pa ra a g r a d a r al mundo, se las veía muy 
pocas veces en medio de él. Se las encontraba más á 
menudo en la cabana del pobre que en las grandes 
casas de los ricos; pero en todas par tes se las conocía 
al instante por hijas de una Santa , en su aire amable y 
fino y en el delicado cuidado que ponían en olvidarse 
de sí mismas para no pensar más que en los demás. En 
su casa recibían á las gentes con tal cortesía, respeto 
y modestia, que toda la nobleza de la provincia concu-
rr ía á ella con afán (1). Pero no adelantemos los suce-
sos. Ya veremos después á María Amada y Francisca , 
casadas y establecidas en el mundo, ser el objeto de 
una solicitud aún más grande por par te de la Santa, y 
corresponderías dos con vir tud tan generosa, que l lena-
rá de admiración á San Francisco de Sales. 

Mientras que la señora de Chantal se mostraba tan 
buena y verdadera madre, seguía siendo la viuda más 
t ierna y más fiel. A pesar de hacer ya tantos años que 
había muerto su esposo, pensaba en él, no obstante, sin 
cesar. Continuamente hablaba de este querido difunto, 
y siempre con suspiros que se reprendía como una de-
bilidad. 

Esto dió motivo á un singular y tierno escrúpulo. 
Tuvo miedo de ofender á Dios llorando tan largo t iem-
po y con tanta amargu ra al que Dios le había quitado, 
y en 1606 consultó por pr imera vez este asunto con su 
Santo director. Hasta este tiempo, en 1604 y 1605, todas 
sus ca r t a s están l lenas de la t ierna y profunda memo-
ria de su esposo, pero sin la menor muestra de escrú-
pulo ni inquietud. Importuna sin cesar á San Francisco 
de Sales para a lcanzar sus oraciones en favor del Ba-
rón de Chantal . «Estad segura—la escribe el Santo Obis-
po con fecha 14 de Octubre de 1604—que no olvido á 
vuestro difunto esposo en la santa Misa.» Y un mes des-

(1) Noticia de la Baronesa de Sales. 
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pués, el 9 de Octubre de 1604: «Ya os he dicho y os lo 
repito, pues que lo deseáis, que s iempre llevo al a l t a r 
la memoria de vuestro esposo.» Y al año siguiente, el 
30 de Noviembre de 1605: «No hay día alguno en que 
yo no-niegue por el alma de vuestro esposo, y creo que 
me lo habéis querido recordar con la relación de esas 
dos cosas que me contáis, y que me han sido muy 
g ra t a s» (1). 

En 1606, en el mes de Julio, es cuando se ve nacer por 
vez pr imera en la señora de Chanta l el temor de que este 
constante y profundo recuerdo de su esposo, la costum-
bre que tenía de hablar de él sin cesar , las lágr imas y 
suspiros que no sabía reprimir, fuesen algo contrar ios 
á la plena y entera resignación que quería tener á la 
voluntad santísima de Dios. «Me preguntá i s—la contes-
ta San Francisco de Sales—si no habláis demasiado de 
vuestro difunto esposo. ¿Qué os dije yo, mi muy queri-
da hi ja?, porque ya no me acuerdo; pero 'pensando en 
ello, os diré que no hay mal ninguno en hab la r cuando 
se presenta ocasión pa ra ello, porque esto no quiere 
decir sino que conserváis la j u s t a , m e m o r i a que de él 
debéis t ener ; pero creo sería muy bueno que hablando 
de él hablaseis de un modo na tu ra l , sin pa l ab ra s ni sus-
piros que demostrasen un amor apegado á la presencia 
corporal , y así, en lugar de decir mi pobre marido que 
en gloria esté, quisiera que di jerais mi esposo que Dios 
h a y a perdonado, etc . , etc.; y decir esto con un senti-
miento de afecto, no debilitado por el t iempo, sino libre 
y acrisolado por un amor super ior . Creo que me 
entendéis , pues siempre me comprendéis p e r f e c t a -
mente (2).» 

Y no sólo no podía la señora de Chantal dejar de ha-
blar de su marido, sino que en 1606, cinco años después 

(1) V é a n s e l a s Cartas de San Francisco de Sales, y las Qartas inéditas, 
en las fechas indicadas . 

(2) Car ta del 7 de Ju l io de 1606-

de la muerte de éste, no le era posible oir pronunciar 
el nombre del autor de la catástrofe. Como el señor de 
Anlezy era par iente del Barón de Chantal , se había i n -
tentado var ias veces procurar una entrevista entre 
este señor y la viuda; pero aunque la Santa le había 
perdonado sinceramente, la sola idea de ver en medio 
de sus hijos al hombre que los había hecho huérfanos 
la conmovía de un modo tan horrible, que había exi-
gido no se le hablase más de esto. Algún tiempo des-
pués, San Francisco de Sales había querido probar con 
alguna palabra si se podía t r a t a r del asunto; pero vien-
do que no se le escuchaba no quiso insistir, siguiendo 
su dulce y sabio método de no adelantarse á la gracia , 
y sólo pensó en aprovechar una ocasión oportuna. A 
fines de Junio de 1605 la misma Santa le proporcionó 
una, tal como él la deseaba. En una car ta que le escri-
bía, hablando de su marido como lo hacía muchas ve-
ces, le cuenta el modo con que hablaba en la hora de 
su muer te de cuantos le habían ofendido, y las pa la -
bras de afecto y perdón con que este querido esposo 
dejó el mundo y cuanto en él amaba . San Francisco 
de Sales era demasiado hábil p a r a no aprovechar una 
ocasión semejante , que le proporcionaba hacer otra 
tenta t iva bajo la influencia de tan t ierna memoria, y 
la contesta inmediatamente: «Mucho consuelo me ha 
dado la relación que me hacéis de los rasgos de vir tud 
que brillaron en vuestro esposo á su par t ida de este 
mundo, señal evidente de su religiosidad y buen carác-
ter, como también de la gracia divina con que el Señor 
le asistía. Y ya veis que si pudiera hablaros os diría lo 
mismo que yo en cuanto á la entrevis ta del que le dió 
el golpe de muerte . Así, pues, hija mía, a r r iba el co-
razón. 

Para vos y p a r a mí, por consecuencia, es un g ran 
consuelo saber cuán dulce, bueno, agradable y amoro-
so era el corazón de este caballero pa ra con los que le 



habían herido ú ofendido. ¡Ay! ¿No será muy justo que 
le demos gusto imitando su ejemplo?» 

Y para dar el último golpe, haciendo hablar al Es-
poso del cielo después del de la t ierra , y llamando en 
su ayuda á los dos grandes amores que l lenaban el co-
razón de la Santa: «¿Qué diré yo de nuestro nuevo es-
poso? ¿Qué dulzura no manifestó con los que le dieron 
la muerte , y no por descuido, sino por pura malicia? 
¡Ah! ¡Guán agradable le será que hagamos nosotros lo 
mismo! Este es nuestro nuevo esposo, querida hija mía; 
y ni la muer te disuelve nuestro matrimonio con él, sino 
que, por el contrario, le perfecciona y consuma.» Se 
creerá con esto que a l fin esta vez triunfó San Francis -
co de Sales, pero no fué asi, y en 1605, como en 1604, 
nues t ra Santa no pudo resolverse al sacrificio que se la 
pedía . 

Pasó un año, y en Julio de 1606 los parientes de la 
señora de Chantal y del señor de Anlezy t r a t an de ha-
cer una nueva tentat iva; nues t ra San ta lo sabe, y toda 
su sangre se rebela: escribe apresuradamente á San 
Francisco de Sales dándole pa r t e de sus temores y de 
sus repugnancias . El Santo contesta: «No hay necesidad 
de que busquéis día ni ocasiones de ver al señor de An-
lezy; pero si se presenta , quiero que tengáis un cora-
zón dulce, amable y compasivo p a r a con él. Conozco 
que ese corazón se conmoverá, que vuestra sangre se 
encenderá; pero ¿qué es todo esto? También nuestro 
Salvador se conmovió á vista de su Lázaro muerto y á 
la idea de su pasión representada en su mente. Sí; pero 
¿qué dice la Escri tura? Que en una y otra ocasión le -
van tó los ojos al cielo. ¡Ah, hi ja! Dios nos hace ver en 
estas ocasiones que más que espíritu somos carne y 
hueso (1).» 

Y conociendo que era preciso insistir y que esta dis-

posición de ánimo no podía du ra r más sin per judicar 
á la perfección á que aspiraba la señora de Chantal , y 
que, por otra par te , ya era bas tante fuer te p a r a el g ran 
sacrificio, añade : «¿Me he explicado bien? Por si así no 
fuese, repe t i ré que no es necesario busquéis ocasión 
pa ra encontraros con el Sr. de Anlezy; pero quiero con-
descendáis con los que desean procurárosla , y que ma-
nifestéis que lo queréis todo, sí, todo, y aun la muer te 
misma de vuestro esposo, por amor de vuestro dulce 
Salvador.» Conociendo que después de mandar , lo que 
le sucedía r a r a vez, tenía necesidad de animar á la se-
ñora de Chantal , «valor, hija mía—la decía ,—pract i -
quemos estas pequeñas y ordinarias, pero excelentes y 
santas virtudes; quedaos en paz, y á Dios otra vez, hija 
mía; manteneos en la t ie r ra con sólo la punta de vues-
tros pies, y levantaos cuanto podáis hacia el cielo (1).» 

La señora de Chantal obedeció por fin esta vez, y 
consintió en la ent revis ta con el Sr. de Anlezy. Estuvo 
todo lo amable que le permitió su corazón, y queriendo 
domar la na tura leza has ta en sus más legítimas repug-
nancias, ofreció al Sr. de Anlezy, que acababa de ser 
padre, tener á su hijo en la pila bautismal; pero este 
acto heroico le costó mucho t rabajo . Fué menester que 
interviniese de nuevo San Francisco de Sales, y que, 
medio por autor idad y medio por persuasión, a r ranca-
se del a lma desgar rada de nues t ra Santa este nuevo y 
cruel sacrificio ('2). 

Esta es la señora de Chantal pintada al na tura l . Ve-
mos á la esposa inconsolable, después de seis años de 
viuda, llorando todos los días de su vida, á pesar de su 
entero desasimiento de todas las cosas, al esposo que 
tanto había amado. En vano se consagra al servicio de 
Dios con toda la vehemencia de su carácter ; en vano 

(1) Car ta del 6 de J u l i o de 1606. 
(2) Car ta del 24 de Enero 1608. 



derrama á manos l lenas sobre los pobres toda la ternu-
ra de que su corazón es capaz; nada puede echar un velo 
sobre la imagen, presente siempre en su alma, del es-
poso que desapareció pa ra ella. Le conserva tan t ierno, 
tan profundo y constante cariño, que aquí parece débil 
su obediencia, y por pr imera vez casi no escucha á San 
Francisco de Sales. Lejos de destruir los afectos de es-
posa y de madre el amor de Dios, parece los rejuvene-
ce y vivifica; y de este modo se nos revela el inefable 
misterio de que el desasimiento no es insensibilidad, y 
que los verdaderos corazones de esposas, de madres y 
de hijas son precisamente los corazones de las San-
tas (1). 

No obstante , era más fácil á nuestra Santa olvidar 
al mundo que hacerse olvidar de él. Era joven aún, te-
nía un nombre ilustre, una fortuna considerable, admi-
rables cualidades de espíritu y corazón, grandes a t r ac -
tivos exteriores, y un no sé qué de completo y acabado 
que la vi r tud añade siempre á la belleza. Así, apenas 
pasaba un año sin verse buscada y pedida en matrimo-
nio. Sobre todo, en el año de 1606 se t ra tó porfiadamen-
te de que pasase á segundas nupcias. A los pr imeros 
pasos, la señora de Chantal respondió f rancamente que 
no pensaba en semejante cosa, y que esto era imposible 
de todo punto. «Bien dicho — la escribe al instante San 
Francisco de Sales felicitándola;—es menester cortar y 
romper f rancamente en estas ocasiones; es menester no 
entre tener á los chalanes, pues que no tenemos la mer-
cancía que desean; preciso es decírselo con claridad 
para que vayan á otra parte; ¡donosa ocurrencia es, por 
cierto, la de esa pobre gente! ¿No ven que hemos qui-
tado la muestra? (2).» 

Parece se hacían valer , pa ra determinarla, r azones 

(1) C a r t a del 30 de Ene ro de 1606. 
(2) Car ta del 30 de Ene ro de 1608. 

de familia, y sobre todo el interés de su anciano padre , 
que se aprovechar ía aún más que su hija de este matr i -
monio. «¡Oh Dios, hija mía —añade San Francisco de 
Sales,—es menester ser sencilla completamente en este 
asunto, y no querer oir ni una pa labra de capitulación. 
Dejad hacer . Dios gua rda rá muy bien á vuestro padre 
sin perder á la hi ja .» 

«Verdaderamente no dicen mal—añade haciendo alu-
sión á ciertas pa labras de la ca r ta de la señora de Chan-
tad—Santa Agueda, Santa Tecla y Santa Inés, sufrieron 
la muerte por no perder la azucena de su cast idad, ¿y 
querían meteros miedo con fantasmas? ¡Oh, sí, sí, hi ja 
mía, leed amorosamente la Imitación de la Santísima 
Virgen y las Epístolas de San Jerónimo; entre ellas en-
contraréis la que escribe á su Furia (1); y algunas otras 
que son muy hermosas.» Quince días después, pa ra 
acabar este negocio, la señora de Chantal fué á Dijón, 
y tuvo que sufrir los más dolorosos asaltos; pero nada 
pudo quebran ta r su resolución. 

Algún tiempo después principiaron de nuevo las ins-
tancias, «porque el caballero que la pretendía p a r a es-
posa era sumamente rico y viudo; tenía varios hijos, y 
se pensaba en que los hijos de la señora de Chantal ca-
sasen con los del pretendiente, lo que hubiera propor-
cionado una gran opulencia á la casa de nuestra San-
ta (2).» Todos los parientes de ésta se coligaron, y re-
solvieron obligarla á que diese su consentimiento. El 
señor Presidente Fremiot , que e ra íntimo amigo del 
caballero, empleó los ruegos, las lágrimas y los man-
datos, todo lo cual mar t i r izaba á nuestra santa Barone-
sa. «Yo hubiera querido estar en casa de mi suegro; 

(1) Es la Epís to la en que San Je rón imo , con t é rminos admirab les , 
t r a t a de la fe l ic idad y per fecc ión de las v iudas . 

(2) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 92. Es ta se equivoca, sin 
embargo , a l colocar este hecho en 1609; la f echa de las c a r t a s de S a n 
Franc i sco de Sales nos p r u e b a que f u é en 1606. 



todas las persecuciones que en ella había sufrido me 
parecían rosas, comparadas —dice—con estas espinas. 
Todo lo más que me era posible, me mantenía asida al 
árbol santo de la Cruz, temiendo que tan tas voces en-
cantadoras hiciesen al fin a lguna mella en mi corazón, 
adormeciéndolo p a r a que cediese á a lguna complacen-
cia mundana.» 

Un día par t icularmente , los asaltos fueron tan lar-
gos y tan dolorosos, que la San ta viuda temió sucumbir 
á ellos. Entonces, escapándose de la jun ta de sus par ien-
tes, sube á su cuarto, se pone de rodillas, v ier te torren-
tes de lágrimas en una fervorosa oración, y decidida por 
fin á ejecutar un acto en que pensaba hacía largo tiem-
po, toma un punzón, lo pone al fuego, y ya bien calien 
te descubre su pecho, y con le t ras profundas imprime 
sobre su corazón el nombre sagrado de Jesús, p a r a de-
mostrar que decididamente renunciaba á toda o t ra 
a l ianza que no fuese la de Jesucr is to . El hierro había 
ent rado tan adentro, que no sabía cómo detener la san-
gre que corría abundan temen tedeaque l l a heroica l laga. 
Empapó luego la pluma en aquel la sangre , escribió de 
nuevo sus votos, y la promesa r enovada entonces de 
consagrarse únicamente al solo amor de Dios. 

Cuando, t re in ta años después, murió la Venerable 
Madre de Chantal , y principiaron sus hijas á l ava r el 
cuerpo, encontraron sobre su carne, demacrada por la 
penitencia, encima del corazón, «aquel santo nombre , 
grabado en caracteres grandes , como de una pulgada , 
muy bien formado excepto la S que no es taba concluida; 
la cruz estaba hacia abajo.» (1) 

Las Hermanas contemplaron con emoción esta señal 
sagrada de amor á Dios, de cast idad y de valor , y com-
prendieron muy bien lo que dice admirab lemente el 

(1) Car ta c i rcu la r de la Madre de Mussy a c e r c a de la m u e r t e de la 
b i e n a v e n t u r a d a Madre de Chan ta l . 

autor de la Imitación de Jesucristo, que sin dolor no hay 
amor (1). 

(1) I n ú t i l es decir , que este acto es uno de aquel los de los que se 
dice, y con razón, que son para admirados y no pa ra imitados- Es te e r a 
el d ic tamen de San F ranc i sco de Sales, quien dijo «que si la señora de 
Chantal le hubiese consu l tado , no lo hub ie ra permit ido.» Véase lo q u e 
dice la Madre de Bai lón en sus Memorias: «El 25 de Noviembre de 1621, 
hablando con el l imo. Sr . de Ginebra , le dijo en t r e o t r a s [cosas, q u e 
hab ía sabido que la Madre de Chanta l , s iendo seglar y ya v inda , h a b í a 
pedido á su confesor permiso pa ra g raba r sobre su pacho al lado del co-
razón, con un bur i l encendido en el fuego , estas dos pa labras : Viva 
Jesús, y que se lo h a b í a concedido, pero que es ta operación la h a b í a 
causado al i n s t an t e ca l en tu ra . Yo sent ía entonces a lgún deseo de h a c e r 
lo mismo, pero tal vez no ser ía efecto sino de un movimiento de van i -
dad. Sin embargo , no quise ca l la r lo al b i enaven tu rado Prelado. Me 
dijo que, en e fec to , la señora de Chat tal h a b í a conseguido l icencia de 
su confesor pa ra esto, pero que entonces no es taba ba jo su dirección, y 
que él no so lo hubie ra permitido; después me negó á mí su consent i -
miento comple tamente » (Memorias manuscritas, archivo de Annecy . ) 
Es ta relación es muy curiosa, a u n q u e t iene a lgunas inexact i tudes . No 
es ¡Viva Jesús! s ino el sólo nombre de Jesús, lo que San ta J u a n a F r a n -
cisca g rabó en su peeho. En cuanto á lo que dice San F r a n c i s c o de Sa-
les, «que entonces no es taba ba jo su dirección,» quiere ú n i c a m e n t e 
decir que es taba lejos, y que por esto 110 pudo la Santa consu l t a r l e ; 
porque este hecho se verificó sin duda n inguna el año de 1606, ó t a l vez 
en las p r imeras semanas de 1607. En esto, rep i to , no hay duda a l g u n a . 



C A P Í T U L O X 

Estado general de la Francia en 1607.—La señora de Chan-
ta! se siente llamada á la vida religiosa. — Prudencia de 
San Francisco de Sales, quien al fin la revela el secreto de 
su vocación. 

- 1 6 0 7 -

L mismo tiempo que la señora de Chantal g ra -
baba sobre su corazón el nombre de Jesús en 
señal de su consagración absoluta á Dios, prin-

cipiaba á sentir mayores deseos de dejarlo todo, de 
abandonar al mundo y á su familia, y de re t i rarse á la 
soledad. Sus deseos de v ida religiosa, vagos aún en 
1605, más claros en 1606, vinieron á ser de repente 
muy vivos y ardientes en 1607. La que muy pronto iba 
á elevarse como un águila á las a l turas de la vida con-
templat iva, principiaba á bat i r impaciente sus alas. 

Cuando Dios quiere sa lvar á un siglo, y su Iglesia 
tiene necesidad de ser glorif icada y vengada , envía un 
soplo divino, y la faz de la t i e r ra se renueva. Este so-
plo corría entonces por el mundo. Se había levantado 
en I tal ia , y de repente se vieron aparecer "como otros 
tantos prodigios á San Pío V, San Carlos Borromeo, San 
Felipe de Neri , y otros muchos. 

Este soplo a t ravesó la España y San Ignacio, Santa 
Teresa, San Pedro de Alcántara y San Juan de la Cruz 
nacieron en su suelo. 

La Franc ia principiaba á sentir este soplo, y había 



sonado ya la hora en que, después de tan tas incerti-
dumbres, iba también á tomar pa r t e en la g ran reno-
vación católica. 

Seducida largo tiempo hacía por el a t rac t ivo de la 
novedad; p reparada , por otra parte, con malas costum-
bres pa ra aceptar malas doctr inas, de las l igerezas de 
Francisco I había descendido á las intr igas de Catalina 
de Médicis, y de las debilidades de Carlos IX á la devo-
ción escandalosa de Enr ique III; en una pa labra , la 
F ranc ia había estado á punto de resbalar y caer en el 
protestantismo. Fel izmente acababa de desper tar , y 
espantada á la vista del abismo que se abr ía bajo sus 
pies, se disponía á llevar á esta lucha del bien y del 
mal el ardor y entusiasmo que la carac te r izan . 

Al resplandor del re lámpago se veía, en fin, la g ran -
deza del peligro que amenazaba , y lo que á él condu-
cía: la ignorancia religiosa, las costumbres corrompi-
das, las instituciones a r r u i n a d a s , el escándalo deshon-
rando al A l t a r é inficionando el c laustro; Pontífices sin 
celo abriendo á Sacerdotes sin vocación las puer tas del 
santuario, y las cosas santas despreciadas por los pue-
blos, porque éstas eran p ro fanadas por indignos mi-
nistros. 

Estas llagas, cuya profundidad no podía ocul tarse , 
a r rancaban en los unos dolorosos gemidos, y exci taban 
en los otros un santo celo. Por todas partes se reunían 
Concilios y Juntas del clero p a r a encont ra r remedio á 
tanto mal. A las predicaciones de la Liga tan fogosas 
y tan ardientemente escuchadas, pero tan embr iagadas 
con las pasiones de la t i e r ra , se sucedían otras predica-
ciones no menos ardiente.} ni menos populares, pero 
pronunciadas por boca de Santos que no se dirigían 
más que á la conciencia. San Franc isco de Regis en las 
Cevennes, el P. Eudes en Normandía , Miguel deNoblez 
en Bretaña, el b ienaventurado Pedro Fourier en Lore-
na, y el ilustre cardenal Dupe r ron en París , luchaban 

mano á mano, aquí contra la herejía, al lá contra la 
ignorancia, y en todas par tes contra la corrupción. 

Y como toda re forma es efímera si no empieza por 
la infancia, César de Bus fundaba pa ra la educación de 
la juventud pobre la Congregación de la Doctr ina cris 
t iana, boceto de una obra que el Venerable de la Salle 
debía l levar á la perfección. Los Jesuítas, á los cuales 
hacía cuatro años habían levantado el destierro, volvían 
á abrir sus colegios, destinados á sacar del protestan-
tismo á los que habían sido ar ras t rados por él. Ent re 
esta doble enseñanza de las clases r icas y la de las po-
bres, el joven y santo Cardenal de Berulle se proponía 
establecer, como complemento de una y otra , los cole-
gios del Oratorio, que no fundó hasta cinco años des-
pués. 

Por todas par tes se veía el mismo a f á n , la misma 
inteligencia, los mismos proyectos de escuelas y con-
gregaciones pa ra la educación de las niñas. 

Sin duda, abajo como arr iba, nada estaba aún ma-
duro, pero todo germinaba , todo se p r epa raba en el co-
razón de los Santos. La F ranc ia se poblaba de un nú-
mero inmenso de vírgenes que, impresionadas de lo ne-
cesario que era formar buenas cristianas, renunciaban 
á la honra de ser madres pa ra consagrarse á esta obra 
suprema: ya las Ursulinas, las Hermanas de Nuestra 
Señora de Lorena, las de Nuestra Señora de Burdeos 
abrían escuelas, y renovando la juventud, p reparaban 
el siglo XVII, que fué pa ra las mujeres casi tan grande 
como para los hombres, y que no fué t an grande por 
cierto sino porque fué profundamente crist iano. 

Pero ¿qué se hubiese conseguido con tan tas misiones 
y escuelas, con aquella vas ta renovación de almas y de 
obras, si el sacerdocio no volvía á florecer? Los mayo-
res y más santos Obispos gemían pensando en ello, y 
aunque todos sus esfuerzos hasta entonces no hubiesen 
sido coronados sino con un éxito poco feliz, no obstan-



te, empezaban á verse en el horizonte señales precur-
soras de mejor porvenir . El que en esto como en todo 
debía manifestarse tan hábil y feliz, Vicente de Paúl , 
no era aún á la ve rdad más que un joven sacerdote. 
Acababa de venderse pa ra rescatar á un cautivo, y en 
las prisiones de Túnez hacia la primer prueba de su co-
razón; de aquel corazón que debía ser tan tierno y tan 
fuerte; de aquel corazón que debía ser inmenso como la 
miseria y atrevido como el amor; de donde debían bro • 
t a r sin interrupción, durante sesenta años, tan grandes 
y tan hermosas inspiraciones de car idad. Su discípulo 
en la obra de reforma del clero, el Sr. Ollier, no había 
nacido aún; pero el maestro de uno y otro, el P. Con-
dren, había empezado ya aquélla. «Hombre de una cien 
cía en te ramente divina, nacido—decía algún tiempo des-
pués Santa J u a n a Francisca—para instruir á los ánge-
les, como San Francisco de Sales pa ra instruir á los 
hombres, vivía rodeado de una porción de sacerdoíes, 
á quienes entusiasmaba por sus sublimes ideas sobre el 
sacerdocio, renovando y t ransformando sus corazones 
p a r a lanzarlos después abrasados de celo á la conquista 
de las almas.» 

Al mismo tiempo, el estado religioso se levantaba 
de entre sus ruinas . En la ant igua Orden del Císter apa-
recían las reformas de los Fuldenses, de Septfonds y de 
Orval, preludios de otra reforma más bril lante aún, la 
de la Trapa . Las ant iguas Abadías benedictinas, deci-
didas á que revistiesen el puro espíritu de San Benito, 
se reunían en congregaciones bajo el nombre de San Hi-
dulfo y de San Vannes, esperando á la que fué más cé-
lebre ent re todas con el nombre de San Mauro. Los Ca-
puchinos, r ama nueva y nacida en el árbol siempre ver-
de de San Francisco de Asís, l legaban de I tal ia; los 
Hermanos de San Juan de Dios, de Por tugal (1); los 

(1) El ins t i tu to de San J u a n de Dios no procede de Po r tuga l ; pues 
a u n q u e el Santo era por tugués , vivió en E s p a ñ a desde su juven tud , y 

Carmelitas de España . Todo se r ean imaba y nacía á un 
tiempo. Del seno inagotable de la Iglesia, de su corazón 
siempre joven, b ro taban y nac ían mil inspiraciones de 
piedad, de car idad y de abnegación; y pa ra rea l izar las 
en públicas instituciones, formaba y p repa raba Dios si-
lenciosamente una porción de a lmas santas , cuya apa-
rición s imultánea iba á dar á la renovación catól ica de 
la F r anc i a su fecundo y maravilloso resplandor . 

La señora de Chanta l e ra una de estas a lmas esco-
gidas, y su misión no e ra menos hermosa. Pero en 1607, 
á la edad de t re in ta y cinco años, detenida en el mundo 
por la educación de cuatro hijos pequeños, parecía des-
tinada solamente á ser modelo de madre de familia. Mas 
no obstante, empezaba ya á sentir las pr imeras influen-
cias del soplo divino, que iba preparándolo todo p a r a 
sacarla del antiguo castillo de sus padres y l levarla al 
puesto que la Divina Providencia la había designado. 
Tal vez nunca se mostró San Francisco de Sales más 
admirable en la dirección de la señora de Chantal que 
en este momento supremo. El ardor de la una, conteni-
do por la prudencia y la sabia lenti tud del otro, forman 
uno de los espectáculos más útiles y encantadores que 
pueden encontrarse en la historia, y que necesitamos 
estudiar ahora con cuidado. 

Aunque la señora de Chantal , desde la muerte de 
su marido, se había ido re t i rando cada día más del 
mundo, y en 1603, dando un paso bastante significativo, 
se había afiliado públicamente á la Orden de Capuchi-
nos, no parecía has ta entonces que hubiese pasado por 
su imaginación la idea de poder ser religiosa. Sólo en 
1605 se ve apun ta r en nues t ra Santa por pr imera vez 
el pensamiento de dejarlo todo por Dios, y de re t i rarse 
á la soledad; pero no sabiendo dónde ni cómo, no se 

en ella hizo la fundac ión de su Orden de H e r m a n o s hospi ta lar ios , sien-
do la c iudad de G r a n a d a la cuna de t a n s a n t a y vene rab le ins t i tuc ión . 
(N. E.) 



preocupa mucho con este pensamiento. Por lo mismo 
pa rece no ser esto sino una de esas v ivas aspiraciones 
á un total desasimiento, que son bas t an t e f recuentes en 
las a lmas que se en t regan en te ramente á Dios. Así ve-
mos que San Francisco de Sales no le da n inguna im-
portancia , y con unas breves pa l ab ra s hace en tender á 
la señora de Chantal que es menester no se en t re tenga 
con estas ideas, porque «nada—la dice—impide tanto 
perfeccionarnos en nuestra vocación, como el aspi rar 
á otra.» Dócil como una niña, nues t ra Santa resolvió al 
ins tan te no volver á pensar en ello; pero ¡vanas reso-
luciones! Los deseos de vida re l igiosa eran cada día y 
á pesar suyo, mucho más vivo. Seis meses después de 
haberlos descubierto á San Franc isco de Sales, se de-
cide á volverle á decir lo que s iente en este punto, 
pero tan inútilmente como la vez p r imera . «Nada os 
diré—dice el Santo—sobre el g rande abandono de todas 
las cosas y de sí mismo por Dios, ni sobre la salida del 
país, y de la casa y familia . No quiero h a b l a r , y sólo 
deseo que el señor os ilumine y h a g a conocer su santí-
sima voluntad.» Y sin entrar en más pormenores , pasa 
«1 Santo á otra cosa (1). 

Impaciente la señora de Chantal , vuelve otra vez á 
l a carga ; quiere una respuesta , é ins ta pa ra ello á San 
Francisco de Sales quejándose de su indiferencia y casi 
d e su negligencia en asunto tan g r a v e . A pesar de esto, 
«l Santo no responde más que una p a l a b r a prudente y 
s ensa t a , como siempre. No ha tenido n inguna negli-
gencia en el examen de la vocación de la señora de 
Chanta l ; ha pensado tanto y más que ella misma, «si 
le permite decirlo así. Pero encosas s e m e j a n t e s , ¿no se 
debe tener una diligencia cuidadosa sin duda, pero 
•dulce, paciente y resignada?» (2). L a señora de Chan-

(1) C a r t a del 3 de Oc tubre de 1605. 
<2) C a r t a del 9 de Mayo de 1606. 

tal se calma, y r enueva sus resoluciones de no pensar 
más en esto. Pero apenas ha pasado un mes, cuando 
vuelve á principiar sus instancias. Sin embargo, San 
Francisco de Sales, fiel á su resolución de no hablar 
una pa labra sin haber pesado maduramente y largo 
tiempo antes lo que debía decir: «Tened paciencia—le 
contesta—hablaremos de eso el año que viene, si Dios 
nos conserva la v ida . Esto es muy bas tante ; y asi no 
he querido responder á esos deseos de a le jarse de la 
pat r ia , é ir á servir en el Noviciado á las doncellas que 
aspi ran á ser religiosas: todo esto, quer ida hija mía, es 
demasiado importante para t ra ta r se por escrito, y so-
bre todo, tiempo tenemos» (1). Y cierto que había 
tiempo, pues se t r a t aba nada menos que de a r reba ta r 
una madre á sus hijos; y por otra par te , ni San Fran-
cisco de Sales, ni la señora de Chantal , conocían aún 
toda la grandeza de los designios de Dios sobre ellos. 

En estas circunstancias, y en el curso mismo de 
este año, la señora de Chantal vió de repente en Bor-
goña un espectáculo de vir tud y de perfección religio-
sa tan bri l lante, que casi la deslumhró y ext ravió . 
¡Tanta verdad es que las almas más santas tienen ne-
cesidad de ser dirigidas! ¡Tan difícil es al talento más 
pene t ran te discernir su vocación y conocer hacia dón-
de le l lama Dios! Apenas hacía un año que la Franc ia 
había recibido con aplauso á las Carmeli tas españolas, 
t raídas á Par ís por el Cardenal de Berulle y la i lustre 
señora de Acaria, cuando la venerable Madre Ana de 
Jesús, pr imera compañera y principal confidente de 
Santa Teresa, vino á Dijón á fundar el tercer monas-
terio f rancés del Carmelo. Esta Madre Ana de Jesús, 
por sí sola era una ve rdadera maravi l la . Se ha dicho, 
y esto basta pa ra su elogio, que no era inferior á Santa 
Teresa en dones sobrenaturales, y que la excedía en 

(1) Car ta del 8 de J u n i o de 1606. 

T O M O I 



cualidades naturales (1). Se hizo célebre por su éxtasis , 
sobre todo por el que tuvo el mismo día de su profesión 
al pronunciar sus votos, de donde vino el que Santa Te-
resa, por un efecto de pudor divino, digámoslo así, man-
dase que en adelante las Carmeli tas no pronunciasen 
sus votos en público, lo que se ha observado siempre 
después. Dos religiosas españolas, la Madre Isabel de 
los Angeles y la Madre Beatriz de la Concepción, y una 
religiosa f rancesa , la Madre María de la Trinidad, todas 
tres de noble cuna y de gran vir tud, acompañaban á 
la Madre Ana de Jesús, y como si todo debiese concu-
rrir á que su l legada fuese más brillante, fueron insta-
ladas en Dijón por su piadoso é i lustre fundador Pedro 
de Berulle, de quien Dios iba á servirse para establecer 
el oratorio, y que juntaba á la autoridad del talento un 
esplendor de virtud que recordaba los más bellos tiem-
pos de la Iglesia. ¡Júzguese del entusiasmo con que 
serían recibidas en esta fecha de 1605, y en una ciudad 
tan monástica como lo era entonces Dijón, siempre 
ávida de semejantes espectáculos! El gentío se apre ta-
ba y oprimía en la pobre capilli ta que las Carmeli tas 
acababan de abrir en la calle de la Carbonería. Se que-
ría oir cantar á las buenas Madres españolas; se las 
quería ver y respi rar el perfume de piedad que salía 
por las le jas . La señora de Chantal no era de las últi-
mas que acudían. Una mañana , dando la Comunión el 
Cardenal de Berulle, vió entre el gentío que se acercaba 
á la santa Mesa, con el t r a j e dé viuda, una figura tan 
modesta y fervorosa, que llamó mucho su atención. 
Cuando volvió á la sacristía preguntó quién era aquella 
joven viuda, y habiéndole respondido que se l lamaba la 
Baronesa de Chantal : «El corazón de esa señora—dijo— 

(1) Así lo di jo el P. Domingo Bañez, que f u é confesor de San ta Te-
resa y de la Madre Ana de Jesús . (Véase la Vida de la bienaventurada 
María de la Encarnación, por el l inio. Sr . de Dupanloup, Obispo de Or -
leans .—Par ís , 1854, tomo I I , pág. 39.) 

•es un a l tar en que el fuego del amor divino no se a p a g a . 
Es te fuego se ha rá t an vehemente, que no sólo consumi-
r á el sacrificio, sino también el a l t a r mismo.» El Car-
denal de Berulle volvió á ver poco después á la señora 
•de Chantal , tuvo con ella largas conversaciones, y toda 
su vida aseguró que uno de los más insignes favores 
que Dios le había concedido era haber conocido tan 
g rande alma (1). 

La señora de Chanta l se entusiasmó con la vista del 
Carmelo naciente. Llena de ardor por las aus ter idades 
•corporales, y ansiosa de sacrificios, se persuadió de que 
Dios la l l amaba á consagrarse á Él con este género 
de vida. 

Felizmente, Dios concede á los directores las luces 
q u e rehusa á las a lmas á quienes deben dirigir. Adver-
tido San Francisco de Sales por la señora de Chanta l 
de los nuevos impulsos que sentía, intervino al ins tante 
<jon infinita dulzura, humildad y prudencia , pero tam-
bién con firmeza. «He pensado mucho sobre este pun-
to—escribe—y he implorado la grac ia en el santo sacri-
ficio y en mis oraciones, empleando la devoción y ora-
ciones de otros mejores que yo. ¿Y qué es lo que has ta 
ahora he conocido? Que un día, h i ja mía , deberéis 
dejar lo todo. » Nunca se había expresado San Francisco 
de Sales tan c laramente . Y añade: «Digo todo, pero que 
esto sea pa ra en t ra r en religión en las Carmeli tas, es 
demasiado, y aún no he formado mi opinión sobre ello... 
Eutendedlo bien, por amor de Dios: no digo que no, 
pero digo que aún no he podido encontrar cómo decir 
•que sí... Y sabed que en este asunto me he colocado 
en te ramente en la indiferencia de mi propia incli-
nación para buscar la voluntad de Dios sola y absolu-
tamente . Y no obstante, j amás he podido encont ra r el 
s í en mi corazón, y he hallado, por el contrario, el no 

( l ) Declarac ión de la Madre F a v r e de Charmette-



muy decidido y firme.» Habiendo manifes tado con esta-
claridad á l a Santa, por una par te que un día lo dejar ía 
todo, por otra que no sería p a r a en t r a r Carmel i ta , San 
Francisco de Sales, haciendo u n a alusión indirecta, 
sobre los proyectos que en su espíritu m a d u r a b a para 
lo porvenir , y de que aún no quer ía hablar , la dice: 
«Dadme tiempo y espacio pa ra o ra r más y hace r orar 
con esta intención; y después de todo esto, y an tes de 
que me resuelva, será preciso que os hable con toda 
comodidad, lo que será, Dios mediante , el año que vie-
ne. Además, yo quisiera que no tomaseis una resolu-
ción decidida por sólo mi dictamen, á menos que mi opi-
nión os diese una entera t ranqui l idad , acompañada de 
cierta interior correspondencia á el la . Yo os la diré muy 
por menor cuando llegue el t iempo oportuno, y si no os 
procura completa paz interior, consultaremos con otras 
personas capaces, á quien tal vez comunique Dios más 
c laramente su voluntad» (1). 

Siempre se ve en San Franc isco de Sales el misma 
carác ter dulce, prudente, humilde, desconfiado de sí 
mismo, y el deseo de que otros i n t e rvengan con sus lu-
ces en los asuntos de la gloria de Dios y del bien del 
prójimo. Este es el carác ter dfe todos los Santos y fun-
dadores que han i lustrado la Igles ia . 

La obediencia de la señora de Chanta l no es menos 
admirable . Con sólo estas pa labras de su Santo director,, 
renuncia á lo que había creído su vocación, y desasida 
de todo, muer ta á su propia voluntad en las mismas 
cosas en que se cree inocente el buscarse á sí misma, 
espera humildemente que Dios que le ha dado t an a r -
dientes deseos de la vida religiosa, le indique el camino 
y le dé los medios de verificarlo. 

Rindamos también el más sincero homenaje á las 
büenas Madres Carmelitas, y en par t i cu la r á la Madre 

María de la Trinidad. Por más alegría que la produjese 
la pr imera vez que la señora de Chantal la habló de su 
proyecto, ya por causa de la intimidad que empezaba á 
re inar entre las dos, ya por causa del esplendor que t an 
g rande alma debía proporcionar a l Carmelo naciente, 
jamás escuchó sobre este punto ningún pensamiento 
humano. «Señora—la dijo el día primero que la habló 
sobre este par t icular , — cuando hayáis satisfecho á lo 
que Dios pide de vos por medio del l imo. Sr. Obispo 
de Ginebra, pensaremos en lo que debemos contestaros 
sobre vuestros deseos.» Y otra vez, inspirada de Dios, 
la dió esta respuesta, célebre pa ra siempre : «No, no, 
señora; Santa Teresa no os contará nunca en el número 
de sus hijas, porque os quiere Dios madre de tan tas hi-
jas , que seréis su compañera» (1). 

La señora de Chantal renunció, pues, á ser Carme-
li ta, pero no dejó de verlas y quererlas . F recuen taba 
mucho su capilla, y cuando el Cardenal de Berulle pre-
dicaba ó decía la Misa, de seguro se encontraba entre la 
gente á la señora de Chantal , acompañada de su amiga 
la señora Presidenta Bruslard. Si el humilde Sr. de Ga-
llemad venía á visitar canónicamente el monasterio, 
veíase á la señora de Chantal en el confesonario de 
éste . Si las buenas Madres Carmeli tas recibían de Par ís 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 105. L a Madre de Chaugy 
dice que es tas pa l ab ra s debieron ser d ichas por la Madre Ana de S a n 
Bar tolomé. P e r o como por u n a p a r t e es ta Madre no f u é n u n c a á Di jón , 
y por o t ra la señora de Chan ta l no es tuvo n u n c a en P a r í s an tes de su 
-entrada en la rel igión, r e su l t a de aquí u n a d i f icu l tad , que nos ha dete-
nido macho t iempo cuando nues t r a p r imera edición, y no pud iendo ad-
m i t i r es te hecho así no sab íamos cómo expl icar lo. Fe l i zmen te hemos 
ten ido después ocasión de leer las Crónicas de la Orden de las Carmeli-
tas, que en este momento se imprimen en Troyes , y en e l las hemos vis to 
q u e la Madre M a r í a de la T r i n i d a d , y no la Madre Ana de San Bar to lo-
mé, era la que h a b í a disuadido á la señora de C h a n t a ! de e n t r a r en e l 
Carmelo. (Tomo I I I , pág. 463.) Lo que se explica pe r f ec t amen te , p o r q u e 
l a Madre Mar ía de la T r i n i d a d vivía en Dijón, y la señora 'de C h a n t a l , 
como veremos ahora , t e n í a con ella re laciones muy. ín t imas . 



algún libro piadoso embalsamado todo de amor de Dios r 

apenas lo habían leído, lo enviaban á la señora de Chan-
tal (1). En fin, sin cesar se la ve en la re ja de locutorio;, 
y como la Pr iora , la venerable Madre de Jesús, la Sub-
priora , la Madre Isabel de los Angeles y las otras e r a n 
españolas y entendían poco el francés, hacía llamar á la 
buena Madre María de la Trinidad, que era la única 
f rancesa , y que servía en algún modo de intérprete e n 
el convento. 

Cuando una mujer de mundo que aspira á la perfec-
ción entra en relaciones con una rel igiosa, insensible-
mente llega á pedirla ó á recibir de ella mil consejos de-
dirección; y no habría en esto ningún inconveniente, si 
la discreción presidiese siempre, y si todo quedase so-
metido al que únicamente ha recibido de Dios la misión 
de dirigir á las almas, y las luces necesarias p a r a no 
ex t rav ia r las , pero no siempre se hace así. La buena, 
m a d r e María de la Trinidad, encantada de las san tas 
disposiciones de la señora de Chantal , emprendió d i r i -
girla, y , de acuerdo con una persona cuyo nombre se 
ignora, empezó á dar la consejos no muy prudentes. 

La clase de oración de la señora de Chantal la pa-
reció demasiado sencilla y muy ordinaria pa ra una per-
sona de t an ta v i r tud . La aconsejó, pues, que renunciase-
á la preparac ión , que se abandonase más á la acción 
del Espíritu Santo, que no hiciese sino muy poco uso de-
la imaginación y la inteligencia, y que dejase obrar á 
sólo su corazón ; en una pa labra , quería que la señora, 
de Chanta l pasase desde el primer grado de oración al 
segundo. Es muy curioso ver la prudencia con que San 
Francisco de Sales se interpone entre su penitente y sus 
ardientes consejeras. «He pensado—la dice— sobre lo-
que me escribisteis, de que M. N. os había aconsejado-
que no os s irvierais de la imaginación ni del entendi-

(1) Véanse l a s c a r t a s de San F ranc i sco de Sales de 1606 y de 1607-

miento, ni tampoco de largas oraciones, y lo que la bue-
na madre María de la Trinidad os había dicho tocante 
á la imaginación. » 

El Santo no puede ser de este dictamen. « No es po-
sible—escribe á l a señora de Chantal—dejar dese rv i r se 
en la oración de la imaginación ni del entendimiento ; 
pero no servirse de esta potencia sino pa ra conmover 
la voluntad, y, conmovida ésta, emplearla más que la 
imaginación y el entendimiento, esto se debe hacer in-
dudablemente. No hay necesidad—dice esta buena ma-
dre—de la imaginación, pa ra representarse la humani-
dad sagrada del Salvador: puede ser, en efecto, que no 
la necesiten los que están muy adelantados en la p e r -
fección, pero en cuanto á nosotros, que aún estamos en 
los valles, aunque deseosos de subir, entiendo que es 
muy conveniente servi rnos de todas nuestras potencias 
sin olvidar la imaginación.» Añade después con una 
gracia encantadora : «Quedémonos aún, querida hi ja , 
un poco de tiempo en estos bajos valles ; besemos aún 
algún ra to los pies del Salvador; ya nos l lamará cuando 
guste al beso de su santa boca. No dejéis este método 
hasta que volvamos á vernos.» (1) 

Tampoco quiere el Santo que la señora de Chantal 
deje la preparación p a r a la oración. « En cuanto á los 
preceptos de oración que habéis recibido de la buena 
Madre Priora, nada os diré por ahora. 

»Únicamente os ruego que aprendáis , lo mejor que 
os sea posible^ los fundamentos de todo esto, porque, 
hablándoos f r ancamente , os diré que dos ó tres veces, 
el verano pasado, habiéndome puesto en la presencia de 
Dios sin preparac ión , me encontré perfectamente bien 
con su Divina Majestad, con sólo sencillo y continuo 
afecto de un amor casi imperceptible, pero muy dulce; 
sin embargo, j amás me he atrevido á salir del camino 

(1) C a r t a del mes de Abri l de 1608. 



t r i l lado para mi oración de siempre. No sé, h i ja mía, 
pero os aseguro que me gusta el método de los antece-
sores santos y sencillos. 

»No digo por esto—continúa—que cuando se ha he -
cho la preparación, y se siente uno at ra ído á esta clase 
de oración, no deba seguir la ; pero tomar por método 
el no prepararse , me parece muy duro, como también 
el concluir la oración sin dar g rac i a s , lo cual no puede 
repor ta r ninguna utilidad. No obstante , hablo sencilla-
mente delante de nuestro Señor y de vos, á quien no 
puedo hablar sino pura y cánd idamente ;» y añade con 
su humildad característ ica: «pero no presumo saber 
tanto que no me a l eg ra ra , y mucho, de rectificar mi 
opinión, y seguir la de aquellos que por muchas razo-
nes deben saber más que yo; y no hablo sólo de esa bue-
na Madre, sino aun de otras personas que la son infe-
riores.» 

Se ve en todo esto la g ran sabiduría con que San 
Francisco de Sales prevenía á la señora de Chantal 
contra los a t ract ivos engañosos y consejos imprudentes, 
manteniéndola, á pesar de su g r a n v i r tud , en los pri-
meros grados de oración, que son los más seguros, y de 
los cuales no se debe salir sino muy humi ldemente , y 
coh-la certeza de que Dios quiere que subamos más 
a r r iba . 

La misma sabiduría y la misma firmeza empleaba 
este santo director p a r a impedir á la señora de Chantal 
las mortificaciones excesivas, que hub ie ran enervado 
su espíritu, agotando sus fuerzas corpora les . Incl inada 
siempre á las austeridades, la vec indad del Carmelo 
aumentaba y acrecentaba los a t r ac t ivos que sentía á la 
penitencia corporal . Ya no e ra b a s t a n t e p a r a nues t ra 
Santa ayuna r el viernes, cenar sobr iamente el sábado 
y tomar la disciplina dos veces á l a semana, cosas to-
das que le había permitido San F ranc i sco -de -Sales-, * 
sino que hubiera querido acostarse m u y tarde , levan-

tarse muy temprano é interrumpir su sueño con oracio-
nes y penitencias. Mas respecto á este asunto era infle-
xible el Santo Obispo de Ginebra. Esté exper imentado 
director sabía muy bien que cier ta duración en el suéño 
es necesaria á la naturaleza humana; si se la dan es ca-
paz de los mayores esfuerzos, pero si se la niegan se 
abate tarde ó t emprano y a lgunas veces p a r a siempre: 
por tanto, había mandado á la señora de Chantal que 
durmiese siete ú ocho horas (1). La vigilaba muy de cer-
ca, respecto á e s t e punto, y la reprendía la menor in-
fracción. «Principio — dice —por la hora de acostaros 
tarde y levantaros demasiado temprano. ¿Por qué hacéis 
.esto, mi querida hija? No, no lo hagáis; es menester no 
agobiar el espíritu á fuerza de hacer t r aba j a r al cuer-
po; es menester no molestarse ni incomodarse hasta este 
punto, sobre todo las mujeres, porque después no se está 
pa ra nada en todo el día (2).» No la vigilaba menos so-
bre la comida que respecto al sueño, pues aquélla es, 
como éste-, indispensable en cier ta medida, y todo buen 
director debe vigi lar mucho en esto á las personas in-
clinadas á las auster idades corporales (3). 

Todo crecía á un tiempo en esta a lma tan sabiamen-
te dirigida, y l legada al punto exquisito de la madurez. 
Con inmensas aspiraciones hacia la perfección, y en 
part icular á la de la vida religiosa, que es su más a l ta 
cima; con ardientes deseos de penitencias y sacrificios; 
con un recogimiento y hábito de la presencia de Dios, 
que n a d a podía interrumpir , la señora de Chantal sen-
tía desarrol larse en ella el hambre de la Santa E u c a -
ristía, que es la señal de la perfección. No obstante, 

(1) Cartas del 14 de Oc tub re de 1605 y del 8 de J u n i o de 1606. 
(2) Car ta del 5 de F e b r e r o de 1608. 
(3) Comer poco, t r a b a j a r mucho, tener m u c h a ag i t ac ión de espí r i tu y 

r ehusa r el sueño a l cuerpo, es quere r hacer t r a b a j a r mucho á un pobre 
cabal lo an iqu i l ado , sin dar le el pienso necesario. (Carta de San Fran-
cisco de Sales á la Madre Angélica de Port-Royal, 12 de Sep t i embre 
de 1619.) : . <,:. ; í • • 



hasta el año de 1606, y á pesar de que desde el de 1601 
hubiese sido honrada con el don de milagros, no la había 
permitido San Francisco de Sales comulgar sino los do-
mingos. Sólo el 8 de Junio de este año de 1606 la permi-
tió que lo hiciera también los jueves. Después de algu-
nas hermosas pa labras sobre el Santísimo Sacramento, 
cuya Octava se celebraba en dicho día. «¡Ah!—dice, 
¿y no comeremos un poco más á menudo de su carne di-
vina? ¡Oh. cuán suave es y de cuánto alimento! Digo, 
pues, que pudiendo hacerlo buenamente, será muy opor-
tuno recibirla un día de la semana, el jueves, además del 
domingo.» Y añade con mucha prudencia: «Esto, no 
obstante, sin ruido, y sin que se descuiden nuestros ne-
gocios (1).» 

La señora de Chantal estuvo, pues, dieciocho meses, 
desde el 8 de Junio de 1606 hasta el 24 de Enero de 1608, 
con el permiso de comulgar dos veces á la semana, sin 
aumentar le esta vida sagrada hasta la Cuaresma de 
1608, y aun esto porque la Santa se sentía muy deseo-
sa de comulgar más á menudo. «Me decís que estáis 
hambrienta , y aún más que de costumbre, de la santí-
sima Comunión. Humillaos muchó, hija mía, y fortifi-
cad bien vuestro estómago con el santo amor de Jesús 
crucificado, á fin de que podáis digerir bien espiritual-
mente esta celestial comida; y pues que bastantemente 
pide pan el que se queja de hambre, os digo, hija mía, 
sí, comulgad esta Cuaresma los miércoles y viernes, y 
el día de Nuestra Señora , además de los domingos.. . 
¡Oh! ¡cuándo será hija mía! ¡Oh, Dios mío! ¡Cuándo vi-
v i rá Jesucristo todo en nosotros!» Y después de una de 
esas bellas exposiciones de doctr ina , tan familiares á 
San Francisco de Sales, sobre los efectos de la santa 
Eucarist ía: «No pensaba deciros tanto sobre este pun-
to, pero dejo correr fácilmente la pluma cuando os es-

cribo; además, ahora mismo me voy á esta santa re-
facción con vos, porque es jueves, y este día nos unimos 
uno á otro y se tocan nuestros corazones por este santo 
Sacramento (1).» 

Asi es como la señora de Chan ta l adelantaba lenta, 
pero seguramente , de una Comunión por semana á dos, 
después á cuatro, en proporción con sus progresos y 
deseos. En toda esta dirección es admirable San Fran-
cisco de Sales por su gran prudencia . 

Por la misma razón, cuanto más adelantaba la se-
ñora de Chantal , dirigida por mano tan hábil , más cre-
cía la admiración que s iempre la había inspirado su 
Santo director. Este, por su par te , cuanto más estudia-
ba el a lma de su humilde peni tente , más encantado 
quedaba de las maravi l las que c a d a día descubría; y de 
estas dos admiraciones que rec íprocamente se oculta-
ban uno á otro, resul taba el hermoso afecto cristiano 
del que aún no hemos visto más que la aurora . Ahora 
ya está en su mediodía; resplandece con su más puro 
brillo; t iene una elevación, una t ransparenc ia , una fuer-
za, una luz, un valor , un fuego y celo santo, que arre-
ba ta el a lma. Sería el momento oportuno para estudiar-
le, si tales cosas pudieran someterse á estudio y si de-
jasen al a lma otra l ibertad que la de contemplarlas y 
humillarse. «¡Oh, hija mía!—escribía San Francisco de 
Sales,—¿cuándo seremos santos? Sed santa, hija raía, 
he rmana mía, y rogad á Dios que yo también sea santo. 
¡Dios mío! ¿Qué se ha de hacer en este mundo sino orar , 
padecer y amar al amabilísimo Salvador, dejándose 
consumir por su amor? ¡Oh! ¡Cuánto os deseo la felici-
dad de sufrir por Jesucristo!» 

Y sigue: «Hija mía, es menester que os diga que nun-
ca he visto con tan ta claridad que sois mi verdadera 
hija como ahora. Sí, es verdad; soy en Jesucristo más 

(1) Car ta del 24 de E n e r o de 1608. 



vuestro que nunca, y rea lmente admiro es te aumento. 
.jAh! ¡Cuánta verdad es que necesi tamos aumenta r la 
g randeza de nuestro ánimo para servi r á Dios lo mejor 
y más val ientemente que nos sea posible. Porque ¿á qué 
fin vendría el habe r querido hacer de dos corazones un 
solo corazón sino p a r a que este corazón sea extraordi-
nar iamente animoso, a lentado y val iente , constante y 
afectuoso pa ra con su Criador y Sa lvador , por el cual 
y en el cual soy vuestro? (1).» Y en o t ra par te también: 
«¡Dios mío! ¡Hija mía! ¡Cuántas perfecciones os deseo! 
Con una sola sería suficiente; esta unidad, esta senci-
llez... ¡Oh Dios mío, hi ja mía! ¡Si no fuese necesario 
más que mi sangre p a r a haceros en te ramente santa! . . . 
¡Oh y cuán t ie rnamente siento el lazo de nues t ra santa 
dilección y de mi dirección! Día y noche ruego por 
vuestro progreso espiritual (2). » 

Aquí se ve bien el santo celo de que hablamos antes , 
que es la señal y honrosa divisa de los afectos eleva-
dos, Cuando aparece y 3e expresa con afecto semejante , 
se. siente que el mundo pasó y que no se vive ya sobre 
la ¡tierra. 

Por su par te , la señora de Chanta l no tenía menos 
celo; por la hermosura del alma de San Francisco de 
Sales. «¡Dios, mío!—la escribía el Santo,—¡con cuánto 
consuelo leo las pa labras que me escribís diciéndome 
que deseáis á mi a lma la perfección aún más casi que á 
la vuestra! Esto se llama ser una v e r d a d e r a hija espi -
ri tual; pero, creedme, por más que corra vues t ra ima-
ginación, no podrá l legar nunca has ta donde mi volun-
tad camina pa ra desearos el más ardiente amor de 
Dios (3).» 

La rgo tiempo se mantuvo la señora de Chanta l con 

(1) Car ta del 5 de J u n i o de 1610. 
(2) Car t a s del 29 de D i c i e m b r e de 1609, del mes de Ene ro de 1608, 

e t c é t e r a , etc. 

(3) C a r t a del 14 de Sept iembre de4606. 

sólo estos deseos generales; pero poco á poco se v a ani-
mando, y desde 1606 sus car tas abundan cada día en 
recomendaciones, deseos, afanes, y aun á veces e n d u l -
ces reprensiones. Unas veces le p r egun ta al Santo si 
hace exactamente su oración. «Mucho gusto me d is -
te is—le responde San Franc isco—preguntándome en 
una de vuest ras car tas se hacía mi oración. ¡Oh! sí, 
hija mía; p reguntadme siempre sobre el estado de mi 
alma, porque conozco muy bien que vues t ra curiosidad 
en este punto nace del ardor de la caridad que sentís 
por mi pobre alma. Si, hija mía, sí; por la gracia de 
Dios puedo deciros ahora, mejor que antes , que hago la 
oración mental sin de jar la un día sólo; y me parece que 
cada día me aficiono más á este santo ejercicio, de suer-
te que quisiera muy de veras hacer la dos veces al día; 
pero me es absolutamente imposible (1).» Otras veces 
le exci taba á la humildad. «¡Oh hija querida—la dice,— 
qué contento estoy de que me recomendéis la santa hu-
mildad! Os contaré que cuando el viento se encierra en 
nuestros val les , en nuest ras montañas , march i ta las 
florecitas y desarra iga los árboles; y yo, que me en-
cuentro colocado bas tante alto por mi cargo de Obis-
po, recibo muchas más molestias. ¡Oh, Dios mío! ¡Sal-
vadnos , Señor! ¡Mandad á esos vientos de la van idad 
que se sosieguen y tendremos una gran calma! (2).» 

Otras veces exige que renuncie á ve lar por la noche 
y á tanto t r a b a j a r por la t a rde , lo cual le aniquila y 
quita la salud. «¿Sabéis , hija mía, la pa labra que os 
daré? La de tener ahora más cuidado de mi salud que 
antes, si bien la he tenido siempre mejor y más fue r t e 
que lo que merezco; y, grac ias á Dios, la siento ahora 
tan entera y buena, que es de admirar ; bien es ve rdad 
que puede contribuir á eáto el que he dejado entera-

(1) Car ta del 6 de Sept iembre de 1607. 
(2) Car ta de 1609. Se i gno ra el mea. 



mente el velar de noche escribiendo, y me alimento 
más oportunamente y mejor. Pero, creedme, vuestro 
deseo es lo que más pesa en esta resolución, porque 

" deseo mucho daros gusto; pero con tal l ibertad y since-
ridad, que este afecto me parece un rocío en el que mi 
corazón se empapa suavemente y sin ruido. Y si queréis 
que os lo diga todo, no obraba tan suavemente a l prin-
cipio cuando Dios me lo enviaba (porque Él es sin duda) 
como ahora sucede, porque os aseguro que es infinita-
mente fuer te , y cada vez más, aunque sin sacudidas ni 
impetuosidades. Esto es demasiado decir, hija mía, so-
bre un asunto en que nada quería decir (1).» 

En efecto, crecía y se aumentaba más cada día esta 
amistad divina, en su luz, en su fortaleza, en su sere-
nidad, en su valent ía toda san ta , daba una idea del 
amor eterno que unirá las a lmas en Dios. «¡Viva Dios, 
hija mía—escribía San Francisco de Sales; — ó Dios ó 
nada; porque todo lo que no es Dios, ó no es nada , ó es 
peor que nada. Vivid, pues, toda y enteramente en Él, 
querida hija, y rogadle que yo también viva sólo en Él, 
y pa ra Él, y dentro de Él; amémonos fuertemente, hija 
mía, porque no lo podremos hacer ni bastante ni dema-
siado. ¡Oh qué he rmosura ! ¡Amar sin temer exce-
so! (2)» 

Y en otra pa r te : «¡Valor, ánimo, hija mía! Jesús es 
nuestro. ¡Sean siempre para Él nuestros corazones! Me 
h a hecho, querida hija mía, y me hace cada día, así me 
parece á lo menos, más sensible y suavemente del todo, 
en todo y sin reserva, única é inviolablemente vuestro, 
pero vuestro en Él y por El (3).» 

Y en fin: «Esta es la verdad, querida Madre mía; 
tengo una luz muy par t icular , que me hace conocer que 
la unidad de nuestro corazón es obra del que todo lo une\ 

(1) Car ta del 8 de J u n i o de 1606. 
(2) Car ta del mes de Ene ro de 1611. 
(3) Car ta del mes de J u n i o de 1607. 

y , por t an to , quiero desde este instante , no sólo amar , 
sino querer y honrar esta unidad como cosa sagra-
d a (1).» 

He aquí en toda su verdad y sin velo alguno esta 
incomparable y afectuosa amis tad , en que se manifies-
ta aún más admiración y veneración que te rnura . Pero 
en estos mutuos desahogos, era menester que cada uno 
ocultase al otro su admiración con el mayor cuidado, 
porque de otro modo, las lágr imas hubieran dado 
testimonio de su profunda humildad. San Francisco de 
Sales era el más cuidadoso en ocultar esta admira-
ción, como padre y director que era; y sólo en sus c a r -
tas á la señora de Charmoysi y á la señora de Bruslard, 
la manifestaba. Pero la señora de Chantal no sabía 
contenerse. «Ahora que me acue rdo—la escribe un día 
San Francisco de Sales, — es preciso que os prohiba el 
nombre de santo que me dais cuando escribís de mí, 
porque, hija mía, yo no soy santo de verdad. En poco 
ha estado el que por este motivo no entregase vuestra 
car ta á la señora de Charmoysi, pero lo hice por no pri-
va r l a del consuelo que tendría con ella (2). Además, 
hija, no. escribís del modo que me gusta, ni á mi madre 
ni á la señora de Charmoysi, cuando decís : nuestro 
santo y bendito Obispo, porque estas señoras leen santo 
Obispo, debiendo leer Obispo tonto (3). Yo sé bien que 
en tiempo de San Jerónimo se l lamaba santos á todos 
los Obispos, en razón de su sagrada dignidad; pero 
ahora va no se acostumbra hacerlo asi (4). En fin, yo no 
soy más que vanidad y orgullo, y, sin embargo, no me 
estimo tanto como1 vos me estimáis; quisiera me conocie-
seis mejor; no dejar íais por eso de tener confianza en 

(1) Edición Migne, tomo V, pág. 1653. 
(2) Carta del 24 de Enero de 1608. 

• (3; Las pa labras t on to y san to t ienen en f r ancés casi las mismas le-
t r a s y sonido: tonto, es sot, y san to , sa int . (N. E.) 

(4) Car ta inédi ta , pe r t enec ien te a l monas ter io de Monté l imar t . Nó 
t i e n e fecha. 



mí, pero no me estimaríais casi n a d a , y diríais: esta es 
la caña sobre la cual quiere Dios que me apoye. Seguro 
estoy de que Dios lo quiere así; sin embargo , la caña no 
vale nada . Ayer, después de leer v u e s t r a ca r t a , di dos 
vueltas paseándome, con los ojos l lenos de agua , viendo 
lo que soy y lo que me creen (1).» 

¡Ah! ¡Cuánto consuelo se siente cuando dejando los 
libros y las conversaciones del mundo , ais lándose de 
todo lo vulgar , terreno y culpable, se escuchan acentos 
como éstos! Entonces parece que no se está en la t ie r ra , 
sino en el cielo, escuchando á dos de los serafines de que 
habla Isaías, que continuamente se exci tan á bendecir , 
a labar , adora r y amar al que los h a cr iado, enviándose 
mutuamente , al t ravés de los mundos , la g r a n pa l ab ra 
de la ciencia santa y de los seráficos amores : ¡Santo, 
Santo, Santo! Mientras tanto, el a ñ o que el Santo Obis-
po había querido emplear en es tud ia r la vocación de la 
señora de Chantal , tocaba á su t é rmino . L a San ta lo 
dispuso todo para su viaje á A n n e c y , resuel ta á no pen-
sar ni querer nada por sí misma, s ino poner su corazón 
en una santa indiferencia, con el solo deseo, pero muy 
ardiente , de no querer más que lo que Dios la pidiese 
por el órgano de su Santo director . 

Un acto notable de obediencia santificó el v ia je . 
El -80 de Mayo de 1607 era el d ía señalado por San 
Francisco de Sales para que l legase á Annecy la señora 
de Chantal . Negocios imprevistos detuvieron su part i -
da, y p a r a ganar tiempo hizo l a r g a s jo rnadas á cabal lo, 
y aun anduvo toda una noche, á p e s a r de la l luvia y de 
los truenos de que venía acompañada . Viéndola l legar 
el Santo rendida de cansancio, l a preguntó por qué se 
había fat igado tanto. «Porque no creía—respondió—que 
me fuese permitido, bajo ningún p re tex to , dispensarme 
de l legar hoy, como me lo habíais mandado.» Entonces 

(1) Car ta del 28 de Oc tub re de 1608. 

el b ienaventurado, sonriéndose, la recordó lo que tan-
tas veces la había dicho, que no debía tomar sus man-
datos con un rigor tan extremado, sino mirar más á la 
dulzura de sus intenciones que al rigor de las pa labras . 

Fa l taban aún cuatro ó cinco días p a r a Pentecostés, y 
San Francisco de Sales los empleó en hacer dar cuenta 
á la señora de Chantal de cuanto había pasado en su 
alma desde el año anter ior , estudiando con cuidado sus 
impulsos y deseos, sin descubrirla sus designios, sino 
encargándola mucho lo encomendase todo á Dios, oran-
do y esforzándose en inculcarla sentimientos de indife-
rencia, que const i tuyen, por cierto, el estado más pro-
pio y seguro p a r a conocer la santísima voluntad de Dios. 

Al otro día de Pentecostés la llamó después de la 
Misa: «Y bien, hija mía—la dijo con un rostro g rave y el 
tono de voz de una persona abismada en Dios;—ya he 
resuelto lo que debo hacer de vos.» 

—«Y yo—contestó la señora de Chantal ,—limo, se-
ñor y padre mío, estoy resuelta á obedeceros.» 

Y diciendo esto, se arrojó á sus pies. El bienaventu-
rado la dejó, y se quedó de pie á dos pasos de distan-
cia de la Santa . 

—«Pues es menester ent rar en Santa Clara. 
—»Pronta estoy, padre mío. 
—»No—volvió á decir;—sois poco robusta; es menes-

ter que seáis Hermana del hospital de Beaune. 
—»Como queráis, padre mío. 
—»Tampoco es esto lo que quiero; seréis Carmel i ta . 
—»Pronta estoy á obedecer. » 
En esta forma la probó de mil modos distintos, y 

viéndola siempre obediente, la dijo: 
— «Pues bien; nada os conviene de todo esto.» 
Y en seguida empezó á desarrollar ante sus ojos el 

plan de la Visitación (1). 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 82. 
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«A esta proposición—escribía después la Santa— 
sentí r epen t inamente una gran correspondencia inte-
rior, con tan ta c lar idad y tan dulce satisfacción, que 
conocí que ésta era la voluntad de Dios; porque aunque 
en todas las anteriores proposiciones estuviese mi a lma 
sometida, no había sentido en ninguna la emoción que 
en ésta.» Por su pa r t e San Francisco de Sales sentía en 
el fondo de su a lma una indecible seguridad. « Animo, 
hija mía—decía á la Santa ,—ánimo; todas las cosas se 
unen p a r a fortificar este proyecto en mi a lma. Veo 
grandes dificultades p a r a su ejecución, y ni un rayo de 
luz pa ra desenredar las , pero estoy cierto de que la Pro-
videncia lo a r r e g l a r á por medios que no conocemos las 
criaturas.» 

Así fué como la señora de Chantal llegó, por medio 
de mil rodeos, á conocer la causa final de su existen-
cia. Dios, en efecto, la había criado para ser un día en 
la Iglesia Fundadora de una Orden, es decir, p a r a par-
ticipar de un modo inefable de esa paternidad espiri-
tual que no procede ni de la carne, ni de la sangre , ni 
de la voluntad del hombre, y que Dios sólo puede co-
municar , porque El sólo es su origen. Así, desde sus 
primeros años la p r epa ra Dios, por una serie de hechos 
misteriosos, á la obra sublime que debejejecutar . Le da 
pr imeramente un a lma de vigoroso temple, porque no 
hay obra más difícil ni que más sudores cueste que la 
fundación de una Orden religiosa. Poneal]mismo tiem-
po en su fisonomía una especie de belleza severa, mez-
cla admirable de dulzura , de humildad, de for taleza 
y santo ardor, que la procura la confianza de las almas, 
y hace que todo se doblegue ante e l la . P a r a que estos 
elementos alcancen la necesaria viri l idad, la [sustrae 
Dios muy pronto á las caricias de su madre , y le da en 
el Presidente Fremiot un hombre de carác ter y de fe, 
en cuyo corazón bebe el espíritu de sacrificio y de ab-
negación. A la paternidad de la sangre añade Dios otra 

segunda patern idad, cuya influencia es aún más admi-
rable. San Francisco de Sales concluye la obra del se-
ñor de Fremiot , y modera con su dulzura el ardor y la 
fortaleza que éste había comunicado á su hi ja . Y como 
la Orden de la Visitación es taba dest inada á reunir vír-
genes y viudas, permite Dios que la señora de Chantal 
recorra todos los estados y posiciones de la vida, siendo 
sucesivamente hija, esposa, madre y viuda, y que de 
este modo adquiera la experiencia que necesi tará des-
pués. Y porque la vida religiosa es una vida de penas 
interiores y de crucifixión, dolorosas tentaciones afli-
gieron largos años á la señora de Chantal , para que las 
esposas de Jesucristo tengan una madre que sepa com-
padecerse de sus enfermedades, habiendo sido probada 
en muy alto grado. 

Por último, l lamada á dejar lo todo por Dios, recibe 
á un tiempo la nobleza, la hermosura , la for tuna , g ran -
des r iquezas, i lustres relaciones, pad re y parientes á 
quienes ama, con cuatro hijos hermosos, de talento y 
encantadores; y pasa de en medio de todos estos goces, 
desde esta br i l lante posición, á la humildad del claus-
tro, enseñando al mundo que todas las satisfacciones de 
la t ierra , aun las más elevadas, las más puras , las más 
legítimas, son flores descoloridas an te la g r an fel ic idad 
de amar á Dios, y servir le é inmolarse por Él . 



Algunas de las futuras compañeras de la señora de Chantal, 
principian á sentirse inclinadas al retiro.—La señorita Fa-
vre, la señorita de Brechará, la señorita de Ghatel, la seño-
rita de Blonay, Ana Jacobina Coste. 

— I 6 O 8 — 

o era la señora de Chantal la única que Dios ha-
bía elegido en tiempos tan difíciles pa ra t raba-
jar , por medio de la fundación de una Orden re-

ligiosa, en rean imar en el mundo el espíritu cristiano. 
Mientras que la Santa adelantaba paso á paso en el co-
nocimiento de los designios de Dios sobre ella, había en 
Saboya y Borgoña otras a lmas disgustadas del mundo, 
solicitadas también por la gracia, pero inciertas sobre 
los caminos que] debían seguir, esperando como la se-
ño ra de Chantal , un rayo de luz que las i luminara res-
pecto á sus vocaciones, sin pensar en que Dios iba á 
d a r á todas la misma cita. 

La pr imera en turno, y tal vez la más célebre, la 
señori ta María Jacobina Fav re , era hija del primer Pre-
s idente del Par lamento de Saboya (1). Tenía dieciocho 
-años, mucho talento, un juicio sólido, un corazón f r an -

(1) Las vidas de las cuatro primeras Madrés de la Visitaciàn, p o r l a 
M a d r é de C h a u g y : Annecy , 1659, en 4.® La Madré Maria Jacobina Favre. 
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co como su rostro, y ese género de belleza g rave que 
tanto se es t imaba en el siglo XVI. Multitud de aspiran-
tes se disputaban su mano, pero la señorita Fav re , apa-
sionada por la independencia, no podía tolerar ni aun la 
idea de casarse. Creía que sólo las viudas eran felices. 
«Si la hubiesen asegurado que á las dos horas de casar-
se moriría su esposo, y que de este modo quedaría libre, 
hubiera aceptado este partido.» Por lo demás, la idea 
de un convento ni siquiera la había ocurrido, porque 
odiaba cuanto a taca á la l ibertad. 

No por esto era ignorante de las cosas de Dios; pero 
su carác te r , enemigo de toda sujeción, independiente 
has ta el exceso; la l igereza de la juventud, la disipación 
de la sociedad que la rodeaba, y su pasión por la liber-
tad que la hacía rechazar toda regla, relegaban al fon-
do de su a lma el amor que conocía dober á Dios «Cuan-
do sentía en m í - d i c e - a l g u n o s pequeños movimientos 
de unción y devoción, t r a t aba de aumentarlos, y para 
ello procuraba asistir á la muerte de los que fallecían 
en la ciudad, sobre todo si eran personas jóvenes y bien 
parecidas; de este modo, el pensamiento de la nada de 
las cr ia turas y la miseria de la vida, me impresionaba 
por tres ó cuatro días; después se desvanecían estas 
ideas, y las conversaciones del mundo borraban estas 
buenas impresiones.» 

Felizmente, en medio de esta vida ligera conoció á 
San Francisco de Sales. Este sabio director, que traba-
j aba en la dirección de las almas con tranquila y pa-
ciente dulzura, no instó á ésta, sabiendo que era de un 
carác te r opuesto á toda sujeción. Se contentó con ha-
cerla leer La Introducción á la Vida devota, que acababa 
de dar á luz en 1608, la obligó á confesarse cada ocho 
días pa ra man tene r l a en gran pureza de conciencia, y 
como tenía un alma grande , muy capaz de conocer la 
hermosura de las cosas de Dios, y de conmoverse con 
su pensamiento, la hizo tener todos los días un cuarto 

de hora de oración mental , esperando que la grac ia y 
el tiempo darían la últ ima mano á su obra. 

No es fácil imaginar en qué circunstancia consiguió 
la gracia su triunfo sobre esta grande alma, que tanto 
amaba la l ibertad. La señori ta F a v r e bailaba perfecta-
mente, y habiendo tenido su madre que ir á Chambery 
con motivo de algunos negocios, las señoras de la ciu-
dad dieron un gran baile para tener el gusto de ver la 
bailar. La señorita Fav re , l lena de alegría, se propuso 
justificar su f ama en este punto, y en el momento de dar 
la música la señal, aceptó la mano del gobernador de 
Chambery, que la suplicó abriese el baile con él. Aquí 
era donde Dios la esperaba, enviándola un dardo divino 
que la atravesó el corazón. «Pobre Favre—se dijo á sí 
misma interiormente, mientras todos aplaudían su gra-
cia;—¿qUé recompensa, que fruto sacarás de esos pasos 
que das con tan ta medida y cadencia? ¡Qué bien ha 
bailado! dirán: y este será todo tu premio.» Estos pen-
samientos la l lenaron de una saludable confusión. La 
idea de la muerte y del juicio, y la vergüenza de haber 
gastado su juventud en placeres tan frivolos, penetra-
ron profundamente en su alma, y salió del baile cam-
biada, y resuelta á consagrarse á Dios. 

No obstante, el Sr. Presidente Favre , que ignoraba 
esta mudanza, porque María Jacobina lo había callado 
cuidadosamente, t r a t aba de casar á su hija, y entre 
otros partidos, se presentó uno muy ventajoso. El her-
mano del Santo Obispo de Ginebra, Luis de Sales, pidió 
en matrimonio á María Jacobina; el Sr. de F a v r e se la 
concedió, y vino muy contento á dar esta noticia á su 
hija. Al oirle la señori ta F a v r e se pone pálida, t i tubea, 
y cayendo á los pies de su padre , le confiesa llorando 
el proyecto que tiene de abandonar el mundo. Fué me-
nester que in terviniera San Francisco de Sales, el cual 
tuvo que apelar á los sentimientos de fe y sumisión á 
la voluntad de Dios del Presidente Favre , p a r a vencer 



la resistencia de éste. Todavía fué más difícil persua-
dir á Luis de Sales, á quien la p romesa del Presidente 
tenía loco de contento. El Santo Obispo se encargó 
también de anunciar le su desdicha. «¿Sabéis — le dijo 
un día después de comer—que tenéis un terr ible rival? 
Es menester que le cedáis vues t ra novia sin remedio 
ninguno.» «A excepción de su Alteza—respondió el ar-
diente joven, cuyo valor se a u m e n t a b a con su amor—á 
excepción de su Alteza, dudo yo que h a y a hombre bas-
tan te osado para a t reverse á d i spu t á rme la .» «¡Oh!— 
dijo el Santo Obispo, con aquel la dulce bondad que 
j amás perdía y con sonrisa fina y graciosa;—ese r iva l es 
tan grande , tiene tanto mérito, que no os a t rever ía is ni 
aun á mirar le á la cara.» Y viendo á su hermano en-
mudecer de admiración, añadió: «Sí, po rque Jesucristo 
es el amante elegido por la señor i ta de Favre .» 

En aquella época y ent re aque l l a s fami l ias l lenas 
de fe sincera, el sacrificio 110 se r e h u s a b a . Luis de Sales 
calló, sintió en el corazón una p r o f u n d a her ida , apagó 
heroicamente tan bella y amorosa l l ama , é inmoló á la 
voluntad divina una pasión que, a u n q u e naciente , l e e r á 
más cara que la vida. 

El Presidente F a v r e quiso p r o b a r la vocación de su 
hi ja , y exigió se quedase algún t iempo más en el mun-
do. Dejó la señorita F a v r e los adornos de la juven tud , 
y empezó á confesar el proyecto q u e t en í a de abando-
na r el mundo para consagrarse á Dios. Así pasó un 
año. Ella no conocía entonces á l a señora de Chantal , 
y no tenía más que una idea m u y v a g a del género de 
vida que el Santo Obispo quería q u e a b r a z a s e . 

Al mismo tiempo otra señori ta , r ica también y de 
una noble familia de Borgoña, l a señori ta Carlota de 
Brechard , caminaba al mismo fin, pero por senda muy 
diferente (1). 

(1) Las vidas de las cuatro primeras Madres de la Visitación, por l a 
Madre de Chaugy. Annecy, 1659, en 4 . ° La Madre Carlota Brechard. 

Había principiado su vida pobre y duramente . A la 
edad de siete meses perdió á su madre . A los cuatro 
años padeció una enfermedad ra ra , desconocida de los 
médicos, y tan aguda, que la puso á las puer tas del se-
pulcro, en términos que, creyéndola muer ta , la cubrie-
ron con un paño y encendieron una vela bendita. Poco 
tiempo después, teniéndola en sus brazos una de sus 
tías, la dejó caer desde la ven tana de una galer ía , y su 
cabeza dió en el borde de un estanque, entre piedras y 
abrojos, de suerte que la levantaron medio muer ta . 
Apenas salva de estos peligros, se declaró la peste, y 
sus dos hermanas sucumbieron en muy pocos días, y su 
padre huyó del contagio. La criada del castillo, con esa 
crueldad fr ía que se ve tan á menudo en t iempo de 
peste, la hizo l levar á una casa de campo en donde 
todos habían muerto, y en la que se habían refugiado 
dos jóvenes que ganaban su subsistencia enterrando á 
los que morían apestados. Estuvo allí seis semanas 
sobre un poco de pa ja , sin más compañía que la de los 
dos sepultureros, que le ma l t r a t aban y le qui taban la 
poca comida que le t raían. Una infeliz cr iada a tacada 
de la peste vino poco después á refugiarse en aquel 
miserable tabuco, juntando su propia miseria con la de 
la niña: desde la misma noche ambas comieron y se 
acostaron juntas, y al otro día murió la cr iada casi en 
los brazos de la niña. Los dos sepultureros envolvieron 
en un paño á la muer ta , y al salir pa ra ir á buscar un 
carro , dijeron á la niña que se quedara para cuidar del 
cadáver . Pasó un día entero delante de este lúgubre 
espectáculo, y al aproximarse la noche le entró tanto 
miedo, que se agarró llorando á los barrotes de l a v e n -
tana para no ver á la muer ta . Sus horribles compañe-
ros, viéndola inundada en l lanto y decidida á no que-
darse sola en aquella casa infestada, la metieron en 
su carro con el cadáver , y asistió amedrentada á este 
lúgubre ent ierro. Tres meses enteros se pasaron así, 



duran te los cuales, en medio de aquella aldea abando-
nada, se vió mil veces en peligro de ser devorada pol-
los lobos, que andaban alrededor de los cuerpos, cu-
biertos solamente con un poco de t ierra . Nadie se cui-
daba de ella, y se veía obligada á ir á comer moras á 
la orilla de los vallados, y f rutas silvestres en medio 
del campo, andando sola por los caminos, quemada del 
sol, manchada de lodo, y tan andrajosa, que nadie hu-
biera podido reconocerla. 

De vuel ta á la casa paterna cayó en manos de una 
maes t ra caprichosa, que más que á leer , la enseñó á 
suf r i r . Después, su padre , que no la quería, p a r a des-
embaraza r se de ella la metió en uno de aquellos con-
ventos, que por su tibieza y relajación sirvieron de pre-
texto á Lutero pa ra romper las re jas . Aquí la espera-
ban otros peligros. Has t a entonces no había oído ha-
blar de Dios ni de la religión, y la pr imera vez que co-
noció ésta, fué pa ra verla despreciada, envilecida y 
deshonrada . En lugar de esa paz, de ese silencio pia-
doso, de esas castas alegrías del amor de Dios, y de esa 
a tmósfera celestial que se aspira y tanto conmueve en 
los claustros fervorosos, no vió sino la l igereza y la 
disipación que entr is tecían una morada no hecha se-
guramente pa ra su a lma; religiosas sólo de nombre y 
mundanas de corazón, ocupadas en ag rada r á los hom-
bres, dejando el coro por el locutorio, y no teniendo en 
medio de vida tan disipada en visitas y pasatiempos, 
ni tiempo ni momento para oración, ni gracia de reco-
gimiento. Muy gran peligro es pa ra una mujer joven y 
poco instruida encontrar al mundo oculto con el velo 
y la hipócrita másca ra de religión. Pero el a lma de la 
señor i ta de Brechard era tan grande y magnánima que 
nada pudo corromperla ni detenerla en sus aspiracio-
nes hacia Dios. 

Pr ivada de todo socorro espiritual, su Crucifijo era* 
p a r a ella un doctor mudo, pero elocuente. Le gustaba 

fijar en él largas y ardientes miradas, que le revelaron 
la ciencia de las ciencias, la del sacrificio y de la pe-
nitencia. Apenas en t rada en la adolescencia, y sin ha-
ber tenido maestros, con sólo la inspiración de la gra-
cia, no pensaba sino en macerar su carne. No sabiendo 
á quién dirigirse para tener instrumentos de peniten-
cia, tomó una cuerda de crines de caballos, con que 
a t ra i l laban á los perros pa ra cazar , y habiendo hecho 
en ella quince grandes nudos en honor de los quince 
misterios del Rosario, empezó á imprimir en su carne 
la señal sangrienta de Jesucristo. Ayunába los viernes 
y los sábados, y dos veces al día iba á curar los cánce-
res, y á besar los pies y las úlceras de siete ú ocho po-
bres protegidos suyos. 

El amor de Dios es insaciable. Un ardiente deseo 
de consagrarse á Dios en un clautro austero se apode-
ró de ella; y como no conocía otro monasterio que el 
de las Clarisas, se decidió á escoger esta clase de vida 
penitente. 

En estas c i rcunstancias , la señori ta de Brechard 
tuvo un sueño misterioso que la alarmó sin i luminarla. 
La pareció ver en una gran sala un al tar magnífica-
mente adornado, y al pie de este a l tar una religiosa 
vestida con un t ra je no conocido aún en la Iglesia, que 
can taba el oficio de un modo extraordinar io . Ent re 
otras ceremonias, tomó una t rompeta y tocó de un 
modo muy agradab le , y después, volviéndose á ella, 
«¿quereis ser de las nuestras?—la dijo.—¡Jesús! sí—res-
pondió Carlota;—con todo mi corazón.» Con esto l a re l i 
giosa la dió un ramc de flores, y tocando de nuevo la 
t rompeta, convidó á un número infinito de doncellas á 
que la siguieran. 

Poco después, un religioso franciscano, que tenía 
fama de gran predicador, llegó á Dijón, y la señori tade 
Brechard alcanzó permiso pa ra asist ir á sus sermones. 
Era la primera vez que escuchaba el nombre de Dios, 



saliendo del corazón y de los labios de un hombre elo-
cuente , y se conmovió h a s t a lo m á s int imo de su a lma. 
Después del se rmón f u é á buscar al re l ig ioso , le abrió 
su corazón, y por consejo suyo fué á p r e t e n d e r en las 
Carmel i tas , que a c a b a b a n de l legar á Di jón, parecién-
dole que serían las re l ig iosas desconocidas que había 
visto en su sueño. I n f o r m a d o su p a d r e de su proyecto, 
se encogió de hombros, su h e r m a n a se bur ló , y todos sus 
par ien tes se r ieron mucho . Sin de sconce r t a r s e por esto 
la señorita de Brecha rd f u é á confiar su p e n a á la se-
ñora de Chanta l , á qu ien conocía hac í a años, habiendo 
tenido en la pila del bau t i smo á su h i ja Car lo t i t a . La 
señora de Chanta l la l l evo á las C a r m e l i t a s , donde la 
recibieron con su r e c o m e n d a c i ó n . Ni una ni otra ima-
g inaban entonces el p o r v e n i r que Dios r e s e r v a b a á 
las dos. 

Después de un mes de es tanc ia en el convento , y á 
consecuencia de una g r a v e e n f e r m e d a d , la f u é preciso 
de jar una Orden t an a u s t e r a ; y la señor i t a de Brechard , 
recomendada por la s e ñ o r a de Chanta l y la Pres iden ta 
Brus lard , fué admi t ida en las Ursul inas ; pero su no bien 
res tab lec ida salud fué un obstáculo p a r a segui r con es-
tas rel igiosas. Al sal ir de l convento, el P re s iden te F r e -
miot la ofreció l l eva r l a á Monthelón á p a s a r unos días, 
p a r a res tablecerse , en c o m p a ñ í a de su hi ja la señora de 
Chanta! . Aceptó con g r a n d e a l e g r í a , y allí vió por pri-
mera vez á San F r a n c i s c o de Sales , que fué , como di-
remos muy pronto, á b e n d e c i r el ma t r imon io de María 
Amada , la h i ja mayor d e n u e s t r a San t a . La señor i ta de 
Brechard abr ió su co razón al Santo Obispo, y éste, que 
conoció al ins tante q u e es ta a l m a e r a de un temple 
fue r t e y capaz de h a c e r las m á s g r a n d e s cosas, la dijo, 
después de habe r l a m a n i f e s t a d o sus designios : «Hija 
mía, ¿os contentar ía is con segui r la sue r te de la señora 
de Chantal?» Esto f u é u n a reve lac ión p a r a la señor i ta 
de Brechard , que la r e c o r d ó el r a m o de flores de su 

sueño. «¡Oh, l imo. Señor! — respondió — ¡sería un g r a n 
contento p a r a mí!» «Quedad, pues , en p a z — r e s p o n d i ó 
el Santo,—y no penséis, h i ja mía , en o t ra cosa sino en 
amar mucho al que os quiere toda p a r a El.» 

La vista p e n e t r a n t e de San Franc i sco de Sales no le 
había engañado; la señor i ta de Brecha rd e ra una g r a n d e 
alma muy ardiente , pero a ú n m á s generosa , y capaz de 
l legar en todo has t a el heroísmo, habiendo sido la m á s 
i lustre de las compañeras de la señora de Chan ta l . Hon-
rada du ran te su v ida con el don de milagros , a r r e b a t a d a 
muchas veces en éxtas is , admiró al c laus t ro con la he-
roicidad de sus sacrificios. Su cuerpo, muGhos años des-
pués de su muer te , es taba inco r rup to , y exha lando un 
pe r fume incomparab le . El proceso de su canonización 
se principió al mismo t iempo que el de la de San ta 
J u a n a F ranc i sca . 

Poco t iempo an t e s que San Franc i sco de Sales en-
contrase en Monthelón á la señor i ta de Brechard , hab ía 
conocido en Ginebra, hacia el año 1596, á una c r i a d a de 
una posada, ignorante , rús t ica , que no sabía ni leer , 
pero que poseía un g r a n espíri tu, un a lma generosa , 
adornada de los dones m á s s ingulares de la g rac ia , y 
que, á pesar de su origen plebeyo y la humi ldad de su 
posición, debía desempeñar un g r a n pape l en los pr ime-
ros t iempos de la Visitación (1). 

Ana Jacobina Coste había g u a r d a d o c a r n e r o s en su 
juventud; y , p a r t e por la pobreza en que se ha l l aba , 
pa r t e por miedo al a is lamiento en que v iv ía en medio 
de las montañas de Saboya , se decidió á la edad de die-
ciséis años á ponerse á serv i r . Su amo e ra p ro tes tan te , 
y vivía en Ginebra . Desde los pr imeros días conoció las 
buenas cualidades de esta cr iada, y se valió de todos los 
medios pa ra hace r l e a p o s t a t a r ; pero las promesas de 

(1) Las vidas de siete religiosas de la Visitación, por la M a d r e de 
Chaugy. Annecy, 1659, en 4.°, Ana Jacobina Coste. 



dinero no le hicieron más impresión que los capciosos 
discursos de los ministros. Todos los domingos salía de 
Ginebra, donde el culto católico estaba prohibido, y an-
daba una legua pa ra ir á oír Misa en una aldea vecina. 
Por lo demás, era tal su habilidad y el deseo que tenía 
de cumplir con sus obligaciones, que nunca pudo su 
amo, á quien gus taban muy poco estos viajes, encon-
t r a r motivo de queja , y ni aun sombra de pretexto para 
prohibírselos. 

El término del tiempo contratado para su servicio en 
aquella casa concluyó, y resolvió irse á servir á la fonda 
del Escudo de Francia, en Ginebra. No ignoraba los pe-
ligros que allí iba á correr, pero esperaba ver de cuan-
do en cuando algunos católicos á su paso, sobre todo 
religiosos y sacerdotes, con quienes podría confesarse. 
No se engañó, y uno de los primeros que vió fué San 
Francisco de Sales, cuando estuvo en Ginebra á soste-
ner contra los ministros protestantes aquella célebre 
disputa que preparó la conversión de la ciudad de Tho-
non. Ana Coste asistía á esta reunión oculta entre la 
gente, y desde la vez pr imera que miró el rostro celes-
tial del Santo, tuvo el presentimiento de las gracias 
ext raordinar ias que había de recibir por su ministerio. 
Duran te la disputa, recogida en Dios, levantaba sin 
cesar sus ojos al cielo, y con sus ardientes ruegos soste-
nía al Santo Doctor en la exposición de la verdad. Los 
que saben los secretos de la Divina Providencia, y con 
qué amor at iende Dios á los ruegos de su menores hi-
jos, no se equivocarían atr ibuyendo á esta humilde don-
cella una pa r t e del éxito de la conferencia. Apenas con-
cluyó, cuando San Francisco de Sales, cuya vida esta-
ba muy expuesta en Ginebra, salió muy de prisa de la 
ciudad, sin que Ana Coste lograse la felicidad de ha-
blarle. Pero la figura del Santo quedó grabada en su 
memoria, y principió á orar fervorosamente por él. 

Dos años después llegó San Francisco de Sales á Gi-

nebra pa ra intentar una conferencia con Teodoro de 
Beza, y fué á pa ra r á la fonda del Escudo de Francia, 
en que servía Ana Coste; ésta le conoció al instante, y 
bajo pretexto de enseñar le por dónde se iba á su cuar-
to, le acompañó has ta él. En cuanto llegó, cerrando la 
puerta, «limo. Señor—le dijo,—hace mucho tiempo que 
pido á Dios la grac ia de poder hablaros;» y dando una 
silla al Santo Obispo, se puso de rodillas y depositó en 
su corazón los secretos de su vida entera . Entre otros 
dones poseía el siervo de Dios el de discernimiento de 
espíritus. Admiró el candor , la inocencia y sencillez de 
esta humilde doncella, y después de haberla confesado 
y dado la absolución: «¿No os alegrar ía is mucho—le 
dijo—de poder comulgar?»—«¡Ay! l imo. Señor—le con-
testó,—esto sería pa ra mí el mayor consuelo; pero ¿cómo 
podré yo esperar esta felicidad, pues no podéis decir 
Misa en Ginebra?» Entonces el Santo, entreabriendo la 
sotana, sacó una caj i ta de plata que llevaba colgada de 
su cuello y en la que l levaba siempre la Sagrada Euca-
ristía p a r a los enfermos ó católicos privados de pastor 
en medio de un pueblo protestante . Ana Jacobina, de 
rodillas, se preparó con alegría pa ra recibir á su Dios, 
pero de repente un escrúpulo asaltó su imaginación, 
«limo. Señor—dijo á San Francisco,—¿cómo podréis 
darme la comunión no teniendo sacristán ? » « Hi ja 
mía—respondió el Santo con dulce sonrisa,—mi buen 
ángel, que está entre vos y yo, y el vuestro, que está á 
vuestro lado, nos serv i rán de sacristanes. Por cierto que 
el oficio de los ángeles es asistir alrededor de la Santa 
Mesa.» 

Por consejo de San Francisco de Sales no salió Ana 
de Ginebra. Estuvo allí varios años, elevando sus hu-
mildes t rabajos de cr iada á la dignidad de un verdade-
ro apostolado. Escondía á los sacerdotes, mantenía á 
los religiosos, l levaba secretamente á los confesores á 
la cabecera de los enfermos; y pa ra no citar más que 



un hecho que manifes tará á un tiempo su habil idad y 
valor , diremos que después de un asalto intentado por 
los católicos contra Ginebra, el cual tuvo mal éxito, es-
condió en una bodega y los alimentó por muchos días 
haciéndolos escapar uno á uno, á más de ochenta sol-
dados católicos. 

Nada es, sin embargo, más hermoso, ni l lega tan to 
al corazón, como la conducta de esta humilde criada 
con su ama, que, joven aún, se moría de una enferme-
dad de pecho. Después de haber la asistido por espacio 
de once meses con una paciencia que no se desmintió 
un sólo instante, la convirtió, la enseñó las oraciones 
católicas, la hizo abjurar en secreto, y al t ravés de mil 
peligros halló modo de t raer la un confesor. Cuando su 
ama estuvo próxima á la agonía, como no había sacer-
dote que la pudiese dar el Viático, la piadosa criada no 
lo pudo tolerar y fué á buscar á un señor cura que vi-
vía á una legua de Ginebra , pero que, bajo pena de 
muer te , no podía en t ra r en ella, y presentáudole un 
pañuelo muy blanco, le rogó la diese una hostia consa-
grada , prometiéndole no tocarla con las manos, y ha-
cerla recibir con g ran reverencia al a lma querida que 
iba á morir. Ya se puede comprender que no la fué 
posible conseguir lo que deseaba. Volvía, pues, muy 
triste á Ginebra la pobre Ana Coste, cuando á poco 
de en t ra r en su casa vió l legar á la fonda un embaja-
dor de Franc ia cerca de los cantones suizos. Este em-
bajador, que iba á países del todo protestantes, l levaba 
consigo un capel lán, y éste iba provisto de todas las 
cosas necesarias p a r a decir la santa Misa. No es fácil 
explicar la a legría de la piadosa cr iada. Le confió su 
secreto, y, en cuanto dieron las doce de la noche, en el 
fondo de la bodega, en que tantas veces había ocultado 
sacerdotes y religiosos, sobre un a l tar improvisado se 
ofreció de nuevo, después de cincuenta años de inte-
rrupción, el santo y adorable sacrificio de la Misa. La 

enferma parecía no a g u a r d a r sino esta felicidad p a r a 
dejar este mundo, pues expiró algunos momentos des-
pués. 

Muerta su ama, Ana Jacobina vino á establecerse á 
la ciudad de Annecy, donde vivía San Francisco de Sa-
les; pero era tal el gentío que rodeaba su confesonario, 
y ta l la discreción de esta humilde doncella, que, aun-
que tenía vehemente deseo de presentarse al Obispo, 
pasaron tres semanas sin t ra ta r de verificarlo. Se con-
tentaba con seguirle á todas partes, oír su Misa, escu-
char sus instrucciones, y sobre todo la explicación del 
Catecismo, en que el Santo no tenía igual. Un día que 
asistía á la explicación, oculta en t re el gentío, pero 
a tenta y con los ojos en el bienaventurado, éste la miró 
de repente con detenimiento. El pastor había reconocí-
do á su oveja. Al ins tante , y sin dejar de hablar , que -
riendo dar á en tender á esta buena hija que no la ha-
bía olvidado, tomó en sus manos el pectoral que lleva-
ba, é hizo como que le abría; memoria t ierna de la ca-
j i ta de plata que sacó de su pecho en Ginebra pa ra dar-
la la Comunión. Ana Jacobina comprendió la seña, é 
interpretándola como una invitación pa ra que se le 
presentase, lo verificó a l día siguiente. 

San Francisco de Sales la recibió con bondad, y 
quiso le contase, no su historia mater ia l , que era corta 
y poco interesante, porque no es ésta la que l lama la 
atención del crist iano, sino la historia del a lma, de su 
conciencia, de sus re laciones con Dios, y dejó admira-
do á nuestro Santo con su sencillo re la to . Desde enton-
ces Ana Jacobina se confesó con San Francisco de 
Sales. 

Un día, después de confesarse esta buena cr ia tura , 
manifestó al Santo Obispo que tenía un deseo ardiente 
de abandonar el mundo, y servi r á Dios en la persona 
de sus esposas. No había entonces en Annecy sino un 
solo monasterio; el de las religiosas de Santa Clara. San 
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Francisco de Sales la preguntó si quería en t ra r en él. 
—¡Oh, l imo. Señor! no es esto lo que yo quiero 

decir. 
—Pues ¿en dónde queréis—la dijo—servir á las es-

posas de Jesucristo? 
—limo. Señor,—respondió,—quiero servir á las re-

ligiosas que V. S. l ima, debe funda r . 
—¿Y quién os ha dicho que yo debo fundar religio-

sas?—replicó San Francisco de Sales sumamente admi-
rado, porque aún no había dicho á nadie su proyecto, 
sino sólo á la señora de Ohantal, y con gran secreto. 

—Nadie de este mundo—respondió Ana Jacobina;— 
pero tengo cont inuamente esa idea en mi corazón, y 
por eso os lo digo. 

San Francisco de Sales, lleno de admiración, escri-
bió en el mismo día toda esta historia á la señora de 
Chantal. Desde entonces Ana Jacobina no pensó más 
que en prepara rse p a r a ser religiosa; y aunque el Santo 
Obispo no decía nada de sus proyectos, le p reguntaba 
á menudo: «¿Cuándo v iene la señora?» (1.) 

Mientras que San Franc isco de Sales encontraba de 
este modo en una posada y en país protestante, una 
hija tan sencilla y t an g rande la grac ia solicitaba á 
o t ra de una clase muy diferente, entre las fiestas y re 
uniones espléndidas del embajador de Franc ia en Ale-
mania (2). María Pe t r a de Chatel era una joven de 
veinte años, rica, de buena figura y de rostro gracioso, 
muy amante de la música , del baile y de la poesía; ha-
blaba muy bien, y era sobresal iente en todos los ar tes 
encantadores y frivolos, que son los que gus tan y her-
mosean la sociedad. Componía por sí misma canciones, 
baladas y rondós, que can t aba después con maestr ía . 

(1) C a r t a del 29 de Sep t i embre de 1608. 
(2) La vida de las cuatro primeras Madres de la Visitación, por la 

Madre de Cliaugy. Aimecy, 1659, en 4.°, La Madre María Petra de 
Chatel. 

Amada del mundo y amándole, fácil de seducir, lucha-
ba, pero débilmente, no teniendo para defenderse de 
tantos encantos sino un alma grave na tura lmente y las 
impresiones de v iva fe que había recibido con una edu-
cación sólidamente cr is t iana. La señora de Chatel, su 
madre, era , en efecto, una de esas mujeres sobresalien-
tes, como entonces había muchas, á quienes la grande-
za de su carác ter y una fe enérgica daban cierto l inaje 
de belleza casi desconocida en el día de hoy. Como se 
ha escrito su vida, nada diré aquí; pero una sola pince-
lada bas tará pa ra re t ra ta r la . A la edad de ochenta años, 
coronando una vida virtuosa con un g ran sacrificio, 
tomó el hábito de novicia en la Visitación, y la vere-
mos, como simple religiosa, vivir bajo el gobierno de su 
hija María Pe t ra , que era superiora. 

¡Cuál no debió ser la educación dada por semejante 
mujer ! Así, hasta los dieciséis años todo iba bien pa ra 
nuestra María Pet ra , cuya modestia encan taba á su ex-
celente madre . «¿Veis á mi chiquitína?—decía.—Pues ya 
veréis cómo un día será la más grande ent re sus her-
manas.» Pero estas esperanzas duraron poco; en cuan-
to llegó á esa edad amable y peligrosa en que se sale 
de la infancia p a r a entrar en la juven tud , María Pe t ra 
cambió de repente. La lectura de las novelas, las lison-
jas del mundo, el gusto por la poesía, sus habil idades 
en la música y el baile, de tan poco valor en sí mis-
mas, pero que tan ta vanidad inspiran á las jóvenes, 
disminuyeron en ella poco á poco el gusto por las cosas 
de Dios, sintiéndose, por el contrario, a r ras t rada á las 
del mundo. 

Felizmente velaba Dios por esta alma, que tenía 
destinada pa ra grandes cosas. La pr imera grac ia con 
que la favoreció fué la del fastidio. Iba sin cesar á las 
fiestas y reuniones, donde solía encontrarse como em-
briagada, pero nunca feliz, y no era ra ro verla salir 
bañada en llanto de las mismas concurrencias en que 



más había brillado. Había en su corazón un abismo que 
se ensanchaba sin cesar, y que le parecía tanto más 
vacío y profundo, cuanto más le l lenaba de p laceres . 
Entonces, vehemente como lo era , pasaba á los extre-
mos, y se la oía exc lamar , vestida aún con todos los 
adornos del baile y llorando amargamente : «María Pe-
t ra , no encontrarás la paz sino en el claustro.» Un afec-
to legítimo, pero demasiado dulce, acabó de turbar su 
alma. Un joven caballero agregado a la embajada , y 
dotado de todas las cualidades que pueden merecer l a 
estimación de las personas honradas , concibió una g ran 
pasión por ella, y se la manifestó del modo más virtuo-
so. María Pe t ra fué sensible, y su corazón se encontró 
sobre una pendiente pel igrosa, que generalmente se 
ba ja aunque no se quiera . 

Pero cuanto más se ent regaba á estos delirios, más 
la instaba Dios con el aguijón de su grac ia . El Memo-
rial de la vida cristiana del P. F r . Luis de Granada , 
vino á pa ra r á sus manos, y ella leyó con avidez aque-
llas páginas admirables , en las cuales describe el Santo 
religioso la dicha de las almas castas y las alegrías que 
proporciona el amor de Dios. Solicitada entonces por 
dos tendencias contrar ias , y, por decirlo así, dividida 
en dos par tes , sufrió terr iblemente. «¡ Ay ! — decía sin 
cesar á Dios—¿por qué permitís que mi corazón y mis 
pensamientos corran t ras t an tas cosas, y que un mor-
tal , que no puedo ni quiero aborrecer, se lo lleve todo? 
Tapad mis oídos pa ra que yo no oiga la voz de esta sire-
na.» Así gemía á los pies de los a l tares; pero en cuanto 
aparecía la s irena, su corazón se volvía con placer á 
todas las cosas que ni quería ni podía aborrecer. Le e ra 
menester volver á tomar su libro, y de nuevo volvía á 
renacer en su a lma la fuerza y el valor , dándole, al 
menos por algún tiempo, una paz dulce y una profunda 
ca lma. 

Bajo el encanto, siempre en aumento, de este l ibro 

de oro, María Pe t ra resolvió renunciar á la vana y mun-
d a n a gloria, como también á la loca alegría de su ju-
ven tud . «Dotada de una voz delicada y armoniosa, 
gustaba de la música con pasión;» renunció á ella, como 
también á la poesía, « de que era más amante que nin-
guna joven de su tiempo », y á la que volverá en sus 
últimos años, encantando al claustro con la belleza y 
fuego divino de sus cánticos; y no quiso volver al baile 
que había todos los días en casa del embajador , á pesar 
de las repet idas ins tancias que le hicieron. 

Estos sacrificios, como es fácil pensar , fueron muy 
costosos á esta a lma generosa , pero inclinada al mun-
do. Algunas veces el sonido de los violines se oía desde 
su cuarto, y entonces sentía despertarse en su corazón 
la afición al baile; pero al momento tomaba un librito 
piadoso, en que explica el autor cómo la muerte hace 
bai lar á todo el mundo con una misma y monótona ca-
dencia, y fijaba su atención sobre esta escena t rágica , 
hasta que el temor de la muer te des terraba el deseo 
que sentía de volver á las cosas fr ivolas del mundo. 

La oración dió la úl t ima mano á lo que la lectura y 
la meditación habían empezado; una oración, no sólo 
viva, fervorosa y continua, sino tan famil iar , tan ínti-
ma, que podemos conje turar que aun en medio del 
mundo, y en lo más fuer te de sus encantos y torbelli-
nos, María Pe t ra no había perdido su inocencia bautis-
mal. Este es, en efecto, el carácter de las a lmas ino-
centes; tienen con Dios una familiaridad, y, si me atre-
vo á decirlo, una l iber tad que las a lmas penitentes ni 
aun sospechan, y de la cual no son capaces casi nunca. 
Mientras que éstas se mant ienen á los pies del Salva-
dor, besándolos y lavándolos con sus lágr imas como la 
Magdalena, aquéllas, como San Juan , descansan sobre 
su pecho, y le p regun tan con una f ranqueza que asusta 
á las demás. 

Se creyó por un momento que María Pe t ra iba á se-



pul tarse en las Claras ó en las Carmel i tas , re fug io 
entonces de todas las a lmas heroicas; mas la debilidad 
de su salud se opuso á ello. No sabiendo qué hacerse,, 
recurrió á Dios, y le dijo con su sencillez acostumbra-
da: «Dios mío, ya veis mis t rabajos y mi debil idad; per-
mitidme os diga que es menes ter que en la próxima 
Pascua de Pentecostés me manifestéis el lugar en que 
debo consagrarme á vuestro servicio. Si no lo hacéis 
así, me veré obligada á en t ra r en una religión mitiga-
da.» Dios la escuchaba en su misericordia, y no e s t aba 
lejos del día en que, en la misma semana de Pentecos-
tés, encontrando por pr imera vez á la señora de Chan-
tal , iba á sentir que su corazón se inflamaba al desple-
garse an te sus ojos el misterio de su vocación. 

Menester es jun ta r con estas admirables y v i r tuosas 
señoritas, y ponerla en pr imera l ínea, aunque no pudo 
reunirse con ellas has ta algún tiempo después, á la se-
ñorita María Amada de Blonay, y á quien San Francis -
co de Sales conocía desde su infancia , y á quien prepa-
raba largo tiempo hacía p a r a la obra en que había de 
ser una de las más notables glorias (1). Talento agudo 
y curioso, el más agudo tal vez de la Visitación, pero 
no el menos sólido cier tamente; gustando desde sus más 
tiernos años de las ideas elevadas y casi sutiles; con 
experiencia y ra ra habilidad en el manejo de los nego-
cios temporales; con un corazón inocente, pero más 
bien con la inocencia que ignora el mal que con la que 
le combate; l lamada desde su juventud Palomita, y me-
reciendo á los sesenta años el mismo sobrenombre por 
su raro candor; poco vehemente , mucho menos, sin 
comparación, que María Pe t r a Chatel , y bajo este as-
pecto sin semejanza con la señorita de Brechard; con 
cualidades menos bril lantes que la señorita de F a v r e , 

(1) Vida de la Madre de Blonay, por Carlos Augus to de Sales ; Pa-
r ís , 1656, en 8.' 

- 343 -

si bien en mayor número, fué María Amada la menos 
sobresaliente, pero sin duda alguna la más completa de 
las primeras hijas de Santa Juana Francisca. San Fran-
cisco de Sales expresó todo esto con una sola pa labra : 
la denominaba la crème de la Visitación. 

Dios había hecho á la señorita de Blonay la grac ia 
de nacer de una de esas familias patr iarcales que son, 
digámoslo así, como un santuario de fe. Comunmente se 
decía que los señores de Blonay querían mejor a r ru i -
narse que dejar de socorrer á los pobres. Unidos largos 
años con un indisoluble y santo amor, habían hecho un 
pacto admirable , por el que se habían obligado á que 
el primero que quedara viudo haría voto de cast idad, y 
se consagraría al servicio de los pobres ó al ministerio 
de los al tares. La señora de Blonay murió la pr imera, 
y su marido cumplió fielmente su promesa. Después de 
haber hecho sus pruebas bajo la dirección de San Fran-
cisco de Sales, recibió los órdenes sagrados, se encerró 
en su castillo de Saint-Paul, á las r iberas del lago de 
Ginebra , y se consagró á la educación de sus nueve 
hijos, no sólo como padre, sino tambiéa como sacerdote. 

Se ve con esto, dicho sea de paso, cuál era en el si-
glo XVI el estado de las familias. Sin duda existían ha-
cía y a largo tiempo muchas causas de disolución: la re-
lajación de las costumbres de que se hablaba en los 
Concilios; el grito salvaje de la Reforma, que procla-
mando la l ibertad de la carne había encendido todas 
las pasiones; las guerras de religión, tan la rgas y t an 
violentas; los escritos del infame Rabelais, como le 
apell idaba San Francisco de Sales, y de todos sus dis-
cípulos; todas estas causas y otras muchas habían dado 
motivo para la relajación de las costumbres; pero no 
obstante esto, en la época de que hablamos, y cuya 
historia refer imos, la famil ia no estaba aún desorgani-
zada . Aparecía todavía con toda su savia, y con toda 
la ant igua y original belleza que el cristianismo la co-



munica ra . Padres fuertes y generosos; madres enérgi-
cas y fecundas; el gran número de hijos; el respeto á la 
autor idad paterna que se conservaba en el vigor de la 
edad, y aun en la misma honrosa vejez; el culto al de-
ber, al cual se sacrificaba todo; la pureza y alegría del 
hogar doméstico; todas estas cosas santas y amables, 
que el cristianismo había traído, que han desapareci-
do, y que, ¡ay! nos fal tan desgraciadamente hoy día, 
las encontramos en Borgofia y en Saboya en cuantas 
familias hemos conocido en esta historia, exceptuando 
una sola, la de Brechard; pero esta era una familia 
contaminada por el protestantismo. Y sin embargo, es 
menester decir que la señora de Brechard era una mu-
jer de eminente virtud, y que murió en la flor de su 
edad, después de haber dado diez hijos á su esposo. 

Volvamos á la infancia de la señorita de Blonay, 
que fué bastante notable. Desde la edad de cuatro á 
cinco años, se advirt ieron en María Amada esa agude-
za de ingenio, esa perspicacia, esa inclinación á las 
ideas elevadas, de que acabamos de hablar . Su prime-
r a curiosidad fué saber qué cosa es alma, y de dónde 
procedía esta potencia que raciocinaba encerrada en su 
cuerpo, sobre lo cual hizo mil investigaciones. Un día 
se hablaba en su presencia de las enfermedades del 
cuerpo, y preguntó si el a lma tenía las suyas, y cuál 
era su médico; preguntas admirables, de que su madre 
se aprovechaba para explicarla el pecado, la peniten-
cia, la confesión, cosas austeras que espantan á los ni-
ños, pero á las cuales no tenía miedo es ta querida niña, 
porque quería vivir con la vida del a lma. Otro día que 
es taba con una fuer te jaqueca, diciéndola que era me-
nester ofrecer á Dios este mal, preguntó «si los males 
del cuerpo eran buenos para el alma». Y habiendo sa-
bido que el espíritu no se desarrolla nunca sino con de-
tr imento de los goces del cuerpo, deseó mucho sufr i r , 
p a r a aumentar en su a lma la vida del espíritu. 

San Francisco de Sales, que amaba mucho á la fa-
milia de Blonay, y que en cier ta época, y sobre todo 
cuando evangel izaba el Chablais, había vivido largo 
tiempo en su castillo, fué como el primer maestro de 
María Amada. Tenía es ta n iña un placer inexplicable 
en ver le , y muchas veces se la encontraba escondida 
detrás de una cor t ina, p a r a tener el gusto de con-
templar al Santo sin testigos. Por su pa r t e San F r a n -
cisco de Sales gus t aba de enseñarle oraciones y cán-
ticos espiri tuales, de responder á sus preguntas , y 
de oiría resolver los pequeños problemas que la propo-
nía, y que, en efecto, resolvía con la prontitud de su ta-
lento vivo y pene t ran te . 

A los diez años la colocaron como educanda en el 
monasterio de Santa Cata l ina , ant igua Abadía de Reli-
giosas de la Orden del Císter, á media legua de Anne-
cy. Allí fué donde á los t res años de la v ida dulce y 
piadosa que pasan las n iñas en los conventos, tuvo los 
primeros presentimientos de su fu tura vocación. Una 
noche, víspera de Navidad, en el año 1606, hacía ora-
ción al pie de una imagen de la Santísima Virgen, y 
como á menudo le sucedía, su imagen viva é ingeniosa 
se extravió, pensando a legremente en la figura que ha-
r ían los pastores a l rededor del pesebre, en su postura, 
y en sus a rengas y términos; se había pasado una hora 
sin hacer nada, y t r a t a b a de r epa ra r el tiempo perdido, 
cuando de repente un rayo de luz iluminó su a lma. Una 
voz semejante á un pequeño soplo se deslizó en su 
oído y la hizo oir es tas pa labras : « Hija mía, mira á 
mi Hijo, que viene buscando una esposa, ofrécete á 
serlo, y te acep ta rá . » En el momento, cayendo de 
rodillas, hizo voto de consagrarse á Dios. 

La noche siguiente tuvo un sueño que la hizo refle-
xionar mucho. Se creía en el castillo de su padre ; su 
madre, vestida de blanco, después de haber la peinado 
largo rato, rodeó sus cabellos alrededor de su brazo y 



cogió unas t i jeras pa ra cortarlos, y como no quisiese y 
procurase soltarse de las manos de su buena madre , 
ésta la dijo dulcemente: «Déjame, hija, dé jame cor-
tártelos, porque así has de estar peinada has ta el día 
de tu boda. » 

Dos anos después, exac tamente , San Francisco de 
Sales debía predicar en Annecy el día de Navidad, y la 
señora de Charmoisy, que era hija espir i tual del Santo, 
p a r a cuya dirección compuso éste la Introducción á la 
vida devota, convidó á la señora Abadesa de San ta Ca-
ta l ina á que viniese á pirle. Aceptó esta señora, y llevó 
consigo á cuatro religiosas y cuatro pensionistas, de las 
cuales era una María Amada, que después del sermón 
pudo tener una la rga é importante conversación con 
San Francisco de Sales. 

Esta conversación que contaba después María Ama-
da del modo más agradable , se efectuó en una sala que 
estaba contigua á la capilla; en ella se pasaron San 
Francisco de Sales y María Amada más de una hora 
hablando de Dios. El Santo hacía que le diera cuenta 
del modo con que hacía su oración, y la hac ía notar 
los ardides que el demonio empezaba á usar contra ella 
y la enseñaba á combatirle. Duran te este santo y ama-
ble diálogo, María se sentía l lena de la presencia de 
Dios y de sus santos ángeles. El Santo Obispo, viéndola 
muy conmovida, la preguntó sobre ello y contestó sen-
cillamente que le parecía encontrarse en medio de los 
espíritus angélicos. «No lo dudéis, hija mía—la dijo el 
Santo,—Dios y los ángeles están aquí regoci jándose de 
las buenas resoluciones que tomamos los dos y confir-
mándonos en ellas. Es preciso sepáis que Dios me ha 
dado dos ángeles para a y u d a r m e : el de Franc i sco de 
Sales me asiste par t icularmente cuando se t r a t a de la 
corrección, enmienda, bien y progreso de mi a lma , y 
el del Obispo de Ginebra me ayuda cuando t r aba jo por 
el bien de las a lmas que me están encomendadas , y en 

este intante, hija mía, siento perfectamente que los dos 
me asisten, porque t rabajando por vuestro bien, t raba-
jo también por el mío propio.» 

La señorita de Blonay no había venido sino pa ra oir 
predicar á San Francisco de Sales, y lo más que se había 
prometido era pedirle algunos consejos; pero á medida 
que la conversación se a la rgaba , su corazón se dilata-
ba y se sentía atraída á mayor confianza, como sucedía 
á cuantas personas hablaban con este Santo Obispo. 
Poco á poco todos los secretos que tenía escondidos en 
su corazón se volaron y descansaron en el de San Fran-
cisco de Sales. Le contó sus deseos de ser religiosa, los 
atractivos de su juven tud , su voto de virginidad, la 
visión misteriosa que había tenido al otro día, y su pro-
yecto de en t ra r lo más pronto posible en el convento 
de las religiosas Claras de Evian. 

San Francisco de Sales había escuchado todo esto 
con el más profundo recogimiento, y levantando des-
pués los ojos al cielo. «Y bien, hi ja mía—le dijo con 
aquel acento de dulce autoridad á que ninguno podía 
resistirse, — v o s me habéis descubierto vuestros se-
cretos y yo quiero confiaros el mío. Hace ya mucho 
tiempo que os he visto en el espejo de la Providencia 
divina, dest inada á formar par te de una Congregación 
que espero será pa ra gloria suya; pero no he querido 
deciros nada, porque ñe debido este respeto a l celestial 
Esposo, que desea hablar por sí mismo á vuestro co ra -
zón. Unicamente os pido ahora la humildad y perseve-
rancia , y que confiéis en mí respecto á vuestro designio, 
sin hablar de ello á ninguna ot ra persona.» 

Tres años se pasaron antes que la señorita de Blo-
nay pudiese seguir esta voz que pa ra ella era la voz 
misma de Dios. Fué menester plei tear mucho tiempo y 
orar mucho para a lcanzar el debido consentimiento, y 
no pudo reunirse con la señora de Chantal y con las 
señoritas F a v r e , de Brechard y de Chatel, sino á los 



bró su espada, ó más bien, mientras que esta espada 
estaba aún en sus manos, porque desgrac iadamente el 
mundo no puede pasar sin ella, enviaba á sus hijos á 
que fundasen el Oratorio; á que poblasen la Compañía 
de Jesús p a r a educar á la juventud, visitar á los enfer -
mos, convertir á los indios y civilizar á los negros. Al 
mismo tiempo enviaba también sus hijas á que se se -
pultasen en las Carmelitas, en las Claras y en la Visita-
ción, p a r a que, como víct imas de ag radab le olor, con-
siguieran con más éxito que la política de los Reyes y 
las hazañas de la Liga , detener los estragos del protes-
tantismo. 

CAPÍTULO XII 

Partida de la señora de Chaiital. 

I 6 O 8 — 1 6 1 0 

A vocación de la señora de Chantal estaba ya 
ulc^w decidida. Después de largos y ardientes deseos 

por su par te , después de sabias dilaciones por 
la de San Francisco de Sales, se había definitivamente 
decidido que la señora de Chantal abandonar ía el mun-
do en el momento en que las circunstancias se lo per-
mitiesen; pero que no se re t i rar ía á las Carmeli tas, 
adonde Dios no la l lamaba, ni tampoco á n inguna de 
las Ordenes religiosas que había entonces en la Iglesia, 
y que servían á Dios con la penitencia y oración, sino 
que formaría una nueva Congregación, cuya idea, p lan 
y reglas generales, habían sido reveladas por Dios al 
Santo Obispo de Ginebra. Fa l t aba buscar los medios de 
realizar este proyecto, y precisamente en este punto se 
presentaban una infinidad de dificultades casi invenci-
bles; dificultades felices, sin duda, porque hicieron que 
los dos Santos desplegasen toda su dulzura, su singu-
lar prudencia y la sabia circunspección de su conduc-
ta, cosa que siempre es muy útil en empresas de esta 
clase, pero que era absolutamente precisa en ésta, por-
que á los prodigios de paciencia debían suceder muy 
pronto prodigios de fortaleza; y este negocio, tan lenta 



y sabiamente t ra tado, iba á terminarse por un golpe 
tan vigoroso, cual el mundo admirado no ha visto re-
petirse otra vez. 

La principal dificultad era desatar los lazos innume-
rables que suje taban á la señora de Chantal en Borgo-
ña . Su venerable padre, cuya casa dirigía ella; su sue-
gro, de ochenta años, que contradiciéndola s iempre, 
no podía pasarse sin ella; su hijo, único heredero de su 
nombre, que apenas entraba en los quince años; sus 
niñas, de las cuales la mayor sólo tenía doce, e ran otros 
tantos lazos de amor que encadenaban á la señora de 
Chantal, y la imposibilitaban para seguir su vocación. 

Lo que aumentaba esta p r imera dificultad era la 
precisión de establecer en Annecy , fue ra de Francia , la 
nueva Congregación. Los dos Santos Fundadores con-
sideraban necesaria esta medida. En Annecy era donde 
San Francisco de Sales, arrebatado en éxtasis , había 
visto el manant ia l misterioso, tan pequeño en su prin-
cipio, que debía luego hacer correr por todo el mundo 
sus hermosas y abundantes aguas. «Por otra parte—de-
cía Santa Juana Francisca,—¿no es absolutamente pre-
ciso que esta viña se plante cerca del Santo Obispo, á 
fin de que éste, con su mano inteligente, plante y arran-
que en ella todos los días lo que el divino Padre de fa-
milias le revele ser más á propósito para mejorar la y 
aumentarla?» Pero de aquí nacía otra dificultad. Anne-
cy era una ciudad pobre, metida entre montañas esté-
riles; San Francisco de Sales, desterrado de Ginebra, 
era más rico de virtudes «que de escudos;» y en cuanto 
á la señora de Chantal , ni ésta, ni el Santo Obispo pen-
saron jamás en que al dejar su familia se llevase ni un 
óbolo. Esta fa l ta absoluta de recursos era, no obstante, 
lo que l lamaba menos la atención; porque sucede en las 
obras de car idad lo que en las de Dios, que se hacen de 
nada , y nunca salen mejor que cuando se principian 
con las manos vacias. 

La verdadera dificultad consistía en sacar á la se-
ñora de Chantal de su familia y de Borgoña; y era esta 
dificultad tan grande, que el mismo San Francisco de 
Sales la creía invencible por entonces, y estaba decidi-
do á r e t a r d a r la realización de su proyecto hasta que 
pasasen siete ú ocho años, época en que los cuatro hi-
jos de la señora de Chantal podrían estar colocados y 
casados. 

Una circunstancia , en apariencia de ningún valor, 
vino de repente á da r a lguna luz en medio de estas ti-
nieblas. El día del Corpus, volviendo la señora de Chan-
tal muy fa t igada de la procesión, quiso subir á su cuar-
to pa ra descansar un instante. Tres ó cuatro Caballé 
ros que encontró á su paso, la ofrecieron el brazo pa ra 
subir. Rehusó al principio con amabil idad, pero viendo 
entre ellos al joven Barón de Thorens, hermano de San 
Francisco de Sales: «¡Oh!—dijo,—éste ha de ser mío,» y 
aceptó su brazo. Este afectuoso cumplido corrió de boca 
en boca, y llegó á oídos de la señora de Boisy, quien 
creyó ver en estas pa lab ras una alusión en que no h a -
bía pensado la señora de Chantal; y la idea de un ma-
trimonio entre el joven Barón de Thorens, su hijo, y 
María Amada, la mayor de las hijas de la Santa, la vi-
no á la imaginación. Desde este momento ya no tuvo 
tranquil idad, hasta que San Francisco de Sales, á quien 
rogó lo hiciese, habló con la señora de Chantal , lo que 
se verificó el mismo día. 

La proposición regocijó y sorprendió á nuestra San-
ta, conociendo las muchas dificultades que se presenta-
rían. No obstante, no dejó de manifes tar su gozo, con-
fundiéndose en expresiones de agradecimiento á la se-
ñora de Boisy, sin a t r eve r se , sin embargo, á dar una 
pa labra formal, «sabiendo cuánto sentir ían los dos abue-
los de la niña ve r l a salir de Francia .» 

Apenas concluyó la octava del Corpus, salió la se-
ñora de Chanta l de Annecy, y volvió á Borgoña, muy 



contenta por conocer su vocación, y l lena de las mas 
agradables esperanzas respecto al buen éxito de sus 
proyectos. Por su pa r t e San Francisco de Sales le es-
cribía ca r ta sobre car ta , y en todas la manifes taba su 
a le - r í a , diciéüdola además que su a lma es taba pene t ra -
da de una ex t raord inar ia suavidad, y l lena de incom-
parable certeza de que todo concurr i r ía á la en tera rea-
lización de sus comunes esperanzas . 

Todo, en efecto, iba á concurrir á ello; y aun los 
mismos acontecimientos que á p r imera vista parec ían 
deber di la tar ó comprometer el éxi to , fueron, por el 
contrario, los que sirvieron p a r a a r r eg la r las cosas. 

Hacía dos meses que había vuelto de Annecy la se-
ñora de Chantal , cuando las vacaciones del Pa r l amen-
to la hicieron salir de Monthelón para ir al casti l lo de 
Thotes , en donde acos tumbraba pasa r a lgún t iempo, 
acompañando al Presidente Fremiot , su padre . L leva-
ba consigo á Celso Benigno, á las t res he rmanas de éste 
y á Juan i t a de Sales, que s iempre estaba con nues t ra 
San ta . En cuanto l legaron, se quejó esta niña de un 
fue r t e dolor de cabeza. Al pronto no ofreció ningún cui-
dado esta pequeña desazón, pero de repente la enfer -
medad se agravó y tomó un carác te r tan a l a r m a n t e , 
que á los pocos días ya no hubo esperanzas de sa lva r l a . 
Con esta novedad en el castillo no resonaban sino llan-
tos; los niños sollozaban sin consuelo, y la señora de 
Chanta l , sobre todo, no podía contener su aflicción. La 
sola idea de ver morir en sus brazos á esta niña tan 
quer ida de San Francisco de Sales, que se la había con-
fiado, la par t ía él corazón. Noche y día tenía c lavados 
sus ojos en aquella lucecita que iba á ext inguirse . Unas 
veces elevaba al cielo sus súplicas, y puesta de rodillas 
ofrecía á Dios su propia v ida en cambio de la de aque-
lla niña, y otras veces, desolada al ver los progresos 
visibles de la enfermedad, rogaba á Dios que la a r re -
ba tase una de sus propias h i jas y conservase á J u a n a 

de Sales. Pero ni sus ruegos ni sus lágr imas pudieron 
detener la creciente g ravedad del mal, y bien pronto 
entró Juana de Sales en la agonía. Entonces fué cuan-
do nuestra Santa , no escuchando más que á su dolor, 
cayó de rodillas, é hizo voto de dar á la casa de Sales 
una de sus hijas, para reemplazar á la que esta familia 
le había confiado. Apenas pronunció estas pa labras 
cuando sintió un gran consuelo, y Dios la hizo entrever 
que esta donación sería uno de los medios de que se 
serviría su Providencia pa ra real izar sus designios so-
bre ella. «Lavó después el cuerpo inocente de la joven 
difunta con más lágrimas que agua,» y subiendo á su 
cuarto escribió á San Francisco de Sales una conmove-
dora car ta , cuya pérdida sentiremos e ternamente . 

Puede juzgarse del dolor de la Santa por la respues-
ta del Santo Obispo. Había sido tan excesivo este do-
lor, que San Francisco de Sales teme que haya escan-
dalizado á los que han sido testigos de él, y la repren-
de por haberse abandonado demasiado á su pena. «¿Qué 
queréis dar á entender, quer ida hija, cuando decís que 
os habéis encontrado tal cual eraisP-Decidme, os ruego, 
¿qué ha hecho vuestro corazón? ¿Habéis escandalizado 
á los que estaban presentes á ese triste acontecimiento? 
Decídmelo c laramente , hija mía, porque en cuanto á 
mí, no me ha parecido bien que ofrecieseis vues t ra vida 
ni la de alguno de vuestros hijos en cambio de la de la 
difunta. No, querida hija mía; es menester no solamen-
te aceptar el golpe que Dios nos envía, sino también 
que sea en donde y como El quiera.» 

«Os veo desde aquí—continúa—sufriendo con vues-
tro corazón vigoroso, que ama y quiere con g ran fuer-
za y poder. Me alegro mucho, porque los corazones me-
dio muertos para nada sirven. Pero es menester que nos 
ejercitemos mucho en a m a r la voluntad de Dios, más 
fuer te , t ierna y amorosamente que á ninguna cosa de 
este mundo. Tenéis, hija mía, cuatro hijos, un buen pa-



dre , un hermano querido, y además un padre espiri-
tual , y todo esto os es sumamente caro. Pues bien, si 
Dios os a r rebatase estos objetos queridos, ¿no tendríais 
bas tante con sólo Dios?» 

Pa ra animarla más á la resignación, la pone delan-
te San Francisco de Sales el ejemplo de su propia ma-
dre , la madre de Juan i ta de Sales, la venerable señora 
de Boisy, que había sufrido este golpe con una constan-
cia y for ta leza admirable. «El domingo por la mañana 
envió á l lamar á mi hermano el canónigo (1), y como 
le había visto tr iste la noche anter ior , y á todos los 
hermanos también, empezó á decirle: «Toda la noche 
la he pasado soñando que mi hija Juana ha muerto; 
decidme, ¿es verdad?» «Mi hermano, que me esperaba 
á mí pa ra decírselo—continúa San Francisco de Sa-
les,—conociendo que ésta era la mejor ocasión de p re -
sen ta r l a el cáliz, y que aún no se había levantado de la 
cama: «Es verdad, madre mía—le respondió, sin aña-
di r una pa labra más, porque no se sentía con fuerza 
p a r a ello. «¡Hágase la voluntad de Dios!»—dijo mi bue-
n a madre , y lloró abundantemente largo rato. Después, 
l l amando á su Nicolasa (2): «Me quiero l evan ta r— 
di jo—para ir á la capilla á rezar por mi pobre hija;» é 
inmedia tamente lo hizo. Nada, ni uña pa labra de i m p a -
ciencia, ni una sola mirada de inquietud se la escapó, 
sino que bendijo á Dios mil veces, y mil veces se some-
tió á su voluntad. Nunca he visto dolor más tranquilo: 
lágr imas abundantís imas, pero nacidas de enterneci-
miento, y sin sombra de despecho. Era , no obstante, su 
hi ja predilecta. ¡Ay! ¿Cuánto no deberé yo amar á tan 
buena madre?» 

San Francisco de Sales estaba ocupado en la visita 
de su diócesis cuando tuvo tan triste noticia, y la inte-

(1) J u a n Franc i sco de Sales , que f u é después Obispo de Ginebra y 
«sucesor del Santo . 

(2) Nicolasa Ro l l and , su doncel la . 

rrumpió p a r a veni r á consolar á su madre. El mismo 
estaba sumamente afligido. «¡Ay! hija mía—dice en la 
misma car ta á la señora de Chantal,—¡soy un pobre 
hombre! Mi corazón se h a enternecido mucho más de lo 
que yo creía; pero la v e r d a d es que la aflicción de mi 
madre y la vues t ra han contribuido mucho para el au-
mento de la mía, porque he tenido miedo del efecto que 
podía hacer el dolor en vuestro corazón y en el de mi 
madre. Pero en cuanto á lo demás, ¡oh! ¡viva Jesús! yo 
abrazaré s iempre el par t ido de la. Divina Providencia . 
Todo lo hace bien. ¡Qué felicidad la de esta niña, habe r 
sido a r reba tada de este mundo antes de que la malicia 
pervirt iese su espíritu, y haber salido de entre el f ango 
de la t ierra antes de habe r se manchado con él! Ya os 
podéis figurar, quer ida hi ja mía, lo que yo querría á 
esta niña, á quien hab ía engendrado para su Salvador , 
porque la bauticé por mi mano hará catorce años, y 
fué la pr imer c r ia tu ra sobre la cual ejerci té el orden 
sacerdotal . Yo era su pad re espiri tual, y, á la ve rdad , 
me prometía hacer de el la algo bueno. Y lo que me la 
hacía aún más quer ida (y digo la verdad) es que e r a 
vuestra rea lmente , á lo menos por cierta adopción. 
Pero, no obstante, quer ida hija mía, en medio del g ran 
sentimiento que mi corazón de carne ha tenido con es ta 
muerte, siento sensiblemente una cier ta suavidad y un 
dulce descanso de mi espíri tu en la Divina P rov iden -
cia, que de r rama en mi a lma un gran contento en me-
dio de estas penas (1).» 

Esta l a rga y admi rab le car ta , donde se ve cómo 
saben los Santos a m a r , l lorar y resignarse, calmó un 
poco el dolor de la señora de Chantal . Apenas la r ec i -
bió comenzó á hacer el ejercicio del amor á la voluntad 
de Dios que San Francisco de Sales la aconsejaba , y 
escribió en su librito la siguiento admirable fórmula 
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que rezó después á la m a ñ a n a y á la noche: «¡ O h Señor 
Jesús! y a no quiero t ene r elección en n a d a ; t o c a d la 
cuerda que queráis de mi laúd, s iempre y p o r s i empre 
no tocará más que esta sona ta . Sí, Señor Je sús ; s in con-
dición a lguna , sin pero , sin excepción, h á g a s e v u e s t r a 
voluntad sobre el pad re , sobre los hijos, sobre t o d a s las 
cosas, y sobre mí misma.» 

Algunos días después de la muer te de J u a n a , estan-
do la señora de Chanta l sola con su padre el P r e s i d e n t e 
Fremiot, le dijo la proposición que le h a b í a h e c h o la 
señora de Boisy r e l a t iva al matrimonio de M a r í a Ama-
da y el voto que ella misma acababa de h a c e r de dar 
una de sus hijas á la c a s a de Sales. El Sr . de F r e m i o t 
se quedó admirado y opuso á la señora de C h a n t a l una 
porción de objeciones; l a poca edad de Mar í a A m a d a , 
la juventud del Barón de Thorens, el dolor q u e l e causa-
ría la separación de e s t a niña, «porque—dec ía—si la 
envía fuera de F ranc i a ¿cuándo la vo lve remos á ver?» 
La imposibilidad de que el Barón de Chan ta l y l a fami-
lia toda consintiesen en ello... Mas á todas e s t a s g raves 
observaciones, la San t a respondía con dos r a z o n e s aún 
más fuer tes , la obligación de su voto, á q u e s u con-
ciencia no le permit ía f a l t a r , y el honor de e n l a z a r su 
famil ia con la del Santo Obispo de Ginebra . H i z o valer 
tan to estos dos motivos que convenció al Sr . d e F remio t 
y le decidió á que él mismo escr ibiera á S a n F r a n c i s c o 
de Sales aceptando la oferta de la s eñora d e Boisy. 
«Pero es menester que os confiese, l imo s e ñ o r — d e c í a 
a l concluir su ca r t a—que sólo la fue rza q u e Dios ha 
dado á la Baronesa de Chanta l , mi hi ja , h u b i e r a podido 
a r r anca r de mis rodi l las , de mis brazos y de d e l a n t e de 
mi vista á esa niña t a n querida.» 

San Francisco de Sa les contestó al i n s t a n t e a l Pre-
sidente, Fremiot dándole grac ias por el h o n o r q u e hacía 
á su famil ia , y escribió también al anc i ano B a r ó n de 
Chantal , cuyo consent imiento había sido m á s dif íci l de 

conseguir. Le rogaba creyese que nadie en el mundo 
recibiría el honor que les dispensaba con más reconoci-
miento que sus parientes y que él sobre todo, y que á 
pesar de estar muy lejos de merecer unirse con él en 
tan íntimo parentesco, esperaban, no obstante, corres-
ponder á esta elección con el más entero, humilde y 
sincero deseo de servirles en cuanto les fuese posible. 
«Yo, muy part icularmente, señor—añadíael Santo Obis-
po,—-permitidme os diga que la amistad, no sólo frater-
nal, sino aun paternal que tenía á mi querida hermani-
ta , me ha quedado en el corazón para dar la á otra aún 
más pequeña que la Providencia me dest ina, y á quien 
se la daré, en efecto, con el aumento del respeto y esti-
mación que os profeso, como también a l S r . Presidente 
y al limo. Sr. de Bourges, sin contar con la dilección 
que debo á su señora madre , vuestra querida hija (1).» 

Al mismo tiempo la señora de Chantal escribía á la 
señora de Boisy pa ra manifes tar la toda su satisfacción. 
«Señora y mi buena madre; los señores abuelos de mi 
hija, gracias al Señor, escriben muy contentos y deseo-
sos del honor de enlazarse con vuest ra respetable y 
querida familia . ¿Qué me queda á mí que hacer ahora , 
sino rogar á Dios que esta hija sea pa ra vos agradable , 
hermosa, virtuosa y digna de la honra de entrar en 
vuestra santa casa? ¡Ser hermana de un hombre t an 
grande, tan santo! ¡Oh qué felicidad! No quiero dejar-
me l levar del g ran contento que esta dicha me inspira. 
Suplico á nuestro Señor que esta obra sea pa ra su 
gloria , salvación y tranquil idad de nuestros hijos y 
consuelo nuestro (2).» 

Tres meses después, San Francisco de Sales, cedien-
do á la impaciencia de su madre la señora de Boisy y 
también por un secreto presentimiento de que todos 

(1) Cartas autógrafas de los archivos de Annecy. 
(2) Proceso de canonización. P a r t e compulsor ia l , fo l io 154, 



estos acontecimientos servirían para acelerar la g rande 
obra, vino á Borgoña á presentar por sí mismo á su 
hermano, el joven Barón de Thorens, á las dos familias 
de Fremiot y Chantal . La alegría fué recíproca, se arre-
gló el contra to , que no fué firmado hasta el mes de Fe-
brero siguiente, se convino en todos los preliminares, y 
el joven Barón de Thorens quedó definitivamente como 
prometido de María Amada de Chantal. 

Ya se principiaba á ver alguna claridad en la g rande 
empresa que seis meses antes parecía imposible. El ma-
trimonio debía verificarse dentro de uno ó dos años, y 
la señora de Chantal , que no podía dejar ir sola á la 
Baronesa, iría con ella. Francisca y Carlota acompaña-
rían á su madre , que continuaría su educación en Sabo-
ya, y Celso Benigno se quedaría con su abuelo, encar-
gado hacía tiempo de dirigir sus estudios. De este modo 
se desvanecían las dificultades de familia, que eran las 
principales. 

Pero ta l es la miseria del corazón humano, que des-
pués de haber deseado ardientemente un sacrificio 
cuando se le ve lejos, al ver que es posible y está cer-
cano, se l lena el corazón de espanto, se conmueve y le 
rechaza. P róx ima á ver real izarse sus proyectos, la se-
ñora de Chantal se sintió asa l tada de grandes tentacio-
nes. Dudó de su vocación, del éxito de la empresa, de la 
voluntad de Dios, y aun casi de las luces de su Santo di-
rector. «Y bien, querida hija mía—le escribe San Fran-
cisco de Sales ,—vuestra imaginación ha estado tu rbada 
é in t ranqui la estos dos ó tres días. No lo extraño, por-
que tenéis un carácter tan delicado y tan celoso de lo 
que una vez habéis resuelto, que todo lo que es contra 
rio, por poco que sea, os es sumamente sensible.. . Ver-
daderamente sois admirable , hija mía, pues que no os 
contentáis con que nuestro árbol quede bien y profun-
damente plantado, sino queréis que no se mueva ni una 
sola hoja. Creedme; no os apuréis por esas bagatelas de 

si faltáis á nuestras resoluciones, ni á la confianza y 
tranquilidad que en ellas debéis tener , como tampoco en 
este vuestro padre, porque son temores que no valen 
nada. Por lo demás, tenéis un buen confesor, docto y 
prudente; decidle f r a n c a m e n t e nuestros proyectos como 
son en sí, p a r a que con sus avisos se dilate vuestro es-
píritu: seguro estoy de que nada cambiará , antes bien 
os confirmará en ellos y os a n i m a r á . Yo lo he dicho al 
Sr. Rector de Chambery , sin nombrar á nad ie , y m e 
animó á ello, lo mismo que otro respetable eclesiástico 
á quien lo dije también. Por último, mil veces lo he t r a -
tado con Dios, ¡ay de mí! no con toda la reverenc ia que 
debía, y siempre se ha dignado confirmarme y an imar -
me. Explicad, pues, bien todas las cosas á vuestro con-
fesor; decidle las consideraciones que detienen vues t ra 
salida, y las que tengo hechas pa ra esta clase de v ida 
después que salgáis, y veréis cómo nuestras determina-
ciones están bien tomadas , porque están inspiradas por 
Dios. Por mi pa r t e no lo pongo en duda ni un solo mo-
mento» (1). Algunos días después la volvió á escribir : 
«Hija mía, burlaos de todas esas impert inencias , y t ra-
tad de dormir bien; quiero decir , pensad que estáis en 
lugar del bendito San Juan , y que debéis dormir y des-
cansar en el pecho de nuestro Señor, descansando en los 
brazos de su Providencia . Ánimo, pues, hija mía; no 
buscamos más que la gloria de Dios; c ier tamente así nos 
parece, y si en ve rdad encontrásemos otra que no fuese 
ésta, inmediatamente la a r rancar íamos de nuestro co-
razón. Luego ¿por qué nos atormentamos?» (2). 

Estas pa labras , como sucedía siempre en todas sus 
turbaciones, t ranqui l izaron á la señora de Chantal y l a 
volvieron la paz. «¡Oh Dios mío—decía después,—qué 
terrible fué este asalto! No apliqué otro remedio que el 

(1) Car ta del 5 de F e b r e r o de 1608. 
(2) Car ta del 7 de Marzo de 1608. 



de tomar la Cruz de nuestro Señor, y decirme á mí mis-
ma: Hija de poca fe, ¿qué temes? ¿De qué tienes miedo? 
Verdad es que caminas sobre los vientos y las olas, pero 
á tu lado tienes á Jesucristo.» 

A estas aflicciones con que empezaba Dios á dispo-
ner á la señora de Chan ta l á que gustase la a m a r g u r a 
del sacrificio que la iba á pedir, se juntó de repente u n a 
grande humillación, y después de esta humillación re-
cibió una alegría, que la Santa estaba lejos de e spe ra r . 
El Barón de Thorens, Bernardo de Sales, había sido pre-
ferido á otro cabal lero que había pedido también la 
mano de María A m a d a , y á fin de que el abuelo le fuese 
propicio, había encont rado medio de ganar á la c r i a d a . 
Esta , herida en su orgullo, quiso venga r se , y lo hizo 
contando al Barón relaciones falsas y calumniosas 
sobre la Santa, lo que irritó de ta l modo el prevenido 
espíritu de este anc iano , que al momento envió un pro-
pio con una car ta , en que se que jaba a m a r g a m e n t e a l 
señor de Fremiot de l a conducta de su hi ja . El Presi-
dente se llenó de admiración, porque, á pesar de l a 
confianza que su hija tenía en él, nunca le había de jado 
la señora de Chantal que sospechase siquiera lo que 
padecía en Monthelón, porque pa ra padecer con mér i -
to, quería sufrir en silencio. Pero instada por su p a d r e , 
que la escribía y la mandaba se explicase, tuvo q u e 
decirle a lguna cosa de lo que pasaba en Monthelón. L a 
lectura de la car ta de su hija hizo l lorar al Pres idente , 
y se enterneció tanto, viendo su vir tud y sus padeci -
mientos, que en toda la noche pudo descansar . 

Al otro día, muy de mañana , la envió un propio con 
una ca r ta lo más pa t e rna l y amorosa que se p u e d e 
imaginar , quejándose car iñosamente del silencio q u e 
c j n él había guardado , y diciéndola dejase a l ins tan te 
una casa donde se la t r a t a b a con t an t a indignidad. L a 
Santa viuda era demasiado humilde pa ra aceptar e s t a 
proposición, pero creyendo prudente separarse y d e j a r 

la casa de su suegro por algún tiempo, propuso al Pre-
sidente la idea de hacer un viaje á la ciudad de Anne-
cy, pa ra dar á la señora de Boisy el gusto de ver á su 
fu tura nuera, y devolver á San Francisco de Sales y al 
Barón de Thorens la visita que éstos la habían hecho 
en Borgoña. El Sr. de Fremiot aprobó este proyecto, 
en el que consintió también el Barón de Chantal , y 
nuestra Santa part ió pa ra Saboya, l levando consigo á 
María Amada, la joven novia, y á su hermana Francis-
ca. Celso Benigno, á quien sus estudios no permit ían 
tan largo viaje , y Carlota, que aún e ra muy pequeña, 
se quedaron con sus abuelos. 

«¡Dios mío, oh, y qué bien venida seréis, mi querida 
hija!—la escribe desde Annecy San Francisco de Sales 
en cuanto supo el proyectado via je ;—part i r , pues, en 
el primer día bueno, después que descanse vuestro ca-
ballo; os deseo un felicísimo viaje , y que mi quer ida 
hija María Amada no se ponga mala con las incomodi-
dades del camino; creo que llegando temprano por la 
ta rde y haciéndola dormir bien, resistirá perfectamente 
el viaje. 

» Mi madre desea que descanséis un poco en el cas-
tillo de Sales, donde os espera pa ra acompañaros aquí, 
pero no creáis que estaréis allí sin mí; no, c ier tamente , 
porque os esperaré en él, ó iré al momento que sepa 
habéis llegado. No escribo á vuestra comadre (1), por-
que tendremos tiempo para hablar largamente , y os 
confieso que me habéis dado mucho gusto en hacer la 
venir con el tren modesto que vos acostumbráis; si bien 
será preciso que yo la t ra te un poco á lo grande , pa ra 
que á su vuelta pueda a labar mi magnificencia. ¿No 
véis cuán de buen humor estoy, y cómo se me a legra 
el corazón pensando en vuestra venida? (2)» 

(1) L a señora P r e s i d e n t a Bruslard, qtfB a c o m p a ñ a b a á la señora de 
Chanta l . 

(2) Car ta de fines de Feb re ro de 1609. 



L a señora de Chantal llegó á Anneey en la p r imera 
semana de Cuaresma de 1609, y fué recibida por toda 
la familia de Sales con ex t remada alegría. La señora 
de Boisy, sobre todo, es taba tan ocupada y contenta 
con su fu tu ra nuera, que hubiera querido quedarse con 
ella desde entonces; pero todavía no era tiempo, y aún 
debía pasar un año antes que los preparat ivos pa ra el 
matrimonio de María Amada y la part ida de la San ta 
se terminasen; porque, según la opinión de San Fran-
cisco de Sales, estos dos acontecimientos debían verifi-
carse á la par . 

La señora de Chantal pasó toda la Cuaresma en 
Aunecy, permitiéndolo así Dios pa ra que su gran repu-
tación de vir tud corriese por la ciudad y toda Saboya, 
y fuese como preparación pa ra la obra proyectada . 
En efecto, todos los historiadores antiguos hablan de 
la profunda impresión que hizo la Santa en las señoras 
de Anneey. «Muchas señoras, hi jas espirituales de San 
Francisco de Sales—dice la Madre de Chaugy—iban á 
visi tar la y se volvían sumamente edificadas; otras lo 
hacían sólo por curiosidad, sabiendo que era una seño-
r a de a l ta alcurnia. Con las que eran dadas al mundo se 
portaba con más reserva, y hablaba con tanta eficacia 
de la desgracia á que conduce el amor del mundo, que 
muchas, después de haber hablado con nuestra Santa , 
iban á vestirse con más decencia y modestia, continuan-
do así toda su vida. Otras también se quitaron sus pen-
dientes, que no volvieron á ponerse nunca , y ni aun 
permitieron que sus hijas los l levasen, como tampoco 
empolvar sus cabellos ni concurrir á los bailes. Tanto 
y tan sólida y eficazmente las había convencido con 
sus ejemplos y pa labras (1).» 

Una joven religiosa de la Visitación, nombrada An-
gélica la Pesse, na tura l de Anneey, cuya madre era del 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy. 

número de estas señoras de que habla la Madre de 
Chaugy, dió en el proceso de canonización de San Fran-
cisco de Sales detalles aún más circunstanciados y de 
gran interés respecto á la impresión producida por 
nuestra Santa . «El ejemplo de la señora de Chantal— 
dice—hizo en el a lma de aquel las buenas señoras mu-
chas santas impresiones, que se aumentaron con las 
conversaciones que tuvo con ellas duran te el tiempo que 
estuvo en esta ciudad. En los ra tos que la visitaron, las 
persuadió con mucha eficacia á despreciar la vanidad 
del mundo; las reprendió por no cubrirse bien el pecho, 
por empolvarse el cabello y l levar pendientes. Esto lo 
tomó mi madre pa ra sí, y aunque era joven y recién ca-
sada, al en t ra r en su casa después de esta conversa-
ción, se quitó los pendientes y los dobló y rompió p a r a 
no tener tentación de volvérselos á poner, y mandó ha-
cer una cruz de oro, que toda su vida llevó colgada al 
cuello; después, cuando venía á ve rme al convento, me 
decía ensenándomela: «Hija mía, este es el f ru to de la 
pr imera conversación que tuve con la Madre Chan-
tal (1).» 

Este per fume de piedad que se exhalaba de los la-
bios y del corazón de la Santa, p repa raba poco á poco 
la g rande obra de la fundación. Los altos ejemplos de 
virtud que dió durante la Cuaresma de 1609, acabaron 
de g a n a r l a todos los corazones. No salía, por decirlo 
así, de las iglesias; asistía á todos los Oficios, y mara-
vil laba al mundo con su r a r a modestia. El Jueves Santo 
se vistió de blanco, y con un velo sobre el rostro, como 
las demás Hermanas penitentes de la Santa Cruz, asis 
tió á la procesión general que sale á las diez de la no-
che, y que duran te toda ella a n d a las iglesias visitando 
á nuestro Señor, expuesto en el Santísimo Sacramento 

(1) Proceso de canonización de San Francisco de Sales.Declaración de 
Angélica la Fesse, ad 12 interrogai. 



del Altar . A fin de unir la penitencia al fervor en esta 
noche dolorosa en que nuestro Señor, habiendo amado 
á los suyos que estaban en el mundo, bebió por ellos el 
amargo cáliz de su Pasión, la señora de Chanta l se des-
calzó secretamente , y con los pies desnudos visitó to-
das las iglesias. Al otro día, aniversar io de la muer te 
del Salvador, queriendo darle un testimonio especial de 
reconocimiento, renovó los votos que tenía hechos años 
hacía, y que eran á sus ojos como c lavos sagrados que 
la crucificaban en la Cruz de Jesucr is to nuestro Se-
ñor (1). 

La l a rga estancia de la señora de Chantal en Sabo-
ya, tan útil por la impresión que su v i r tud hizo en los 
espíritus, lo fué mucho más por las f r e cuen t e s é ínt imas 
conversaciones que tuvo con su san to director. En ellas 
se discutieron, estudiaron y ac la ra ron los planes y con-
junto de la fu tu ra Congregación; t ambién se pensó y 
examinó detenidamente qué había de hacerse p a r a al-
canzar el permiso del Sr. Pres idente , del Barón de 
Chantal , del limo. Sr. Arzobispo de Bourges y de toda 
la famil ia , porque én negocio tan g r a v e se quer ía la 
autorización de todos los par ientes an tes de dar el más 
pequeño paso; cómo se proveería á l a educación de los 
niños, á la buena administración de sus bienes, y, en 
una palabra , á su porvenir : porque e r a de todo punto 
imposible que una madre pensase en a b r a z a r la vida 

(1) Helos aqui , t a l y como se encon t r a ron , escr i tos y firmados de 
mano de la S a n t a : 

«En este día , an iversar io de la muer te de mi S a l v a d o r , el año mil 
seiscientos nueve , he renovado mis votos con nuevo é i ncomparab l e 
afecto , quer iendo morir p a r a s iempre á mí m i s m a y á t odas las cosas, 
p a r a vivir en la obediencia á la divina v o l u n t a d , á la cua l me consagro 
abso lu t amen te y sin reserva, pa ra obedecer la e n la persona del i lus t r í -
simo Sr. Obispo de Ginebra , mi bueno y v e n e r a d o p a d r e esp i r i tua l ; así 
me ayude mi Salvador con su grac ia , y me r e c i b a como de todo cora-
zón me en t r ego á El . Amén. 

« J D A N A F B A N C I S C A F B E M I O T . » 

religiosa, sin haber ar reglado antes y provisto comple-
ta y superabundantemente á todas estas cosas. 

Después de cuarenta días de deliberaciones, exáme-
nes y oraciones, estando todo determinado y resuelto, 
volvió la señora de Chantal á Borgoña para empezar 
los últimos preparat ivos . El espíritu que concibe una 
grande empresa, la sabiduría que pesa maduramen te 
los medios, el valor y l a energía que se dedican á cum-
plirla, habían preparado sucesivamente los elementos 
de la futura Congregación; fa l taba solamente que el es-
píritu de sacrificio les comunicase la fecundidad y la 
vida; porque desde que Jesucristo rescató al mundo con 
la efusión de su sangre, el talento, la sabiduría y la 
prudencia pueden servir pa ra preparar las obras, pero 
no se establecen ni viven sino por el sacrificio. 

La pr imera persona á quien la señora de Chantal 
debía confiar sus proyectos, era el Presidente, su pa-
dre; y la revelación de ellos debía ser tanto más peno-
sa, cuanto que el Sr. de Fremiot amaba en extremo á 
su hija, y estaba lejos de sospechar los proyectos que 
meditaba hacía largo tiempo, y que estaba próxima á 
real izar . Así, sintiendo que llegaba el terrible momen-
to de descubrir á su padre el gran secreto, el corazón 
de la señora de Chan ta l se deshacía, y á pesar de la 
fortaleza de su alma, temblaba llegase la ocasión de 
hablar de este doloroso asunto. La ta rde del día 24 de 
Junio de 1609, fiesta de la Natividad de San Juan B a u -
tista, se hizo por fin en Dijón esta revelación impor-
tante . Toda la familia había ido á pasearse y ver los 
fuegos artificiales que era costumbre antiquísima cele-
brar en este día. Sólo el Presidente Fremiot había que-
dado en su despacho, ocupado en estudios que prolon-
gaba hasta muy ent rada la noche. La señora de Chan-
tal resolvió aprovecharse de esta ocasión, pero en el 
momento de en t ra r se sintió muy conmovida. Lo que 
iba á decir á este buen padre era tan doloroso p a r a su 



corazón paterno, le iba á hacer de r ramar tantas lágri-
mas, le dirigía tan t iernas reconvenciones.. . Estos pen-
samientos la ahogaban; su corazón latía con tanta vio-
lencia, que le fué preciso detenerse y por último volver 
a t r á s , y, poniéndose de rodillas, orar , y orar largo 
t iempo. Nunca se comprende tan bien como en estas 
g r a n d e s aflicciones la grac ia que Dios ha hecho al 
hombre convidándole por sí mismo á recurrir á El por 
medio de la oración. La señora de Chantal se levantó 
r ean imada , y entró resuel tamente en el despacho de su 
padre . El día empezaba á obscurecer, y el Presidente 
no podía distinguir la turbación que se pintaba en el 
rostro de su hija. Demasiado prudente p a r a ent rar des-
d e luego en el asunto, la señora de Chantal tomó la 
cosa de lejos, y representó á su padre lo mucho que 
sentía educar á sus hijos en el castillo de Montelhón, 
porque esta casa estaba tan desarreglada, los malos 
ejemplos que en ella se veían podrían ser tan funestos 
p a r a sus hijas, que iban siendo grandeci tas , y. . . El 
Pres idente la interrumpió al instante, diciéndola que 
por qué se inquietaba así; que la mayor se iba á casar, 
y se la en t regar ían á la señora de Boisy, que la desea-
b a bacía tanto tiempo; que en cuanto á las dos peque-
ñas , ya e ra tiempo de l levarlas á las Ursulinas, donde 
se ver ía á qué estado se incl inaban. No quedaba más 
que Celso Benigno, y éste estaba á su cargo, y vigila-
r ía por sí mismo su educación y estudios; de suerte que 
no tenía motivo pa ra a tormentarse y afligirse. 

A estas terminantes pa labras , la señora de Chan-
ta l , sumamente conmovida: «Mi bueno y querido padre 
—respondió latiéndola fuer temente el corazón;—perdo-
n a d m e si me a t revo á deciros que, mediante este arre , 
g lo , me veo en libertad de seguir la vocación divina 
á que Dios me l lama, inspirándome hace largo tiempo 
á que deje el mundo, y que me consagre enteramente á 
s u santo servicio.» 

No esperaba el Pres idente Fremiot una respuesta 
semejante, y las lágr imas acudieron á sus ojos, sollo-
zando después de modo que le fué imposible contestar. 
Laseñora de Chanta l l loraba también. Por fin, el Presi-
dente, aquel anciano venerable , que contaba casi se-
tenta años, y que á un a lma s ingularmente fuer te unía 
un corazón ex t r emadamen te sensible, venciendo su in-
mensa aflicción, empezó á reconvenir á la señora de 
Chantal de un modo tan tierno y tan doloroso que, se-
gún el testimonio de la misma Santa, Dios sólo pudo 
darle fuerza pa ra que no se rindiese. Pa ra calmar su 
dolor, le dijo que esto no e ra un asunto decidido, sino 
un proyecto que había querido confiarle como á su ve-
nerado y querido padre , y que le había hablado á fin de 
que le diera sus consejos y dictamen ; y viendo que el 
Sr. de Fremiot se t ranqui l izaba con estas pa labras , que 
le daban un rayo de esperanza , añadió que «el ilustrí-
simo Sr. Obispo de Ginebra sabía su proyecto, y no lo 
desaprobaba.» Al oir esto se recogió un instante el se-
ñor de Fremiot , y replicó: «Preciso es confesar que el 
limo. Sr. Obispo de Ginebra tiene el espíritu de Dios, y 
yo sólo os pido una cosa, y es, que nada resolváis sin 
que yo le haya hablado. » La Santa lo prometió, aña-
diendo «que no tenía apego ninguno á su dictamen,» y 
salió del cuarto de su padre profundamente conmovida, 
pero contenta con el buen camino que tomaba el ne-
gocio. 

Algún tiempo después sufrió un nuevo asalto. Sa-
biendo que su hermano, el Arzobispo de Bourges, había 
venido á pasar las vacaciones con su padre en el casti-
llo de Thotes, en Auxois, fué á buscarle p a r a ver si le 
ayudaba. Su título de Obispo y su gran piedad,, le da-
ban mucho ascendiente sobre la familia, y esperaba 
que, teniéndole de su par te , no encontraría obstáculos. 
Pero apenas vió á su hermano el Arzobispo, cuando éste 
le declaró sin rodeos «que nunca pensase ni intentase 



• 

j amás dejarlos;» y criticando fue r temente su designio, 
t ra tó de hacerle comprender que, la voluntad de Dios 
manifiesta, era que se quedase con su famil ia . 

Como con un hermano no se tienen ni el respeto ni 
las consideraciones que se deben á un padre , la señora 
de Chantal le respondió con l iber tad que no podía de-
ja r de hacer lo conveniente p a r a su a lma, que no bus-
caba más que á Dios, y que obedecería en todo á su 
Santo director, aun cuando la mandase vivir sobre una 
columna, como á otro San Simón Stilita, p a r a todos los 
días de su vida. 

El Presidente, por su par te , cada vez que veía á la 
señora de Chantal , insistía en que renunciase á su pro-
yecto de retiro, y como todos los días leía las Santas 
Escr i turas , que sabía de memoria , ci taba á su hi ja tex-
tos tan exactos y concluyentes, que la dejaban algunas, 
veces del todo indecisa. 

Estos asaltos destrozaban el corazón de la señora de 
Chantal ; la imagen de su padre , anegado en l lanto, y 
de sus hijos abandonados, la perseguía sin cesar. Algu-
nas veces creía que iba á cometer un crimen abisman-
do en t an inmenso dolor á los q u e la habían colmado de 
tanto amor. Ciertos pasajes de l a Escr i tura , citados por 
el Presidente en sus conversaciones, resonaban cons-
tantemente en sus oídos. De es te modo, t u rbada has ta 
lo más íntimo de su ser, desolada en sus más vivas afec-
ciones, la señora de Chantal r o g a b a á Dios se compa-
deciese de su situación, y le pedía le enviase la luz y la 
for taleza de que necesitaba. U n día que de r r amaba su 
corazón en una oración a rd ien te como su dolor, una luz 
divina se esparció de repente sobre su intel igencia. Vió 
con esa inefable clar idad con que conocen las a lmas 
favorecidas con estas marav i l las , que en todas estas 
te rnuras , muy legítimas en v e r d a d , jugaba , no obs-
tan te , el diablo un papel muy impor tan te , y oyó resonar 
en el fondo de su a lma la enérg ica pa labra del g rande 

Apóstol: «Si yo agradase á los hombres, no sería siervo 
de Jesucristo.» Todas estas cosas eran a rmas que Dios 
la enviaba p a r a defensa de la sensibilidad de su cora-
zón. Desde este día se preparó con más valor p a r a los 
últimos y crueles dolores de la separación. 

Nada, sin embargo, podía decidirse sin la presencia 
de San Francisco de Sales. Este llegó, en fin, el 13 de 
Octubre de 1609. El matrimonio de María Amada con 
el joven Barón de Thorens, se celebró en la capilla del 
castillo de Monthelón. El Santo Obispo de Ginebra ben-
dijo por sí mismo esta unión que, pr incipiada al salir 
de la infancia, debía de ser de tan corta duración, y 
dejar en la memoria de los hombres un dulce recuerdo 
de la virtud más amable (1). ¿ Quién no sentirá que los 
historiadores, ocupados con las dramát icas escenas de 
la partida de la señora de Chantal no hayan recogido 
ninguna de las pa lab ras que el Santo dirigió sin duda á 

(1) Mar ía Amada t en ía , poco más ó menos, doce años; el joven Ba-
rón de Thorens t e n í a dieciséis. Algunas personas poco versadas en el 
conocimiento de las cos tumbres de los siglos X V I y XVII , c r i t icarán n n 
matr imonio en t re dos niños. P e r o sin e n t r a r aquí en deta l les y discu-
siones inútiles, nos con ten ta remos con decir que éstos e ran entonces 
muy frecuentes en la clase a l ta de la sociedad. La señora de Montmo-
rency se había casado á los ca torce años ( Vida de la señora de Montmo-
rency. pág. 4); la señora de Capelis, á los doce años (Vidas de las prime-
ras Madres de la Visitación de Avignón, pág. 3); la señor i ta de N a n t e s á 
los doce años (Vida déla señora de Maintenon, tomo I I I , pág . 392); Enri -
que II , Duque de Montmorency , á los t r ece años (Vida del Duque., por 
Ducros, pág. 8); la Condesa de Caylus, á los t rece años ( Vida de la seño-
ra de Maintenon,, tomo I I I , pág. 402); M a r í a Adela ida de Sa boya se casó 
á los doce años con el Duque de Borgoña, que t9nía catorce (Cartas iné-
ditas de la Duquesa de Borgoñaj; y en nues t ros d ías la señora Recamier , 
á los t rece años {Memorias de ultratumba). Los padres de la soc iedad 
an t igua e je rc ían sobre sus hijos una au to r idad de que no tenemos hoy 
día ni aun idea . Despues de haber los casado, fijabai, el los mismos la 
época en que los jóvenes esposos podr ían vivir j un tos . «Los c a s a d o s -
dice Dangeau—se sepa ra r án el mismo día de su mat r imonio has ta que 
sean mayores.» (Diar io de Dangeau, 24 de Mayo de 1685.; H a y necesi-
dad de decir todo esto, á fin de que nadie piense que la señora de Chan-
tal había apresurado este matr imonio y sacrif icado á su hi ja , á fin d e 
es tar más libre. 



estos queridos casados, pues que uno era hermano suyo, 
y la otra, la pequeña Amada, aquella que, según sus 
graciosas expresiones, debía ser la hermani ta más 
amada entre las más amadas he rmanas del mundo? 

Al otro día de la boda, el Presidente Fremiot , San 
Francisco de Sales y el Arzobispo de Bourges se ret i ra-
ron apar te , y poniéndose en la presencia de Dios, prin-
cipiaron á deliberar sobre el gravísimo negocio de la 
vocación de la señora de Chantal . Duran te este tiempo, 
postrada ésta en la capilla del castillo, oraba con fer 
vor, pidiendo á Dios i luminase á San Francisco de Sa-
l e s , y moviese el corazón del Presidente. Después de 
una larga conferencia, fué l lamada nuestra Santa á la 
j un t a . No tenemos hoy día ni aun idea de lo que era un 
padre en la sociedad an t igua . Ya se podía ser esposa, 
madre y ama de casa; delante de un padre no se veía 
más que á la hi ja . El Sr. de Fremiot multiplicó las pre-
guntas , é hizo sufr i r á la señora de Chantal un interro-
gatorio detallado, serio, y semejante á los que acostum-
braba hacer en el Par lamento , y la Santa respondió á 
todo con la precisión y clar idad que era una de sus más 
admirables dotes. Desplegando su vida entera delante 
de sus jueces, les explicó pr imeramente cómo había na-
cido y se había desarrol lado en ella la inclinación á la 
v ida religiosa, haciéndoles comprender que tenía todos 
los carac teres de divina. Explicó en seguida el estado 
en que había puesto y dejaba los bienes de sus hijos, las 
deudas pagadas , los pleitos concluidos, te rminadas las 
querellas, y sin motivo p a r a que nadie ni nada pudiese 
impedir el aumento debido á su for tuna . Trató después 
del porvenir de sus hijos; el Sr. de Fremiot había que-
r ido encargarse de Celso Benigno, y cuidar y vigilar 
sus estudios, confiados además á un excelente ayo. Ma-
r ía Amada, casada desde el día anterior , iba á seguir á 
su esposo el Barón de Thorens á Saboya. No quedaban, 
pues, más que Franc i sca y Carlota, á quienes su madre 

llevaría consigo p a r a concluir su educación. Acabó di-
ciendo á su padre y á su hermano , que «si no mi raban 
más que á Dios sólo, encont ra r ían millares de razones 
para aprobar su designio.» Mient ras hablaba de este 
modo, el Presidente Fremiot e s t a b a estupefacto, vien-
do tanta y tan singular p rudencia . «Verdaderamente— 
decía,—citando la Escr i tura según su costumbre, esta 
mujer ha considerado todos sus caminos, y no ha comi-
do ociosa su pan.» El Arzopispo de Bourges estaba igual-
mente lleno de admiración. En cuanto á San Francisco 
de Sales, recogido en Dios, med i t aba con dulce sonrisa, 
y sin decir pa labra , en el feliz éxi to de un negocio que 
tantas dificultades presentaba . 

Fa l t aba un punto sobre el cua l no se había hablado, 
y era saber en qué ciudad se hab ía de establecer la casa 
adonde la señora de Chantal debía re t i r a r se . El Presi-
dente Fremiot quería que fuese en Dijón, en medio de 
sus parientes y amigas. El Arzobispo de Bourges pre-
fería á Autuu, á fin de que desde esta ciudad le fuese 
más fácil á su he rmana cuidar de la hacienda de sus 
hijos. La señora de Chantal tomó entonces la pa labra , 
y manifestó que era imposible d e j a r de establecerla en 
Saboya, pues que por una pa r te la obra naciente no po-
día pasarse sin la dirección y vigi lancia de San F r a n -
cisco de Sales; por ot ra , la joven Baronesi ta necesi taba 
de su madre , pues era demasiado niña p a r a que se la 
dejase ir .-ola, y que era indispensable la acompañase á 
Annecy y viviese con ella a lgunos años, que nada la 
impedía llevar á Franc i sca y á Carlota y de este modo 
tendría en Saboya á todos sus hijos, excepto á Celso 
Benigno, el cual de todos modos tendr ía que sepa ra r se 
de su madre , aunque ésta se quedase en Dijón ó en 
Autun, pues que se acercaba el momento de enviar le á 
la Corte ó al ejérci to, según se incl inase á una ú otro. 
Además, que no habr ía inconveniente en que de cuan-
do en cuando diese una vuel ta á Borgoña para ve lar 



por los bienes de sus hijos y que así no les ha r í a f a l t a , 
ni en cuanto al cariño ni en cuanto á su fo r tuna . San 
Francisco de Sales apoyó cuanto había dicho la señora 
de Chantal , y el Sr. de Fremiot , viendo que el Santo 
Prelado imitaba á nuestro Señor, disponiendo todas las 
cosas, no sólo con generosa for ta leza , sino t ambién con 
gran benignidad y dulzura , dió su absoluto consenti-
miento, así como el Arzobispo de Bourges, y todos se 
separaron bendiciendo á Dios por esta determinación 
tan santa . Una dificultad imprevista hizo creer que sería 
menester dilatar la empresa . Era menester poner el 
asunto en conocimiento del anciano Barón de C h a n t a l , 
y el señor de Fremiot se encargó de esta comisión. Pero 
apenas abrió la boca, cuando este anciano, que a m a b a 
á su nuera á pesar de la aspereza con que la t r a t a b a , 
empezó á gr i ta r y l lo ra r a m a r g a y abundan temen te . El 
señor de Fremiot se conmovió tanto, que vino á decir á 
su hija que era absolutamente necesario d i la ta r su reti-
ro un año ó dos y de ja r á este anciano mori r en paz. 
Pero la Santa, que no ignoraba que no está Dios ni 
debe estar á nues t ras órdenes, y que nosotros somos los 
que debemos estar prontos del modo y á la ho ra que 
gus te , respondió con dulce firmeza: «Pad re mío, las 
resoluciones fo rmadas pa ra el servicio de Dios , no 
deben sufrir dilaciones; yo procuraré a r reg la r lo ami-
gablemente con mi suegro.» Y, en efecto, lo consiguió. 

El domingo siguiente, todos los habi tan tes del casti-
llo y una par te de los aldeanos, se confesaron con San 
Francisco de Sales, y comulgaron de su mano en l a 
iglesia parroquial . El Santo predicó en la Misa, y su 
pa l ab ra fué tan persuas iva , que un ateo que hab ía ido 
á oirle por f a n f a r r o n a d a , se convirtió y entró en una 
Orden religiosa. Al otro día se despidió San Franc isco 
de Sales de esta vene rab le famil ia , y bendiciendo á la 
señora de Chantal , la recomendó mucho fuese m u y hu-
milde, á fin de que el edificio en que medi taban , tuviese 

por cimiento la humildad, y pudiese de este modo ele-
varse á una santa grandeza y desafiar á todos los siglos. 

ElPresidente Fremiot, el señor Arzobispo de Bourges 
y la señora de Chantal acompañaron á San Francisco de 
Sales hasta Beaune. Fácil es imaginar lo que sería este 
viaje, en tales circunstancias y con semejantes viaje-
ros. En Chassagne, donde se pasó la pr imera noche, las 
geutes de la posada observaron cuidadosamente á San 
Francisco de Sales, y vieron que se había acostado en 
el suelo, y que por la mañana se había echado en la 
cama p a r a a r rugar la y ocultar su auster idad (1). En 
Beaune, adonde fueron el otro día muy de mañana , y 
donde debían separarse, San Francisco de Sales dijo 
Misa en el Hospital, dió la Comunión á la señora de 
Chantal , y acompañado de ésta visitó y bendijo á todos 
los enfermos en sus camas. «¡Oh mi muy querida y de-
seada hija!—la escribe algún tiempo después San Fran-
cisco de Sales, embalsamado aún con los perfumes de 
este via je y de esta despedida en medio de los pobres;— 
yo os dejé en el hospital de Beaune llena de deseos de 
amar , honra r , servir y adorar la voluntad de Dios, 
res ignada á todas las cosas grandes y pequeñas, con 
vuestra voluntad del todo abandonada á la misericor-
dia de la suya; os dejé con nuestro Señor, á quien real-
mente habíais recibido, y esto entre los pobres de Jesu-
cristo. ¡Dios mío! mi querida y muy par t icu la rmente 
querida hija mía. ¡Oh! sí, sois mi alegría y mi corona; 
quedad así toda entregada de espíritu y de corazón á 
la voluntad de nuestro Señor, y quedaos también con el 
afecto en medio de sus pobres. Y pues su voluntad es 
que aún sirváis á vuestra familia con vuestro gobierno, 
quedaos en paz con ella, siendo siempre fiel á esta divi-
na. voluntad (2). 

(1) Memorias inéditas de la fundación del monasterio de la Visitación 
de Beaune. Archivos de Annecy, manusc r i to en 4.° 

• (2) C a r t a X L I I , l ibro I I , edición an t igua . 



Apenas había vuelto la señora de Chantal de este 
viaje, cuando un acontecimiento inesperado llenó de 
tr isteza el castillo de Monthelón. La pequeña Carlotita, 
de edad de diez años, cayó repent inamente enferma, y 
murió súbitamente. La señora de Chantal , que la amaba 
con un cariño part icular , habiéndola criado entre las 
lágrimas de su viudez, que la l lamaba su ángel y que 
so a legraba de las buenas disposiciones para la vi r tud 
que manifes taba esta niña, sintió mucho su muerte. Es-
cribió al instante al Santo Obispo para noticiarle su do-
lor y buscar en él algún consuelo. 

Cuando el Santo recibió esta car ta , estaba sumido en 
la más profunda aflicción. Su venerable madre la seño-
ra de Boisy, a tacada de parálisis y apoplegía, murió en 
dos días, s iempre semejante á sí misma; es decir, tan 
santa en la muer te como en la vida. 

Las circunstancias de la muerte dichosa de su buena 
madre se las escribió San Francisco de Sales á la seño-
r a de Chantal . Esta relación es tan hermosa, tan piado-
sa y pone tan en evidencia la te rnura de corazón, que 
era uno de los encantos del Santo Obispo, que no pode 
mos dejar de citar a lgunas líneas: 

«Tal vez querréis saber — escribe el Santo — cómo 
acabó sus días esta digna mujer , madre mía querida; es 
en verdad una pequeña historia, pero escribo para vos, 
á vos, á quien he dado el lugar de esta amada madre 
en el Memento de la Misa, sin qui tar el que teníais, por-
que no he podido hacerlo: tan fuer temente tenéis lo que 
tenéis en mi corazón, y de este modo sois la pr imera y 
la ú l t ima. 

»Esta amada madre fué, pues, á la parroquia de 
Thorens el día de Ceniza, confesó y comulgó con gran 
devoción, oyó tres Misas y Vísperas, y por la noche, es-
tando en la cama y no pudiendo dormir, se hizo leer 
por su doncella tres capítulos de la Introducción, pa ra 
l lenarse de buenos pensamientos, é hizo poner señal en 

la protestación, pa ra hacer la á la mañana siguiente. 
Pero Dios se contentó con su buena voluntad, y lo dis-
puso de otro modo; porque por la mañana , y apenas se 
levantó, cayó repen t inamente como muer ta . 

»Vinieron aqui á l l amarme , y me fui corriendo con 
el médico... Cuando l legué, aunque estaba ciega y muy 
adormecida, me acarició mucho, y dijo: este es mi hijo 
y mi padre, y me besó, echándome los brazos al cuello; 
antes me había besado la mano. 

»Continuó del mismo modo casi dos días y medio, 
después de los cuales apenas se la podía despertar ; por 
último, el primero de Marzo rindió su alma á Dios, dul-
ce y t ranqui lamente , quedando la difunta más hermosa 
que he visto en toda mi vida. 

»Preciso es deciros también que tuve valor pa ra 
echarla la última bendición, ce r ra r l a los ojos y la boca, 
y dar la el último beso de paz en el momento en que ex-
piró; después de todo esto, mi corazón, demasiado lleno 
de dolor, no pudo contener el l lanto que se agolpó á m i s 
ojos, y lloré á esta buena madre , mucho más de lo que 
he llorado desde que soy Obispo.» 

Se concibe fáci lmente que con motivo de esta grande 
aflicción, San Francisco de Sales sintió mucho menos á 
la niña Carlota;. la consagró, sin embargo, una lágr ima, 
pero muy parecida á esas lágr imas que vierte la Igle-
sia por sus hijos chiquitos, que mueren antes de haber-
se manchado con la basura de este mundo. «Nuestra 
Carlotita ha sido muy feliz, habiendo dejado la t ie r ra 
casi sin haber la tocado. Pero ¡ay! era preciso, no obs 
tante, l lorarla un poco; porque, ¿no tenemos un corazón 
humano y una na tu ra leza sensible? ¿Y cómo no llorar 
un poco por nuestros muertos, cuando Dios no sólo lo 
permite, sino que aun nos lo aconseja? He sentido á esta 
pobre niña, pero con un pesar menos sensible, y tanto 
más, cuanto que el g r a n sentimiento de la separación de 
mi madre quitó la fuerza al dolor de este segundo dis 



gusto, cuya noticia me llegó cuando aún teniamos en 
casa el cuerpo de mi madre . Dios sea a labado en este 
acontecimiento como en todos. Sí, Dios nos da y Dios 
nos quita; tu santo nombre sea bendito (1).» 

La señora de Chanta l lloró t ie rnamente á la señora 
de Boisy; perdía en e l la una santa amiga , y perdía 
sobre todo á la v i r tuosa suegra de la Baronesi ta , que 
tan impacientemente hab ía deseado, y á quien se había 
concedido el matr imonio de María Amada con el joven 
Barón de Thorens, y con la cual se contaba p a r a enviar 
á Saboya á una niña t a n joven y tan inexper ta , que ne-
cesitaba su apoyo y dirección. Así, apenas se supo su 
muerte, cuando se hizo evidente á todos que la señora 
de Chantal no podía d e j a r ir á su hija sin acompañar la , 
y así, los mismos que habían sido más opuestos á los 
proyectos de la Santa , la instaban á que apresurase sus 
prepara t ivos de m a r c h a . 

Mientras tanto, empezaba á correr el rumor de que 
la señora de Chanta l de j aba el mundo, é iba á sepul-
tarse en un convento f u e r a de Francia ; unos la admi-
raban , otros la c r i t icaban , y todos la l loraban. Desde 
la víspera de la pa r t i da , que se fijó pa ra el pr imer do-
mingo de Cuaresma de 1610, los caminos que iban á 
Monthelón se l lenaron de pobres, que venian por ú l t ima 
vez á ver á su b ienhechora . El día de la pa r t ida , muy 
de mañana , los patios del castillo fueron invadidos por 
un gentío inmenso, q u e quería ver por úl t ima vez á la 
que l lamaban nuestra buena señora. Todos los pobres 
aldeanos se ap re t aban y oprimían para es tar en prime-
r a fila. No se oía sal i r de esta multitud compac ta sino 
las palabras de madre y santa Baronesa, acompañadas 
de gritos y lágr imas de dolor. Los criados de la casa, 
en lugar de acal lar á la gente , l loraban aún más que 
todos. Unos capuchinos que estaban allí t r a t aban de 

hacer callar á todo aquel gentío, yendo y viniendo de 
un lado á otro, pero inúti lmente. No se oían más que 
lamentos, en que todas las voces de los pobres, de las 
mujeres y de los niños se perdían en un gemido común, 
entrecortado de cuando en cuando con gritos agudos, y 
se llenaba de maldiciones á cuantos habían podido ser 
causa de los disgustos de la señora de Chanta!. Un 
niño, hijo de un pobre, exclamó de repente: «Se os qui-
ta la luz porque habéis querido a p a g a r l a ; haced peni-
tencia.» A estas palabras , las lágr imas y los sollozos 
se redoblaron con más fuerza . 

Mientras tanto, tenía lugar en el interior del casti-
llo una escena aún más t ierna y dolorosa. L a señora de 
Chantal, de rodillas delante de su suegro, le pedía per-
dón de sus fa l tas y de los disgustos que le había causa-
do. Por su par te , el anciano Barón había caído en los 
brazos de su hi ja , no teniendo fuerzas p a r a hablar ; 
todos los presentes sollozaban afligidos. Por fin, la se-
ñora de Chantal se levantó, apretó por úl t ima vez con-
t ra su pecho y en un largo abrazo al arrepentido ancia-
no y salió precipi tadamente . 

En el momento en que apareció en el descanso de la 
escalera, un grito genera l se exhaló del pecho de todos 
los pobres, que la esperaban reunidos en el patio, y que 
al ver á la señora de Chantal la recibieron tendiéndo-
la los brazos y llorando tr istemente. Atravesó despacio 
sus apre tadas filas, acariciándolos con bondad, besan-
do á sus hijos y recomendándose á las oraciones de 
todos: en fin, colmada de bendiciones, l levando su ropa 
mojada con las lágrimas de los pobres á quienes soco-
rría, subió al coche acompañada del Barón de Thorens 
y de María Amada, su joven esposa, de Francisca y de 
la señorita de Brechard , y partió pa ra Autun para mar-
char desde allí á Dijón. Pero la gra t i tud de los pobres 
y de los habi tantes de Monthelón no estaba sat isfecha, 
y toda aquella multitud tomó el camino de Autun, si-



guiendo de lejos el coche, y honrando así á su bienhe-
chora con una especie de pacífico triunfo. 

La señora de Chantal se detuvo poco tiempo en 
Autun; muerta ya al mundo, y sintiendo que necesita-
ba de toda su energía para resistir el último y más do-
loroso asalto que la quedaba que s u f r i r , empleó su 
tiempo en visitar las reliquias de los Santos Mártires, 
que son muy numerosas en esta ciudad, y los hospita-
les, donde dejó grandes limosnas por despedida. En 
esta misma ciudad hizo un acto que demostró que los 
Santos conservan, aun en medio del más heroico desa-
simiento, un corazón sensible á todos los afectos de fa-
milia. Ent re el gentío que había seguido su coche, la 
señora de Chantal había distinguido á un religioso de 
la Orden Tercera de San Francisco; ie llamó y le rogó, 
por el recuerdo que conservaba de ella, que volviese á 
Monthelón y se mantuviese al lado de su suegro, y no 
le abandonase sin haber le preparado á una santa muer-
te, lo que este buen religioso prometió y ejecutó fiel-
mente. 

A los dos días llegó la señora de Chantal á Dijón, en 
donde debía consumar su sacrificio. Su primer acto a l 
en t ra r en esta ciudad fué recibir la sagrada Eucaris-
tía, Viático oportuno para el via je que iba á emprender 
y for ta leza de que su corazón tenía grandísima necesi-
dad, á causa del tierno amor con que amaba á su padre 
y el afecto que tenía á sus parientes. Subió también á 
Fontaines á pedir a l g r an Doctor San Bernardo su inter-
cesión, pa ra a lcanzar de Dios la gracia y el valor de 
dejar todas las cosas, á imitación suya; y, por último, 
se la vió t repar la escarpada montaña de Nuestra Se-
ñora d 'Etang y arrodi l larse y postrarse en aquella ca-
pilla, donde en 1604 había ido con San Francisco de 
Sales cuando aún ignoraba el secreto de su vocación, y 
adonde había vuelto en 1605 á escribir con su sangre y 
sobre el a l tar su primer voto de obédiencia, y en la 

cual, por fin, la Madre de Dios había sido después y 
muy á menudo la confidente de sus alegrías, de sus pe-
nas , de sus a fanes y de los inmensos deseos que sentia 
su corazón de en t regarse to ta lmente á Dios. 

El 29 de Marzo de 1610, día señalado para la despe-
dida, los parientes y amigos de la Santa se reunieron 
en casa del Sr. de Fremiot . L a gente era mucha, y 
todos se deshacían en lágr imas . Sólo la señora de Chan-
tal conservaba una serenidad aparen te , pero sus ojos se 
l lenaban de agua , y mani fes taban la violencia que se 
hacía pa ra contener el l lanto. Iba de un lado á otro, 
ab razaba á sus par ientes , les pedía perdón, rogándoles 
la encomendasen á Dios y que no l loraran, pero no lo 
conseguía; y ella misma se enterneció mucho cuando 
al acercarse á sus hijos, Celso Benigno se colgó de su 
cuello, y probó con mil caricias á disuadirla de su inten-
to. La señora de Chan ta l , incl inada sobre é l , le cubría 
de besos y respondía á sus razones con admirable for-
ta leza. Ningún corazón, por insensible que fuese, podía 
contener sus sollozos al oir «esta conversación tan amo-
rosamente dolorida entre la madre y el hijo.» Viendo 
la señora de Chantal que la t e rnura agotaba sus fuer 
zas, se desprendió de su hijo y quiso pasar adelante; 
pero Celso Benigno, desesperado por no poder detener 
á su madre, se echó en el suelo delante de la puer ta , y 
la dijo: «Madre mía, si soy bas tan te débil y desgracia-
do para no poder deteneros, por lo menos tendréis que 
pasar sobre el cuerpo de vuestro hijo.» A estas pala-
bras , á esta acción, sintió la señora de Chantal que su 
corazón se part ía , y no pudiendo ya sostener el peso de 
su dolor, se detuvo, y dió l ibre curso á las lágrimas. 
El buen Sr. Roberto, que asistía á esta desgarradora 
escena, temiendo que la señora de Chantal perdiese su 
valor en este momento solemne: «¿Y qué , señora — la 
dijo,—las lágrimas de un niño serán capaces de vence-
ros?—i\< —replicó la San ta sonriendo en medio de su 



l lanto; — pero , ¿qué queréis? soy madre , y mi hijo es 
bueno.» Y levantando los ojos al cielo como otro 
Ábraham, pasó sobre el cuerpo de su hijo. 

En este momento apareció el Sr. Presidente Fre-
miot, ret irado has ta entonces en su cuarto. Este hom-
bre, verdaderamente grande, se había preparado con 
la oración al sacrificio que Dios le pedía. Recibió en 
sus brazos á su hija, y una conversación en voz baja , 
interrumpida con besos y sollozos, se prolongó por 
a lgún tiempo. Nadie oyó las confianzas sublimes' de 
aquellas dos almas tan dignas una de otra . En fin, la 
señora de Chantal se arrodilló y pidió á su padre la ben-
dición. El venerable anciano levantó los ojos y las ma-
nos al cielo, y «¡oh, Dios mío!—dijo,—yo no debo resis-
tir lo que hacéis; al contrario, consiento en ello con 
todo mi corazón é inmolo por mis propias manos á esta 
hija mía, que me es tan querida como Isaac lo era á su 
padre Abraham.» Después, abrazando á su hija y ha-
ciéndola levantar : «Id, pues, hija mía, adonde Dios os 
l lama. Si no os vuelvo á ver en este mundo, moriré 
contento sabiendo que estáis en la casa de Dios, y es-
toy seguro de que vuestras oraciones sostendrán la 
vejez de un padre que os permite Je dejéis y os mar-
chéis adonde deseáis. ¿Lo haréis así, hija mía? — ¡Oh! 
sí, amadísimo y venerable padre mío,—respondió sollo-
zando nuestra Santa . — Vamos'—añadió el Sr. de Fre-
miot,—enjuguemos nuest ras lágr imas, y honremos la 
santísima voluntad de Dios cumpliéndola amorosamen-
te, no sea que el mundo diga que nues t ra constancia se 
debilita.» Y diciendo estas pa labras , la entregó una 
ca r ta pa ra San Francisco de Sales. 

El contenido de esta ca r ta l leva el sello de la ter-
nura de un padre que inunda el papel con sus lágrimas, 
pero redactada con la varonil elocuencia de un cristia-
no. Dice así: 

/ 

«29 de Marzo de 1610. 
»limo, señor: 

»Esta ca r t a debería estar escrita con más lágrimas 
que letras , pues que mi hija, en quien tenía yo mi ma-
yor consuelo en este mundo y que era mi mayor des-
canso en esta miserable vejez, se me va, y me deja pa-
dre sin hijo alguno. No obstante, á ejemplo vuestro, 
limo, señor, que en la muer te de vuestra madre ado-
rasteis la voluntad de Dios con firme y constante reso-
lución, yo me resuelvo también y me conformo con el 
divino beneplácito. Y pues Dios quiere á mi hija pa ra 
su servicio en este mundo, l levándola por ese camino á 
la felicidad e te rna , yo quiero hacer ver que prefiero su 
contento y la t ranqui l idad de mi conciencia, á todas 
mis part iculares afecciones. 

»Va, pues, á consagrarse á Dios, pero con la condi-
ción de que no o lv idará á su padre, que tan t ierna y 
car iñosamente la quiere y la ha querido siempre. 

»Se lleva dos prendas muy amadas , una de las cua-
les (María Amada) es, creo, muy feliz, pues que entra 
en vuestra bendita famil ia ; pero en cuanto á la otra 
(Francisca) quisiera que nos la conservase pa ra nos-
otros. Respecto á su hijo (Celso Benigno), yo le cuidaré 
con todo el afecto que debe un buen padre á su hijo, y 
mientras Dios tenga á bien de jarme en este val le de 
lágrimas y miserias, le ha ré educar en el honor y en la 
virtud.» 

Tomando esta ca r t a , en la que a l te rna t ivamente 
hablan el padre y el cristiano, la señora de Chantal 
abrazó de nuevo á su pad re , llenó otra vez de sus lá-
grimas y úl t imas caricias á su querido hijo Celso Be-
nigno , y recomendándole encarecidamente al señor 
de Fremiot , su querido padre , y al Sr. Roberto, subió 
al coche con sus dos hijas, María Amada y Francisca , 
con su yerno el joven Barón de Thorens y con la seño-



r i ta de Brechard, que estaba decidida á seguirla en su 
retiro. Mientras que el c a r r u a j e rodaba por las calles 
de Dijón, guardó silencio la Santa ; pero apenas salió 
de las puertas, llena de un san to entusiasmo, cantó el 
cántico de su l ibertad. Hab ía terminado su dolorosa 
agonía. 

Doscientos cincuenta años han pasado después de 
este memorable acontecimiento, y siempre produce la 
misma emoción. Como todos los grandes actos de san 
t idad, hiere y a r reba ta . Produce á un t iempo estupor y 
admiración: tanta energía espan ta á p r imera vista; 
pero cuando se ve á cuánta prudencia y t e rnura iba 
unida, cuánto y por qué hombres , y con qué madurez se 
reflexionó antes de dar este paso ext raordinar io ; cuán-
tas y cuán minuciosas precauciones se tomaron para 
que los niños no echasen de menos á su madre ; y cuan-
do después, mirando á la señora de Chamal , se la ve 
tan fuer te , pero tan oprimida y agobiada, destrozada 
por el dolor y a ten ta sólo á la voz de Dios, pasando por 
encima del cuerpo de su hijo, pero temblando con to-
dos sus miembros y próxima á desmayarse; cuando, so-
bre todo, en aquel último momento se oye salir de su 
corazón entre sollozos este grito que l lega al a lma: 
«¡Ahí qué quereis, ¡soy madre!» y se adquie re asi la se-
guridad de que ent re los dos mayores y más poderosos 
amores que pueden agi tar á un alma, el amor divino 
t r iunfa sin que el amor m a t e r n a l quede vencido, enton-
ces toda duda desaparece, toda rebelión na tura l cede, 
los ojos se llenan de lágr imas , y se a d m i r a en silencio 
una de las más nobles victorias que be hayan podido 
j amás conseguir en este mundo. 

¡Y qué descanso tan dulce, qué t r anqu i l a y profun-
d a satisfacción para el corazón, después de tan terri-
ble crisis, es el seguir al c laust ro á la señora de Chan-
tal , y verla allí mismo constantemente preocupada de 
Jo porvenir de sus hijos, y á pesar de t an tos t rabajos 

y tan grandes obras, manifestarse y ser siempre su ver-
dadera madre! Ella acaba por sí misma la educación de 
Francisca , vigila la de Celso Benigno, procura á uno 
y á otra los más ventajosos enlaces; al Sr. Conde de 
Toulongeon ent rega su Francisca; Celso Benigno casa 
con María de Coulanges, y ¡qué dolor! c ierra por sí mis-
ma los ojos á su querida Baronesa Thorens; y lo que es 
más grande aún, cuando Celso Benigno muere en el 
campo de batal la , cuando su joven esposa muere tam-
bién, cuando el Conde de Toulongeon ha dejado v iuda 
á Francisca, ¡ cuán tierno es ver á nuestra S a n t a , de 
edad de sesenta años, teniendo á su cargo la d i rección 
de casi ochenta casas y con una larga correspondencia 
europea, constituirse y volver á ser madre de todos sus 
huerfanitos. 

He aquí los espectáculos que nos reserva esta histo-
r ia , los cuales son tan hermosos, tan grandes, que al 
acabar esta vida, y resumiendo nuestras impresiones, 
no sabemos qué alabar y admira r más en la señora de 
Chantal, si á la fundadora , á la esposa, ó á la m a d r e ; 
porque en todos estos diferentes estados manif ies ta po-
seer unidas, en concierto admirable , todas las cualida-
des naturales y divinas que forman las grandes almas. 

/ 



CAPÍTULO XIII 

Principios de la Visitación (1).— Toma de hábito y profesión 
de la señora de Cliaiital y de sus dos primeras compañeras 
la señorita Jacobina Favre y la señorita Juana Carlota de 
Brechard. 

1610-1611 

N el camino de Chambery á Ginebra, casi á igual 
n t ^ r j distancia de estas dos ciudades, y en la pendien-

te de una de las colinas que ba jan de escalón en 
escalón desde las cimas del San Bernardo y del monte 

Blanco, se levanta l apequeñac iudad de Annecy. Ninguna 

(1) Los detalles 
que vamos á dar en los capítulos XI I I y XIV, son 4 

un mismo tiempo nuevos, y lo más au t én t i cos que se puede imaginar . 
Los hetr.os sacado d é l o s manuscr i tos inéditos. El primero se t i t u l a : 
Fundación del primer monasterio de la Visitación de Santa María en la 
ciudad de Annecy, establecido el día 6 de Junio de 1610. Está compuesto por 
la Madre Chaugy, Secre tar ia de S a n t a J u a n a Franc isca , t a l vez bajo el 
dictado de k Santa , pero á lo menos vis to y corregido por el la. (Archi-
vos de la Visitación de Santa Mar í a de Annecy, manuscri to en folio). 
El otro manuscri to t iene por t í tu lo : Compendio de la que ha pasado al 
principio del Instituto en la casita de la Galería, en donde vivieron nues-
tras primeras Madres dos años y medio; recogido por nuestra respetable 
Hermana María Adriana Fichet, séptima religiosa de nuestra orden, que 
fué de ello testigo ocular é irreprensible. (Manuscr i to en 4.', núm. 34, en 
los mismos archivos). Las rel igiosas que compusieron este preciosísimo 
manuscrito sobre la relación de la Madre F iche t , enviaron en una 
circular , á todas las casas del Orden , lo subs tancia l de todo ello, con fe-
cha de 1662. Sólo comparando todos estos documentos nos ha sido posi-
ble escribir la historia de los pr imeros años de la Visitación, acerca d© 
los cuales teníamos hasta ahora muy pocos detalles. 



de las bel lezas de la n a t u r a l e z a f a l t a al gracioso c u a d r o 
en cuyo centro es tá s i tuada . Un lago baña sus pies; co-
r r ientes de agua a t r a v i e s a n en todos sentidos ; á l a m o s 
y p lá tanos seculares dan s o m b r a á sus paseos. P r a d o s , 
v iñas , verge les sembrados de chozas y casas de c a m p o 
la rodean de una a l fombra de verdor ; y en el fondo se 
ve l evan t a r se u n a cadena de a l t a s mon tañas , cub ie r t a s 
de bosques has ta la m i t ad , que se c ruzan hacia el lado 
de la Suiza y de la Saboya , b a j a n d o y abr iéndose á l a 
pa r t e de F r a n c i a , y f o r m a n d o el cuadro hermoso de e s t e 
encan tador pa i sa je . Y como si el a r t e celoso hub ie r a 
quer ido r iva l i za r con la n a t u r a l e z a p a r a embe l l ece r 
estos lugares , un ant iguo y f u e r t e castillo, de estilo de 
la Edad Media, flanqueado con a l tas torres , se s ien ta 
orgulloso sobre una roca e s c a r p a d a que domina la ciu-
dad, y mezcla memor ias de g u e r r a con los pacíficos 
pensamientos que hace n a c e r este cuadro campes t r e . 

Aquí era donde San F r a n c i s c o de Sales, de s t e r r ado 
de Ginebra , e s taba r e t i r ado y donde e spe raba á la se-
ñora de Chanta l p a r a f u n d a r con ella la Orden de l a 
Visi tación. 

Habiendo salido de Di jón la señora de C h a n t a l el 
día 29 de Marzo de 1610, l legó á la c iudad de A n n e c y 
el 4 de Abril , Domingo de Ramos . V i a j a b a b a s t a n t e 
despacio, á cabal lo, según se usaba entonces , l l e v a n d o 
consigo á la mayor de sus h i jas , de edad de t r ece años,, 
y á F ranc i sca , aúu más j o v e n , c u y a educación que r í a 
cont inuar y concluir . A l g u n a s señoras , pa r i en t a s y ami-
gas , la acompañaban t a m b i é n , y d u r a n t e es te l a rgo 
camino de seis días se a d m i r ó su p iedad, su ca r idad y 
su modest ia . Es t aba m u e r t a p a r a el mundo, y ocupada 
en el g r a n designio de su e n t e r a y comple ta consagra-
ción á Dios. En el camino y en las a ldeas por donde pa-
saba , y en los lugares en donde t en í a que h a c e r noche,, 
se i n fo rmaba de los p o b r e s y de los enfe rmos , iba á ver-
los, les l levaba l imosnas, les as is t ía con sus mismas m a -

nos, hacía sus camas y se r ecomendaba en sus oracio-
nes. Al a t r a v e s a r por Ginebra juntó á estos actos de ca-
r idad uno muy t ierno de humi ldad . Uno de los p a r i e n -
tes más cercanos del Sr. Chan ta l hab ía hecho g randes 
servicios á es ta c iudad, y los habi tan tes , l lenos de g ra -
t i tud, habían hecho el año an teceden te una especie de 
ovac ión á un primo de nues t ra Santa que pasaba por 
Ginebra; la señora de Chanta l , por temor que la h ic ie -
sen a lgunas honras par t icu la res , cambió de nombre , 
tomó el de Baronesa de Bourbil lv p a r a no ser conocida, 
y a t ravesando ráp idamente por Ginebra tomó al instan-
t e el camino de Annecy. 

En cuanto San Francisco de Sales supo que es taba 
ce rca , montó á caballo, y con él veinticinco personas, 
s eño ra s y cabal leros , p a r a ir á recibi r la . Un gentío in-
menso esperaba en las calles á la señora de Chantal , 
que llegó el Domingo de Ramos por la t a rde , el año 
•de 1610, en medio de las m á s v ivas demost rac iones de 
la a legr ía gene ra l . El Sr. F a v r e , Pres idente del Pa r l a -
mento de Saboya, había rec lamado el honor de rec ib i r -
l a . Bajó, pues, en casa de este caba l le ro , y desde el pri-
mer día hizo nues t r a San ta la conquista de su hi ja , la 
señor i ta Jacob ina F a v r e , que deseando consagra r se á 
Dios, ignoraba no obs tante el modo de real izar lo ; mas 
•apenas vió á la señora de Chanta l cuando un r a y o de 
luz la i luminó. Por su par te , nues t ra San ta comprendió 
-al ins tante el mér i to de esta joven, «querida de Dios y 
de los hombres por sus vir tudes , por su ta lento, juicio 
sólido y ref lexivo, y por su a lma Cándida y pura como 
la n ieve (1).» 

L a Semana Santa la empleó en vis i tar las iglesias, á 
los pobres y á los enfermos. Después la señora de Chan-
t a l llevó á su h i ja María A m a d a al casti l lo de Thorens, 

(1) Son las propias pa labras de S a n t a J u a n a F ranc i s ca , escr i tas por 
e l l a misma en el l ibro de la fundac ión de Annecy. 
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en donde ésta debía residir con su esposo: pasó allí los 
últimos días de Abril y los primeros de Mayo, organi 
zando por sí misma la casa de su Baronesi ta , comola 
l lamaba, proveyendo á todo con ese juicio práctico que 
ya conocemos; y como los recién casados eran tan jóve-
nes, no los dejó hasta que tuvieron un mayordomo y un 
ama de gobierno, de cuya fidelidad é inteligencia se ha-
bía asegurado. 

Cumplidos estos deberes de madre , segura de que 
nada fa l taba á María Amada, y confiando al cuidado de 
ésta por un mes ó dos á su hermana Francisca , part ió 
para Annecy á ocuparse en su importante negocio. 

Al poner el pie en el umbral de la casa de San F r a n -
cisco de Sales, vió á dos señoras muy nobles, la una de 
bastante edad y la otra muy joven aún, que venían para 
hablar con San Francisco de Sales. La figura modesta 
é inocente de la joven llamó la atención de nuestra 
Santa . La joven, por su par te , apenas vió á la señora 
de Chantal , cuando se sintió iluminada é inflamada de 
amor, y volviéndose hacia Dios: «Y qué, Señor—se dijo 
á sí misma,—¿me habréis escuchado, y vais, en fin, á 
manifestarme lo que queréis de mí?» Ocultó, sin embar-
go, su emoción, y entrando en casa del Santo, le pidió 
el favor de una conversación par t icu lar , en que le 
abrió su corazón, le expuso sus deseos de vida religio 
sa, sus terribles incertidumbres hasta entonces, y por 
último, la impresión que acababa de sentir al ver á la 
señora de Chantal . Al salir de esta conversación, la Vi-
sitación contaba con una pretendiente más: era la se-
ñorita María Petra Chatel, que nuestros lectores cono-
cen ya (1). 

Nada manifiesta más la virtud de la Baronesa de 
Chantal que lo que hizo al otro día de su arribo á la 
ciudad de Annecy. Por una escritura otorgada ante no-

(1) Vida de las primeras Madres de la Visitación, tomo I, pág. 270. 
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tario, cedió á sus hijos todos sus bienes, y aun su misma 
viudedad, no rese rvándose nada de su for tuna, sino diez 
escudos que tenía entonces en su bolsillo, y que no se le 
ocurrió dar (1). El mundo criticó mucho este paso, que 
á su modo de ver e ra , efect ivamente , muy arr iesgado; 
pero la Providencia , que nunca abandona á los que en 
ella confían, se encargó de justificar la conducta de la 
Santa Baronesa , por caminos que admiraremos des-
pués. 

El día señalado por el Santo Obispo de Ginebra p a r a 
establecer su g rande obra de la Visitación, era el de 
Pentecostés, porque decía que deseaba que sus hijas, 
encer radas como en un pequeño cenáculo, recibiesen 
allí al Espíri tu Santo, y se embriagasen con este vino 
celestial, que hace hab l a r una nueva lengua, y vivir 
con vida nueva (2). 

Un contrat iempo, en que luego se manifestó el dedo 
de Dios, hizo que se di latase la empresa. 

Había en Saboya una familia opulenta, á quien Dios 
inclinaba fue r t emen te al retiro. El padre quería en t ra r 
en los frailes menores , y su hijo tenía los mismos de-
seos; la madre t r a b a j a b a en formar una nueva congre-
gación de doncellas, con las cuales se proponía l levar 
una vida oculta y dedicada á la oración. La casa esta-
ba comprada y amueblada , y muchas jóvenes se pre-
paraban á e n t r a r en e l la , aprobándolo la opinión pú-
blica. Hablaron de esto á San Francisco de Sales, y le 
propusieron que uniese sus esfuerzos á los de esta se-
ñora. Al Santo le costó algo de t rabajo el consentir en 
esto; pero como tenía un carácter dulce y condescen-
diente, concluyó por acceder al nuevo proyecto. 

Acercándose el día de Pentecostés, el Santo Obispo 
de Ginebra escribió á esta señora, de quien no recibía 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac ión de la Madre Greff ier . 
(2) Manpas , cap . X I X . 



ya noticia a lguna. La rep resen taba que, estando en 
vísperas de ejecutar tan g rande empresa , era menester 
que viese y supiese si tenía bas t an te afecto, valor y for-
taleza pa ra abrazarse con Jesús crucificado, despidién-
dose del mundo; y que si no es taba aún bien decidida 
á en t ra r en este camino, tuviese la bondad de decírse-
lo, á fin de que las o t ras diesen principio á lo que tan to 
deseaban (1). 

La ca r ta estaba fechada en 2 de Mayo de 1610. Al 
recibir la esta señora, cuyo nombre ocultó una piadosa 
rese rva , entró en un profundo desaliento. Jesús cruci-
ficado, con quien e ra preciso abraza r se , según decía 
San Francisco de Sales, la amedren tó , y empezó á du-
dar seriamente de su vocac ión . Una enfermedad que 
entonces la atacó, la persuadió de que no debía ser re-
ligiosa, y escribió al Santo que no contase más con 
ella. 

Este contratiempo e ra tanto más desagradable , 
cuanto que contando con la casa que esta señora tenía 
p reparada , San Francisco de Sales no había pensado 
en procurarse otra; y como la señora de Chanta l había 
dejado todos sus bienes á sus hijos, no había dinero 
pa ra comprar y amueblar una casa. Pero no se conmo-
vieron por esto los dos Santos fundadores , antes bien, 
se congratularon por verse de este modo libres p a r a 
principiar su obra, acompañados de la san ta pobreza . 
San Francisco de Sales vió en el a r r a b a l de la Pe r r i e r e , 
casi á las orillas del lago, u n a casi ta de aspecto modes-
to, con un patio por un lado y por el otro un ja rd ín , sepa-
rado, es verdad, de la casa por un camino, pero que 
dejaba comunicación con e l la por una galer ía cer rada , 
echada como un puente sobre el mismo camino. Inme-
dia tamente la ajustó, pagó una pa r te de su coste, se 
obligó al resto, y nunca se vió á este amab le Santo más 

contento que el día en que firmó el contrato. «Nunca he 
sido más feliz que hoy—decía,—pues he encontrado una 
colmenita para mis pobres abejas, ó más bien una jau-
la pa ra mis palomitas (1).» 

Bien se manifestó que Dios por sí mismo había diri-
gido todas las cosas, porque la fundación que debía 
haberse verificado el día de Pentecostés, no pudo rea-
lizarse sino el domingo de la Santísima Trinidad, que 
caía aquel año en el día de San Claudio. Nadie había 
pensado en ello, pero se observó con admiración, que 
por segunda vez se cumplía la pa labra que Santa Jua-
na Francisca había oído en una visión: Valor, hija mía; 
entrarás en el descanso de los hijos de Dios, por la puerta 
de San Claudio. 

Un prodigio acabó de rasgar el velo t ransparen te 
bajo el cual se ocultaba la mano que lo gobernaba 
todo. Uno de Los días de esta misma semana de Pente-
costés, San Francisco de Sales se paseaba sólo en su 
cuarto rezando el Rosario, como lo tenía por costum-
bre. De repente, dos columnas de fuego aparecieron á 
su lado. Sumido el Santo en la meditación y continuan-
do su paseo sin detenerse, le escoltaron por a lgún tiem-
po, como él mismo lo contó humilde y sencil lamente al 
Sr. D. Miguel Fav re , su confesor, que lo declaró bajo 
juramento . «Parece —añaden las Memor ias—que Dios 
envió estas luces y estas columnas á este g ran Moisés, 
para confirmarle en la salida de su pequeño pueblo, ele-
gido fuera del Egipto de este mundo; porque si se ha 
dicho de los hijos de Israel que eran los más pequeños 
ent re los pueblos, así nosotras somos las más pequeñas 
entre las familias de la Iglesia de Dios (2).» 

El 5 de Junio de 1610, víspera del día en que debía 
principiarse la empresa, se empleó en concluir los úl-

(1) Fundación inédita del monasterio de Annecy, pág . 5. 
(2) Fundación del monasterio de Annecy, pág . 6. (Ci taremos s iempre 

la copia del monas ter io de Dijón.) 



t imos preparat ivos . La señorita María Jacobina F a v r e 
y la señorita de Brechard estaban decididas y pron-
tas á unirse á la señora de Chantal . Se había espera-
do que la señorita María Pet ra de Chatel , que había 
venido la víspera de Pentecostés á la ciudad de An-
necy , y cuya vocación se había decidido á la prime-
r a mi rada que había dirigido á la Santa, se juntar ía á 
las otras dos; pero le fué preciso volverse para alcan-
z a r el consentimiento de sus padres . La excelente joven 
A n a Jacobina Coste, debía servir de por tera y criada 
has ta que el Santo Obispo pudiese hacerla lugar en la 
consti tución fu tu ra de su congregación. Estando así 
todo pronto, la casa con algunos muebles, la capilla 
ado rnada con cort inas blancas y var ias flores, la seño-
r a de Chantal , que había t rabajado todo el día en aca-
bar los prepara t ivos , se retiró la última, y se acostó, en 
fin, pa ra descansar . Pero apenas estuvo en la cama, 
cuando de repente se sintió a tacada por una cruel ten-
tación. Le parecía ver á su padre y á su suegro carga-
dos de años y de dolores, pidiendo venganza contra 
e l la ; y lo que es más doloroso, á sus mismos hijos llo-
rando y tendiéndola los brazos. ¿Acaso no era un 
•crimen el haberlos abandonado? ¿Y no pasaría en la 
Iglesia, según el juicio de las Santas Escr i turas , por 
una infiel, habiendo dejado así á sus hijos? Sin duda 
había engañado al Santo Obispo con sus instancias, si 
bien exentas de malicia, y en su consecuencia el con-
sejo que la había dado de dejar á su famil ia , no era 
conforme á la voluntad de Dios. Y si esto era así, ¿no 
e r a mejor dejar la empresa comenzada, que no seguir-
la temerar iamente? Y pensando en esto, encontraba mil 
pretextos honrosos pa ra hacerlo como era conveniente. 
Este mart ir io duró dos horas por lo menos. En vano 
l l amaba á la fe en su ayuda; en vano t ra taba de recor-
d a r el modo, la lentitud y prudencia con que se había 
t r a t a d o y ar reglado este negocio; la tentación crecía 

siempre; en fin, casi agotadas y a sus fuerzas , se puso 
de rodillas, y exclamó: «¡Dios mío! Yo me abandono 
en te ramente á vues t ra providencia; que mi padre , mis 
hijos, mi familia y aun yo misma perezcamos, si ta l es 
vuestra voluntad divina; poco importa todo esto; lo 
único que quiero, mi sólo deseo en el tiempo y en la 
e ternidad, es obedeceros y servir á Vuestra Majestad.» 
Estas enérgicas palabras , pronunciadas con viva fe, 
volvieron la paz á su corazón. Las nubes se disiparon, 
y, como sucede siempre, después de las tentaciones, 
cuando no se ha sucumbido á e l las , una dulce alegría 
llenó su corazón, y le inundó de consuelo hasta la ma-
ñana (1). 

El día 6, la señora de Chantal y sus dos compañe-
ras, después de haber comulgado en la Misa, de mano de 
San Francisco de Sales, emplearon el día en visitar las 
iglesias y los pobres; á la ta rde y al ponerse el sol 
fueron á casa de San Francisco de Sales, que las había 
convidado á cenar con sus hermanos. Muchas personas 
habían ido también para despedirse de las tres señoras. 
Después de la cena, el Santo Obispo hizo en t ra r en su 
cuarto á la señora de Chantal y á sus dos compañeras, 
la señorita María Jacobina F a v r e y la señori ta Carlota 
de Brechard , y no pudiendo contener su emoción á la 
vista de estas castas esposas de Jesucristo, que no res-
piraban sino por el aire dulce de la soledad, y que ar-
dían en deseo de dejarlo todo por Dios, las excitó á cum-
plir su sacrificio con palabras dignas de la santidad de 
su hermosa a lma , y de las grandes virtudes de las per-
sonas á quienes las dirigía. Entregó á la señora de Chan-
tal un cuaderno de lasConstituciones que debían seguir , 
y levantando los ojos al cielo las bendijo en el nombre 
del Padre que las a t ra ía , del Hijo que las gobernaba , y 



del Espíritu Santo que las animaba con sus amorosas 
l lamas (1). 

Se había querido tener cal lada la ho ra en que la se-
ñora de Chantal y sus dos compañeras se re t i r a r í an á 
su casa; pero desde por la mañana e s t aba el pueblo atis-
bando, y. creció tanto el gentío, que e r a casi imposible 
andar . El aire resonaba con gri tos y bendiciones. Las 
santas Fundadoras se ade lan taban despacio , conduci-
das por los tres hermanos de San Franc isco de Sales, y 
acompañadas de la nobleza, de la mag i s t r a tu ra y del 
pueblo. No había uno sólo que de jase de sentir en su 
a lma una emoción vivísima al con templa r este pacífi-
co triunfo de la humildad y de la ca r idad . En el mo-
mento en que en t raban en la casa de la Galería, Ana 
Jacobina Coste vino á echarse á sus piés, prometiéndo-
las de rodillas servir las en todo con entera fidelidad. 
La casa estaba l lena de señoras, la m a y o r pa r t e parien-
tas y amigas que deseaban ser las úl t imas en a b r a -
zar las . 

La noche, que se venía encima, obligó á la gente á 
re t i rarse , y las tres fervorosas novic ias quedaron solas 
con Dios. Sus almas es taban l lenas de una san ta paz. 
«Este es el lugar de nuestras delicias—dijo la Santa .— 
Henos ya por fin en el descanso de los hijos de Dios, no 
solamente por la puer ta de San Claudio, sino en el mis-
mo día de San Claudio.» Después se pusieron de rodi-
llas, dando gracias al divino Piloto q u e las había condu-
cido al puerto á pesar de tantas t empes t ades , oyeron la 
lectura del reglamento que San F ranc i s co de Sales les 
había dado por escri to, se a b r a z a r o n es t rechamente 
unas á otras y se promet ieron un t ierno y f r a t e rna l 
afecto. La señorita de F a v r e y la señor i t a de Brechard , 
prometieron además á la señora de Chanta l una filial 

(1) Compendio de lo que ha pasado en el principio del Instituto en la 
casita de la Galería. 

obediencia; y por último, acariciaron á la buena Ana 
Jacobina Coste, escogida por Dios para ser la p r imera 
tornera del instituto. 

En tan agradables ocupaciones, llegó la noche y se 
re t i raron a legremente á sus pobres celdas, donde deja-
ron gustosas sus vestidos seglares pa ra siempre. La se-
ñorita de Brechard, la más vehemente de todas, qui-
tándose los suyos los pisó con desprecio. Muchas veces 
repitieron después que nunca habían tenido un sueño 
tan dulce y tranquilo como el de la pr imera noche de 
su retiro. 

Sólo la señora de Chantal fué la que no durmió. Su 
emoción era muy grande; toda la noche estuvo su co-
razón deshaciéndose de amor, contemplando y adoran-
do la bondad de Dios, y las maravil losas sendas por 
donde había querido se llevase á cabo la deseada em-
presa. Un instante, sin embargo, estuvo á pique de tur-
barse esta paz admirable . Al amanecer , una duda se 
apoderó de su entendimiento. «¿No era tal vez temera-
r ia esta empresa? ¿No era tentar á Dios encargarse del 
gobierno de una familia? ¿De dónde sacar ía lo necesa-
rio para mantener y vestir á sus hermanas? Dios, que 
á ejemplo suyo quiere que se obre en todo prudente y 
juiciosamente, ¿no la abandonar ía como á una loca, que 
no se había provisto del aceite necesario p a r a tener en-
cendida su lámpara?» (1) 

Las impresiones en la señora de Chantal , e ran siem-
pre muy vivas; ésta duró casi dos horas, pero la fe ar-
diente de la Santa la sostenía en medio de estas turba-
ciones. «Qué, Dios mío—decía,—¿por qué he de temer? 
¿Qué es lo que me inquieta? Vuestros amorosos cuida-
dos se extienden hasta los pajari l los de los bosques y 
los lirios de los campos: ¿cómo podríais negarlos á vues-
t ra humilde sierva? Basta que busquemos vuestro reino 

(1) Fundación inédita de Annecy, pág . 9. 



y vues t ra justicia, que todo lo demás se nos da rá por 
añadidura.» En esto llegó la hora de levantarse; la se -
ñora de Chantal lo hizo al ins tante , y con el corazón 
lleno de amor fué á desper ta r á sus compañeras, á quie-
nes la mudanza de cama no había impedido dormir per-
fectamente. 

Se vistieron con el t ra je que se había adoptado p a r a 
el noviciado, y que consistía en un vestido negro, ente-
ramente sencillo, unos cuellecitos de tela blanca que 
ce r raban hasta la ga rgan ta , una venda negra que cu-
bría la mitad de la f rente y escondía el cabello, con una 
gran gorra de tafe tán negro, sin puntas ni encajes, que 
ocultaba todo el rostro si se dejaba caer. «Nunca—dicen 
las ant iguas Memorias, después de haber descrito este 
humilde t r a j e — s e pusieron las orgullosas reinas de 
Egipto sus pomposos atavíos con más placer que el que 
tuvieron estas s iervas del Salvador, cubriéndose por 
pr imera vez con aquel hábito sencillo (1).» 

A las ocho de la mañana fué San Francisco de Sales 
á decirles la Misa en que dió la Comunión á estas tres 
queridas hijas, dejando para la ta rde el verlas más des-
pacio, porque entonces venía acompañado, sin querer-
lo, de una multitud de gentes que habían invadido la 
casa. Volvió, en efecto, por la tarde, estableció la clau-
sura para este primer año, y les hizo dejar los nombres 
de señora y señori ta , muy pomposos para a lmas que 
habían renunciado á todo, y demasiado fríos pa ra mani-
festar la te rnura conque debían amarse desde entonces, 
reemplazándolos con los dulces de Madre y Hermanas . 
Aprobó el t r a j e que se habían puesto, pero no pudo 
menos de sonreírse al ver la papal ina poco elegante que 
habían adoptado. «Verdaderamente—dijo con gracia á 

(1) Fundación manuscrita de Annecy, pág . 10. Aún se ve en la cas i t a 
de la Galería u n a p i n t u r a en m a d e r a , en que las t res p r imeras Madres 
e s t án r e t r a t a d a s con este t r a j e , que se abandonó después. 

sus hermanos de vuel ta á su casa—nuestras damas no 
han adoptado un tocado que les sea ventajoso.» 

Mientras tanto la buena Hermana Ana Jacobina 
Coste no sabía cómo p r e p a r a r la comida. No habiendo 
en la casa provisión a lguna , y no teniendo dinero pa ra 
comprar había ido muy temprano á buscar á la Madre 
de Chantal, como la l lamaremos desde ahora, para de-
cirla su apuro , y ésta se había contentado con decirla: 
«Dios proveerá , hija mía.» Con esta respuesta, Ana Ja-
cobina Coste esperó t ranqui lamente primero, pero ha-
biendo dado las diez y sin aparecer provisión n inguna, 
se fué al jardín , cogió unas yerbas, pidió pres tada un 
poco de leche á una vecina y lo hizo cocer y he rv i r 
junto, siendo este solo plato el primer regalado festín 
de las nuevas rec lusas . 'Se sentaban á la mesa cuando 
l lamaron á la puer ta . Ana Jacobina corrió á ver quién 
era, y se encontró con un criado del señor pres idente 
F a v r e que las enviaba pan , carne y vino. Esta limos-
na tan oportuna regocijó mucho á las Hermanas y cau-
só un poco de arrepent imiento á la buena Ana Jacobi-
na, por no haber confiado bas tante en la Providencia. 

Al día siguiente, 8 de Junio, volvió San Francisco 
de Sales á «visitar á sus palomitas, y se trató del modo 
y tono con que habían de gor jear y cantar las divinas 
alabanzas» (1). Se ensayaron algunos de los cantos de 
otras religiosas, pero no pareciéndole al Santo bastante 
sencillos, tomó él mismo las notas y compuso con la 
Madre de Chantal el canto que aún hoy usan las hi jas 
de la Visitación; canto sencillo, g rave , casi seguido y 
sólo con a lgunas inflexiones fáciles de cuando en cuan-
do, en que la van idad no tiene al iciente y no puede 
satisfacerse, y que ya no preocupando al espíritu, le 
deja en entera libertad pa ra hablar con Dios. L a Madre: 



de Chantal y sus dos hi jas se pusieron á estudiar en 
seguida el Oficio parvo de Nues t ra Señora, costándoles 
a lgún t rabajo la pronunciación del lat ín, y sobre todo 
á la Madre de Chantal , que y a no era joven y que esta-
ba más acostumbrada á la pronunciación del corazón 
que á la de los labios. Sin embargo , ta l era su respeto á 
la santa salmodia, que pasó a lgunas veces muchas hora» 
de la noche repitiendo las pa lab ras y los versículos en 
que se le había advert ido cométía fa l tas . El he rmano 
de San Francisco de Sales , Sr . de Boisy, que fué su 
sucesor en el Obispado de Ginebra , iba muy á menudo 
á oirías can ta r pa ra corregir las las fa l t as , y sobre todo, 
respecto á los acentos, ins t ruyéndolas también en l a s 
ceremonias del Oficio, con un cuidado y exact i tud que 
hacían ver en él un g r a n d e amor de Dios. 

El día 2 de Julio de 1610, fiesta de la Visitación, á 
las Vísperas, fué cuando las Hermanas cantaron por 
pr imera vez el Oficio de la Sant ís ima Virgen. La Ma-
dre F a v r e era cantora mayor y corista de su coro; l a 
Madre de Brechará , cor is ta del suyo, y la Madre de 
Chantal , oficiaba. Como aún no e ran más que tres, ha-
bían convidado, pa ra que las acompañase con su voz, 
que era muy hermosa, á la señor i ta de la Roche, hija 
del gobernador del Castillo de Annecy, muy mundana 
entonces, pero á quien la Providencia tenía dest inada 
pa ra ser muy pronto una de las columnas de la nacien-
te Orden. San Francisco de Sales asistió á este Oficio 
de rodillas, junto á la ba l aus t r ada del coro, con los 
ojos llenos de lágrimas .y el corazón inundado de con-
suelo. 

No obstante, la pobreza no disminuía. La pr imera 
noche que la Madre de Chanta l y sus hi jas pasaron en 
su casa, no había en ella ni pan , ni vino, ni fuego, ni 
aceite, ni provisión de n inguna especie, «lo que admi-
r a b a mucho á una buena a lma , considerando que si 
hubiese sucedido a lguna cosa en aquel la noche, no te-

nían ni con qué encender un cabo de vela» (1). Seis me-
ses después seguía la misma situación: «Me a c u e r d o -
dice la Madre de C h a n t a l - q u e una vez nues t ra herma-
na tornera compró tres sueldos de carbón; fuimos las 
tres con nuestras llaves, según mandan las Constitucio-
nes, para abrir el arca del dinero, y no encontramos 
más que los tres sueldos, y á la verdad, no fué sin ale-
gría» (2). Les habían dado de limosna un barril i to de 
vino, de donde estuvieron gastando desde el 6 de Julio 
de 1610 has ta las vendimias de 1611, en que las Her-
manas hicieron alguna provisión de vino, y entonces 
mermó de tal modo el barri l i to, que la Madre de Chan-
tal se admiraba, y decía que si no se hubiese pensado 
en hacer la provisión, el barril i to no se hubiera agota-
do jamás . 

El fervor era, no obstante, mayor que la pobreza. 
Parece que se está leyendo una página histórica encon-
t rada en las Catacumbas, al ver la p in tura que hace la 
Madre de Chantal de estos tiempos heroicos. «Es impo-
sible—dice—poder contar las grac ias y favores celes-
tiales que Nuestro Señor de r ramaba en estas queridas 
almas. Así se veía bri l lar en esta comunidad un g ran 
fervor, exacti tud y obediencia, un admirable recogi-
miento y espíritu de oración, un candor y una inocen-
cia infantiles, con gran suavidad, dulzura y santa ale-
gría en sus conversaciones, y con tanto amor y t an ta 
unión entre sí, que era un paraíso de delicias estar den-
tro de nuestra casita. No se hablaba sino de Dios, y de 
los medios de adelantar en su santo amor . Teníamos 
escrúpulo, ó á lo menos nos acusaba la conciencia de 
la más pequeña inobservancia. Un día en que se pasea-
ban en el jardín nuestras dos queridas Hermanas , en -
contraron algunas peras que se habían caído del árbol, 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I I , cap, I I . 

(2) Memorias inéditas de la Madre de Chantal. Archivos de Annecy . 
fundación manuscrita de Annecy. 



y quisieron saber si es taban ya en disposición de co-
merse, pa ra lo cual tomaron cada una un bocado, pero 
no lo t ragaron; no obstante, tuvieron en seguida tanto 
escrúpulo, que se lo dijeron á nuestro bienaventurado 
P a d r e , que las dijo lo confesasen, y las mandó decirlo 
á nues t ra Madre, como también todo lo que les suce-
diese hacer contra la observancia, por poco que fuese; 
y este g ran Santo nos inspiró tan ardiente amor á la 
exacti tud y sencillez, que á la menor fal ta teníamos 
remordimiento de conciencia; y tanto, que no podíamos 
sufrirlo en el corazón si al momento no íbamos á decirlo 
á la Superiora, acusándonos con humildad.» Añade la 
Santa: «Estuvimos las tres con la buena Hermana tor-
ne ra con tan ta unión y tan dulce vida, que nuestra 
Hermana Jacobina F a v r e decía que si no fuese por la 
gloria de Dios, desearía pasásemos así toda la vida sin 
que se aumentase nuestro número.» 

Pero esto no era posible; el per fume de virtud que 
exhalaba la Congregación naciente era demasiado 
dulce pa ra que no a t ra jese muy pronto una porción de 
a lmas deseosas de ir á Annecy para formarse en la vir-
tud bajo la dirección de San Francisco de Sales y de la 
Madre de Chantal . El 22 de Julio de 1610, seis sema-
nas después del establecimiento, recibieron las Herma-
nas á Claudia Francisca Roget. E r a una joven de 
Annecy, muy amable, muy virtuosa y muy amada , 
que tomó el hábito con una alegría de todo punto ino-
cente, pero que no quiso Dios sino mostrar un instante 
á la Congregación, porque murió poco después llena de 
incomparable gozo. «La pr imera de mis hijas—decía 
San Francisco de Sales—que ha ido á ver en el cielo lo 
que Dios p repara á las demás.» 

Cuatro días después, el 26 de Julio, llegó la señorita 
Petra de Chatel, á la cual ya conocen nuestros lecto-
r e s , y que debía dejar en la Orden tan piadoso y pro-
fundo recuerdo de inocenc ;a, de generosidad y de santa 

alegría en el servicio de Dios. Hacía once meses que en 
una peregr inación que había hecho en Alemania á 
Nuestra Señora de las Ermitas , cansada del mundo, 
aspirando á la paz y al retiro, y no sabiendo dónde en-
contrar lo , á pesar de muchas oraciones y limosnas 
acompañadas de muchas lágr imas , se sintió inspirada 
y ansiosa de a r r a n c a r á la Virgen Santísima la grac ia 
que has ta entonces le había sido negada. Sacó de su 
dedo una sort i ja preciosa, que estimaba mucho, porque 
era una memoria de su madre, y dándosela á la Santí -
sima Virgen, la dijo con su natura l inocencia : «¡Oh 
Virgen Santa! Los amantes acostumbran dar sort i jas á 
sus amadas , y los esposos se las dan á sus esposas en la 

• ceremonia de sus bodas. Pues que vuestro querido Hijo, 
á quien yo he escogido por amante , no me hace esta 
fineza, os ofrezco yo una pa ra que se la regaléis en mi 
nombre. Sé muy bien que las jóvenes bien educadas y 
modestas no deben recibir nada sino en presencia de 
su madre , y que vuestro Hijo no acepta nada sino de 
vuestra mano, y por eso os presento mi sortija. ¡Oh 
Madre mía! Yo quiero ser esposa de vuestro Hijo; y á 
fin de mani fes ta r mi deseo, ofrezco yo misma la sort i ja 
p a r a desposarme con E l : ésta es la de la promesa; es-
pero que El me d a r á la de boda el día de mi profesión. 
Os ruego, Madre mía, que no me dejéis esperar mucho 
tiempo, y que todo lo más dentro de un año se me ha-
brá concedido esta gracia.» La Santísima Virgen la 
había escuchado, porque aún no había concluido el año, 
cnando el 26 de Jul io recibió de mano de la santa Ma-
dre de Chantal el velo de las esposas de Jesucristo. 

Al otro día la siguió la señorita María Margar i ta 
Milletot, hija de un Consejero del Par lamento de Bor-
goña, y poco después la señorita Adriana Fichet, de 
una de las mejores familias de Saboya. Esta última, 
que había sido baut izada por San Francisco de Sales, 
y casi educada por él, tomó el hábito en el cuarto de la 



Madre de Chantal , de rodillas delante de la chimenea . 
La Santa , que estaba enferma, no había podido ba j a r á 
la iglesia por haberlo prohibido los médicos, y es taba 
sentada al lado de la lumbre. 

La señori ta Claudia María Thiolier, de Chambery , 
se presentó al mes siguiente, y se la recibió, siendo la 
oc tava de la Orden. 

La novena fué la señorita de la Roche, hi ja del Go-
bernador de Annecy, y aunque entonces, en Agosto 
de 1610, se-principiaba á no dudar de su vocación, f u é 
menester , no obstante, esperar aún un año para la toma 
de hábito. Era una joven de dieciocho años, bas tan te 
mundana aún, pero que lo había sido más anter iormen-
te, «muy hermosa, a l ta , llena de grac ia y de ta lento , 
de un carác te r muy a legre ,» y g rande amiga de la se-
ñorita Jacobina F a v r e . Cuando ésta se convirtió en me-
dio de un baile, como hemos dicho, la señorita de la 
Roche, que no había recibido la misma g rac i a , empezó 
á burlarse de su amiga , cr i t icándola porque de jaba el 
mundo y se en t regaba al servicio de Dios. Cuando Ma-
r ía Jacobina, re t i rada en la iglesia, ce r r aba los ojos y 
juntaba las manos pa ra rezar con más atención, la se-
ñorita de la Roche la r e m e d a b a como por juego; pero 
éste fué el lazo amoroso con que Dios la cogió. A fuer-
za de ir á la iglesia acompañando á María Jacobina , 
empezó á gustar de la oración, pero no lo bastante , sin 
embargo, p a r a pensar en un convento y ence r ra r se en 
él. Si iba á menudo á la Visi tación, e r a por la amistad 
que la unía con la Hermana F a v r e , por la veneración 
que la inspiraba la Madre de Chanta l , y porque en las 
fiestas grandes la l lamaban p a r a que sostuviese con su 
hermosa voz el coro, falto aúu de bas tan tes rel igiosas. 
Pues ta así en relación con los santos Fundadores , San 
Francisco de Sales y la Madre de Chanta l , testigo coti-
diano de las maravi l las que Dios obraba en estos p r i -
meros días de la Visitación, concibió poco á poco la 

idea de un mundo mucho más hermoso que el que has ta 
entonces había conocido; y á los diecinueve años aban-
donó á su famil ia , y vino á pedir á los santos Fundado-
res el humilde velo de las esposas de Jesucristo. 

Al llegar á la casa del Santo Obispo el 28 de Junio 
de 1611, encontró allí á María Amada de B lonay ,á quien 
hemos dado á conocer á nuestros lectores, pintándoles 
sus amables cualidades y la juventud agradab le que iba 
á ofrecer á Dios. Las dos, hermosas y puras como án-
geles, se comprendieron sin hab la r , y cayendo una en 
los brazos de la otra empezaron á darse tiernos abrazos , 
como prendas de una amistad del todo santa . El biena-
venturado, que las vió, llamó callandito al Sr. de Blo-
nay y le dijo: «Mirad, hermano mío, cómo se acar ic ian 
nuestras dos palomitas; espero que Dios recibirá su 
of renda con mucho agrado, y que las ha rá muy fruc-
tuosas y abundantes en el pequeño palomar donde va-
mos á encerrarlas» (1). 

La señorita de la Roche tenía diecinueve años, y la 
señorita de Blonay dieciocho; y las dos fueron, en efec-
to, en el Orden naciente, dos de sus más inocentes pa-
lomas é invencibles apoyos. 

No obstante, San Francisco de Sales, al dar así el 
hábito á tantas religiosas, no sabía con cer teza lo que 
iba á hacer con ellas, ni cuál sería su advocación, ni su 
clase de ejercicios y t rabajos. Se ve, al estudiar sus 
car tas , que p reparaba una institución muy diferente de 
la que por fin verificó. Hacía pocos años que Santa Te-
resa había elevado su vuelo hasta las al tas regiones de 
la más sublime perfección, a r ras t rando t ras sí á milla-
res de almas. Los desiertos del Carmelo, más admira-
bles tal vez que los de la Tebaida en otro tiempo, se ha-
bían poblado de multitud de jóvenes que se acostaban 
en el suelo, ayunaban una par te del año, bebían agua 

(1) Vida de la Madre de Blonay, por Carlos Augusto , cap. V. 



solamente, se daban sangrientas disciplinas, y hacían 
de su cuerpo un a l tar sobre el cual inmolaban su espí-
r i tu . Las Dominicas, las Clarisas y las Ursulinas, e ran 
del mismo género. Y á la puer ta de todos estos conven-
tos se veía llegar una multitud de personas muy piado-
sas, muy generosas , y capaces, por sus cualidades de 
corazón, de los más heroicos sacrificios, pero de salud 
delicada, de constitución débil y enfermiza , que suspi-
rando por la vida religiosa, cuyas auster idades no po-
dían soportar por la debilidad de su salud, tenían que 
vivir en medio de un mundo que de tes taban . De esta 
suer te , en la organización general de la vida religiosa 
se observaba evidentemente una fa l t a , que era la de ex-
cluir de ella á una porción de almas. 

Había también otra, y era que todas estas religiosas, 
ocultas y separadas del mundo por re jas impenetrables , 
ocupadas en rezos y oraciones exclusivamente, no po-
dían visitar á los pobres en sus casas , curar á los enfer-
mos, asistir á los moribundos; en una pa l ab ra , unir á 
la fecunda vida de la oración la vida también fecunda 
y tan necesar ia entonces, de la car idad. Estas dos f a l t a s 
y vacíos eran los que San Francisco de Sales quería r e -
mediar y colmar. 

«Hermano querido y señor mío—escribía á un sacer-
dote;—queréis saber lo que hago en este rincón de nues-
t ras montañas, pues decís que desde ahí percibís su 
olor... Lo creo fác i lmente , hermano mío, porque ha-
biendo ofrecido holocaustos sobre el al tar de Dios, 
¿cómo era posible no exhalasen un perfume de suavi-
dad? Os diré, pues, no lo que yo hice, sino lo que Dios 
ha hecho el verano pasado. 

»Mi hermano, el Barón de Thorens, fué á buscar á 
Borgoña una mujerci ta , y t ra jo con ella una suegra que 
ni él mereció tener ni yo. servir . Ya sabéis cómo Dios 
me la dió por hija; pues sabed ahora que esta hija vino 
á pedir á su miserable padre que la hiciese morir a l 

mundo. Instada de los deseos de servir á Dios, lo ha 
dejado todo, y con una for taleza y una prudencia supe-
riores á su sexo, a r reg ló las cosas para p roveer á las 
obligaciones que tenía en el mundo, de un modo que 
los buenos tendrán mucho que a labar , y los malignos 
hijos del siglo nada que cri t icar, al menos con sombra 
de fundamento. 

»La pusimos en su .cerrada casita el día de la Santí-
sima Trinidad, con dos compañeras y la criada que vis-
teis, que es tan buena alma en la rusticidad de su naci-
miento, que no he visto en su clase otra semejante . 
Además, van viniendo jóvenes de Chambery, de Gre-
noble y de Borgoña p a r a unirse á ellas. Creed que es-
pero que esta Congregación será para las enfermas un 
dulce y agradable retiro, porque sin muchas austerida-
des, pract ican todas las vir tudes esenciales de la de-
voción. 

»Dicen el Oficio de Nuestra Señora, y hacen la ora-
ción mental . T raba j an , y guardan el silencio, practi-
cando la obediencia, la humildad y la pobreza. En cuan-
to á su vida en genera l , puedo deciros que es interior, 
amorosa, t ranqui la , y de tanta edificación como puede 
serlo cualquier monasterio bien arreglado. Después de 
su profesión i rán, Dios mediante, á servir humildemente 
á los pobres enfermos. Esto es, mi querido hermano, en 
compendio, lo que se ha hecho aquí» (1). 

Escribía también á otra persona: «La clausura será 
al principio la siguiente: ningún hombre en t ra rá en su 
casa, sino en las ocasiones en que ent ran en los monas-
terios reformados. Las mujeres tampoco en t ra rán sin 
licencia del superior , quiero decir del Obispo ó su de-
legado. 

»En cuanto á las Hermanas , no saldrán sino pa ra 
servir á los enfermos después del año de su noviciado, 



durante el cual no l l evarán d i fe rente vestido que el del 
mundo, pero será negro y sumamente humilde y mo-
desto. 

»Cantarán el Oficio Parvo de Nuestra Señora , para 
que puedan hacerlo bien y con san ta alegria. Por lo 
demás, se ocuparán en toda clase de buenos ejercicios 
y muy par t icu larmente en la cordial y san ta oración. 
Espero que Nuestro Señor será glorificado con esta santa 
empresa , porque la piedra f u n d a m e n t a l que pa ra ella 
nos ha dado, es un alma de g r a n d e y de excelente vir-
tud» (1). 

Aquí se ve la p r imera fo rma , que pa ra colmar este 
vacío y remediar la fal ta de que hemos hablado antes 
había ideado San Francisco de Sales. Deseaba una pe -
queña congregación de mujeres suje tas por la caridad 
más que por los votos, con pocas auster idades corpora-
les, pero suplidas por toda clase de santos ejercicios y 
especialmente por la oración, obediencia, y el sacrificio 
del corazón y de la propia vo lun tad : de este modo, po-
drán ser recibidas en ella todas las a lmas buenas, sin 
mirar á su edad, debilidad de sa lud , y aun enfermedad. 
P a r a preservar á su pequeña Congregación de toda di-
sipación, pensaba en una media c lausura que impediría 
á las personas del mundo en t ra r en el monasterio, pero 
que dejar ía á las Hermanas que sal iesen de él p a r a que 
fuesen, como deseaba, á visi tar á los pobres, cuidar á 
los enfermos, instruir á los ignorantes y e jerc i ta r en el 
mundo y en medio de él todos los ministerios y ejerci-
cios de car idad. 

Este era el plan: pero este ú l t imo punto no debía ser 
dado á San Francisco de Sales l l eva r l e á cabo. No era 
él á quien Dios quería dar la misión de l lenar este va-
cío, t ransformando á las religiosas en madres de pobres, 
haciéndolas salir de sus c laus t ros , y exponiéndolas á 

los ojos admirados del mundo. La Hermana de la Cari-
dad soñada por el Santo Obispo de Ginebra, era una 
creación rese rvada á San Vicente de Paúl ; y la misión 
de San Francisco de Sales, sin ser menos bella, era en-
teramente otra. Mas entonces no lo sabía: y es uno ce 
los más curiosos espectáculos de esta historia, el ver 
cómo poco á poco i luminará Dios su espíritu, dirigirá 
su acción, y le ha rá modificar todos sus planes. «Yo no 
sé por qué me l laman fundador de una Orden—dirá un 
día graciosamente el Santo Obispo de Ginebra,—porque 
no he hecho lo que quería, y sí todo lo que no quería.» 

Mientras tanto, y como sus hijas debían emplearse 
en obras de car idad, San Francisco de Sales pensaba 
ponerlas bajo la protección de Santa Marta, que hospe-
dó á nuestro Señor en la t i e r r a , y que es el modelo de 
todas las a lmas que le sirven en la persona de los po-
bres. Habló de ello á su Santa cooperadora, que sintió 
una secreta repugnancia , porque deseaba que sus hijas 
se consagrasen entera y únicamente á la Santísima Vir-
gen. Pero lo disimuló, contentándose con rogar á Dios 
fervorosamente i luminase á su Santo director. Cuál no 
fué, pues, su alegría, cuando unos días después vino el 
Santo Obispo á decirla que Dios le había hecho mudar 
de idea; que su pequeña Congregación se consagrar ía 
á la Santísima Virgen , y que sus hijas se l lamarían 
Hijas de la Visitación. Que había escogido este miste-
rio para que éstas, al visitar á los pobres, imitasen el 
ardor, la generosidad santa , y los altos y sobrenatura-
les designios de María cuando, sobreponiéndose á su 
amor, al retiro y á la soledad, fué a t ravesando las a l tas 
montañas de Jüdea , con el corazón inflamado de cari-
dad, á l levar á su pr ima Isabel el masor consuelo que 
podía darle, revelándole el g ran secreto que dentro de 
poco l lenaría al mundo de a legr ía , y procurando al 
Bautista, su hijo, la gracia inmensa de la santificación 
en el vientre mismo de su madre . 



En estas diferentes ocupaciones sé pasó el año de 
noviciado, y San Francisco de Sales quiso que el mismo 
día 6 de Junio, fiesta de San Claudio, primer aniversa-
rio de la a p e r t u r a de la casa y de la toma de hábito de 
sus tres pr imeras hijas, fuese también el de su profe-
sión. Después de haberse asegurado de las disposicio-
nes de las tres novicias y del g ran deseo que tenían de 
consagrarse á Dios, las recordó que todo lo que se le 
ofrece debe purificarse con el fuego del amor, y las ex-
citó á redoblar su fervor para p repara rse á esta g ran 
solemnidad. La santa Madre de Chantal , sobre todo, es-
peraba con impaciencia el momento de h a c e r l a irrevo-
cable ofrenda de sí misma á Nuestro Señor. 

« ¡Oh! ¡Cuándo l legará este día feliz—escribía—en 
que debo hacer la i r revocable ofrenda de mí misma á 
mi Dios! Su bondad me ha llenado de un sentimiento 
tan fuer te y tan extraordinar io , de la gracia tan g rande 
que es el ser toda suya, que si este sentimiento dura en 
toda su fue rza , me consumirá. Nunca he tenido deseos 
y afectos tan ardientes de la perfección evangél ica . Me 
es imposible explicar lo que siento, ni tampoco la gran-
deza de la perfección á que Dios me l lama. ¡Ay! á me-
dida que me resuelvo á ser muy fiel al amor de este 
dulce Salvador, me parece más imposible poder corres-
ponder á la grandeza de este mismo amor. ¡Oh! y qué 
cosa tan penosa es a m a r , y ver delante la terr ible ba-
r re ra de nuestra impotencia (1).» 

No obstante, en medio de este seráfico ardor , la ve-
nerable Madre de Chantal tenía en el corazón una he-
rida que sangraba siempre, y que al acercarse la pro-
fesión volvió de nuevo á abrirse. Era el recuerdo de sus 
hijos, de Celso Benigno sobre todo, de quien le había 
sido preciso separarse . Al menos Francisca v i v í i con 
ella; María Amada, que vivía á dos ó tres leguas de dis-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 131. 

tancia, venía todas las semanas á Annecy. En el mo-
mento de la profesión, una y o t ra estarían á su lado, y 
con su presencia engañar ían en cierto modo á su cora-
zón, endulzando su sacrificio. Pero á Celso Benigno 
hacía un año que no le había abrazado. ¿Cuándo le vol-
vería á ver? Con este pensamiento, se despertaron sus 
dolores con la misma vehemenc ia que el día en que pasó 
por el cuerpo de su hijo. «¡ Oh Dios! mi querida hija — 
la escribe San Francisco de Sales; — os recomiendo 
nuestro pobre corazón; a l iviadle y animadle; es el cor-
dero del holocausto que tenemos que ofrecer á Dios.» 
«¡Ay!—la dice t a m b i é n — h a c e doce años que tuve la 
gracia de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa en el 
monasterio de la san ta Viuda Romana (Santa Francis 
ca) con mil deseos de ser devoto suyo toda mi vida. Así 
como es nuestra san ta Pa t rona , debe ser también nues-
tro modelo. Amaba tan to á su pequeño Bautista, como 
vos á vuestro Celso Benigno; pero dejó á Dios que hi-
ciera de él lo que fuese su voluntad divina, y le hizo un 
hijo de honor y salvación; así espero yo lo ha rá también 
con el hijo de mi muy quer ida Madre (1).» 

No contento con p r e p a r a r los corazones, San Fran-
cisco de Sales se ocupaba también en todos los detalles 
de la ceremonia. 

L a pr imera cuestión que se presentó fué la del velo 
simbólico que la Iglesia ha puesto siempre sobre la ca-
beza de las que se consagran á Dios. La Madre de Chan-
tal había deseado al principio que las Hermanas lleva-

.señ un velito blanco debajo del negro, pero San Fran-
cisco de Sales desechó es ta idea (2). Propuso entonces 
los velos de crespón negro creyendo no se podían hacer 
con otra clase de telas; .pero el bienaventurado, con su 
profunda humildad, respondió: «Sería muy delicado y 

(1) Car ta del 9 de Marzo de 1611. 
(2) Proceso de beatificación. Memorias inéditas de la Madre de la 

C'roix, tomo I I , pág . 527. 



muy rico pa ra vosotras, que hacéis profesión de tan 
gran sencillez y pobreza; es menester hacerlos de es-
tameña;» lo que hicieron al instante con un vestido que 
l levaba la Madre de Ghantal en el mundo, porque no 
tenían con qué hacerlos nuevos . Quedaba aún por de-
te rminar el modo con que este velo debía colocarse en 
la cabeza de las Hermanas . La san ta Madre de Chan-
tal lo hizo poner de diferentes modos en la cabeza de la 
Madre de Brechard. El Santo Obispo, que estaba presen-
te, escogió el que le parec ió más conveniente , y toman-
do unas ti jeras redondeó él mismo el velo por detrás , 
del mismo modo que hoy le l levan las hijas de la Visi-
tación (1). 

Arreglado así el velo, se ocuparon las Hermanas en 
adornar el a l tar , á cuyo pie debía consumarse el sacri-
ficio. El señor Pres idente F a v r e había prometido á su 
hija enviarla veinte escudos p a r a esto, pero aún no se 
había recibido el dinero. P a r a suplirlo, las Hermanas 
F a v r e y Brechard pensaron en tomar cuatro ó cinco 
monedas de oro que San Francisco de Sales les había 
dado hacía poco tiempo p a r a que se gastasen únicamen-
te en servicio y alivio de los enfermos. 

Se lo dijeron á la Madre de Chantal , y la persuadie-
ron de que no era fa l tar á la obediencia emplear este 
dinero en adornar el a l t a r , pues que lo volverían á po-
ner en el a rca en cuanto lo enviara el Presidente Fa -
vre . La santa Madre condescendió con su deseo; pero 
apenas dió el permiso cuando se arrepint ió , y escribió 
a l momento un billete á San Francisco de Sales acusán-
dose humildemente de su fa l ta . El Santo Obispo, que no 
sabía las instancias que las Hermanas habían hecho á 

(1) L a s a n t a Madre de C h a n t a l es la que nos c u e n t a por sí misma 
es tas escenas encan tadoras , donde se ocu l t a con t a n t o cu idado para 
de j a r todo el lugar á su b i e n a v e n t u r a d o P a d r e . (Véanse las Memoriasma-
nuscritas de la Madre de Chantal. Véanse t a m b i é n la Historia de la fun-
dación de Annecyy l a Relación de lo que pasó en la casita de la Galería.) 

la Madre de Chantal, sintió mucho esta desobediencia, 
y al otro día por la mañana fué al convento para mani-
festar su disgusto. En cuanto la Santa le vió de lejos, 
corrió á echarse á sus pies, deshaciéndose en lágr imas , 
y renovando humildemente la confesión de su fa l ta . 
«Hija mía—le dijo el bienaventurado con rostro g rave 
y triste,—esta es la pr imera vez que me habéis desobe-
decido; me habéis hecho pasar mala noche » No añadió 
ni una sola pa labra más, y la dejó llorar de rodillas por 
espacio de más de un Miserere sin decirle nada. Aún se 
enseña en el ja rd ín el lugar donde pasó esta t ierna es-
cena de humildad y arrepentimiento. 

El adorno del a l tar se resentía de la pobreza de las 
Hermanas ; habían empleado como cortinas, sábanas 
blancas guarnecidas de ramilletes de flores campestres , 
lo que, por lo demás, daba tanta suavidad , y había 
puesto tan olorosa la capilla, «que al en t ra r en ella—dice 
un testigo—se creía en t ra r en el jardín del Esposo, en-
tre las flores de los campos y los lirios de los valles.» 

El 6 de Junio de 1611, día prefijado para la profe-
sión, San Francisco de Sales vino muy de mañana p a r a 
confesar á sus tres queridas hijas, y excitarlas con ce-
lestiales palabras á real izar perfectamente su sacrifi-
cio (1). Su rostro estaba inflamado, y se veía bri l lar en 
su hermosa figura una dulce alegría mezclada con una 
majestuosa y ext raordinar ia g ravedad . Después de la 
confesión, fué cuando la Madre de Chantal renovó de 
un modo más especial los votos que había hecho de obe-
diencia á San Francisco de Sales, rogando á Dios la 

(1) L a Madre de Chaugy dice en sus Memorias, pág. 132, que San 
F ranc i sco de Sales vino á confesar á sus t res h i jas el 5 de J u n i o por la 
t a rde . En la Fundación de Annecy dice que f u é el 6 por la m a ñ a n a . Se 
ha l l an con t inuamen te en l a s Memorias de la Madre de Chaugy, en sus 
F idas de las primeras Madres y en sus Fundaciones inéditas, es tas pe-
queñas contradicc iones , á las cuales no daba n i n g u n a impor tanc ia , y 
de las que no volveremos á hacer mención, con ten tándonos con segui r 
la opinión que nos parezca más probable . 



guiase y dirigiese por medio de este g r an Santo, á quien 
l lamaba pad re de su alma, pidiéndole la gracia del per-
fecto amor en la obediencia, é invocando para alcan-
zar la á muchos Santos, y en part icular al santo patr iar-
ca Abraham, al cual tenía una especial devoción desde 
el día en que, á ejemplo suyo, tuvo valor pa ra sacrifi-
ca r á su propio hijo (1). 

Después del Evangelio, el Santo Obispo, vestido de 
Pontifical, subió al púlpito. Las tres novicias, colocadas 
en el santuario y sentadas en el suelo, a t ra ían todas las 
miradas por la modestia y la humildad de sus rostros, 
resplandecientes de amor. El Santo las comparó con los 
tres granos de trigo que se echan en una tierra estéril 
hasta entonces, y que se multiplican de tal modo, que 
el país se enriquece en pocos anos. «Y as í—añadió con 
espíritu profético — veremos que estas tres pequeñas 
almas que la providencia de Dios ha sembrado en este 
rincón de la t i e r ra , se multiplicarán sin número, y la 
misericordia divina las bendecirá con gran prosperi-
dad, y será glorificada en ellas.» 

Acabado el sermón, las tres novicias se arrodil laron 
en el escaloncito del a l ta r , y las ceremonias de la pro-
fesión empezaron cantando el Veni, Creator. 

En todas las órdenes religiosas, estas ceremonias 
son t iernas como el acto' á que acompañan. Se asiste á 
una agonía y á un nacimiento al mismo tiempo. Por 
una par te cantos tristes, el paño de difuntos, velas ben-

(1) L a impor tan te fó rmula de este vo to , encon t rada en t re los pape-
les de San F ranc i sco de Sales, es la s iguiente: «Dios mío, yo renuevo y 
confirmo mis votos de p e r p e t u a cas t idad y obediencia á vues t ra Divina 
Majes tad , en la persona del l imo. Sr. D. F ranc i sco de Sales, vues t ro 
muy amado y digno Obispo de Ginebra , mi ún ico señor y muy quer ido 
pad re en este mundo. Dios mío y Salvador mío, yo me abandono irre-
vocab lemente y sin reserva á vues t r a divina voluntad y san ta P rov i -
dencia ; gobe rnadme y empleadme en cuanto os ag rade , por medio de 
este g ran pad re de mi a lma que me habéis dado, y concededme la gra-
c ia del perfecto amor por medio de la obediencia.» 

ditas, una campana que toca á muer to ; por otra f rentes 
radiantes , coronas de rosas en las cabezas , cantos de 
alegría: todos los dolores de la tumba y todas las ale-
grías de la cuna. Al conformarse San Francisco de Sa-
les á estos antiguos r i tos , los modificó según las cir-
cunstancias. Su carác ter dulce es tá visible en estas ora-
ciones que escribió por sí mismo, y se nota, sobre todo, 
el acento de corazón. 

Después de haberse cantado el Veni, Creator, y 
habiendo hecho el Santo Obispo oración con las manos 
extendidas durante un corto espacio de tiempo, la santa 
Madre de Chantal , con una voz g r a v e y sentada, pero 
llena de tanto amor que temblaba de emoción, principió 
así el acto de su profesión: 

« ¡Oh , cielos, oid lo que digo, y que la t ierra escu-
che las palabras de mi boca! A Vos, ¡oh Jesús y Salva-
dor mío! es á quien habla mi corazón: aunque no soy 
más que polvo y ceniza, ¡oh Dios mío! yo hago voto de 
vivir en perpetua cas t idad, obediencia y pobreza (1). 
Ofrezco y consagro á vuestra Divina Majes tad , y á la 
sagrada Virgen María vuestra Madre , Nuestra Señora, 
mi persona y mi vida. Recibidme, ¡oh Padre eterno! 
entre los brazos de vues t ra piadosísima pa te rn idad , á 
fin de que yo lleve constantemente el yugo y la carga 
de vuestro santo servicio, y que me abandone para 
siempre y totalmente á vuestro divino amor, al cual 
desde ahora me dedico y consagro. ¡Oh gloriosísima, 
sacratísima y dulcísima Virgen María! Os suplico por 
el amor y la muer te de vuestro Hijo me recibáis en el 
regazo de vuestra maternal protección. Escojo á Jesús, 
mi Salvador y mi Dios, por único objeto de mi dilec-

(1) Después, ap robado ya el Orden de l a Vis i tación, se i n t r o d u j e r o n 
en es ta fó rmula las p a l a b r a s s iguientes , q u e se dicen hoy: Según la Re-
gla de San Agustín y las Constituciones de la Congregación de Nuestra Se-
ñora de la Visitación, para cuya observancia ofrezco y consagro á vues-
tra, etc., etc. 



ción: escojo á su santa y s ag rada Madre p a r a mi pro-
tección, y á esta Congregación para mi perpetua di-
rección. Gloria al Padre , y a l Hijo, y al Espír i tu Santo. 
Amén.» 

Después de estas hermosas pa labras , que cada Her-
mana repitió por sí sola, la Madre de Chantal y sus dos 
compañeras se arrodil laron á los pies de San Francisco 
de Sales, quien puso á cada una en el cuello una cruz 
de p la ta , y desdoblando los velos, los puso sobre su ca-
beza, diciendo: «Esto os será un velo sobre vuestros ojos 
contra todas las miradas de los hombres, y una señal 
sagrada para que no recibáis j a m á s ninguna prenda de 
amor sino de Jesucristo. » 

Luego se echaron en el suelo y se las cubrió con un 
paño de difuntos, y en esta disposición se las leyeron 
estas tristes pa labras de Job : «El hombre nacido de 
mujer vive pocos días, etc. , etc.;» y mientras que los 
asistentes rezaban el De profanáis, San Francisco de 
Sales tomó el hisopo y les echó agua bendita, como se 
hace sobre un a taúd . 

¡Admirable religión, que d a á las a lmas fuerza y va-
lor para prevenir su tumba , sepultarse vivas bajo el 
paño fúnebre, y que por otra pa r t e no las hace pasar por 
el sepulcro sino pa ra l l amar í a s á la honra y fecundidad 
de una nueva vida. 

Habiéndose levantado las Hermanas , los cantos de 
alegría reemplazaron á los de luto, y tomando el Santo 
Obispo los tres crucifijos p repa rados , se los puso en las 
manos, y ia Madre de Chan ta l dijo en a l t a voz: «Mi 
amado es todo mío, y yo soy toda suya ; nunca podré 
abandonar le para mirar á hombre ninguno, porque es-
toy enteramente unida á él p o r la caridad, y su bondad 
es más fuer te que todos los amores del mundo. ¡Oh, 
Dios mío; desviad mis ojos de la vanidad , y que no me 
domine ninguna injusticia!» 

Se le dió entonces una ve la encendida, y dijo: «¡Oh 

Señor! vuestra palabra es como lámpara que a lumbra 
mis pasos, y una luz puesta en mi camino. Vuestro res-
plandor brilló sobre mí, y habéis dado anchura á mi 
corazón. » 

Concluida así la ceremonia: «Id, hi jas mías—les dijo 
San Francisco de Sales,—entrad en vues t ra morada , 
porque el Señor os ha llenado de beneficios.» Se re t i ra -
ron, en efecto, al coro de las rel igiosas, separado del 
santuario por una ba laus t rada , y al en t ra r exclamó la 
Madre de Chantal por una súbita inspiración: «Este es 
el lugar de mi descanso; en él habi taré pa ra siempre;» 
lo que se añadió después en la ceremonia de la pro-
fesión. La venerable y escogida reunión de personas 
que llenaba la capilla no podía contener su emoción, y 
acompañaba con dulces lagrimas el sacrificio de es tas 
santas a lmas. Algunos de los personajes más distingui-
dos quisieron saludar á estas nuevas esposas del Salva-
dor, pero el Santo Obispo quiso fuese con mucha breve-
dad, y les dijo: «Es menester dejarlas en paz todo el día, 
para que saboreen el don de Dios.» 

Cuatro días después, el 10 de Junio de 1611, escribía 
San Francisco de Sales á la Santa este billetito: 

«Buenos días, querida Madre mía; esta noche me h a 
dado Dios el pensamiento de que nuestra casa de la Vi-
sitación es, por su grac ia , bas tante noble y g rande 
pa ra tener sus a rmas , su blasón, su divisa y su gri to de 
guerra . He pensado, pues, Madre mía, si os parece bien, 
que debemos tomar por a rmas : TJn corazón atravesado 
con áos flechas, encerrado en una corona áe espinas; enci-
ma, y como plantada en este pobre corazón, habrá una 
cruz; y en el centro áel mismo corazón estarán grabados 
los dulces y sagrados nombres áe Jesús y áe María. E n 
nuestra primera entrevista os diré los mil pequeños 
pensamientos que me han ocurrido con este motivo; 
porque verdaderamente , nuestra pequeña Congregación 
es obra del Corazón de Jesús y de María; el Sa lvador 



(1) Cartas inéditas, 10 de Jun io de 1611. 
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moribundo nos dió á luz por medio de su Corazón sa-
grado, ab ier to por nuestro amor (1).» 

¿Cuáles e ran , pues, estos mil pequeños pensamien-
tos que había tenido por la noche San Francisco de Sa-
les, y que quería confiar á la Madre Chantal? Dando el 
10 de Junio de 1610, es decir, casi un siglo antes de la 
aparición de Nuestro Señor á la Beata Margari ta María, 
un corazón coronado de espinas con una cruz encima 
por a r m a s á su naciente instituto, ¿no cedía San Fran-
cisco de Sales á un presentimiento sublime? ¿Había te-
nido, t a l vez, en esta b ienaventurada noche, sobre la 
cual tenemos tan pocos pormenores, la revelación del 
g rande acontecimiento, que debía dar un siglo después 
t an dulce y suave brillo á la Orden de la Visitación? O 
bien, Dios que quería dar á un siglo lleno de odios y de 
ru inas la t ierna devoción á su Corazón sagrado como 
un consuelo y una esperanza, ¿escogió á este efecto á la 
Visitación, pa ra recompensar la el haber tomado por 
a rmas desde su cuna este corazón coronado de espinas, 
y haber , digámoslo así, como dado la pr imera pincela-
da de esta hermosa devoción? 

CAPÍTULO XIV 

La casita de la Galería. 

1611 —1613 

ASTA ahora San Francisco de Sales no se había 
ocupado más que en p repa ra r á sus tres pri-
meras hijas p a r a la vida religiosa. Pero y a que 

habían hecho su profesión, era menester dar principio 
á organizar el Insti tuto, encaminándole decididamente 
á su objeto, t razándole las reglas y constituciones pol-
las cuales debía regirse. El año que acababa de con-
cluir, en nada había hecho cambiar las disposiciones 
generales del Santo Obispo. Se proponía siempre aco-
jer á las personas piadosas, cuya débil salud no las per-
mitía en t ra r en las Carmeli tas , Dominicas y Clarisas, 
consagradas á las aus ter idades corporales; reunir ías y 
darles Constituciones dulces en relación con la delica-
deza de su temperamento , aplicándolas á servir á los 
enfermos. Su pr imer cuidado, en consecuencia, fué 
hacer cesar la c lausura absoluta que había establecido 
pa ra el año de noviciado, y a r reg la r el modo con que 
se debía visi tar á los pobres y enfermos, fin decidido 
del Insti tuto. Pero como la comunidad era aún tan poco 
numerosa, que sólo se componía de tres profesas, resol-
vió que el servicio de los pobres no principiara hasta 
el 1.° de Enero de 1612, y así contaban con siete meses 
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de tiempo para aumentar el número de religiosas y 
componer las pr imeras reglas. San Franc i sco de Sales 
quiso ocuparse inmediatamente en resolver este último 
punto, y cuatro días después de la profesión de sus hijas 
(10 de Junio) fué por la tarde al monaster io , y habién-
dose sentado muy cerca de la pue r t a que daba al jar-
dín, con D. Miguel, su secretario, que le acompañaba 
siempre, y sentadas las Hermanas en el suelo á su a l -
rededor, las dijo: «Queridas hijas mías , ahora que se 
aumenta nuestro número, es t iempo ya de a r reg la r 
nuestros negocios; pr imeramente nos levantaremos á 
las cinco de la mañana . En cuanto á mí y á mi Herma-
na Ana Jacobina Coste—añadió sonriéndose,—esto nos 
será fácil , porque somos de aldea.» Después arregló 
todo el orden de los ejercicios, ta l y como se p rac t ica 
hoy. Cuando se habló de la comida y cena: «Padre 
mío—dijo la Madre de Chantal ,—¿qué haremos los días 
de ayuno? Las Carmeli tas no comen más que una onza 
de pan á la colación en los ayunos de la Iglesia, y cua-
tro en los de Regla. —¡Oh, hija mía! —respondió el 
Santo—nosotros recibimos á las en fe rmas , y será me-
nester que nos quedemos en el medio; cenaremos t res 
onzas de pan con un poco de fruta .» Expl icado este ar-
tículo del Reglamento, y no p regun tando nada más las 
Hermanas , el Santo pasó á otra cosa: «Hijas mías—les 
dijo,—es menester respetarnos mucho unas á otras. Sé 
que los Padres Jesuítas, si se encuen t r an cien veces al 
día, cien veces se quitan el bonete, y nosotros nos ha-
remos la inclinación de cabeza s i empre que nos encon-
tremos. Y para que todas nuestras obras tengan un ca-
rác te r religioso, en lugar de hacer l a cortesía á ios se-
glares, haréis la inclinación. ¿No es v e r d a d , queridas 
hijas mías, que estará esto muy bien?—Sí, ilustrísimo 
señor;—dijeron todas las religiosas, excepto la Madre 
F a v r e que guardó silencio, algo con t r a r i ada en este 
último punto. 

»Ha pasado por aquí—continuó el Santo Obispo—un 
religioso Fuldense, que me ha dicho hay religiosas en 
Italia tan apegadas á sus rosarios, es tampas, cruces, 
etcétera, etc., que muchas prefer ir ían salir de su con-
vento antes que dejarlas. Por lo cual he pensado, que-
ridas hijas mías, que sería bueno cambiar de cuando 
en cuando estas cosas, pa ra no apegarnos más que á 
Dios. Haremos, pues, este cambio el último día del año, 
cuando saquemos los Santos Protectores. 

— «Padre mío—dijo la Madre de Brechard,—¿de qué 
modo se h a r á el cambio de nuestras cruces y rosarios? 

—»Tomaréis vuest ras cruces—respondió el Santo,— 
rosarios, es tampas y cuanto haya que cambiar , y 
haréis un montoncito, y encima un papeli to en que es-
tará escrito el nombre del Santo, y luego sacaréis la 
suerte pa ra que no haya preeminencia ninguna. Pero 
mejor es esto. Mirad —dijo después de un momento de 
silencio,—tengo mucha repugnancia á lo que sucede en 
algunos conventos, en que se dice á las religiosas: la 
señora ant igua, la señora e lecta , la señora esto, la se-
ñora estotro. Así, nada de preeminencia, ni tampoco de 
antigüedad entre nosotros, que somos todos muy peque-
ños. Pondréis el número 1 al pr imer montón, 2 al se-
gundo, 3 al tercero, y sacaréis la suerte. Así viviremos 
perfectamente desasidos de todas las cosas. ¿No es ver-
dad, hijas mías?» 

Dicho esto, se levantó, las dió su bendición y se 
retiró. 

Otro día, la Madre de Chantal , con todas las Herma-
nas, inclusas las novicias, bajaron con él al ja rd ín de 
la fuente. Se le t ra jo una silla debajo del emparrado, y 
las Hermanas se sentaron á su alrededor. 

«limo. Señor—dijo la Madre de Chantal,—decidnos, 
os suplico, algo de lo que es la afabilidad.» 

Todas las Hermanas se acercaron más al Santo 
Obispo. Se le había colocado sobre buen terreno, y y a 



empezaba á explicar esta amable virtud y decir cuánto 
se necesita hacerse todo p a r a todos, cuando un trueno 
y grandes gotas de agua le obligaron, como también á 
las Hermanas , á levantarse y volver á la casa. Se retiró 
á la galería p a r a esperar que pasase la tormenta, que 
crecía por minutos. Las Hermanas , y sobre todo las no-
vicias, tenían mucho miedo; y paseándose de a r r iba á 
abajo con el Santo Obispo, se san t iguaban , haciendo 
grandes cruces sobre sí mismas á cada trueno que daba. 

— Señor limo., —di jo una Hermana joven (María 
Margar i ta Milletot),—tengo mucho miedo. 

—¡Oh hija mía! —replicó el Santo sonriéndose,—no 
temáis nada . El t rueno sólo mata á los Santos ó á los 
grandes pecadores, y vos no sois ni uno ni otro. 

Seguía la tempestad, y las Hermanas se pusieron de 
rodillas pa ra rezar con el Sr. D. Miguel F a v r e , y el 
Santo continuó su paseo. Cuando se serenó el t iempo, 
la Madre de Chantal dijo: 

—limo. Señor y padre mío; dadnos á cada una, 
una vir tud que pract icar con más fervor . 

—Con mucho gusto Madre mía - r e spond ió ,—y prin-
cipiaré por vos. 

Las Hermanas se ret i raron á un lado, y l lamándolas 
unas después de otras, paseándose siempre, las daba en 
secreto su práct ica: pero después que se fué, se lo co-
municaron unas á otras. A la Madre de Chantal , tan 
vehemente por carác te r , había dado por práctica la in-
diferencia y la muer te de la voluntad en Dios. A la Her-
mana Favre , cuya imaginación era lan viva, la presen-
cia de Dios. A la Hermana Arechard, a tormentada con 
penas interiores, la resignación á la voluntad de Dios. 
A la Hermana Claudia Francisca Roget, que era impre-
sionable como todas las personas enfermas del pecho, 
la modestia y la t ranqui l idad. A la Hermana de Chatel, 
el amor de su abyección. A la Hermana María Marga-
r i ta Milletot, que era portera , la mortificación de los 

sentidos. A la H e r m a n a Fichet , la afabi l idad. A la Her-
mana Thiolier, la humildad interior. A la jovencita Her-
mana Claudia Inés de la Roche, que aún no se había 
desembarazado de sus modales mundanos , la humildad 
exterior. A la He rmana María Amada de Blonay , que 
acababa de l legar , y cuyo corazón sangraba aún con 
los sacrificios que debió hacer x el olvido del mundo y 
de los parientes . En fin, á la Hermana Marta Legros, 
que era la úl t ima que había ent rado, la mortificación 
de las pasiones. Después de esto dijo el Santo á todas 
unas palabr i tas p a r a animar las , y habiendo mejorado 
el t iempo, se ret iró. 

Estas amables visitas se renovaban muy á menudo. 
San Francisco de Sales iba casi todos los días á decir 
Misa. Una vez que se había perdido la llave del coro, 
subió sin decir nada á la g ran galer ía , se puso de rodi-
llas cerca de la cuar ta ven tana , que era la más próxi-
ma al a l tar , y rezó sus acostumbradas oraciones de pre-
paración p a r a la Misa. Cuando se acabaron, viendo que 
aún no parecía la l lave, se paseó de ar r iba á abajo ha-
ciendo oración. Las Hermanas iban por devoción á mi-
rar le por las rendi jas de la puer ta , admirando su humil-
dad, su modestia y su inalterable dulzura. 

Después de la Misa se quedaba ordinar iamente al-
gún tiempo en la casa, p a r a dar cuenta á las Hermanas 
de su interior, é ins t rui r las en la vida espiritual; habla-
ba con ellas de cuanto era conveniente para el bien del 
Instituto naciente, ya paseándose en la galer ía , ya sen-
tado en la a lameda del jardín , siempre amable, a legre , 
provocando preguntas de las Hermanas , y respondien-
do á ellas con la exact i tud y oportunidad de doctrina y 
•suavidad de mane ra s que se le observaba siempre. 

«Mirad, Hermanas mías—decía un día,—es menes-
ter ser muy prontas pa ra obedecer, y decir á Dics sin-
ceramente: Señor, ¿qué queréis que haga?» y no pa-
recemos á esos religiosos, de quien cuenta SanBernar -



do, que era preciso decir les: «Hermano mío, ¿qué os 
acomodará hacer?» Y preguntándole una Hermana 
cómo debería una por ta rse si la Superiora mandase al-
guna cosa contrar ia á las leyes de la Iglesia, respondió 
que no se la debía obedecer; como si la Superiora, por 
ejemplo, dijese á una H e r m a n a : «Id al jardín á c o j e r m e 
flores, y pa ra ir más pronto, t iraos por la ventana .» 
E r a menester responderla con suavidad y respeto: «Iré 
a l instante por la escalera , si gustáis, Madre mía.» 

En estas amables conversaciones todo el mundo to-
m a b a la palabra . Las H e r m a n a s más jóvenes, las novi-
cias, y aun las to rneras , an imadas por la afectuosa 
dulzura del Santo, le proponían mil cuestiones, casi 
imprudentes alguna vez. 

—limo. Señor—le dijo un día una Hermana torne-
ra ,—lleváis los ojos demasiado bajos por la ciudad. 

—¡Ay! hija mía—respondió v ivamente el San to ,— 
y sin esto, ¿cómo se podría andar en la presencia de 
Dios?—limo. Señor y p a d r e mío—le dijo una Hermana 
interrumpiéndole en una conversación,—¿estáis en la 
presencia de Dios? 

—¿Os parece—respondió riendo—que sólo vosotras 
estáis en la presencia de Dios? ¿No está en todas par-
tes? Y ¿no se debe pensar en El sin cesar? 

Los menores acontecimientos de la Comunidad, esos 
mil pequeños nadas que cada día se presentan en la 
vida, le inspiraban una porción de dichos oportunos, de 
observaciones discretas y de sabias prohibiciones, que 
las Hermanas ano taban cuidadosamente; y así es como, 
sin previsiones ade lan tadas , sin sistema de ninguna es-
pecie, se iban e laborando poco á poco, y de una mane-
r a práct ica , las Constituciones por las cuales se debía 
regir un día el Inst i tuto. Por ejemplo, una vez la Her-
mana María Pet ra Chate l , con deseo de mortificarse, 
comió una manzana a g u s a n a d a , y las Hermanas la 
embromaron ag radab lemen te en la recreación. El San-

to, que lo supo, mandó que de allí en ade lan te tuvieran 
las Hermanas los ojos bajos en el refectorio, á fin de 
que todas pudiesen y tuviesen l iber tad p a r a mortificar-
se sin que se conociese. Otra vez la Madre de Brechard, 
que oficiaba, no había tomado el libro de las Horas 
para cantar los Oremus, y cuando llegó al Per eumdern 
Ghristum la faltó de repente la memoria, lo cual causó 
un poco de risa á las Hermanas . Habiéndolo sabido el 
Santo, mandó que la oficiante no dijese nunca nada de 
memoria, y tomó nota de ello para ponerlo en las Cons-
tituciones. Otra vez también trajeron á 'a señorita 
Francisca de Chantal , á quien nuestra Santa educaba 
á su lado, un pajar i to , con que se diver t ían un poco 
las novicias, así como con una ardill i ta que la joven 
Baronesa de Thorens había regalado á su hermana . San 
Francisco de Sales, cuando lo supo dijo: «Dejadme ha-
cer, que yo lo a r r eg la ré muy bien;» y al momento puso 
en las Constituciones la formal prohibición de que no 
entrase en el monasterio ningún pá jaro ni animal que 
sirviese de recreación. No acabar íamos si quisiéramos 
contar todas estas mil escenas, t an l lenas de sencillez 
y gracia , en que se ve al Santo, sin temer rebajarse , 
ent rar en los menores detalles, notar las más pequeñas 
fal tas, la omisión de un acento en el canto del Oficio, 
una inclinación mal hecha al en t ra r en la capil la , 
observar con delicadeza los defectos de las Hermanas , 
y animarlas para que se levantasen, cuando calan en 
una fal ta , con ternura, pero con firmeza, y siempre de 
un modo delicado y amable, que instruía sin herir , sir-
viéndose de todo para excitar á las Hermanas á la de-
voción, y p a r a componer y a r reg lar pa ra siempre las 
Constituciones de su Instituto (1). 

(1) Ya he dicho, pero no es ta rá demás el repe t i r lo , que ne invento 
nada ; que no hago o t r a cosa que copiar lo que dicen los manusc r i t o s 
contemporáneos inédi tos has ta ahora , y conservados cu idadosamente 
en los Archivos de Annecy-
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Bajo una dirección semejante, sabia y fuer te á la 
vez, se podrá conje turar lo que deberían l legar á ser 
unas almas como las de la Madre de Chantal , de Bre-
chard, F a v r e y las otras, tan fervorosas en el servicio 
de Dios. La pobreza era ext remada; el alimento grose-
ro é insuficiente; la ropa enteramente gastada y mala; 
sin fuego en el invierno; á menudo sin medicinas cuan-
do estaban enfermas; y no obstante no se oía una queja, 
á pesar de haberse criado todas en las riquezas y como-
didades, Se veía bri l lar en medio de esta desnudez una 
paz admirable , una serenidad y alegría que nada inte-
r rumpía . Un día, por ejemplo, martes de Carnaval , en 
el momento en que iban á comer, vieron que una pe ra 
y un poco de pan era lo único que tenían, y part iendo 
la pera en ocho pedazos, que era el número de religio-
sas que había , comieron con más gusto que nunca. 

Otro día que hacía mucho frío, como no tenían lum-
bre, porque nunca se encendía p a r a calentarse, todas 
tuvieron muchos dolores en los pies y las manos, tan to 
que la Madre F a v r e tuvo que quedarse en cama; pero 
San Francisco de Sales, lejos de manifestar les compa-
sión por sus padecimientos, procuraba.por todos los me-
dios posibles enseñar á sus hijas á despreciarlos. Ha-
biendo visto por casualidad á la Madre Fichet con las 
manos envuel tas en un mal pedazo de paño negro, por-
que las tenía muy hinchadas con el frío: «Hija mía—le 
dijo.—¿conque lleváis manguito? Yo no los llevo, y sin 
embargo, mirad mis manos.» No fué menester más para 
que la Madre Fichet t irase su pedazo de paño, y nunca 
consintió después cubrirse las manos, aunque se le 
abriesen con el frío. 

Todas l levaban cilicios, cinturones y cadenillas de 
hierro, que cambiaban todos los años con las cruces y 
rosarios. Muchas veces tomaban la disciplina con orti-
gas, y se daban á grandes austeridades. Hasta la niña 
Francisca de Chantal quería part icipar de estas morti-

i 

ficaciones. «Padeciendo terc ianas , esperaba el día en 
que no la tocaba el acceso, y mandaba á escondidas á 
su doncella que la t ra jese ort igas para tomar su disci-
plina.» 

Dios recompensaba la vir tud de estas a lmas gene-
rosas con oraciones ex t raord inar ias . Casi todas las her-
manas habían l legado á los más altos grados de unión 
con Dios. Se vió á muchas salir de la oración fuera de 
sí mismas, y como a r robadas en Dios. La Madre de Bre-
chard salió un día del coro, y sin poderlo remediar iba 
gri tando: «No soy nada , no puedo nada, ni valgo nada;» 
y con este t ranspor te fué á tocar al cuarto de hora antes 
de cenar , con la campana g rande en lugar de hacerlo 
con la de los ejercicios. 

En la recreación misma estaban tan inflamadas y 
fervorosas, que si l legaba á pronunciar el nombre de 
Dios, les daban éxtasis y arrobos; siendo esto tan f re-
cuente, que San Francisco de Sales tuvo que mandar -
las hablasen de cosas indiferentes en la recreación, por 
miedo de que esta aplicación constante hiciese daño á 
su salud. 

Pero un temor más g rande preocupaba á la santa 
Fundadora , y la inspiró un ruego admirable. Viendo 
que estos grandes favores daban mucha admiración al 
mundo, «me sentí—escribe la Santa algún tiempo des-
pués—impulsada á rogar á Dios nos mantuviese en 
nuestra pequeñez, teniendo noche y día eu el espíritu 
estas palabras: Vuestra vida está escondida con Jesucris-
to en Dios. Rumiaba yo estas palabras con gran fervor 
de corazón, y habiéndolo comunicado á nuestro bien-
aventurado Padre, y por orden suya, á nuestro Padre 
Jacobo de Bonnival , jesuí ta , todo lo que sentía sobre 
esto, y el impulso que me l levaba á instar muy parti-
cularmente á Dios Padre , á fin de que fuese su beneplá-
cito esconder nuestra vida con Jesucristo su Hijo cruci-
ficado, les pareció bien á uuo y á otro, y los dos dijeron 



la Misa con esta intención. Yo comulgué en la de nues-
tro bienaventurado Padre , y di grac ias mientras decía 
la suya el Rdo. P . Bonnival. Cuando este siervo de 
Dios comulgaba, tuve una luz interior muy grande, y 
una certeza admirable de que nuestra súplica era agra-
dable á Dios, y que su divina bondad concedía á este 
querido Instituto un gran don de vida interior, oculta y 
amorosamente paciente con Jesucristo; y que su inmen-
sa bondad y liberalidad nada disminuiría de las grac ias 
p reparadas á las a lmas que le fuesen fieles en esta pe -
queña congregación; pero que serian, á imitación de las 
gracias concedidas al Hijo de Dios, aunque proporcio-
nadas á nuestra nada , ocultas en Dios, dejando su ma-
nifestación pa ra la eternidad; y que si en algunas almas 
se dejaban ver a lgunas maravil las , sería como un ho-
menaje y en unión de la transfiguración y de las obras 
milagrosas de nuestro Salvador Jesús. Lo que me con-
soló ex t remadamente fué que nuestro bienaventurado 
Padre , el Rdo. P. Bonnival y yo, todos tres tuvimos los 
mismos sentimientos; de esto dedujimos que Dios que-
ría que las Hijas de esta Congregación fuesen las admi-
radoras é imitadoras de la humildad de su divino Hijo 
y de su vida perfecta , interiormente toda oculta en Dios 
y enteramente común delante de los hombres; por todo 
lo cual dimos infinitas gracias á su dulce bondad.» 

La humildad igualaba al amor en estas a lmas admi-
rables. Tenían ent re sí un noble y perpetuo empeño de 
ver quién se humillaría más profundamente , y quién 
podría ensalzar más á las otras para ponerse más fácil-
mente á sus pies. De esto nacía el que, cuando una Her-
mana.no estaba en la recreación, las otras decían á la 
Santa Madre: «Madre mía, decidnos algo de las virtu 
des de la Madre Fulana.» Y la recreación se pasaba 
felizmente en el ejercicio difícil de oir hablar bien de 
los demás. 

La santa Madre de Chantal daba ejemplo de todo; 

ni su edad, ni su título de Superiora y fundadora le 
parecían motivo suficiente pa ra dispensarse de los ofi-
cios más bajos y repugnantes ; servía por su turno en el 
refectorio, barr ía las escaleras , y preparaba y hacía l a 
comida. La semana en que le tocaba hacer á sus Her-
manas estos humildes servicios, e ra pa ra ella la sema-
na mejor, y preveía por adelantado los negocios que 
podrían ocürrir , «á fin—decía—de que no me estorben, 
si es posible, de cumplir con mi buena semana.» 

Como se necesi taba muy á menudo leche pa ra dar á 
las hijas de los pobres, se había comprado una vaca , y 
p a r a que no echase á perder los arbolitos del cercado, 
tenían precisión las Hermanas de guardar la por turno. 
La Santa Madre no dejaba nunca de ir cuando la toca-
ba; y era cosa digna de admiración el ver con qué mo -
destia y santa alegría cumplía con este humilde oficio. 

En este tiempo supo la Madre de Chantal una terr i -
ble noticia. Su padre murió el 11 de Agosto de 1611, de 
edad de setenta y tres años. «Hija mía—le dijo un día 
San Francisco de Sales, después de la Misa;—Dios quie-
re ser vuestro único padre , porque ha l levado para sí 
al que os había dado sobre la t ie r ra . Perdéis un buen 
padre , yo pierdo un buen amigo; pero Dios lo ha queri-
do, y es cuanto se puede decir.» L a Madre de Chantal , 
que había querido siempre á su padre muy t iernamen-
te, sintió un ext remado dolor, templado, no obstante, 
con los consoladores pormenores que le comunicó San 
Francisco de Sales. El Sr. de Fremiot había muerto 
como verdadero y generoso crist iano, según había vi-
vido; lleno de fe, había tenido el valor de confesarse 
por última vez con su propio hijo el Arzobispo de Bour 
ges, y recibió de sus manos el santo Viático. Su muer te 
fué sentida por todos los hombres de bien. 

La santa Madre de Chantal sintió con esta pérdida 
dolorosa que se abría de nuevo la l laga del corazón de 
que he hablado antes , y que s iempre sangraba . «¿No 



sería, ta l vez, su ret i ro lo que hab r í a contr ibuido p a r a 
a d e l a n t a r la muer t e de tan buen pad re? Si á lo menos 
hub ie ra esperado un año, podría h a b e r cumplido sus 
últimos deberes p a r a con él. ¿Qué h a r í a su hijo, de 
quien el difunto se hab ía enca rgado? ¿No se pe rder ía 
cuando, pr ivado de los sabios consejos de un padre , t an 
lleno de exper iencia , no tenía ni aun á su m a d r e p a r a 
vigilarle?» Así no ti tubeó un minuto, y como v e r d a d e r a 
y buena madre , resolvió ir i nmed ia t amen te á Borgoña 
p a r a recoger y t r ansmi t i r á sus hijos la herencia de su 
abuelo y ocuparse en consejo de fami l i a en lo porveni r 
de su hijo Celso Benigno. 

Las Hermanas , que habían tomado p a r t e en el dolor 
filial de su s an t a Madre, se desconsolaron mucho cuan-
do supieron las de jaba , y tal vez por muchos meses . 
Apenas había nacido la obra , y ya se iba á ve r p r iva -
da de la que era su a lma y su v ida . L a Madre de Chan-
tal hizo b r e v e m e n t e sus p repa ra t ivos ; r enovó sus votos 
de obediencia en manos de San Franc i sco de Sales; re-
cibió la profesión de t res H e r m a n a s que hab ían con-
cluido el noviciado; la H e r m a n a Roge t , la H e r m a n a 
Mar ía Pe t r a Chatel y la H e r m a n a Milletot encargó 
á la Madre de Brecha rd el gobierno de la comunidad, 
no quer iendo l l evar la consigo por la r a z ó n de que era 
de Borgoña , y escogió p a r a que la a compañase á la 
Madre F a v r e , rogando al Barón de Tho rens la sirviese 
de guía y protec tor du ran te el v ia je ; y después de reci-
bir la bendición de San Franc i sco de Sales, salió del 
convento el '28 de Agosto de 1611. 

El Santo Obispo salió también al otro día p a r a Tho-
non. L a Madre Brecha rd , afligida con e s t a soledad, su-
bió á la galer ía donde t a n t a s veces la hab í an consola-
do y fortificado los dos Santos con sus consejos, y po-
niéndose de rodil las pa ra que ja rse á Dios amorosa-
men te , oyó d is t in tamente es tas p a l a b r a s : «El Padre y 
la Madre se m a r c h a n , pero yo, que soy tu Dios, estoy 

aquí; ¿de qué, pues, te quejas?» Lo que la consoló y la 
p r e p a r ó á las p ruebas que le es taban des t inadas (1). 

No obstante , San Franc i sco de Sales, andando p a r a 
Thonon, seguía con el corazón y el espíri tu á la vene-
rable Madre de Chanta l , que se dir igía á Dijón. «Tres 
días hace que estoy en Thonon—la escr ib ía ;—pero ¡oh 
Dios, mi muy querida hi ja! no sé qué camino he anda-
do, si el de Thonon ó el de Borgoña; pero conozco que 
estoy más en Borgoña que aquí . Sí, hi ja mía; pues que 
así lo quiere la divina bondad, soy inseparab le de vues-
t ra a lma.» Y después de a lgunas p a l a b r a s sobre su sa-
lud, que le tenía algo cuidadoso por causa de la f a t iga 
y de los muchos calores, volviendo á los negocios de su 
a lma , que le preocupaban más: «¡Ay! yo os lo suplico, 
mí muy quer ida hija; en todos vues t ros negocios estad 
pend ien te de Jesucr is to y de Nues t ra Señora , p a r a 
que su mult i tud no os tu rbe , ni su dificultad os admi re . 
Haced uno después de otro, en cuanto os sea posible, y 
emplead pa ra esto todo vues t ro ta lentp , pe ro dulce y 
suavemente . Si Dios os concede salir bien, le bendec i -
remos; si no, le bendeciremos también .» Y, por úl t imo, 
añade es tas admirables p a l a b r a s : «¡Oh, h i ja mía! t ra -
tad los negocios de la t i e r ra con los ojos fijos en el cie-
lo (2).» 

Por lo demás , esto es lo que hacía la San ta . Llegó 
á Dijón hacia mediados de Sept iembre , siendo rec ib ida 
por sus par ientes con e x t r a o r d i n a r i a a legr ía , y después 
de haber orado y llorado sobre el sepulcro de su p a d r e , 
que en a tención á su v i r tud y nobleza (3) había sido 
enter rado en la iglesia de Nues t r a Señora , se encerró 

(1) Vidas de las primeras religiosas, tomo I , pág. 163. L a re lac ión de 
este hecho, r e d a c t a d a por la Madre de C h a u g y , f u é r ev i sada por la Ma-
dre de Chanta l . 

(2) Car ta del 10 al 11 de Sept iembre de 1611. 
(3) Su mausoleo con su e s t a tua encima, ha sido después t ranspor« 

t a d o á la iglesia ca t ed ra l de Dijón, donde aún se ve hoy día . 



en el más profundo retiro, visitada por una porción de 
gentes, pero sin volver ninguna visita, y no saliendo 
sino p a r a ir á la iglesia. 

De Dijón fué á Bourbilly y á Monthelón, estando 
casi cuatro meses en estos dos castillos, poniendo en 
orden sus negocios con una firmeza y un juicio que lle-
naban de admiración al Barón de Thorens y á todos 
los señores que la acompañaban . En Bourbilly, los pa-
rientes del Sr. de Chantal reunieron cierto número de 
personas doctas y algunos religiosos, pa ra que persua-
diesen á la Santa con razones de conciencia y de doc-
t r ina; decían que debía quedarse en Borgoña, á fin de 
cuidar de los bienes de sus hijos, y que no siendo reli-
giosa c laus t rada , podía vivir en medio de su familia 
como las Hermanas de la Orden Tercera de Santo Do-
mingo y San Francisco; pero á esto respondió muy 
opor tunamente que no era igual su vocación. Una se-
ñora par ien ta suya , viendo que con nada se la conven-
cía, se encolerizó mucho, y la dijo «que era una v e r -
güenza ver la envuel ta en dos varas de estameña, y que 
si la creyesen desgarrar ía su velo en mil pedazos;» á 
lo cual dió la Santa una respuesta de Reina: «Quien 
prefiere suco ronaá su cabeza—dijo,—no perderá jamás 
la una sin la otra.» 

Advertido San Francisco de Sales de lo que pasaba , 
escribió á la Madre de Chantal pa ra fortificarla en su 
resolución. «Si os hubieseis vuelto á casa r con un caba-
llero de lo último de la Gascuña ó de laBre taña—le de-
cía con muy buen criterio,—lo hubieseis abandonado 
todo, y nadie diría nada. Ahora, que ni con mucho ha -
béis hecho t an grande abandono, y os habéis reserva-
do bas tante libertad p a r a tener un cuidado moderado 
de vues t ra casa y de vuestros hijos, sólo porque este 
corto ret i ro es por Dios, hay muchas gentes que lo cri-
tican.» En consecuencia, el Santo la exhortaba á no 
hacer ningún caso, y dejaba á su prudencia y discre-

ción el tiempo que había de permanecer en Borgoña (1). 
De Bourbilly volvió nues t ra Santa á Dijón, donde la 

hicieron nuevas é increíbles instancias pa ra que se que-
dase al menos un año; pero no quiso consentir en ello. 
Puso á su hijo Celso Benigno en el Colegio de Dijón, y 
rogó á su tío, el Sr. D. Claudio Fremiot, que tuviese la 
bondad de servir le de padre; y preocupada con las no-
ticias que recibía de Annecy, desplegó la mayor acti-
vidad p a r a a p r e s u r a r el momento de su par t ida . 

Estas noticias no eran buenas. Casi todas las Her-
manas estaban enfermas , y una sobre todo, la Madre 
María Pet ra de Chatel , es taba de peligro. La Madre de 
Brechard , superiora en la ausencia de la Madre de 
Chantal , se consumía en oraciones, t rabajos y cuida-
dos, de noche y de día, pa ra cuidar á las enfermas, y 
ya se empezaba á temer sucumbiese ella misma á sus 
penas y fa t igas . «Querida hija mía—la escribía San 
Francisco de Sales;—es preciso tomar el descanso y l a 
comida suficiente, dejando amorosamente algún t raba-
jo p a r a los demás , no queriendo para sí todas las co-
ronas, porque el prójimo desea también conseguir algu-
nas» (2). 

Había , en efecto, una gran emulación de celo ent re 
todas las Hermanas , y sobre todo se disputaban la fe-
licidad de velar al lado del lecho de la He rmana María 
Pet ra de Chatel, no sólo por el afecto que inspiraba á 
todo el mundo, sino pa ra ser testigo de las heroicas vir-
tudes que esta joven Hermana desplegaba en su enfer-
medad. Atormentada con una ca lentura ardiente, de-
vorada de sed hacía cinco días, hasta el punto de que 
su lengua desecada se pegaba al pa ladar , y teniendo á 
su lado un vaso de agua fresca: «¡Dios mío!—decía mi-
rando con gusto esta copa,—es menester que el impe-

(1) C a r t a del 15 de Noviembre de 1611. 
(2) Car ta sin f echa c ie r ta , s acada de la Vida de la Madre de Bre-

chard. (Véase Las primeras Madres de la Visitación, tomo I, pág. 163 ) 
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rio de vues t ra grac ia sea muy grande pa ra que, estan-
do tan sedienta, me deis fue rza p a r a obedeceros, abs-
teniéndome de beber . » Y luego, tomando esta copa, 
decía: «Tienes sed, pobre P e t r a , pero no beberás, por-
que tu Salvador no lo quiere. ¿Serías bas tan te cobarde 
pa ra perder la gloria de haber le sido fiel s iempre, por 
beber un poco de a g u a y sa t i s facer tu sed (1).» 

A cada instante decía cosas semejantes . Así las Her-
manas no podían decidirse á separarse de esta cama, 
que era p a r a todas una escuela admirable de v i r tud . 
Una noche en que la en fe rma estaba muy mala , y en 
que San Francisco de Sales, que la había dado ya el 
Santo Viático, había enviado al Sr. D. Miguel F a v r e 
pa ra que la asistiese en sus últimos momentos, la Ma-
dre Brechard mandó á la H e r m a n a Claudia Franc i sca 
Roget -y á la Hermana María Adr iana Fichet que se fue-
sen á la cama; pero éstas esperaron á que se lo dijese 
por tres veces. El Sr. D. Miguel F a v r e , al dar cuenta 
a l Santo Obispo del estado de la enferma, le dijo a lguna 
cosa de la desobediencia de las Hermanas . Al otro día, 
San Francisco de Sales, que había pasado la noche en 
oración rogando al Señor no se l levase del mundo una 
persona tan útil á su gloria y tan preciosa pa ra el Ins-
tituto naciente, vino al monaster io pa ra adminis t rar á 
la doliente. Al dar la la san ta Unción, la enferma, que 
había perdido el sentido hacía a lgunas horas, abrió los 
ojos, miró t ranqui lamente al Santo Obispo, y se volvió 
á dormir, no despertando sino al cabo de muchas horas 
y perfec tamente cu rada . Todas las Hermanas es taban 
presentes , y salieron de la enfermer ía acompañando al 
Santo Obispo que se m a r c h a b a . «Mirad, hi jas mías—les 
dijo San Francisco de Sales, aludiendo á l a desobedien-
cia de la víspera;—es menes te r que no nos parezcamos 
á las jóvenes del mundo, que cuando las dice su madre : 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I I , cap. V. 

haced esto ó aquello, responden: ahora lo ha ré , madre 
mía; y con tal que digamos nosotras: ¡ pobre Hermana 
mía! ¡pobre Hermana mía! creemos ser muy obedien-
tes.» Las dos culpables conocieron muy bien que esta 
sentencia era para ellas, pero hicieron que no lo com-
prendían; mas cuando San Francisco de Sales ba j aba 
las escaleras, t i raban por el manteo al Sr. D. Miguel 
Favre , y le decían: «Vos sois quien se lo habéis dicho; 
vos se lo habéis dicho.» Nuestro Santo, que las oía, se 
sonreía dulcemente sin volverse, y lo mismo hacía el 
Sr. D. Miguel Favre . 

Por la tarde, sabiendo San Francisco de Sales que la 
enferma seguía enteramente bien, la escribió este gra-
cioso y amable billetito: «¡Animo en nombre de Dios! 
mi querida hija Pe t ra María; volvamos á tomar nues-
tras fuerzas , pa ra servir á nuestro Señor en sant idad y 
justicia toda nuestra vida. Descansad dulcemente en 
Dios pa ra volver á tomar vigor de su mano misericor-
diosa, á fin de que cuando vuelva nues t ra amada Ma-
dre, nos encuentre á todos muy valientes. ¿Qué hubie-
ra dicho esa buena Madre si en su ausencia hubiéra-
mos dejado morir á su querida Petr i ta? (1)» 

Mientas tanto, la santa Madre de Chantal concluyó 
los negocios relativos á la sucesión del Sr. de Fremiot , 
y se puso en camino para Annecy, adonde llegó el 24 
de Diciembre de 1611. Se apeó en el palacio de San 
Francisco de Sales, con el cual tuvo una la rga confe-
rencia, y por la ta rde se fué al monasterio, donde se la 
esperaba con la mayor impaciencia. Era víspera de Na-
vidad, y aunque acababa de hacer un viaje bas tante 
largo á caballo, en una estación rigurosa y se sentía 
muy cansada , quiso, no obstante, asistir á todo el Ofi-
cio de la noche; y su presencia inflamó de tal modo los 
corazones de las Hermanas , que «yo no creo—dice la 

(1) Car ta de Ju l io de 1611. 



Madre de Chaugy—que se hayan pasado nunca las fies-
tas de Navidad con más santa y devota alegría (1).» 

Lo que más hacia desear á la Madre de Chantal el 
volver á la ciudad y á su monasterio de Annecy, era el 
que se acercaba el día 1.° de Enero de 1612, que estaba 
prefijado por San Francisco de Sales, pa ra proceder á 
la elección definitiva de la superiora y las oficialas del 
convento, como también pa ra empezar la visita de los 
pobres enfermos, que se había dilatado por causa del 
corto número de Hermanas profesas, como dijimos más 
a r r iba . 

La víspera del 1.° de Enero de 1612, las Hermanas 
procedieron en efecto á la elección de superiora, y ésta 
á la de las diferentes oficialas. La santa Madre de Chan-
tal fué nombrada superiora; asistente, la Hermana Fa-
vre; maes t ra de novicias, la Hermana de Brechard; 
provisora , la Hermana Roget; despensera y lencera, la 
Hermana Chatel; por te ra , la Hermana Milletot; sacris-
t ana y enca rgada de acompañar á las Hermanas al lo-
cutorio, la Hermana Fichet . 

Hechas estas mudanzas, la Hermana F a v r e se puso 
de rodillaa, y dijo: «Madre mía, os rogamos nos deis 
licencia p a r a visitar á los enfermos, para que en el día 
del juicio nos diga nuestro Señor: Estuve enfermo y me 
visitasteis.» La Santa Madre escogió entonces a lgunas 
Hermanas , y al otro día, después de las gracias de la 
comida dijo: «Las Hermanas tal y tal irán conmigo, en 
representación de esta Comunidad, á visitar á los po-
bres de Nuestro Señor , en el nombre del Padre , y del 
Hijo, y del Espíri tu Santo.» Bajó entonces á la capilla 
acompañada de las dos Hermanas , tomó la bendición de 
Nuestro Señor delante del Santísimo Sacramento , y 
echándose el velo, inauguró por sí misma el servicio de 
los pobres. 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I I , cap. V. 

«En estas visitas—dice la Madre de Chantal —asis-
tíamos á los enfermos, no sólo con el servicio de nues-
t ras manos, sino también con todo lo que necesi taban de 
víveres, lienzo, mantas , a lmohadas ,e tc . , etc.; porque se 
encontraban algunos en t an t a pobreza, miseria y por-
quería, con tantos y tan asquerosos insectos, exhalando 
tan to hedor, que no era menester menos amor que el 
que tenían estas fervorosas a lmas pa ra manejar los , lo 
que hacían con un valor sin igual, limpiándolos y la-
vándolos, porque a lgunas veces es taban mojados hasta 
los hombros por no tener fuerzas para levanta rse ni 
persona a lguna que les ayudase . Los había enteramen-
te ulcerados, á quienes nadie cu raba ; llenos otros de 
miseria, á quienes tenían que r apa r la cabeza; en una 
palabra , hacían cuanto era posible p a r a su alivio y 
aseo, mudándoles la ropa, haciendo sus camas, acos-
tando en pa ja fresca á los que estaban en el suelo, y 
a r reg lando y limpiando el sitio donde se ha l laban. En 
cuanto e ra posible los hacían visitar por los médicos, 
y cuando era necesasio darles los Sacramentos, hacían 
l l amar al señor cura, ponían sobre las camas de los 
enfermos sábanas y lienzos blancos, que también colo-
caban en los sitios sucios p a r a cubrirlos, amor ta jando 
luego con sus propias manos á los que morían. Las 
pobres gentes á quienes servíamos así se deshacían de 
grat i tud y afecto , y c ier tamente nos daban grandes 
lecciones de vir tud, porque estábamos admiradas de las 
que pract icaban en su miseria, y sobre todo de su resig-
nación y paciencia , pues es taban en te ramente confor-
mes con la voluntad divina, así pa ra padecer como 
para morir (1).» 

Esto es lo que dice la santa Madre de Chantal , con-
tando la fundación del pr imer monasterio de Annecy. 
Lo que no dice, pero que nos ha conservado fielmente 

(1) Memorias inéditas de la Madre de Chantal. 



la historia, es la par te heroica que tomaba en el servicio 
de los pobres. Se repi t ieron las maravi l las deBourbil ly 
y Monthelón, y el corazón de la Santa , tan lleno de ca-
ridad, pareció agrandarse m á s después de haber le con-
sagrado enteramente á Dios . Todos los testigos dicen 
unánimemente y declaran « que la venerable sierva de 
Dios tomaba para sí el cu idado de los enfermos más 
repugnantes , y cuya vista y presencia era más insopor-
table; que los l impiaba por sí misma, l levaba su ropa 
y sus andrajos medio podr idos para lavarlos, cortando 
por su mano los cabellos de cabezas casi corruptas 
por la porquería y miseria de que es taban l lenas, sin 
olvidar entre estos cuidados la salvación de aquellos 
pobres miserables, disponiéndolos con piadosas conver-
saciones á recibir con f ru to los Santos Sacramentos de 
l a Iglesia (1). » 

Y entrando en detalles, cada testigo declara pa ra 
apoyo de su aserto hechos par t icu la res . 

La Madre María Amada de Sonnaz dijo «que la ve-
nerable sierva de Dios desplegó, sobre todo, una ext ra-
ordinaria caridad con una pobre mujer que estaba pa-
ralí t ica de todo su cuerpo y a t a c a d a de disentería, á 
quien iba á visi tar y l impiar todos los días, mandando 
á su compañera se desviase p a r a que el olor no la inco-
modase, añadiendo que ella es taba acos tumbrada y no 
la hacía daño. Que tuvo la misma car idad con otra 
infeliz, tan cubierta de ú l ce r a s mal ignas y de miseria, 
que daba horror, y como al mismo tiempo estaba con 
un violento ca ta r ro , no t e n í a fuerzas en el estado de 
debilidad en que se encon t r aba p a r a echar las flemas, 
y la s ierva de Dios se las s a c a b a de la boca con un pa-
ñuelo blanco con ingeniosa y ca r i t a t iva habilidad; todas 
las mañanas la peinaba, como lo hacía con las demás 

(1) Proceso de canonización. ( V é a n s e las dec larac iones de todos los 
tes t igos , sup., a r t . 32.) 

pobres, pa ra qui tar le la miseria que la roía, y no Con-
tenta con el socorro y los remedios que la daba pa ra el 
cuerpo, t r aba jaba con mucho celo p a r a l a salvación de 
su a lma, inspirándola sentimientos de penitencia tan sin-
ceros, que el público se llenó de t an t a edificación como 
de admiración y a legr ía ; que hacía lo mismo con los 
demás pobres, disponiendo que sus Hermanas se por ta-
sen igualmente con todos los infelices enfermos, cui-
dando de disponerlos en tiempo oportuno para que reci-
biesen con fruto los Santos Sacramentos de la Iglesia; 
lavándolos y amortajándolos con sus propias manos, 
no manifestando nunca más contento que cuando tenía 
que cuidar enfermos hediondos, infectos y cubiertos de 
l lagas, diciendo que le parecía enjugar y secar las lla-
gas de Nuestro Señor en su Pasión. » Lo que la depo-
nente dice haber sabido de la Madre María Adr iana 
Fichet , que había acompañado á la venerab le en estas 

ocasiones (1).» 
A estos detalles que es t remecen, la Madre María 

Adriana Fichet añade otros aún más heroicos. « Nues-
t ra b ienaventurada Madre—dice—tenía tan grande y 
natura l aversión á matar los animalillos asquerosos que 
la porquería y la pobreza engendran en la cabeza, que 
los leprosos y cancerosos le parecían nada en compa-
ración de esto, y prefer ía curar muchos de estos pobres 
infelices á matar uno solo de dichos animalillos; sin em-
bargo, la Hermana tornera vino un día á decirle que 
una pobre mujer estaba tendida en medio del camino, 
toda cubierta de lacería. Nuestra Santa la hizo venir y 
desnudarse en el jardín, y después se encerró con la 
Hermana tornera, y estuvo dos horas la rgas l impiando 
su ropa, y matando los animalillos de que estaba llena, 
procurando que las Hermanas lo ignorasen de todo pun-
to» (2). 

(1) Declarac ión de la H e r m a n a M a r í a Amada de Sonnaz . 
(2) Lo que pasó en la cas i ta de la Ga le r ía , etc. , e tc . 



CEQ una pa labra , desplegaba tanto valor y heroís-
mo—continúa la Madre María Amada de Sonnaz,—y 
mani fes taba tan poca repugnanciaenmediode la basura 
de los miserables , que una de sus religiosas la preguntó 
un día cómo podía su na tura leza resistir tantos objetos 
de asco sin revolverse; á lo que respondió, que nunca se 
le había ocurrido que servía á una c r ia tu ra , sino que 
l impiaba las l lagas á Jesucristo en la persona de los po-
bres» (1). 

Y en efecto , esto es lo que sostenía á la Madre de 
Chantal , y lo que al mismo tiempo la recompensaba. De 
estas l lagas , que á sus ojos eran las mismas de Jesu-
cristo, sal ían perfumes y rayos que a t ra ían su a lma y 
la i luminaban. Un día en par t icular , mientras que cui-
daba en un establo y en medio del ganado á una pobre 
mujer que se había echado allí pa ra par i r , después de 
coger al niñito, que es taba en peligro de muerte, y ha-
berle baut izado, seguía cuidando á la madre, cuando de 
repente una revelación sublime del establo de Belén, de 
la Virgen Madre y del Niño Jesús, la arrebató en un 
éxtasis dulcísimo. Nunca quiso explicarse respecto á 
este hecho, pero dijo muchas veces, «que nunca podía 
pasar por aquel lugar sin recordar con grat i tud los fa-
vores que allí le había dispensado la divina bondad» (2). 

L a Madre Favre , de la cual decía la santa Madre de 
Chantal que era imposible explicar el santo fe rvor que 
mostraba cuando iba á visitar á los pobres, tuvo un día 
una recompensa diferente de ésta, pero también muy 
preciosa. Pasaba , acompañada de la Madre de Fichet , 
por delante de las ven tanas del palacio episcopal, 
cuando San Francisco de Sales, que estaba en cama por 
una l laga que tenía en la pierna, las hizo l lamar. 
«Vais—les dijo—á curar á los enfermos; aquí hay uno 

(1) Dec l a r ac ión de la Madre M a r í a Amada de Socconav, sup. a r -
t í cu lo 32 

(2) Memorias de la Madre de Ckaugy, pág. 143. 
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que tiene una l laga en la pierna; ¿queréis curarme por 
caridad?» Muy contentas de poder hacer este servicio á 
su b ienaventurado padre , empezaron la cura con una 
mano t rémula de respeto y alegría, lo que le hizo su f r i r 
mucho sin que lo manifes tase; y sólo cuando acabaron 
de curar le , las dijo: «Hijas mías, cuando curéis á los 
pobres es menester asegurar bien la mano para no tem-
blar , y no ap re su ra r se tanto, porque cuando se toca la 
carne viva sin mucho t iento, duele muchísimo.» D e 
vuel ta á su casa contaron su aventura , que excitó la 
emulación de las demás Hermanas' , y todas solicitaron 
la honra de ir á curar al Santo enfermo; pero no quiso 
fuese n inguna , y las mandó á decir: «No podré v e r o s 
has ta que pueda l levar mi pobre pierna al locutorio» (1). 

Apenas habían empezado á servir á los pobres , 
cuando se conoció la imposibilidad de vivir más t iempo 
en la casi ta de la Galería. Colocada en uno de los a r r a -
bales, es taba lejos de la ciudad, lo que hacía que en l a s 
visitas de los pobres se perdiese mucho tiempo, y el t ra-
bajo fuese mayor . Por otra parte, las continuas enfer-
medades de las H e r m a n a s hacían temer fuese mal s a n a . 
Por último, y esto era lo pr incipal , el número de l a s 
Hermanas se aumen taba , y no bastaba para todas. Se 
resolvió, pues, vender la , y se compró dentro de la ciu-
dad otra casa mayor , que se pensaba sería fácil ensan-
char , y que su dueño, Fel ipe Nicolín, abogado del Con-
sejo de Ginebra, cedía á un precio muy moderado. L a s 
Hermanas , después de haber enviado todos sus muebles 
en el barquito del lago, dejaron la casita de la Galer ía 
el 30 de Octubre de 1612. Hacía dos años, cuatro meses 
y veinticinco días que la Madre de Chantal había en t ra -
do en ella, acompañada solamente de las señoritas F a -
vre y Brechard. 

Saliendo de Annecy con dirección á las r iberas de l 

(1) Memorias manuscritas de la Madre Maria Adriana Fichet. 



lago, no se ta rda en encontrar á la derecha una casi ta 
de modesta apariencia con a lgunas ventanas muy es-
t rechas . 

La puer ta carcomida deja ver todavía la re ja de 
hierro que la Madre de Chantal hizo poner; pero ya no 
existe ninguna huella de la galería de madera que, pa-
sando por encima del camino, unía la casa con el ja rd ín 
que está enfrente . Allí es donde sucedieron en 1610,1611 
y 1612 los acontecimientos que acabamos de referir . 

La Orden de la Visitación ha tenido después casas 
muy célebres: la de Lvon, en que resonaron las últ imas 
pa labras de San Francisco de Sales, y en la cual se con-
serva su corazón, la de Moulins, que recogió el último 
suspiro de la santa Madre de Chantal; la de Paray-le-
Monial, en donde nació la t ierna devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús; la de Annecy sobre todo, donde des-
cansan los cuerpos de los dos Santos. Pero ninguna de 
estas casas ha dejado tan dulces recuerdos como la ca-
sita de la Galería; esta es, en efecto, en la historia de 
la Orden de la Visitacióu, lo que es en la vida del hom-
bre el lugar en que por primera vez se abrieron sus ojos 
á la luz. Es una cuna. 

Mas apenas vendieron las Hermanas esta casita de 
bendición en 1612, cuando se arrepint ieron y quisieron 
volverla á comprar; pero todos los pasos que para ello 
dieron fueron inútiles, y la santa Madre de Chantal mu-
rió sin haber podido conseguirlo. Sólo á los diecisiete 
años de su feliz tránsito, y á ios cuarenta y seis de ha -
berla vendido, es decir, en 1658, fué cuando las Her-
manas de Annecy volvieron á en t ra r en posesión de 
esta casa, l lena de los sagrados vestigios de San Fran-
cisco de Sales y de la santa Madre de Chantal . No era 
sólo una cuna, sino una reliquia. 

El 12 de Mayo de 1658, las hermanas de la Visita-
ción, conducidas por el l imo. Sr. Carlos Augusto de Sa-
les, en t raron en la casita de la Galería por un puente 

cerrado (1) que la ponía en comunicación con el segun-
do monasterio de Annecy, cuyo principio contaremos 
después. Visitaron primero la celda de la santa Madre 
de Chantal , y allí el l imo. Sr. Carlos Augusto de Sales, 
sobrino y segundo sucesor del Santo Obispo de Ginebra, 
tomando la pa labra las recordó los principios tan po-
bres, tan obscuros, pero tan fervorosos de la Visitación. 
«¡Oh Dios!—exclamó—¡cuántas santas palabras se han 
dicho,-cuántas santas acciones se han practicado en 
esta casa, y tal vez en el mismo sitio en que estoy! ¡Si 
supieseis los coloquios de aquellas a lmas santas, si fue-
rais tan dichosas que participaseis de £>u espíritu!» Le-
vantando después los ojos, y viendo sobre la chimenea 
siete cruces grabadas en un escudo: «¡Oh! m i r a d — d i j o -
no sin misterio ha permitido Dios que los que edificaron 
esta casa hayan colocado aquí estas cruces. Mirad las 
siete pr imeras Madres de vuestro Instituto; mirad las 
armas de las Hijas de la Visitación. Quien quiera reco-
nocer á una Hija de Santa María, tiene que mirar si 
l leva las a rmas de la Cruz; son las que escogieron vues-
t ras pr imeras Madres. Ellas mismas fueron cruces vi-
vas, que l levaron sobre sí á Jesucristo crucificado y 
muerto.» Después de estas hermosas palabras , el digno 
Prelado llevó á todas las religiosas á los demás cuar-
tos, diciendo en cada uno una g rave que salía del co-
razón. 

En toda la Orden no había entonces sino una sola 
religiosa que hubiera vivido con la santa Madre de 
Chantal en la casita de la Galería. Era la Hermana 
María Adriana de Fichot . Tenía ochenta años y vivía 
en el primer monasterio de Annecy. Se suplicó al i lus-
trísimo Sr. Carlos Augusto que la mandara venir , p a r a 
recoger de su boca la relación de todo lo qu3 había vis-
to hacer y decir á San Francisco de Sales y á la Santa 

(1) Fundac ión del segundo monaster io , pág. 174. Manusc r i to en 4.° 



Madre de Chantal, en aquellos dos años tan cortos, pero 
tan preciosos, de la fundación. Vino, en efecto, y tene-
mos que renunciar al placer de pintar la alegría de esta 
venerable anciana al volver á ver su pr imera habita-
ción. Se a r r a s t r aba de rodillas por todos los cuartos, 
besaba la t ierra de todos los lugares en que había visto 
á uno ú otro de los Santos Fundadores . Diez días pasa-
ron en estas piadosas peregrinaciones, y en intermina-
bles conversaciones, consagradas por esta He rmana á 
contar , con una memoria tan f resca como si hablase de 
lo que pasó la víspera, los ejércicios y fervores de la 
santa Madre de Chantal y de sus hijas (1). 

Estas notas, recogidas de lo contado por la v e n e r a -
ble Madre Fichet, son las que nos han suministrado los 
detalles, hasta ahora inéditos, de los dos primeros años 
de la Visitación. 

(1) L a ca s i t a d é l a Ga le r í a pe r tenece hoy á las H e r m a n a s tde San 
José ; no existe en poder de las re l ig iosas de la Visi tación desde el a ñ o 
1793- - (Nota de la traductora.) 

CAPÍTULO XV 

Primeras pruebas de la Visitación naciente—Construcción 
del primer monasterio de Annecy. 

1613-1614 

ti E N T R A S tanto, las pruebas, que son la condi-
ción esencial de todas las cosas grandes del 

i mundo, no fa l taron á la Visitación nac iente . 
Apenas se hizo la fundación, cuando cayó ma la la fun-
dadora. Sus enfermedades eran de un carácter raro; 
unas veces le daban accidentes tan violentos, que pa-
recía iba á expi rar , y otras se hinchaba de repente y 
perdía el uso de la pa labra . Los médicos á quienes se 
consultaba no sabían qué decir. «Recomiendo á v u e s t r a s 
oraciones—escribía San Francisco de Sales—á la Madre 
Abadesa de nuestra nueva colmena; está padeciendo tan 
graves enfermedades, que nuestro buen señor de Gran-
áis, aunque es uno de los mejores médicos que he cono-
cido, no sabe qué remedio dar á sus males, que dice 
tienen una causa no conocida por Galeno. No sé si el 
diablo quiere espantarnos con esto, ó si esta buena Ma-
dre es demasiado dura consigo misma. . . Pero sea lo que 
quiera, tengo tan en el corazón esta empresa , que nada 
me admira en su ejecución, y creo que Dios h a r á de esta 
buena Madre una Santa Paula , Santa Angela , Santa 
Catalina de Sena, y tantas otras viudas que, como her-



Madre de Chantal, en aquellos dos años tan cortos, pero 
tan preciosos, de la fundación. Vino, en efecto, y tene-
mos que renunciar al placer de pintar la alegría de esta 
venerable anciana al volver á ver su pr imera habita-
ción. Se a r r a s t r aba de rodillas por todos los cuartos, 
besaba la t ierra de todos los lugares en que había visto 
á uno ú otro de los Santos Fundadores . Diez días pasa-
ron en estas piadosas peregrinaciones, y en intermina-
bles conversaciones, consagradas por esta He rmana á 
contar , con una memoria tan f resca como si hablase de 
lo que pasó la víspera, los ejercicios y fervores de la 
santa Madre de Chantal y de sus hijas (1). 

Estas notas, recogidas de lo contado por la v e n e r a -
ble Madre Fichet, son las que nos han suministrado los 
detalles, hasta ahora inéditos, de los dos primeros años 
de la Visitación. 

(1) L a ca s i t a d é l a Ga le r í a pe r tenece hoy á las H e r m a n a s tde San 
José ; no existe en poder de las re l ig iosas de la Visi tación desde el a ñ o 
1793- - (Nota de la traductora.) 

CAPÍTULO XV 

Primeras pruebas de la Visitación naciente.—Construcción 
del primer monasterio de Annecy. 

1613-1614 

ti E N T R A S tanto, las pruebas, que son la condi-
ción esencial de todas las cosas grandes del 

i mundo, no fa l taron á la Visitación nac iente . 
Apenas se hizo la fundación, cuando cayó ma la la fun-
dadora. Sus enfermedades eran de un carácter raro; 
unas veces le daban accidentes tan violentos, que pa-
recía iba á expi rar , y otras se hinchaba de repente y 
perdía el uso de la pa labra . Los médicos á quienes se 
consultaba no sabían qué decir. «Recomiendo á v u e s t r a s 
oraciones—escribía San Francisco de Sales—á la Madre 
Abadesa de nuestra nueva colmena; está padeciendo tan 
graves enfermedades, que nuestro buen señor de Gran-
áis, aunque es uno de los mejores médicos que he cono-
cido, no sabe qué remedio dar á sus males, que dice 
tienen una causa no conocida por Galeno. No sé si el 
diablo quiere espantarnos con esto, ó si esta buena Ma-
dre es demasiado dura consigo misma. . . Pero sea lo que 
quiera, tengo tan en el corazón esta empresa , que nada 
me admira en su ejecución, y creo que Dios h a r á de esta 
buena Madre una Santa Paula , Santa Angela , Santa 
Catalina de Sena, y tantas otras viudas que, como her-



mosas y.odoríferas violetas, han sido tan agradables en 
el santo jardín de la Iglesia (1).» 

Viendo San Francisco de Sales que los médicos de 
Annecy se declaraban impotentes p a r a curarla , hizo 
venir de Ginebra un doctor muy célebre, el que después 
de haber examinado muy despacio á la enferma, dijo que 
estos accidentes eran muy raros, y fuera de las leyes 
ordinarias y genera les de la na tura leza ; y por último, 
aunque era protestante, declaró «que siendo esta seño-
r a tan sumamente virtuosa, no sería dudoso el que un 
resorte y agente celestial fuese el móvil de sus padeci-
mientos (2).» 

Entonces se vió brillar el admirable desasimiento 
de los dos Santos Fundadores. «¡Hija mía—dijo un día 
San Francisco de Sales á la Madre de Chantal , que es-
taba entonces de sumo pe l igro , - - ta l vez quiere Dios 
contentarse con nuest ra buena voluntad, como en otro 
tiempo se contentó con que Abraham levantase el bra-
zo pa ra sacrif icar á su hijo. Si así fuera , sea bendito su 
santo nombre!» 

«Sí, mi muy amado Señor—respondió la enferma — 
hágase su voluntad en el tiempo y en la eternidad.»' 

En otra ocasión dijo también estas hermosas pala-
bras: «Hija mía, si Dios quiere que volvamos a t rás á la 
mitad del camino, es menester estar tan prontos p a r a 
dejarlo como para tomarlo (3).» 

Y en una ca r ta escribía: «Os pido una Misa por la 
salud de nuestra Madre de Chantal , que hace diez ó 
doce días que su g rave enfermedad me hace hacer ora-
ción sobre la tercera petición del Pa t e r noster: Fiat vo-
luntas tua. Estoy completamente sometido á la voluntad 
divina. Si le ag rada l levarse á esta Madre, se la ofrez-
c o ^ q u i e r e que se realice nues t ra empresa, nos de-

f l Cartas de San Francisco de Sales, 3 de Abri l de 1611 
(2) Memorias de la Madre de Chaugy, p. II , cap. V I I . 
(3) Fundación manuscrita de Annecy, pág . 17. 

j a r á mater ia les p a r a ella; si no, los ence r ra rá en un 
misterio eterno. Os confesaré, mi querido Padre , en 
razón de nuestro f ra te rna l , pa t e rna l y filial afecto, que 
la providencia d ivina en este asunto me tiene lleno de 
admiración, pero con una cierta é ínt ima confianza de 
que lleva hasta el borde déla muer te , p a r a que se veri-
fique que ma ta p a r a resuci tar . Voy á concluir todos mis 
pensamientos con el Fiat voluntas tua (1).» 

Por su par te , la Madre de Chantal admiraba á las 
Hermanas por la serenidad de su rostro en medio de 
grandes sufrimientos, y por su absoluta obediencia á las 
prescripciones y remedios, cuya inutilidad conocía me-
jor que nadie. Hacía ver con todo su brillo su humilde 
desasimiento, en el momento mismo en que veía hun-
dirse lo que había sido tantos años objeto de sus más 
fervientes oraciones y de sus mayores y más dolorosos 
sacrificios. 

Al mismo tiempo que Dios probaba á los Santos fun-
dadores, el mundo principiaba á zaherirlos con críticas 
y burlas; pero esto no es de admirar , ni tampoco es cosa 
p a r a quejarse, porque el mundo siempre es y será ene-
migo de Dios: f u n d a r una Orden religiosa es crear un 
hogar de vir tud, una fuente inagotable de abnegación 
para servir á Dios y á los hombres; es colocar en medio 
de la sociedad, un asilo en que el alma se recoja lejos 
de los vanos ruidos del mundo, se fortifique en la obe-
diencia, se t ransf igure por la humildad, y muer ta á sí 
misma, ab rasada del puro amor de Dios,¡derrame alre-
dedor suyo ese buen olor de Jesucristo, que a t r ae las 
almas hacia la v i r tud . ¿Será, pues, cosa digna de admi-
ración, que los fundadores de las Ordenes religiosas 
hayan estado expuestos más que nadie á las calumnias, 
ul t rajes y persecuciones más violentas? Esta es la his-

(1) Es ta c a r t a i néd i t a no t iene f echa , pero la c i t a que de el la se hace 
en la Historia manuscrita de la fundación de Annecy, demues t ra que es 
de es ta misma época . 



toria de San Benito, de Santo Domingo, de San Fran-
cisco de Asís, de San Ignacio, y debía ser también la de 
San Francisco de Sales y la de Santa Juana Franc i sca 
Fremiot de Cliantal. 

Se decía, pues, que estos principios e ran como fuego 
prendido en paja; que era perder el tiempo ocuparse en 
una fundación de mujeres, como la que había hecho el 
Obispo de Ginebra; que lo que formaba era un hospital 
y no una congregación religiosa; que c ie r tamente no 
val ía la pena de fundar una Orden religiosa pa ra in-
troducir la flojedad y la relajación; que el Obispo de 
Ginebra acababa de hacer un precioso descubrimiento, 
cua l era el de ir al cielo por un camino de rosas sin es-
pinas. Algunos graciosos de mal género l lamaban al 
nuevo Instituto la Cofradía del Descendimiento de la 
C r u z , porque—decían—huyendo las religiosas de los 
padecimientos, habían bajado á Jesucristo de la Cruz. 

Muchas personas de viso par t ic ipaban también de 
es tas ideas. Un día que San Francisco de Sales enseña-
ba á una de ellas una ventana que quería tapiar : «Bien 
hacéis, limo, señor—le dijo—en hacer tapiar las venta-
nas , porque así como así no se ve luz en esta empresa.» 
El b ienaventurado Prelado no contestó más que con un 
silencio humilde y una dulce mirada. 

Sobre todo, duran te las largas enfermedades de la 
Madre de Chantal , era cuando se aumentaban las ha-
bli l las y murmuraciones; en cuanto muera—decían— 
tendrán los padres que ir por sus hijas, y á la verdad 
que no valía la pena de hacer tanto ruido pa ra cosa t an 
co r t a . Otros se propasaban mucho más; y este humilde 
asilo de inocencia, de humildad y de angél ica pureza, 
e r a , por pa r t e de los libertinos, objeto de abominables 
ca lumnias (1). 

(1) Relación manuscrita de lo que pasó en la casita de la Galería. 
Fundación inédita de Annecy, pág. 19. Memorias de la Madre de C'haugy, 
p á g . 128. 

El Santo Obispo toleró primero estas saetas de len-
gua con su acostumbrada mansedumbre . Pero como 
podía temerse que hicieran algún daño á su obra, tomó 
la pluma, y desdeñando las calumnias que no miraban 
más que á su persona, dejando á Dios el cuidado de su 
justificación, escribió admirables páginas pa ra la de-
fensa de las Congregaciones piadosas. Respondiendo 
primero á los que no les parecía bien fundase una so-
ciedad de doncellas y viudas, el b ienaventurado hacía 
ver que si el hombre ha recibido de Dios autor idad sobre 
la mujer ésta le es igual en todo lo demás, y sobre todo 
en la participación de la grac ia y de la gloria; que á la 
verdad, el pecado de Adán y E v a la dejó abat ida y hu-
millada, pero que Dios la elevó, queriendo nacer de 
ella, en la persona de la incomparable María Virgen, . 
que la honró en Magdalena, en Marta y en las santas 
mujeres, á quienes permitió le acompañasen duran te 
su vida, le asist ieran en sus necesidades, le velasen 
durante su agonía y le amortajasen después de su muer-
te; que después de Jesucristo, los Apóstoles y Pastores 
de la Iglesia tuvieron un cuidado par t icular de las vír- . 
genes y mujeres piadosas, visitándolas, confesándolas, 
y escribiendo para ellas magníficos t ra tados de perfec-
ción; que San Gregorio el Grande, que tenía muy cerca 
de tres mil vírgenes en Roma, decía que no creía que 
sin ellas hubiera podido Roma subsistir entre las espa-
das de los lombardos; que San Gregorio de Nazianceno 
las l lamaba luz y honra del cristianismo, y que su cora-
zón se l lenaba de alegría viendo bril lar estas estrel las 
bellas y puras en el firmamento de la Iglesia. En cuan-
to á la media clausura, que entonces observaba la Con-
gregación, y que se crit icaba como poco severa , pues 
que no impedía á las Hermanas salir p a r a visitar á los 
enfermos, respondía humildemente el Santo Obispo, 
que en la casa de Dios hay muchas moradas; que la 
elevación y la dignidad de las unas , no impedía la uti-



lidad de otras más inferiores. Que las pequeñas, hu-
mildes y simples Congregaciones, no debían en t r a r 
nunca en comparación de igualdad con las religiones, 
ni tampoco las religiones en preferencia y con despre-
cio de estas pequeñas asociaciones; y que, en fin, Dios, 
que inspira á las águilas hagan su retiro en las cimas 
de las rocas inaccesibles, ha dado á los pajaril los el 
instinto de hacer sus nidos y re t i ra rse á las matas y á 
los valles. Respecto al peligro que se suponía por no 
hacer votos solemnes, pues la Visitación no los tenía 
aún más que simples, respondía el Santo que no había 
género de vida que no tuviese sus inconvenientes; que 
la soledad solía engendrar melancolía, y la conversa-
ción engendraba distracción; que la ciencia era á me-
nudo seguida de la vanidad, y la ignorancia de la ter 
quedad; que la pobreza, en los monasterios de mujeres, 
t ra ía consigo una solicitud muy activa, pero que t am-
bién las riquezas solían abrir brecha pa ra la pompa y 
relajación. «Las abejas en el invierno observan una 
clausura muy estrecha, y entonces son propensas á la 
sedición y á matarse unas á otras; mas en el ve rano 
salen á tomar el a i re , y se extravían muchas veces. Si 
el anda r nos cansa, el descanso nos entumece; y, en 
suma, queridas Hermanas mías, si el espíritu de devo-
ción re ina en nuestro Instituto, bas tará á vuestra pe-
queñez para ser buenas siervas de Dios; porque donde 
la devoción no reina, las más estrechas clausuras no 
hacen almas unidas á Dios. Ciertamente sólo la vida 
e te rna está exenta de inconvenientes (1).» 

Sin duda, estas hermosas consideraciones no desva-
necieron todas las calumnias, ni hicieron callar á todos 
los críticos, pero desengañaron á muchas personas ex-

(1) Es te hermoso t r a t a d o no se h a impreso jamás , y tememos que se 
haya perdido; h a s t a a h o r a han sido in f ruc tuosas nues t ras d i l igenc ias 
pa ra e n c o n t r a r l e . E l ex t r ac to que damos aqu í está sacado de la Histo-
ria inédita de la fundación de Annecy, pág . 20. 

celentes, que repetían es tas crí t icas sin haber las pro-
fundizado, y sólo porque las habían oído, y disminuye-
ron la audacia de los malévolos, lo que procuró un poco 
de t ranquil idad á la Congregación naciente. 

Un hecho bril lante, que duran te algunos meses pre-
ocupó vivísimamente á la pequeña ciudad de Annecy, 
contribuyó mucho á que se aplacase la oposición. Ha-
bía en Annecy una señora muy piadosa, la Baronesa 
de Bouvillars, enferma hacía algunos años de una pa-
rálisis casi general que la impedía salir. «¡Ay—decía 
algunas veces al Sr. de la Roche, gobernador de la ciu-
dad y padre de una de las Hermanas más jóvenes de la 
Visitación;—¿de qué me s i rven todos mis bienes, vién-
dome pr ivada de la felicidad que tienen los pobres de 
ser visitados por la Madre de Chantal y sus hijas?» Ha-
biendo dicho á San Francisco de Sales los deseos y 
penas de esta señora, la escribió prometiéndola la vi-
sita que tanto deseaba. La Madre de Chantal fué, en 
efecto, con la Madre F a v r e á casa de esta enferma, y 
la Baronesa de Bouvil lars , al verla, exclamó llena de 
alegría: «Este es el pr imer consuelo que he tenido desde 
que tantos dolores me t ienen encerrada en mi cuarto, 
y me pa rece—añad ió pene t rada de f e—que Nuestro 
Señor ha venido á vis i tarme en la persona de sus san-
tas siervas.» Desde este día la Madre de Chantal y sus 
hijas no dejaron de vis i tar la , y su presencia le fué tan 
provechosa, que resolvió hacerlas sus herederas . Pero 
nunca les habló de esto sino un solo día, en que al des-
pedirse añadió: «Espero que algún día se ve rá cuánto 
es el afecto y amor que tengo á la Santísima Virgen y 
á sus queridas hijas.» Mas estas pa labras tan poco ex-
plícitas, no fueron comprendidas por la Madre de Chan-
tal, que se quedó muy admirada cuando, habiendo 
muerto esta virtuosa señora, vinieron al convento á de-
cirle que las religiosas debían mandar hacer el entie-
rro, pues el testamento de la señora Baronesa estaba 



hecho á su favor . La Santa hizo se a r reg lase al instan 
te, mandando hacer sus funerales como era justo y de-
bido á su clase, virtud y opulencia. 

Apenas concluyeron los funerales , cuando los pa-
rientes de esta señora principiaron á in t r igar pa ra que 
se anulase el testamento. Viendo San Francisco de Sa-
les que había que pleitear, y á pesar de que el pleito, 
por testimonio del mismo Sr. F a v r e , no podía perderse, 
no quiso, sin embargo, establecerle diciendo «que no 
quería que sus abejas disputasen con las hormigas;» y 
mandó al monasterio ceder todos sus derechos. Pero no 
por esto se dejó de apl icar los sábados la Misa por la 
intención de la difunta, como lo había mandado en su 
testamento. Este rasgo de desinterés, tanto más notable 
cuanto que el monasterio estaba entonces falto de todo, 
hizo una viva impresión en toda la ciudad. 

Por lo demás, si algunos cri t icaban á la Congrega-
ción naciente, otros muchos, más píos y más doctos, la 
aplaudían, y profetizaban mil bienes de ella y de su uti-
lidad. E1P. de Malachie dec la raba delante de Dios que 
la señora de Chantal se mostraba á su espíritu como un 
sol que l lenaba la Iglesia con su claridad. A los ojos del 
i lustre General de los Fuldenses, el P. Dom Sens de San-
ta Catalina, la nueva Congregación era tan e levada en 
amor como profunda en humildad, y no temía l lamar la 
la perfección de aquel siglo. «¡Oh!—exclamaba el P. de 
Villars,—¡bendita sea la pr imera piedra de este edifi-
cio! ¡Cuán bien labrada está! El corazón de esta digna 
viuda es un mármol blanco bien cortado, cuyas virtu-
des honré en otro tiempo, y cuya santidad reverencio 
hoy. . . Me pa rece—añad ía con g rande exactitud — que 
aún fa l taba á la Iglesia esta Congregación, y debe 
creerse que esta bendición se d e r r a m a r á de todos mo-
dos. Porque ¿qué fa l taba á las doncellas sino esta me-
dianía? ¿Qué necesi taban las v iudas sino es ta dulzura? 
¿Qué podían desear las robus tas y fervorosas sino esta 

mortificación?» Otros muchos hablaban del mismo modo, 
y profetizaban á la Congregación un porvenir muy fe-
cundo (1). Pero en todas estas cartas , conservadas con 
cuidado, casi no se alaba al nuevo Instituto sino por su 
dulzura, humildad y vida de recogimiento y de unión 
fervorosa con Dios; pero respecto al servicio de los po-
bres, inaugurado con tanto brillo por la señora de Chan-
tal, no se habla una pa labra . Esta pr imera aparición 

' de las Hijas de la Caridad, admiraba é inquietaba á los 
más piadosos. Se podía conjeturar desde luego que 
esta nueva vida de forma religiosa no se establecería 
sin dificultad. 

En estas circunstancias supo la venerable Fundado-
ra la muerte de su suegro el Barón de Chantal . Había 
fallecido en el castillo de Monthelón, á la edad de 
ochenta y cuatro años, asistido por aquel religioso de 
la Tercera Orden de San Francisco, á quien al salir de 
Borgoña había confiado la señora de Chantal el cuida-
do de velar por su salvación, el cual, no habiéndole de-
jado, alcanzó que en su última hora detestase sus es-
cándalos y terminase su vida con una muerte c r i s t iana . 
Consolada un poco con estos pormenores, pero t emero-
sa del estado en que dejaría la for tuna de sus hijos, la 
Madre de Chantal y el mismo San Francisco de Sales 
creyeron era necesario un nuevo viaje á Borgoña. Cel-
so Benigno fué á buscar á su madre al mismo Annecy, 
y es fácil imaginar con qué gusto le volvería á ver su 
santa madre . 

San Francisco de Sales le recibió por la noche muy 
tarde, al ba ja r del coche, y por la mañana muy tem-
prano le envió á su madre con este gracioso billete, 
cuya amable y fina broma no ex t rañará nadie. «Yo 
seré el primero, me parece, que os anunciará , mi muy 

(1) Fundación manuscrita de Annecy, pág. 21. (Véase el t ex to com-
pleto de las ca r t a s del P. Dom Sens de San ta Ca ta l ina , del P . de Vi-
l la rs , del P. de Bonnivars, etc., e tc .) 



amada hija, la venida del querido Celso Benigno. Lle-
gó ayer noche muy tarde , y nos costó t rabajo detenerle 
p a r a que no fuese á veros en la cama, donde induda-
blemente estaríais. ¡Cuánto siento no presenciar las 
caricias que recibirá de una madre insensible á todo lo 
que es amor natural ! Po rque creo que serán caricias 
ex t raordinar iamente mortif icadas. ¡Ah! no, querida 
hija mía, no seáis tan cruel; mostrad á este pobre mu-
chacho, Celso Benigno, que estáis contenta con su ve-
nida; es menester no da r t a n de repente muestras de la 
muer te de nuestra pasión na tura l . 

»Sí, i ré á veros si puedo, pero brevemente , porque 
al lado de objeto tan amable no podemos ser insensibles, 
y ya sabéis que la amistad b a j a más bien que sube. Me 
contentaré con no cesar de quereros como á mi hi ja , 
mientras vos le amáis como á vuestro hijo, y os desafío 
á cumplirlo mejor que yo.» 

Celso Benigno estuvo algunos días en Annecy, llevó 
á Francisca á Thorens con su hermana María Amada, 
y estando todo pronto p a r a la part ida, dejó juntas á las 
dos hermanas y volvió con su cuñado, el Barón de Tho-
rens, pa ra acompañar á su madre á Borgoña. La Santa , 
que l levaba en su compañía á la Hermana María Petra 
de Chatel, llegó fe l izmente á Monthelón, á fines de Ju-
lio de 1613, en medio de un gentío que recordaba el de 
1610 y 1611. Encontró en el castillo á la miserable cria-
da que durante nueve años la había t ratado con tan-
ta insolencia, y que e s t a b a temblando, y esperando ser 
echada ignominiosamente. Pero la Madre de Chanta l 
se fué derecha á ella, la abrazó , y la hizo una acogida 
t an amable, que todos bendecían á Dios. Tuvo bas tan te 
valor y dominio sobre sí misma para convidarla á co-
mer, la habló largo t iempo de lo que había hecho su 
suegro después de su p a r t i d a para Annecy, se hizo con-
ta r su crist iana muer t e , y no acordándose de nada de 
lo pasado, sino de que es ta mujer había servido al an-

ciano Barón de Chantal , l a recompensó l iberalmente. 
Esta, aunque se humil laba por una par te , por otra con-
servaba cierto aire de autor idad , que indignaba al jo-
ven Barón de Thorens. «¡Oh!—decía nuestra Santa 
para calmarle , riéndose dulcemente, — paciencia, esto 
no es nada; muy diferente está de cuando vivía mi 
suegro.» 

Los negocios del difunto es taban en malísimo esta-
do. Se habían dejado sin cobrar las rentas de muchos 
años, sin haber cuidado de que las paga ran los labra-
dores. P a r a desembrollar este caos y ajustar todas las 
cuentas , se necesi taba mucha inteligencia y mucho 
tiempo. Desde por la mañana temprano, y después de 
haber oído Misa, la señora de Chanta l ba jaba á la sala 
g rande del castillo, y allí, rodeada de papeles y a r ren-
datar ios, pasaba horas en te ras llena de gravedad , de 
dulzura y for ta leza, sin t u rba r se ni impacientarse , y 
sin levantar la voz una vez más que otra, como lo a tes -
t iguaron en sus declaraciones una multitud de testigos 
oculares. Hubo un aldeano más insolente que los de-
más, el cual por sus mismos insultos hizo bril lar más el 
juicio, modestia y sant idad de la Madre de Chantal. 
Como era amigo de la cr iada , ésta, en el tiempo en que 
tenía la autoridad de ama de casa , le había prometido 
hacer escribir en el libro de las cuentas que había pa-
gado todo lo que debía, aunque nada había satisfecho. 
Llamado por su turno, y convencido de que no había 
pagado nada, porque la c r i ada se había olvidado de 
cumplir su promesa, montó en fur iosa cólera contra la 
señora de Chantal , acusándola de haber a r rancado una 
hoja. El joven Barón de Thorens, que estaba allí, indig-
nado de ta l a t revimiento, levantó el bastón p a r a dar le 
de palos. «¡Oh! hijo mío—dijo la Santa agar rándole del 
brazo y deteniéndole, —Dios nos perdona cosas mayo-
res.» Y acercándose con dulzura al campesino encole-
rizado, le cogió del pelo, le hizo la señal de la Cruz en 



la f rente , y le dijo: « Vamos, amigo mío, un poco de 
buena fe.» Al ins tante se reconoció, cayó de rodillas, 
confesó delante de todos su fal ta , y pidió perdón y mi-
sericordia, que le fueron concedidos generosamente . 

La Madre de Chantal concedió la misma grac ia á 
otros muchos arrendatar ios , que habiéndose descuidado 
por largo tiempo en paga r sus rentas , se encontraban 
en la imposibilidad de hacerlo por haber subido mucho 
la suma de lo que debían. En todos estos arreglos j amás 
hab laba por sí misma, y pa ra nada se nombraba . «De-
béis á mis hijos tal ó cual cosa,» decía, ó bien: «Iremos 
mañana á Bourbilly, á la t ierra de mi hijo.» Parec ía 
una difunta que sobrevivía á sí misma para a r r eg l a r su 
sucesión. Examinó los títulos de las t ierras y castillos 
de sus hijos, arregló los contratos y los libros, y se ase-
guró por sí misma de que todo estaba en buen orden; 
muchas veces iba á caballo en un sólo día de Monthe-
lón á Bourbilly, aunque hay diez ó doce horas; y no se 
sabía qué admirar más en nuestra Santa , si su activi-
dad ó su destreza y sabiduría. 

Como Celso Benigno era aún muy joven, y no debía 
habi tar tan pronto en el castillo de Bourbilly, hizo ven-
der una pa r te de los muebles que podían echarse á per-
der, no dejando más que algunos cuartos amueblados; 
lo mismo hizo en Monthelón, que se había adjudicado á 
Francisca . En una pa labra , no dejó la Borgoña has ta 
que los negocios de sus hijos quedaron en te ramente 
ar reglados , saldadas las cuentas , y los castillos de 
Bourbil ly, de Monthelón y Thotes provistos de ma-
yordomos inteligentes, etc. , etc. Has ta la mayor edad 
de sus hijos se hizo dar cada año una cuenta exac t a de 
las ren tas y de las deudas, y desde el retiro de su mo-
nasterio vigiló su for tuna con tan ta inteligencia, que la 
duplicó en pocos años. 

Este via je no fué sino de seis semanas . Había salido 
de Annecy al fin de Junio, y estaba de vuelta á media-

dos de Agosto. Pero la rapidez con que le había hecho, 
las fat igas que había sufrido, el mucho calor sobre todo, 
tan perjudiciales á su temperamento sanguíneo, la pro-
dujeron una calentura que, aunque al principio no era 
a larmante , puso su vida en mucho peligro. San F r a n -
cisco de Sales entró en el monasterio, y viéndola t an 
pronta á su fin, hizo que el señor cura de San Mauricio 
trajese las reliquias de San Blas, oró un poco de tiem-
po, y las aplicó á la enferma, que al instante quedó 
sana. La Hermana Fichet dijo entonces un poco alto: 
«Verdaderamente no era necesario ir á buscar en la 
Armenia un santo del cuarto siglo. Su l ima, hubiera 
curado muy bien á nues t ra Madre sin apl icar la estas 
reliquias.» El Santo lo oyó, se avergonzó, y sus ojos se 
llenaron de lágr imas. Reprendió severamente á la Her-
mana, y le impuso de penitencia pedir perdón al Santo 
márt i r , y ayuna r por t res años la víspera de su fiesta. 

Mientras tanto, los Santos Fundadores se ocupaban 
en edificar un monasterio. La nueva casa , aunque más 
grande que la de la Galería, era , sin embargo, peque-
ña . Por otra par te , era una casa y no un monasterio. 
Lo mismo que la idea de Dios creó la Iglesia, la idea 
de la vida religiosa creó el monasterio. Es un edificio 
part icular , que nada puede reemplazar , ni el palacio 
ni la choza. Se escogía el lugar pa ra edificarlos, según 
las leyes invariables, pero especiales, de cada Insti tu-
to. Se t razaba el plano conforme á ideas profundamen-
te simbólicas; se levantaban las paredes en medio de la 
oración. El silencio guardaba las ent radas , y creaba, 
en medio de las ciudades más tumultuosas, soledades, 
cuya paz ni auu sospechará nunca el mundo. 

Mas antes de poner la pr imera piedra de un monas -
terio de mujeres, nunca se olvidaba, en aquellos tiem-
pos antiguos en que las leyes eran á menudo tan impo-
tentes, escogerle un protector. Este era algún señor 
piadoso y respetado, á cuyo honor se confiaba el guar-



dar la casa de las vírgenes, á menudo expuesta en 
aquellos tiempos de anarquía . En cambio de esta pro-
tección, las religiosas se obligaban á rogar d iar iamen-
te por aquel que con su espada mantenía su t ranquil i -
dad. Su esposa y sus hijas tenían celdas en el monas-
terio, y podían re t i rarse á ellas para hacer ejercicios y 
dejar por algún tiempo la disipación de sus castillos y 
de su corte. Después de su muerte, el señor, su esposa 
y sus hijas venían á descansar bajo las losas del coro 
de las religiosas, y se les encomendaba á Dios perpe-
tuamente . 

Estas ant iguas tradiciones subsistían aún en el si-
glo X V n , y San Francisco de Sales y la santa Madre 
de Chantal se resolvieron á escribir á S. A. la In fan ta 
Margar i ta de Saboya, viuda del Duque de Mantua, pa ra 
suplicarla aceptase el título de protectora de su nueva 
Congregación, y se dignase «ser su Patrona, Señora y 
Madre, á fin de q u e - a ñ a d í a n - á la sombra de vuestro 
nombre y del favor de vues t ra piedad y car idad, pue-
dan las religiosas vaca r á las cosas celestiales ccn t ran-
quilidad y sin turbación por dentro ni fuera (1)». 

L a Duquesa de Mantua y su padre el Duque de Sa-
boya, á quien igualmente se había escrito, respondie-
ron á los Santos Fundadores con car tas llenas de piedad 
y de benevolencia. Se creían muy felices pudiendo con-
tribuir á una obra tan agradable á Dios, y se recomen-
daban mucho á sus devotas oraciones (2). El Duque de 
Saboya, Carlos Manuel, envió al instante al Senado una 
carta-orden, con fecha del 17 de Mayo de 1614, llena 
de pa labras muy afectuosas para la nueva Congrega-

J i L » Z ! Z d - ^ F r a n C Í 8 C ° d B S a l 6 S ' 1 8 d e ^ P t i e m b r e de 1613. E n la 
edición de Blaxse, es ta ca r t a es de f echa 18 de Sept iembre de 1614, pe o 
esto es una equivocación . 1 p B r o 

(2) Fundación manuscrita de Annecy. (Véase el t ex to de las ca r t a s de 

fecha8
2frun

 sr F;ancisco de saies ̂ á ia
 d6 ¿ 

echa 22 de Diciembre de 1613, así como la ca r t a de la I n f a n t a Marga r i -
tu á la venerab le M a d r e de Chantal .) g 
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ción, y mandó al marqués de Lans la favoreciese en 
todas ocasiones. 

Por su par te , E n r i q u e de Saboya, su hijo, Duque de 
Nemours y del Genovesado, cedió á San Francisco de 
Sales un lugar t an to m á s á propósito pa ra edificar el 
monasterio, cuanto que l indaba con la casa que habían 
comprado. E r a un extenso terreno, situado en las ori-
llas del canal , y a t r avesado por las aguas que vienen 
del lago. P a r a que las re l igiosas pudieran aprovechar-
se del agua , permit ió l evan ta r á la en t rada y salida ar-
cos y celosías, que se tendr ían cerradas , y por donde 
no se permit ir ía pasar sin necesidad. Previó también, 
con la delicadeza de un cristiano, cuánto incomodarían 
al monasterio los baños y paseos que había en este lu-
ga r en tiempo de verano , y los prohibió bajo las penas 
más severas. En fin, a tendiendo á la pobreza de la Con-
gregación, cedió p a r a el culto de su iglesia las ren tas 
de su capilla de la Roche. 

Habiendo la Divina Providencia arreglado así la 
fundación del monasterio, San Francisco de Sales fijó 
p a r a el 18 de Septiembre de 1614 la bendición de la 
pr imera piedra. L a Duquesa de Mantua, que debía po 
nerla solemnemente, no pudo hacer el via je , y envió 
pa ra que la reemplazase á la Condesa de Tournon, en-
cargándola ent regase á los Santos Fundadores una 
grande y hermosa Cruz de cr i s ta l , enriquecida de pe-
drer ía p a r a la nueva iglesia. 

San Francisco de Sales ofició de Pontifical en la ce-
remonia; él mismo bendijo la primera piedra, en la cual 
había hecho g raba r la siguiente inscripción: 



D. O. M. 

J E S D C H R I S r O 

SANCTJSS1M/K MARLE VIRGINl Y I S I T A N T I 

CAROLO EMMAWJELE SABAÜDIf i ENRICO G B B E N N E N S I S DUCIBUS 

ANNO M1LLESIMO SEXCENTESIMO DECIMO QÜARTO 

DECIMA OCTAVA S E P T E M B R I S 

MARGARITA INFANTE S A B A l i D L E , VIDÜA DUCIS M A N T O S , PROTECTRICE 

FRANCISCO EPISCOPO . 

CONGREGATIONIS SORORÜM OBLATARDM V1SITATIONIS DEYOTIONIS 

SACROM ( 1 ) . 

No obstante, la protección de esta ilustre familia no 
hizo desaparecer todos los obstáculos. P a r a ensanchar 
suficientemente sus construcciones, los Santos Funda-
dores hubieran querido un jardín contiguo á la casa; 
pero por más ventajosas que fueron las condiciones que 
propusieron á los dueños, éstos las rehusaron obstinada-
mente. «Nuestras Hijas de la Visitación—escribía San 
San Francisco de Sales—harán su casa con incomodi-
dad, pero se contentarán voluntar iamente , y digo más: 
se a legra rán , porque no puede ser otra cosa. Y además 
saben que no está fuera de propósito que las esposas de 
Aquel que no tuvo casa, ni hogar , ni lugar donde des-
cansar su cabeza no estén tampoco alojadas cómoda-
mente. Como ya sabéis, mi amado Padre , la Madre que 
gobierna esta bendita tropa aprendió también á buscar 
su ve rdadera morada y descansar en el monte Calvario, 
que cualquier otro lugar de la t ierra le parece demasia-

(1; A Dios óptimo y máximo, á J e s u c r i s t o y á su San t í s ima Madre, 
con el t í t u lo de la Vis i tac ión . 

Re inando Carlos M a n u e l . D u q u e de Saboya , y s i endo E n r i q u e de 
Saboya Duque de Nemours y del Genovesado, el d í a 18 del mes de Sep-
t i embre del año 1614, bajo la protección de M a r g a r i t a , I n f a n t a de Sabo-
ya , v iuda del D u q u e de Mantua , y d u r a n t e el Episcopado de Monseñor 
Franc isco , presente y oficiante en es ta ce remonia , se colocó y bend i jo 
esta p r imera p iedra , monumento consagrado á la devoción de la Con-
gregac ión de las H e r m a n a s ob la ta s de la Vis i tac ión . ( Traducción de 
Han Francisco de Sales.) 

do bueno. No tiene, pues, sentimiento ninguno por la 
negat iva, sabiendo que las peregr inas que deben vivir 
algún tiempo en esta casa, no debiendo pasar en ella 
sino la noche de esta vida, serán, Dios mediante , t a n 
a tentas pa ra a lcanzar un lugar en la hermosa vivienda 
de la ciudad santa , que todo lo demás les será indife-
rente; y, en fin, mi muy querido Pad re , nosotros somos 
hijos de la Providencia celestial; Dios tendrá cuidado de 
sus siervas según su beneplácito; es menester tener pa-
ciencia. Qui seminant in lacrymis, in exultatione metent. 
Así, los rosales producen p r imeramente las espinas, y 
luego las rosas (1),» 

Esta encantadora dulzura hubiera deb idoap ' aca r las 
más violentas oposiciones. Pero cuan ta mayor condes-
cendencia manifestaban los Santos Fundadores , más se 
aumentaba la insolencia de sus enemigos. Hubo en este 
tiempo algunos habi tantes de Annecy que, furiosos al 
ve r levantarse las paredes del monasterio, tomaron por 
empeño detener la obra por todos los medios posibles, 
ya echando á los t rabajadores á pedradas , ya escon-
diendo las herramientas , dispersando los mater iales y 
aun pagando gente pa ra que por la noche destruyese 
los diques del cana l , á fin de inundar los cimientos. 
Un día vinieron á toda prisa á buscar á San Francisco 
de Sales y decirle que un picaro, armado con hacha, 
rompía la presa que la humedad del terreno había obli-
gado á construir. El Santo Obispo acudió al momen-
to á la obra, y viendo que su presencia no contenía 
aquella audacia, con su incomparable dulzura, sin cam-
biar su fisonomía ni alzar la voz, dijo por tres veces al 
que tenia el hacha: «Amigo mío, os ruego que dejéis 
eso.» Y como éste hiciese que no le oía, le tomó con dul-
zura el hacha de la mano, y con rostro firme, y juntan-
do á la dulzura una majestuosa autor idad, le reprendió 

(1) Fundación manuscrita de Annecy, pág. 26. 



fuertemente, haciéndole entender que, si ignoraba has-
ta dónde llega el poder de un Obispo, se lo haría saber 
por experiencia. El culpable estaba temblando delante 
del bienaventurado, y cuando se re t i raba avergonzado, 
uno de los capel lanes del Santo le gritó: «Ven, ven lue-
go á Sales á pedir car tas de recomendación, que ya te 
las daremos.»—«Sí, sí—replicó con pronti tud San F r a n -
cisco de Sales, volviéndose hacia el eclesiástico,—las 
tendrá siempre que se porte bien. Señor de N., ¿cómo 
olvidáis las máximas de Jesucristo?» 

San Francisco de Sales entró después de esto en el 
locutorio, donde le esperaba la venerable Madre de 
Chantal , y la confesó que este atrevimiento le había 
conmovido; que le había sido preciso tomar su corazón 
con las dos manos, como si fueran r iendas, pa ra que no 
se moviese sino con mucha justicia. Con lo cual llenó de 
admiración á cuantos allí estaban y habían visto bri l lar 
en esta sola acción, reunidas la mansedumbre y la ma-
jestad, con la for taleza y la dulzura. 

Queriendo aquel desgraciado, como lo hacen gene-
ralmente los culpables, excusar su fal ta acusando de 
ella al Santo, contó en todas par tes que éste se había 
encolerizado mucho contra él, y lo dijo par t icularmen-
te á un eclesiástico muy amigo del Santo Obispo. «Ver-
daderamente he reído de muy buena gana—respondió 
el Santo—cuando al final de vuestra car ta he visto os 
habían dicho que yo me había encolerizado mucho, y 
añadís: «No ocultéis la ve rdad á vuestro hijo, que es tá 
»perplejo acerca de este asunto.» ¡Oh hijo mío! Si el que 
os ha informado de mi cólera no hubiera tenido más , 
que yo, no tendríais pena por vuestro pobre padre; sin 
embargo, yo os suplico que cuando volváis á verle le 
abracéis por mí y le deis doble limosna, porque os ase-
guro que no le falta de todo punto razón. Soy un hom-
bre miserable y sujeto á pasiones; pero gracias á Dios, 
desde que soy Pastor no digo nunca pa labras de cólera 

á mis ovejas. . . Es ve rdad que me conmoví, pero repri-
mí mis emociones y confesé á nuestra querida Madre 
mi debilidad, la cual tampoco dijo una pa labra que h i -
ciese conocer sentimiento alguno de pasión. Y eso que 
me parece debo deciros que cualquiera pensaría que 
estas buenas gentes tienen gusto en darla f recuentes 
motivos de mortificación que bebe insaciablemente. 
Pero decidme, amado cohermano, ¿qué mal hemos hecho 
nosotros á ese buen hombre? ¡Ay! Ni nuestra Madre ni 
yo pretendemos más que hacer una colmenita mediana, 
y conforme á nuestros designios para alojar á nuestras 
abejas , que no cuidan más que de recoger la miel en 
los sagrados y celestes collados, y no piensan en la 
grandeza y hermosura de su colmena. Verdad es que 
cuando miro á nuestra Madre y á sus hijas, Gratias ago 
ei qui me confortavit in Christo Jesu Domino nostro. Doy 
inmensas acciones de grac ias á Aquel que me ha forti-
ficado en Jesucristo, mi Salvador (1).» 

Mientras tanto, á pesar de todos los obstáculos, la 
obra se acabó; la capilla se bendijo solemnemente hacia 
el fin de 1614, y al principio de 1615 las Hermanas esta-
ban ins ta ladas en su nueva casa en número de veinti-
séis: dieciocho profesas y ocho novicias. 

Edificado el primero de todos los monasterios de la 
Orden, dirigido du ran t e diez años por San Francisco de 
Sales, t re inta y uno por la Santa Madre de Chantal , y 
habiendo tenido la felicidad, después de la muerte do 
los dos Santos, de poseer sus sagradas reliquias, que 
aún conserva, el pr imer monasterio de Annecy ha ejer-
cido en la Orden una grande influencia. Aunque no se le 
dió, como diremos después, ninguna autoridad sobre las 
demás casas, ha sido, si no su cabeza, al menos su cora-
zón, su centro y el lazo de su unión. Se le da un nombre 
que carac ter iza per fec tamente su posición en la Orden, 

(1) Fundación inédita del primer monasterio de Annecy, pág. 8. 



su género de influencia amable y dulce; este nombre 
es Sainte Source, la Santa Fuente ó Santo Origen. En 
España se le l lama la Santa Cuna. J a m á s se ha susci-
tado duda alguna respecto á la interpretación de las 
reglas y. costumbres en que 110 se haya recurr ido á este 
monasterio, persuadidos los demás de que allí se debía 
encontrar la más fiel memoria de las pa labras é instruc-
ciones de San Francisco de Sales y de la Madre de Chan-
tal; persuadidos, sobre todo, de que en donde descansan 
los cuerpos sagrados de los Santos Fundadores , allí está 
también su espíritu. Por su pa r t e el monasterio de 
Annecy 110 ha cesado de justificar, por su sabiduría, 
moderación y fervor, la confianza que toda la Orden ha 
tenido y tiene en él. Nunca se le ha visto aspirar á man-
do alguno, y jamás se ha mostrado indiferente á ningu-
no de los grandes intereses de la Orden; en muchas oca-
siones ha tomado la iniciat iva más juiciosa y feliz, por 
ejemplo, cuando la canonización de la santa Madre de 
Chantal , y después, cuando la publicación de las obras 
de la Santa y la al teración de sus car tas por los Janse-
nistas. A este espíritu de sabiduría, de moderación y de 
humildad por una par te , y por otra á este espíritu de 
dulzura y unión, á esta fidelidad á la memoria de los 
Santos Fundadores, es á la que debe la Orden de la Vi-
sitación, haber dado al mundo el hermoso espectáculo 
de una Orden extendida por todo el universo, sin supe-
rior general , visi tador, ni capítulos anuales, y, sin em-
bargo, viviendo en la unidad más estrecha, a t ravesan-
do tres siglos, ¡y qué siglos!, sin haber tenido necesi-
dad de reforma, y conservando en casas aisladas tal 
semejanza de ideas,' usos, reglas y modo de obrar y de 
ver, que no creo haya habido nunca en la Iglesia un 
ejemplo más estupendo y admirable . 

CAPÍTULO XVI 

Fundación del segundo monasterio, en Lyon.—De qué modo 
se vió obligado San Francisco de Sales á cambiar todos sus 
planes. 

1615-1616 (1) 

(1) Casi todos los documentos que nos han servido pa ra componer 
este impor tan te capítulo, son inéditos. Los pr incipales son: 1.° La fun-
dación del segundo monasterio de la Visitación de Santa María, en la 
ciudad de Lyon (Francia) , establecido el 2 de Febrero de 1615. El au tor es 
la Madre de Chaugy. Su manuscri to au tógra fo se g u a r d a en los archi-
vos de Annecy. 2.° Dos Memorias in t i tu lada la una : Memoria de Dioni-
sio de Marquemont, Arzobispo de Lyon, acerca de los inconvenientes de de-
jar la Visitación en forma de simple Congregación. La otra t iene por 
t í tulo: Respuesta del limo• Sr. Obispo de Ginebra á una Memoria que le 
ha sido presentada por Dionisio de Marquemont, acerca de las mudanzas 
que deben hacerse en la Visitación. Tenemos dos e jemplares de la prime-
ra Memoria: uno se conserva en la Visitación de Annecy; otro, de mano 
de la Madre de Chantal , es taba en la Visitación de T u r i n . En cuan to á 
la respuesta de San Francisco de Sales, la Visitación de Annecy t iene 
una copia muy ant igua , aunque no es de mano del Santo . 3.° Vida de la 
señora de Auxerre, fundadora y primera novicia del monasterio de Lyon 
(en el claustro Sor Mar ía Rena ta Trunel) . Es ta Vida, escr i ta t ambién 
por la Madre de Chaugy, se encuen t ra en las Vidas de las Viudas, reim-
presas en nuestros tiempos por el Sr. D. Carlos d 'Her icour t ; Pa r í s , 
Gaume, 1860, un vol. en 12.» 
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poco tiempo que el nuevo monasterio de 
Annecy estaba habitado, cuando una m a ñ a n a 
paró un coche á su p u e r t a , y se vieron ba j a r 

cuatro ó cinco señoras y señoritas f r ancesas . A una se 
la conocía al instante como religiosa del Paracle to; las 
otras l levaban el vestido negro, las mangas cortas, la 



su género de influencia amable y dulce; este nombre 
es Sainte Source, la Santa Fuente ó Santo Origen. En 
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tado duda alguna respecto á la interpretación de las 
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tal; persuadidos, sobre todo, de que en donde descansan 
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no de los grandes intereses de la Orden; en muchas oca-
siones ha tomado la iniciat iva más juiciosa y feliz, por 
ejemplo, cuando la canonización de la santa Madre de 
Chantal , y después, cuando la publicación de las obras 
de la Santa y la al teración de sus car tas por los Janse-
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humildad por una par te , y por otra á este espíritu de 
dulzura y unión, á esta fidelidad á la memoria de los 
Santos Fundadores, es á la que debe la Orden de la Vi-
sitación, haber dado al mundo el hermoso espectáculo 
de una Orden extendida por todo el universo, sin supe-
rior general , visi tador, ni capítulos anuales, y, sin em-
bargo, viviendo en la unidad más estrecha, a t ravesan-
do tres siglos, ¡y qué siglos!, sin haber tenido necesi-
dad de reforma, y conservando en casas aisladas tal 
semejanza de ideas,' usos, reglas y modo de obrar y de 
ver, que no creo haya habido nunca en la Iglesia un 
ejemplo más estupendo y admirable . 
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Fundación del segundo monasterio, en Lyon.—De qué modo 
se vió obligado San Francisco de Sales á cambiar todos sus 
planes. 

1615-1616 (1) 

(1) Casi todos los documentos que nos han serv ido p a r a componer 
este impor t an t e capí tu lo , son inédi tos . Los p r inc ipa les son: 1.° La fun-
dación del segundo monasterio de la Visitación de Santa María, en la 
ciudad de Lyon (Franc ia ) , establecido el 2 de Febrero de 1615. El a u t o r es 
la Madre de Chaugy. Su manuscr i to a u t ó g r a f o se g u a r d a en los a rch i -
vos de Annecy. 2.° Dos Memorias i n t i t u l a d a la u n a : Memoria de Dioni-
sio de Marquemont, Arzobispo de Lyon, acerca de los inconvenientes de de-
jar la Visitación en forma de simple Congregación. L a o t ra t i ene por 
t í tu lo : Respuesta del Rmo• Sr. Obispo de Ginebra á una Memoria que le 
ha sido presentada por Dionisio de Marquemont, acerca de las mudanzas 
que deben hacerse en la Visitación. Tenemos dos e j empla res de la pr ime-
ra Memoria: uno se conserva en la Visitación de Annecy; o t ro , de mano 
de la M a d r e de Chanta l , e s t aba en la Visi tación de T u r i n . E n c u a n t o á 
la respues ta de San F ranc i sco de Sales, la Vis i tac ión de Annecy t i ene 
u n a copia muy an t igua , a u n q u e no es de mano del San to . 3.° Vida de la 
señora de Auxerre, fundadora y primera novicia del monasterio de Lyon 
(en el c laus t ro Sor M a r í a R e n a t a Trune l ) . E s t a Vida, esc r i t a t a m b i é n 
po r la Madre de Chaugy, se e n c u e n t r a en las Vidas de las Viudas, re im-
presas en nues t ros t iempos por el Sr . D. Car los d 'Her i cour t ; P a r í s , 
Gaume, 1860, u n vol. en 12.» 

poco tiempo que el nuevo monasterio de 
Annecy estaba habitado, cuando una m a ñ a n a 
paró un coche á su p u e r t a , y se vieron ba j a r 

cuatro ó cinco señoras y señoritas f r ancesas . A una se 
la conocía al instante como religiosa del Paracle to; las 
otras l levaban el vestido negro, las mangas cortas, la 



crucecita pectoral y el pañuelo puesto alrededor de la 
cabeza, que era el distintivo de las viudas á fines del 
siglo XVI y aun á principios del XVII. El rostro de las 
v ia jeras correspondía á su t r a je , respirando piedad y 
modestia. Las religiosas las recibieron con esa cordia-
lidad que empezaba á distinguir á las hijas de la Visi-
tación; pero ninguna, ni aun la Madre de Chantal, pensó 
entonces en la influencia que aquel las obscuras v ia jeras 
tendrían sobre la Congregación naciente. 

La que llevaba el t r a j e religioso se l lamaba la seño-
ra de Gouffier. Perteneciente á una de las más ilustres 
familias de Saintonge, al istada á pesar suyo en una Or-
den religiosa que decaía, suspiraba por una reforma 
que no tenía fuerzas pa ra cumplir, cuando vino á caer 
en sus manos el libro de la Introducción d la vida devota. 
Conmovida y entusiasmada con su lectura se enteró del 
autor , y sabiendo que e ra un Santo Obispo de Saboya, 
y que recientemente había fundado una Orden religio-
sa, á la cual había comunicado un espíritu aún más ex-
celente, le escribió pidiéndole permiso pa ra ir á visitar 
su monasterio de Annecy. 

El Santo le respondió «que pues no deseaba más que 
la imitación de la Cruz, de la obediencia y de la hu-
mildad del Salvador, podía venir; pero que supiese por 
adelantado, que la casa en que se la recibiría era de 
una pequeña Congregación, en que aún no había como-
didad, donde todas las cosas eran pobres, humildes y 
abyectas , excepto la pretensión de las que la habi taban, 
que era nada menos que l legar á la perfección del divi-
no amor» (1). 

Habiendo recibido esta car ta la señora de Gouffier, 
se puso inmediatamente en camino. En Lyon se encon-
tró con una señora de gran vir tud, la señora de Auxerre , 

(1) Car ta i néd i t a de San F r a n c i s c o de Sales, s acada de la Funda-
ción manuscrita de Lyon, pág . 53. 

viuda de un lugar ten ien te genera l de la Bailía de Fo-
rez, y ésta la hizo conocer á la señora de Chaudon, que 
vivía con ella, y á quien quería como si fuese hija suya. 
La señora de Chaudon había sido casada, pero después 
de algunos años de matr imonio, habiéndola manifesta-
do su marido que deseaba ser capuchino, se había reti-
rado á casa de la señora de Auxerre pa ra dedicarse á la 
oración y al recogimiento, esperando la hiciese Dios 
conocer la Orden religiosa á que la l lamaba. Las almas 
santas se buscan, y acaban por encontrarse, aun en 
medio del mundo. Las señoras de Auxerre y de Chaudon 
tenían amistad muy ínt ima con otra viuda más joven, 
muy piadosa y favorec ida de Dios con el don más admi-
rable de oración; la señoralsabelCol ín , viuda del señor 
juez Colín, á quien Dios incl inaba á la vida religiosa, 
y á la que había hecho ver un día en la oración una 
tropa de religiosas desconocidas, cuyo hábito había de 
tomar; pero has ta entonces no había podido saber dón-
de se encont raban estas nuevas religiosas. 

La señora de Gouffier habló á estas tres señoras de 
la Congregación fundada por San Francisco de Sales y 
por la Madre de Chantal , y determinaron venir juntas 
á la ciudad de Annecy, á «aver iguar santamente si 
ésta era la t ie r ra que Dios quería darles (1).» 

La san ta Madre de Chantal las recibió con una bon-
dad y afabi l idad que las encantó; les enseñó por sí mis-
ma toda la casa; les explicó el orden de los ejercicios; 
las presentó á las Hermanas , cuya dulzura, modestia y 
humildad no podían a labar bas tante . Esto sucedía en 
un momento en que, según la dulce expresión de las 
ant iguas Memorias, «sus fieles esposas habían rogado al 
Amado viniese á su nuevo y pequeño jardín á v is i ta r 
y gozar de sus aromas, y accediendo á su deseo, cogía 
en él una florecita, l lamando p a r a sí á una de las más jó-



venes Hermanas , Claudia Francisca Roget, de dieciocho 
años de edad (1).» Nuestras v ia jeras vieron á esta feliz 
agonizante en su lecho de dolor, amable y contenta, j u -
gando con la muerte , y no suspirando sino por la eter-
nidad, que tan próxima veía. La señora de Auxer re no 
podía desviar sus ojos de aquella cama, y se sentía m á s 
y más decidida á en t ra r en una casa en donde e ra t a n 
dulce morir. Sus tres compañeras par t ic ipaban de los 
mismos sentimientos. Al ver á la Madre de C h a n t a l c o n 
sus hijas, la señora de Colín se acordó al ins tante de 
las religiosas que se le habían aparecido en sueños, y 
había prometido á Dios consagrarse á su servicio en el 
nuevo Insti tuto. La señora de Auxerre comprendió a l 
instante por qué había estudiado en vano todas las r e -
glas, visitado tantos monasterios y visto t an ta c lase 
de abnegación sin que su corazón se conmoviese. «Y 
e ra que Dios—dec ía—me destinaba á l levar su yugo 
dulce y suave en esta querida Visitación, donde encuen-
tro las flores del Tabor y las espinas del Calvario (2).» 

San Francisco de Sales venía á ver las todos los días, 
hablaba largo tiempo con ellas de sus necesidades, de 
su porvenir y vocación, y santamente celoso de la p e r -
fección de su obra, gustaba de que le diesen cuenta de 
sus impresiones. Se cita con este motivo un hecho que 
muest ra su amable condescendencia. Habiendo p r e -
guntado un día á la señora de Colín si no había a l g u n a 
cosa que disgustase á la señora de Gouffier, le respon-
dió senci l lamente que la daba mucha pena ver co-
mer á las Hermanas en platos y tazas de ba r ro y con 
cucharas de palo. El Santo, que se hacía todo p a r a to-
dos, aunque amaba esta pobreza pr imit iva, compren-
dió su r epugnanc ia , y añadió en las Reglas, que las 
Hermanas podrían tener las cucharas de p la ta por cau-

(1) Fundación manuscrita de Annecy, en fol , pág . 24. 
(2) Vida de la señora de Auxerre. 

sa de la limpieza, y por imitar a l g r an San Agustín, 
que sólo tenía la cuchara de este limpio metal , y reem-
plazó los platos de barro con los de estaño. E n cuanto 
al azúcar , cuya fa l ta sentía la señora de Gouffier en la 
leche y en el arroz, no permitió su uso sino cuando lo 
mandase el médico. 

Después que estas señoras pasaron doce días en An-
necy, se volvieron á Lyon, excepto la señora de Gou-
ffier, que no pudo resolverse á dejar esta casa , donde 
tomó poco después el hábito de novicia. Las otras t res 
tenían el mismo deseo; pero como no gozaban de la 
misma libertad, tuvieron que volverse á Lyon, resuel-
tas á valerse de todos los medios p a r a establecer allí 
un segundo monasterio de la Visitación. En efecto, ape-
nas l legaron cuando la señora de Auxerre compró una 
casa en la calle del Grifón, y sacando de la bolsa de 
las señoras de Colín, de Chaudón, y aún de la del ilus-
trísimo Sr. Dionisio de Marquemont, llegó á amueblar -
la por el mismo estilo que la de Annecy. No le quedaba 
que hacer sino escribir á San Francisco de Sales y ro -
garle enviase algunas Hermanas pa ra hacer la funda-
ción, cuando obstáculos inesperados se l evan ta ron con-
t ra este proyecto. Hombres que tenían g rande influen-
cia en Lyón, y que poseían la confianza del Arzobispo, 
empezaron á preguntar en público si Dios no sabía ha-
cer maravi l las sino por medio del l imo. Sr. Obispo de 
Ginebra; si otros Obispos no eran capaces de erigir 
Congregaciones tan perfectas y bien a r r eg ladas como 
la de Annecy; si la señora de Auxerre , mujer de t an t a 
vir tud, no era capaz de hacer en F ranc ia lo que la se-
ñora de Chantal hacía en Saboya, y o t ras muchas co-
sas, escuchadas favorablemente, como sucede con to-
das las que ha lagan nuestro amor propio. En conse-
cuencia, y sin más examen, se decidió que así como el 
limo. Sr. de Ginebra había erigido una Congregación 
de la Visitación en Annecy, el l imo. Sr. de Marquemont 



erigiese otra de la Presentación en Lyón. Al momento 
se empezaron á redac ta r las Constituciones, que se en-
cargaron al que habia t raba jado más para que no se 
se fundase el monasterio de la Visitación. Arregladas 
ya las Constituciones, se las hicieron aprobar al Car-
denal de Marquemont, y se mandaron á París , donde, 
contando con grandes recomendaciones, se esperaban 
muy pronto las patentes. La señora de Auxerre y sus 
compañeras tomaron un hábito de color mínimo. «No 
e ra—dicen con a lguna ironía las ant iguas Memorias — 
el color del que gobernaba á las nuevas Hermanas.» 

El establecimiento se hizo con toda pompa y con una 
inmensa concurrencia, tanto por la novedad del caso, 
como por la ext raordinar ia reputación de vir tud de que 
gozaba la señora de Auxerre (1). 

Cuando se funda una Orden rel igiosa, no es lo más 
difícil t r azar la forma del hábito, redactar las reglas , 
reunir las Hermanas ni edificar la casa; es el infiltrar 
el espíritu de unidad. No hacía sino algunos meses que 
se había fundado el Instituto de la Presentación, cuan-
do, solicitado en todas direcciones, dividido en mil pe-
dazos, expiraba por la división que le roía. La buena 
señora de Auxerre y sus compañeras, que por obedecer 
al limo. Sr. Arzobispo de Lyón habían consentido en 
ponerse á la cabeza del nuevo Instituto de la Presenta-
ción, se consumían de dolor y golpeaban su pecho, cre-
yendo que cuanto sucedía era castigo de su conducta. 
En estas circunstancias, la señora de Gouffier, que en el 
momento de ligarse definit ivamente en la Orden de la 
Visitación volvía á su abadía del Paracle to para poner 
en orden sus negocios, pasó por Lyón y vino á ver á 
sus ant iguas amigas. La señora de Auxerre la contó llo-
rando la fa l ta que había cometido, el pesar que desde 

(1) Fundación del segundo monasterio de la Visitación, en Lyón, ma-
nuscri to, pág. 56. 

entonces ten ía , y que se aumen taba todos los días por 
las divisiones que veía; y por últ imo, la rogó escribiese 
á San Francisco de Sales p a r a pedir le perdón y supli-
car le enviase Hermanas . Al mismo tiempo fué con sus 
compañeras á echarse á los pies del Arzobispo, y bañán-
dolos con sus lágr imas le rogaron que, en atención á 
que el nuevo Insti tuto perecía , permitiese se l lamase á 
Lyón el de Annecy, que t an visiblemente protegía Dios. 
El l imo. Sr. de Marquemont consintió en ello, y prome-
tió escribir por sí mismo al s iervo de Dios, «su bueno y 
querido cohermano,» lo que hizo efec t ivamente en tér-
minos muy urgentes . 

Mientras esto sucedía, un acontecimiento notable 
acabó de i luminar á los que quer ían ver . El Arzobispo 
de Lyón había expedido al Rey car tas pa ra rogar le 
autorizase el nuevo Insti tuto que quería fundar con el 
nombre de Instituto de la Presentación. Las cartas-pa-
tentes l legaron, y todos quedaron sorprendidos viendo 
no sólo en las car tas , sino en todos los papeles , y aun 
en los mismos dirigidos al Rey por el Arzobispo, que en 
cuantas par tes se había escrito Congregación de la Pre-
sentación, decía en ca rac te res muy limpios y bien for -
mados: Congregación de la Visitación. Un grito de admi-
ración genera l acogió este descubrimiento, y aun los 
mismos que antes se habían opuesto á que vinieran á 
Lyón las Hermanas de la Visitación, decían: «Verdade-
ramen te Dios t r aba j a en favor de estas religiosas.» 

Pero, en efecto, ¿cómo no t r aba j a r í a Dios por ellas? 
Duraate todos estos contrat iempos, la Madre de Chan-
tal manifes taba una du lzura , una paciencia y una hu-
mildad admirables . Se creía indigna de ser empleada 
en la obra de Dios; e ra feliz viendo que Dios escogía 
mejores instrumentos—decía;—y conteniendo la impa-
ciencia de a lgunas Hermanas , las recordaba que era 
mucho mejor aumentar el número de sus vir tudes que 
el de sus casas. 



Vencidos todos los obstáculos, San Francisco de Sa-
les, que había recibido car tas del l imo. Sr. de Marque-
mont, encargó á la Madre de Chantal fuese á Lyón p a r a 
hacer la fundación, dándola por compañeras á las Ma-
dres María Jacobina Favre , María Pe t ra de Chatel y 
María Amada de Blonay, como también á la Señora de 
Gouffier, que había tomado el hábito y se l lamaba Ma-
r ía Isabel . «Porque—decía—siendo grande la empresa , 
y ésta es la pr imera rami ta que sale de nues t ra casa, 
es preciso enviar lo mejor de nues t ra Congregación» (1). 

El Sr. Menard, Vicario genera l de Lyon, vino á An-
necy á buscar á las Hermanas con un coche. San F r a n -
cisco de Sales las acompañó has ta las a fue ras de la ciu-
dad, bendiciéndolas con tan dulces pa labras , que todas 
se deshacían en lágr imas; y algunos días después, como 
si su corazón no estuviese aún satisfecho, continúa lle-
nándolas de mil y mil bendiciones, escribiendo á la 
Santa Madre de Chanta l (2): 

«Yo os saludo mil y mil veces, Madre la más a m a d a 
del mundo, y no ceso de de r ramar mil deseos sagrados 
sobre vos y sobre vues t ra compañía. ¡Ah Señor! ¡Bende-
cid con vues t ra san ta mano el corazón de mi muy ama-
ble Madre, á fin de que sea como un origen fecundo que 
produzca muchos corazones! 

»¡Bendecid á mi p r imera y quer ida hija María Ja-
cobina Fav re , á fin de que sea el principio permanen-
te de la alegría del Padre y la Madre que le habéis 
dado! ¡Que la querida hija María Pe t ra de Chatel sea 
un aumento continuo de consuelo en la Congregación 
en que la habéis plantado, pa ra florecer y fruct if icar 
en ella copiosamente! ¡Sea la querida hija María Ama-
da de Blonay amada de los ángeles y de los hombres, 

(1) Car ta de San F r a n c i s c o de Sales a l Sr . de Blonay , 2 de E n e r o 
de 1615. 

para provocar á muchas a lmas a l amor de vues t ra divi-
na Majestad! Y ¡bendecid el corazón de mi querida hi ja 
María Isabel de Gouffier, p a r a que sea un corazón de 
inmortal bendición! 

»Mi querida Madre, ¡que bendición sobre bendición, 
y hasta el colmo de toda bendición, caiga sobre vuestro 
corazón! ¡Que veáis á vues t r a hi ja mayor siempre em-
pezando de nuevo por aumentos de amores celestiales, 
creciendo siempre en vir tudes la segunda, amante siem-
pre la tercera , y la úl t ima siempre bendita, á fin de 
que la bendición del santo amor crezca y renazca siem-
pre en vues t ra pequeña junta! Y sobre todo, ¡que el 
corazón de mi muy quer ida Madre, como el mío pro-
pio, esté siempre todo lleno del santísimo nombre de 
Jesús!» (1). 

Y como la Madre de Chantal había sentido singula-
rísima pena en separarse del b ienaventurado, la escri-
bía en par t icular : «Y bien, mi muy querida hija; siendo 
Dios la unidad de nuestros corazones, ¿quién separa rá 
j amás estos corazones? ¡No! Ni la vida ni la muerte , ni 
las cosas presentes ni las fu turas nos separa rán j amás 
ni dividirán nues t ra unidad. I d , pues , mi muy querida 
hija, donde Dios nos l lama; id con un solo corazón, 
donde Dios nos quiere. . . id suave y a legremente . Yo 
estoy donde vos estáis. ¡Oh! sí. ¡Bienaventurados son 
los que buscan á Dios con todo su corazón, dejándolo 
todo, y aun al mismo pad re que les dió, pa ra seguir á 
su Divina Majestad!» (2). Y algún tiempo después: «Y 
¿qué importa que estéis aquí ó allí? Porque ¿quién 
puede separarnos de la unidad que está en Nuestro Se-
ñor? En fin, me parece que es una cosa enteramente 
igual pa ra nosotros que estemos en uno ó dos lugares, 
porque nuestra amable unidad subsiste en todas par-

(1) Car ta del 4 de F e b r e r o de 1615. 
(2) Car ta del 26 de Enero de 1615. 



tes, grac ias al que la hizo. Quedemos, pues, en paz con 
esta seguridad» (1). 

Habiendo salido de Annecy la pequeña Comunidad 
el 25 de Enero de 1615, no pudo llegar á Lyon has ta 
el 1.° de Febrero. Un acto notable de obediencia inmor- > 
talizó, por decirlo así, este viaje . Habiendo llegado al 
lugar en donde se había de pasar la noche, las Herma-
nas se calentaban alrededor del hogar , en el que ardía 
un buen fuego, y en medio de él había un hierro ardien-
do. De repente le ocurrió al Sr. Menard probar la obe-
diencia de las Hermanas . «He oído decir—pensó—que 
en Santa María se observa una perfecta obediencia; ha-
gamos, pues, la prueba con el fuego.» En seguida, mi-
rando á la Madre María Petra de Chatel: «Hermana 
mía, por caridad, quitad ese hierro que hay en la lum-
bre; echadlo fuera.» Apenas había acabado de hablar , 
cuando se ejecutó el mandato; de suerte que antes co-
gió la Hermana con la mano el hierro ardiendo, que el 
Sr . Menard tuviese tiempo para verlo. Arrebatado de 
admiración: «Dejad, dejad—la dijo prontamente,—Her-
mana mía;» y ésta, sin inmutarse , volvió á dejar tran-
qui lamente el hierro en el fuego. Se creyó que tendría 
quemada toda la mano, pero habiéndosela hecho abrir , 
se la encontró buena (2). 

Al acercarse á Lyon la Venerable Madre de Chan-
ta l , sintió que el ángel protector del reino la acogía fa-
vorablemente , y tuvo una gran certeza interior del 
progreso y de los frutos que el Instituto daría en F ran-
cia (8). 

Grandes sucesos esperaban efect ivamente á la Visi-
tación en el reino de Francia . Nacida apenas, indecisa 
aún, sin reglas todavía ni Constituciones, ni un fin ab-
soluto determinado, debía encontrar en Franc ia su 

(1) Car ta del 13 de Mayo de 1615. 
(2) Vida de las primeras Madres, tomo I, pág. 315. 
(3) Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 157. 

complemento y forma definitiva. ¡Cosa notable! Casi 
todas las Ordenes religiosas no se han desarrollado ni 
han invadido el mundo sino después de haber pisado el 
suelo f rancés . San Benito vive y muere en I ta l ia , pero 
su primero y más i lustre discípulo, San Mauro, se apre-
suró á establecerse en Franc ia . San Columbano vino 
también de I r landa; San Bruno, de las r iberas del Rhin; 
San Norber to , del centro de Alemania; el ilustre espa-
ñol Ignacio de Loyola, de Pamplona; Santo Domingo, 
español también, de Castilla; todos, en fin, extranjeros , 
y todos traídos mister iosamente á Franc ia , sea porque 
predest inando Dios á la F ranc ia para ser la hija mayor 
de la Iglesia, ha querido reservar la el honor de poner 
la mano en todas las grandes obras católicas, sea que 
el carácter f rancés, por sus bellas cualidades de viveza 
y ardor , es más á propósito que otro alguno para impri-
mir en las cosas ese ca r ác t e r de sencillez, g randeza y 
grac ia que t r iunfa de los espíritus y seduce los cora -
zones. 

En Lyon fué recibida la Madre de Chantal y sus hi-
jas con una a legr ía ex t r emada por la buena señora de 
Auxerre, la cual, motu proprio, depuso toda su autor i -
dad en manos de la Santa ; y al otro día, 2 de Febrero 
de 1615, fiesta de la Purificación, el Sr. Menard, que ha-
bía ido á buscar á las H e r m a n a s á la ciudad de Annecy, 
dijo solemnemente la Misa, y declaró en nombre del se-
ñor Arzobispo de Lyon, entonces ausente, y con gene-
ral a legría de la ciudad, que el nuevo monasterio que-
d a b a canónicamente establecido. Un inmenso gentío 
asistió á la ceremonia. El mismo día, la señora de Au-
x e r r e y sus dos compañeras tomaron el hábito de novi-
•cias, y desde este momento—dice la Venerable Madre 
de Chantal—empezamos nuestro género de vida y dia-
rios ejercicios con a legr ía , paz y bendición. 

La señora de Auxerre había dotado la casa con un 
capi ta l de diez mil libras, las cuales producían en renta 



quinientas, lo que era , en verdad, muy poco; pues los 
gastos necesarios p a r a la fundación fueron tales, que 
bien pronto—dice la Madre de Chantal—nos vimos casi 
obligadas á mendigar . Sin embargo, esto no nos entris-
tecía, porque estábamos llenas de confianza en Dios, á 
quien nos habíamos ent regado. 

Dios, en efecto, cuidaba de la Visitación naciente de 
Lyon, como había cuidado de la naciente Visitación de 
Annecy. Un día en que las Hermanas no tenían más que 
cuatro ó cinco sueldos, y no sabían de dónde sacar ían 
pa ra comer, en el momento de ir á Vísperas l l amaron 
á la puer ta , donde encontraron á un hombre bas tan te 
mal vestido, que p regun taba por la Madre de Chantal , 
y habiendo bajado ésta, la puso en las manos un rollo 
de dinero envuelto en un pape l bas tan te puerco, dicién-
dola por todo recado: «Rogad á Dios por quien os envía 
esto.» La b ienaventurada fué á Vísperas sin abr i r el pa-
pel, que creía contendría sólo algunos cuartos. Después 
del Oficio, y en presencia de las Hermanas , desenvol-
vió el paquete y encontró ochenta escudos. Otro día se 
habían entretenido las Hermanas en la recreación, ha-
blando de su deseo de tener una buena custodia pa ra 
el Santísimo, y la Madre de Chantal dijo riéndose, que 
en cuanto fuese rica compraría una de plata; y en se-
guida l lamaron á la por ter ía , y un hombre, que no quiso 
decir quién era, les entregó una muy buena (1). 

No obstante, dificultades mucho más serias princi-
p iaban á inquietar y preocupar á la Madre de Chantal . 
Al establecer su Instituto, había hecho San Francisco 
de Sales una cosa que hoy nos parece muy sencilla, 
pero que entonces era muy a r d u a : había suprimido la 
c lausura . Las religiosas, que has ta entonces no habían 
visto el mundo, y que desde la Bula de Bonifacio VIII 

(1) Memorias manuscritas de la fundación de Lyon, pág. 59.— Vida 
de la señora de Auxerre, pág . 39. — Memorias de la Madre de Chaugy, 
pág. 160. 

vivían escondidas detrás de impenet rables re jas , quiere 
el Santo Obispo hacerlas salir del claustro p a r a que, 
como Madres, vayan á los graneros y á las bohardi l las , 
y visiten y socorran á los pobres enfermos. Esta sola 
idea espantó a l l imo. Marquemont. Creía que en Lyon 
y en las demás ciudades de F ranc ia la visita á los po-
bres no podía continuarse sin peligro; y por otra par te , 
una vida tan pura y tan interior, le parecía que no debía 
quedar en la categoría de simple Congregación, sino 
que debía tener la dignidad de Orden religiosa, y por 
consiguiente, completa clausura; porque imaginar una 
Orden religiosa de mujeres sin c l a u s u r a , ni s iquiera se 
le había ocurrido. Prohibió, pues , á las Hermanas visi-
tar á los pobres, les mandó provis ionalmente que guar-
dasen clausura; y como el nombre de la Visitación n a d a 
significaba ya , no visitando á los pobres, manifestó el 
deseo de que la casa de Lyon se l lamase desde entonces 
de la Presentación. 

Sumamente contrar iada con esto la Madre de Chan-
tal, escribió á San Francisco de Sales pa ra p regunta r le 
lo que debía hacer . Por su pa r t e el Cardenal de Mar -
quemont le escribía t ambién , rogándole le admitiese á 
su santa amistad del modo que lo hacían los antiguos 
Obispos, que no tenían más que un solo corazón y una 
sola alma, y que por la recíproca comunicación de las 
inspiraciones que recibían del cielo, se ayudaban mu-
tuamente á l levar sus cargas; y concluía prometiéndole 
ir muy pronto á Annecy, pa ra ver le y exponerle sus 
ideas. 

El Santo Obispo de Ginebra no creyó que debía de -
jarse preveni r en cortesía. «El l imo. Sr. Arzobispo de 
Lyon—decía—es el primero de los Obispos de Franc ia , 
y yo soy el último de Saboya.» Y par t ió al ins tante pa ra 
Lyon. Los dos Obispos conferenciaron la rgamente , sin 
poder ponerse de acuerdo; el l imo. Sr. de Marquemont 
no podía concebir ni oir hablar de una Orden de muje-



res sin clausura, y ocupadas en visitar á los pobres. 
San Francisco de Sales, á pesar de su admirable condes-
cendencia, sentía mucho renunciar á una obra que le 
parecía remediaba una de las mayores necesidades de 
la época. 

Por lo demás, esta diferencia de opiniones no alte-
raba la santa amistad de los Prelados. El 2 de Julio 
del año 1615, fiesta de la Visitación, vinieron los dos 
Obispos al monasterio, donde la señorita Jerónima de 
Villette, par ien ta de San Francisco de Sales, iba á to-
mar el hábito. El Cardenal ofició solemnemente, y el 
b ienaventurado predicó, y con el rostro inflamado y 
lleno de santo celo, dijo estas palabras, muy celebradas 
entonces: «Que nunca ent rar ía en la Visitación ninguna 
que no hubiera recibido en su corazón una secreta visita 
de la sagrada Virgen María, Madre de Dios.» Senti-
miento que quedó tan profundamente grabado en el 
corazón de este bienaventurado, que queriendo hacer le 
inmortal y t ransfer i r le al corazón de sus hijas, le escri-
bió después en las Constituciones» (1). 

Tres meses después, el 20 de Octubre de 1615, el 
limo. Sr. de Marquemont devolvió su visita á San Fran-
cisco de Sales. En ella se habló largamente de la Orden 
naciente, de la fo rma que debía dársela, de la clausura 
y de la visita de los pobres. Pero el limo. Sr. de Mar-
quemont, á pesar de ver con sus ojos las maravi l las del 
monasterio de Annecy, estuvo inflexible, y de vuelta á 
Lyon, continuó prohibiendo á las Hermanas salir de 
casa, y las volvió á mandar no visitasen nunca á los 
enfermos. 

Pa ra apoyar y hacer t r iunfar sus ideas redactó una 
Memoria mny sabia y muy curiosa, inédita hasta ahora, 
y de la cual importa mucho conozcan nuestros lectores 
las principales ideas. La Memoria principiaba así : «El 

(1) Constitución X X X I I I , de la Directora. 

Cardenal de Lyon ha no tado en el Insti tuto de la Visi-
tación lo que sigue, y supl ica al l imo. Sr. Obispo de 
Ginebra con toda humi ldad que considere y haga con 
su prudente, docto y sab io juicio una car i ta t iva refle-
xión, después de la cua l todo se somete con entera dig-
nidad á su censura.» 

El l imo. Sr. de Marquemont notaba primero que 
no siendo la Visitación más que una simple Congrega-
ción, no es taba a p r o b a d a por el P a p a , y los votos, de 
cualquier modo que se hiciesen, no podían ser sino vo-
tos simples (1), y que as í las que en ella profesasen no 
serían nunca propia y ve rdade ramen te religiosas, lo 
que le parecía tanto más sensible, cuanto que éstas 
tendrían las obligaciones y cargas de la vida religiosa, 
sin tener ni el nombre, ni el mérito, ni la perfección, 
ni las indulgencias , y que l o s ' p a d r e s y las familias 
también tendr ían muchos disgustos, porque si los vo-
tos eran simples, podría suceder que después de mu-
chos años l legasen sus hijas á disgustarse, volver al 
mundo y aun con t rae r matr imonio, y este matrimonio 
sería válido, y entonces, ¡qué vergüenza y qué desgra-
cia pa ra la hi ja! ¡Qué sentimiento p a r a los padres! 
Pero sobre todo , ¡qué semilla de pleitos y disgustos 
pa ra las fami l ias ! El l imo. Sr. de Marquemont insistía 

(1) Aquí se t r a t a de los vo tos de pobreza, cas t idad y obediencia . 
Estos votos pueden ser de dos c lases . Los unos l lamados votos simples, 
son los que se hacen en p a r t i c u l a r , ó a u n q u e sea en públ ico , pero en 
una Congregación no a p r o b a d a por el P a p a . El que hab iendo hecho 
votos semejantes se casa , por e jemplo , comete un sacr i legio , pero su 
matr imonio es vál ido. Los vo tos solemnes son los que se hacen en una 
Orden rel igiosa a p r o b a d a por el Papa- Es tos t r a e n consigo, no sólo la 
i l ici tud de los ac tos opues tos , como los votos simples, sino t ambién su 
inval idez. El que h a hecho vo to solemne de pobreza y c a s t i d a d , no 
puede ni casarse ni he reda r ; su ma t r imonio es nulo , y la propiedad que 
hereda no le per tenece. L a so lemnidad del vo to no depende , pues, de 
la vo luntad del que hace el vo to , n i de las ceremonias que le acompa-
ñan , sino ú n i c a m e n t e de la v o l u n t a d de la Igles ia , y t i ene por e fec to 
esencial her i r , no so lamente con la i l ic i tud, sino t ambiém con la inva-
lidez, todos los ac tos opues tos á los votos . 



par t icularmente en este punto, a legando las costum-
bres de F ranc ia y las leyes de los Par lamentos respec-
to á las sucesiones, y sobre todo, las r epugnanc ias de 
los padres p a r a dejar en t r a r á sus h i jas en simples Con-
gregaciones, y concluía, que pa ra poner á las donce-
llas en un estado más perfecto, y á los monasterios y 
famil ias en seguridad, era menester h a c e r que la Con-
gregación se erigiese en Orden formal , lo cual l levaba 
consigo la obligación de la perpe tua c lausura . 

Convertida ya la Congregación en Orden religiosa, 
aplaudía la idea de que fuese un lugar de ret i ro p a r a 
las personas de edad ó débiles, que no se sentían llama-
das á los rigores de religiones (1) más estrechas. Pero 
no podía t ransigir con que entrasen en él personas viu-
das y ocupadas todavía en negocios temporales, que las 
obligasen á salir a lguna vez pa ra arreglar los , porque 
además de que veía en esto una infracción formal de las 
leyes de la Iglesia, que exigen que las religiosas v ivan 
en perpe tua c lausura , encontraba , en aquel siglo sobre 
todo, y en la F ranc ia grandes inconvenientes; el mundo, 
escribía, se escandal izar ía , los monasterios, á los cuales 
se quería rest i tuir á su primit iva c lausura , se considera-
rán autorizados con esto pa ra persistir en su relajación; 
los protestantes que en todas pa r tes rompieron las re jas 
y violaron la clausura de los conventos dirían que tam-
bién nosotros la dejamos, y por último, sin ella tendrían 
las religiosas muchas distracciones. «Esto no es—aña-
día el Arzobispo, aludiendo á la Madre de Chantal y 
sus hijas—por encontrar algo que cr i t icar en las que, 
asistidas por el espíritu de Dios y con la dirección de 
un angélico Prelado, han abierto fel izmente este ca-
mino, haciéndole admirar por todos. Pero es menester 
mirar á lo porvenir , y pensar en el t iempo en que fal-

(1) Se l l aman así en el estilo de la Ig les ia , más conocido entonces 
que ahora , las Ordenes re l ig iosas a p r o b a d a s so lemnemente por el P a p a . 

tando esta dirección y entibiándose el fe rvor actual , 
quizá no caminasen las cosas tan derechamente .» Su-
primiendo estas salidas y abandonando el cuidado de 
los enfermos, pedía el Cardenal que se cambiase el tí-
tulo de Visitación, que ya no tenía el significado que se 
le había dado, por el de Presentación. 

Tal era la pr imera y más impor tan te pa r t e de la 
Memoria. En la segunda, el Cardenal , previendo el caso 
en que San Francisco de Sales quisiera absolutamente 
conservar á la Visitación la forma humilde de Congre-
gación, pedía que las Hermanas no hiciesen más que el 
voto público de cast idad, y no el de obediencia y po-
breza; siendo muy dudoso que estos votos públicos y 
con solemnidad eclesiástica pudieran hacerse por la 
autoridad del Ordinario; «que al redac ta r las Reglas se-
ría menester evi tar el decir: «que los Obispos, según las 
necesidades, podrían hacer esto ó aquel lo»,porque sería 
hacerse Papa y no Obispo; que las salidas pa ra cosas 
temporales no se permitir ían nunca sino en el tiempo 
de noviciado, el cual, con este fin, podría prolongarse 
cuatro ó cinco años , hasta que los negocios tempo-
rales se arreglasen del todo; que las novicias obligadas 
á salir no lo har ían nunca con el hábito religioso, y 
que lo mejor sería no cambiar de vestido duran te el no-
viciado. 

En cuanto á las profesas, nunca podrían salir sino 
en el caso de absoluta necesidad, como para hacer una 
fundación. 

El l imo. Sr. de Marquemont concluía diciendo que, 
si no podían ponerse de acuerdo, el l imo. Sr . Obispo de 
Ginebra dispondría de su casa de Annecy como mejor 
le pareciese, y él de la suya como lo creyese conve-
niente; que sentiría grandísima pena al tener que lle-
gar á este caso, pero que si se veía obligado á darles 
reglas separadas , tenía el ejemplo de los Obispos de 
I tal ia , que en la misma provincia de Milán no se habían 



entendido, ni con su Arzobispo, ni unos con otros (1). 
Tal e r a el conjunto de las razones sobre que se apo-

yaba el Cardenal de Marquemon t , pa ra pedir á San 
Francisco de Sales modificase comple tamente los pla-
nes de su inst i tuto. Es tas razones t ienen en apar ienc ia 
a lguna solidez, pero en el fondo carecen de exac t i tud 
La admi rab le institución de San Vicente de Paú l iba á 
dar muy pronto un br i l l an te desengaño á todos los va-
nos temores expresados en esta Memoria , y p roba r has-
ta la evidencia que había mucho menos pel igro del 
que decía el Emmo. Sr. de Marquemont , habiendo por 
el contrar io , inmensas ven t a j a s en establecer simples 
Congregaciones de muje re s sin c lausura p a r a encar-
ga r l a s del ministerio público de la ca r idad . «En cuanto 
á los inconvenientes que debían resul tar necesar iamen-
te—decía—de la emisión de votos simples, ¿qué hubiera 
pensado el Cardena l si le hubiese sido dado ver nace r 
en la serie de los años, además de las H e r m a n a s de San 
Vicente de Paú l , los Hermanos de la Doc t r ina c r i s t i ana , 
las H e r m a n i t a s de los Pobres , los Sacerdotes del Ora-
torio y otras muchas Congregaciones que no hacen más 
que votos s imples t res siglos hace , y que sin embargo 
e m b a l s a m a n la Iglesia con tal pe r fume de v i r tud , que 
a u n las mismas rel igiosas c l aus t r adas podrían envidiar? 
¿Qué hub ie ra dicho sobre todo si, pene t rando en lo por 
ven i r , hub ie ra visto á las mismas religiosas c laust ra-
das, las Dominicas , las Carmel i tas , las Claras , reduci-
das ' en F r a n c i a por la desgrac ia de los tiempos á no ha-
cer m á s que votos simples, y no ofreciendo bajo esta 
f o r m a á la Iglesia ni más embarazo ni menos virtudes?» 
Pero el c a r á c t e r influye en las ideas, y las ideas en los 
actos . El Cardena l de Marquemont , aunque muy piado-
so, pe r tenec ía á esa clase de espír i tus t ímidos, que des-

(1) Archivos de Annecy, manuscr i to en 4.°, in t i tu lado Memorias de 
Dionisio Marquemont, Arzobispo de Lyon, acerca de los inconvenientes de 
da jar la Visitación en forma de simple Congregación. 

echan todas las innovaciones , a u n las mejores , por la 
sola r azón de que son innovaciones ; que creen que las 
cosas deben ser n e c e s a r i a m e n t e hoy de tal modo, porque 
así lo e ran ayer ; que no c o m p r e n d e n que la Iglesia , in-
mutab le en sus dogmas , no lo es en su disciplina; y 'que 
encerrados en la le t ra , en l u g a r de ser l ibres por el es-
píritu, de jar ían á la Ig les ia inmóvil , si Dios, que la for-
mó pa ra m a r c h a r al f r e n t e de las naciones, no la hubie-
se dotado de un movimiento dulce y vigoroso á la vez, 
que obliga á las nac iones y á los individuos á seguirla^ 
en lugar de preceder la . 

Apenas se enteró San Franc i sco de Sales de esta Me-
moria, cuando la envió á la Madre de Chanta l , que ha-
bía vuelto poco t iempo a n t e s de Lyon , donde hab ía de-
jado á la Madre F a v r e g o b e r n a n d o & la comunidad. L a 
Santa, p robablemente p a r a e s tud ia r mejor es ta Memo-
ria , sacó una copia de su m a n o . Las razones del Carde-
nal de Marquemont la hicieron muy poca fue rza . Más 
confiada en las luces de su b i enaven tu rado P a d r e que 
en las de un Pre lado que t a n mal hab ía salido en su 
fundación del Inst i tuto de la Presentac ión , escribía ca r -
ta sobre c a r t a á San Franc i sco de Sales p a r a rogar le 
estuviese firme en no c a m b i a r en nada un p lan ya pro-
bado por la exper ienc ia , y t an vis iblemente bendecido 
por Dios. Una de las c a r t a s r e l a t ivas á este negocio 
debe ser c i tada p a r a conocer el tono firme y decidido 
de la San ta . «Mi muy a m a d o P a d r e : a c a b a n de dec i rme 
que m a ñ a n a por la m a ñ a n a sa le un hombre p a r a Lyon, 
y si os es posible, me a l e g r a r í a escribieseis una p a l a -
br i ta al l imo, de Marquemont ; pero bien d icha , porque 
me pa rece que este negocio es t an impor tan te pa ra esta 
casa, que merece no de ja r se . Mi amado P a d r e dirá que 
s iempre soy vehemen te , y á la ve rdad que lo sería muy 
de ve ras en esto, si yo pudiese a r reg la r lo (1).» 

(1) Archivos de Annecy . Carta inédita de la Madre de Chantal. Se t r a -



El Cardenal Belarmino pensaba del mismo modo que 
la Madre de Chantal . Este docto y profundo teólogo, al 
cual había escrito San Francisco de Sales (1) p a r a al-
canzar por su medio a lgunas gracias de la Santa Sede 
en favor de su Congregación naciente , y al cual había 
coñtado confidencialmente las oposiciones del c a r d e n a l 
de Marquemont, le respondía: «Quiero daros un consejo 
que tomaría p a r a mi si estuviera en vuestro lugar . Yo 
dejar ía á esas doncellas y á esas v iudas en el estado en 
que están, sin cambiar nada de lo que está bien hecho. 
Antes de Bonifacio VIII había religiosas, tanto en Orien-
te como en Occidente; tenemos por garan tes de esto á 
los Santos Padres , á saber: entre los latinos, á San Ci-
priano, á San Ambrosio, á San Jerónimo y San Agus-
tín; entre los griegos, á San Atanasio, á San Crisòsto-
mo á San Basilio y otros muchos. Y estas religiosas no 
es taban t an del todo encerradas en sus monasterios, que 
no saliesen fuera de ellos cuando era necesario, y Vues-
t r a Señoría Ilustrísima no ignora que los votos simples 
no obligan menos y no son de menos mérito delante de 
Dios que los votos solemnes, pues que la solemnidad, 
así como la c lausura , principió después del decreto ecle-
siástico del citado P a p a . 

,Hoy mismo, el monasterio de Señoras Nobles, fun-
dado por Santa Francisca Romana, que floreció mara-
vil losamente en Roma, nos da un ejemplo de ese anti-
guo uso, porque estas religiosas no t ienen ni c lausura 

ni profesión solemne. 
»Por lo cual, si en vuestro país las doncellas y las 

v iudas viven tan santamente , y pueden ser tan útiles á 

t a del Oficio. San F r a n c i s c o de Sales, que admi t í a pe r sonas de sa lud 
de l i cada y de e d a d en su Ins t i tu to , no que r í a imponer les más re/.o que 
el del Oficio P a r v o de la Vi rgen . E l l imo. Sr . de M a r q u e m o n t ve ía en 
esto una innovac ión pel igrosa, y exigía que can tasen todos los días el 
Oficio divino, lo que era ma te r i a lmen te imposible, ó inconc i l iab le con 
el fin que se p r o p o n í a el San to Obispo de Ginebra . 

(1) Car ta del 10 de Ju l io de 1616. 

las personas del siglo por su caridad y buenos ejemplos 
sin estar encerradas en clausura, no encuentro por qué 
se ha de mudar este modo de vivir . No obstante, si otro 
encuentra mejor dictamen que daros, me someto á él de 
buena voluntad (1).» 

Esta opinión de Belarmino, que San Vicente de Paú l 
debía muy pronto hacer suya, que la Madre de Chantal 
apoyaba con toda la energía de su convencimiento, no 
era tan perfectamente conocida de nadie como de San 
Francisco de Sales, que comprendía c laramente todo su 
valor . 

Evidentemente se había llegado á uno de esos mo-
mentos en que la sociedad se t ransforma, y en que, pa ra 
atender á las nuevas necesidades, es menester una 
abundante efusión del espíritu antiguo bajo nuevas for-
mas. El b ienaventurado había encontrado una de estas 
formas, ant igua y nueva al mismo tiempo, pues que, 
conocida de los antiguos, estaba olvidada después de 
Bonifacio VIII, y al mismo tiempo tan maravi l losamen-
te apropiada á las necesidades de este siglo, que aho-
gada , como vamos á verlo, por la existencia tenaz del 
Cardenal Arzobispo de Lyon, no tardó en renacer . Así, 
á pesar de toda su condescendencia, costaba á San 
Francisco de Sales mucho t r aba jo el ceder. Le gus taba 
mucho esta condición humilde y sencilla de su peque-
ña Congregación, sin clausura, sin votos solemnes, vi-
viendo en humildad y oración, y der ramando su cora-
zón en los actos de caridad. Pero, en fin, la insistencia 
del Cardenal , la especie de amenaza con que concluía 
su Memoria, y por otra par te , el ca rác te r dulce y con-
descendiente del Santo, unido á la poca confianza que 
tenía en sus luces propias, le determinaron, después de 
muchas discusiones que no conocemos, y que fueron 

(1) C a r t a c e i 29 de Dic iembre de 1616, en la colección de Cartai de 
San Francisco de Sales, con es ta fecha. 



muy largas, á consentir en todo lo que pedía el ilustrí-
simo Sr. Arzobispo deLyon . Escribió, pues, en respues-
ta á la del Cardenal , una Memoria muy curiosa tam-
bién, é igualmente inédita, que honra mucho al.espíri-
tu de conciliación y dulzura del Santo, y no menos á 
su g rande inteligencia, que en todos conceptos y desde 
todos los puntos de vista merecía haber sido conocida 
más pronto. 

La Memoria principia así: «Respecto á las observa-
ciones que el Emmo. Sr. Arzobispo de Lyon ha tenido 
á bien comunicar al Obispo de Ginebra, se le suplica 
humildemente considere estas pequeñitas adver tencias , 
y que vistas y consideradas, tome la determinación 
que le parezca conveniente, á la cual el expresado 
Obispo de Ginebra accederá , no sólo humilde y reve-
rentemente , como debe, sino también a legre y cor-
dialmente, con la mayor suavidad.» 

San Francisco de Sales manifiesta primero que la 
erección de su comunidad había sido muy legítima; 
que la había erigido en su diócesis, sin pensar que de-
biera un día salir de ella; que le había dado reglas co-
mo lo había visto hacer á los Obispos de la provincia 
de Milán, la más bien disciplinada de las de I ta l ia ; que 
había hecho en te ra ran de ella á Su Santidad, quien la 
había aplaudido y concedido bendiciones é indulgen-
cias; por último, que todas las reglas que había esta-
blecido las había visto pract icadas en muchas congre-
gaciones y cofradías en Roma y en toda la I ta l ia . 

Que esta Congregación fuese no sólo legítima— 
decía el Santo Obispo—sino útil á la gloria de Dios, no 
podía dudarse, habiendo sido establecida á semejanza 
de una multi tud de congregaciones nuevas y ant iguas , 
fundadas muchas por Santos, y las cuales, todas han 
producido otros nuevos y grandes Santos; sus miem-
bros, sin embargo, no hacían más que votos simples, 
sal ían de sus casas, y aun con sus hábitos religiosos, 
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sin peligros ni escándalos, y quebrantadores de si' vol-
vían al mundo e ran tenidos por apóstatas, como sus vo-
tos; pero, no obstante , podían contraer matrimonios vá-
lidos, porque sólo los votos solemnes l levaban en sí la 
invalidez del matr imonio. 

En cuanto al servicio de los enfermos, aunque no 
había sido el fin pr imero y principal del -Instituto, sino 
creado como ejercicio de devoción, fué mirado desde el 
principio con gran amor y predilección, no sólo porque 
por sí mismo es piadoso y agradable á Dios, sino por-
que las que lo p rac t icaban volvían siempre mejores y 
más aprovechadas , y esparcían entre el pueblo un 
grande olor de car idad y dulzura que edificaba mucho-. 

Considerando, sin embargo, que la clase de vida 
prac t icada en la Visitación podría hacerse con mu-
cha utilidad y gloria de Dios en diversas par tes de 
Franc ia , si se modificaba según deseaba y proponía 
el limo. Sr. Arzobispo, el Obispo de Ginebra, con todo 
su corazón, y «sin repugnanc ia ninguna,» consentía en 
su establecimiento con título de simple Congregación, 
bajo la condición de perpetua c lausura , como está ex-
presado en el Concilio de Trento, y bajo la dulce y be-
nigna interpretación que, como en Roma, en I tal ia , y 
casi en todas pa r t e s , deja y permite que entren las 
doncellas del mundo en los monasterios, cuando de-
sean ser en ellos instruidas , creyendo esto causa muy 
suficiente; y también podrán en t ra r las mujeres y don-
cellas que á ellos quieran re t i ra rse pa ra a r r eg la r y po-
ner en orden sus conciencias, porque ésta es una g ran -
de necesidad, y los f rutos de estas entradas , mucho 
mayores de lo que se puede decir. Quería también que 
pudiesen en t ra r , no sólo los confesores y los médicos, 
sino los padres y los hijos, creyendo que esto seria de 
mucho consuelo p a r a ellos, y aun sin apar iencia de pe-
ligro, haciéndolo como se debe. En cuanto á las viu-
das que fuera necesario saliesen algunas veces, con-



sentía de buena gana en que lo hiciesen con vestidos 
seglares y modestos. 

Pero en lo relat ivo al nombre de la Visitación, que 
había tomado la Congregación, suplicaba humildemen-
te al l imo. Sr. Arzobispo se dignase permit ir no lo cam 
biase, pues bajo este nombre estaba admitida en los Es-
tados de Saboya, se habían hecho varios contratos y 
muchas escri turas; que el t í tulo de la Visitación e ra 
muy auténtico, y que, con tal que estuviesen acordes 
en las cosas, los nombres eran de poca importancia . Lo 
mismo sucedía con la forma de los votos. El ilustrísimo 
Sr. Arzobispo podía ponerla á su gusto, aunque la que 
se había redactado era muy conforme á la de las Con-
gregaciones de la provincia de Milán, si la memoria 
del Obispo de Ginebra no le engañaba . 

En fin, pues que era ev idente que el espíritu del 
l imo. Sr. Arzobispo recibiría más completa y agrada-
ble satisfacción si esta Congregación se erigía en O r -
den formal bajo la reg la de San Agust ín, el Obispo de 
Ginebra condescendía también en esto, l ibremente y de 
buena voluntad, no sólo por el respeto, honor y vene-
ración que debía al gran talento del Arzobispo de Lyon, 
sino también porque, del mismo modo que el ilustrísi-
mo Sr. Arzobispo de Par ís mudó la simple Congrega-
ción de las Ursulinas en religión formal , sin cambiar 
el fin principal de la Congregación, así también nada 
impediría conservar el fin de la Visitación, que es el de 
recibir personas débiles, delicadas ó de edad, el con-
ver t i r la en religión formal; y en este caso nada habr ía 
que decir, pues que no hay duda que la religión formal 
es. mejor p a r a honra de la Congregación y descargo 
par t icular del Obispo de Ginebra , que no tendrá nece-
sidad de aquí en adelante de hace r apologías y ac la ra -
ciones sobre la Visitación. 

El Santo concluía rogando al l imo. Sr. Arzobispo 
de Lyon terminase el asunto lo más pronto posible, 

porque por todas partes le pedían las reg las , deseándo-
se la Congregación en muchos puntos. Le a seguraba de 
nuevo que se encont raba en una per fec ta indiferen-
cia, y que aceptar ía dulcemente la elección que gusta-
tase hacer (1). 

Esta Memoria iba acompañada de una c a r t a del Ar-'»i' 
zobispo, que t e rminaba con estas pa labras : «Reprimo 
mis deseos, mirando sólo á la voluntad de Dios y á su 
Providencia ; callo, y cedo á vuestro juicio y con-
sejo» (2). 

Al mismo tiempo, pa ra contener el a rdor de la Ma-
dre Fav re , Superiora del monasterio de Lyon , le escri-
bía una ca r ta admirable, representándola que si Dios 
quería que la Congregación cambiase de nombre, esta-
do y condición, era menester en t regarse á su beneplá-
cito; que de cualquier manera que se sirviese á Dios 
en el Instituto, era menester estar contentos , pues el 
servicio era lo único necesario, y en agradándole , nada 
quedaba que desear; que éste era el espíritu apostólico 
y perfecto; que si la Visitación no sirviese más que 
pa ra establecer otras muchas Congregaciones de bue-
nas siervas de Dios, sin que ella pudiese establecerse 
jamás , no sería sino mucho más agradable á Dios, por-
que tendría mucho menos motivo p a r a ha lagar el amor 
propio. «Acerca de los puntos que me propone el Ar-
zobispo—añadía ,—y sin los cuales no quiere estable-
cer nuestra pequeña Congregación en su diócesis, le 
dejo la elección sin reserva ninguna. Es enteramente 
indiferente que se haga el bien de éste ó del otro modo, 
aunque confieso que hubiera tenido mucho consuelo en 
que hubiese quedado en clase de simple Congregación 

(1) Respuesta del Obispo de Ginebra á la Memoria que le fué presenta-
da por Dionisio de Marquemont, acerca de las mudanzas que debían ha-
cerse en la Congregación de la Visitación. (Archivos de Annecy, manus-
cr i to en 4.°) 

(2; Carta inédita. (Archivos de Annecy.) 



en que la sola caridad y temor del Esposo sirviesen de 
clausura. En fin, accedo á que establezcamos una reli-
gión formal . Pero, querida hija mía, os hablo con toda 
la sencillez y confianza de mi corazón¿ hago esto con 
una dulzura y paz, y aun con una suavidad interior sin 
igual; y no solamente mi voluntad, sino también mi 
juicio se rinde gustoso al de este grande y digno Pre-
lado (1). 

Así se modificaron los planes de San Francisco de 
Sales. Aquellas religiosas, que tanto admiraban en An-
necy cuando a t ravesaban las calles l levando pan , r e -
medios, mantas , y á quienes todos los pobres l lamaban 
á la cabecera de sus camas, volvieron á la obscuridad 
de su convento. Una clausura absoluta, re jas impene-
trables las escondieron y ocultaron á todas las miradas; 
y su voz, que había consolado á tantos pobres en su 
última hora, ya no resonó sino en el silencio del tem-
plo, á los pies de los santos al tares . ¿Deberemos sentir-
lo? La obra de San Francisco de Sales y de Santa J u a n a 
Francisca Fremiot de Chantal , ¿perdió en este cambio? 
¿Hubiera sido más útil si se hubiera conservado como se 
pensó y principió? Sin duda es una cosa admirable ser-
vir á los enfermos, consolar y al iviar á los pobres; pero, 
¿no hay otro medio de servirlos y de aliviarlos que dar-
les pan y remedios? Y esas religiosas, que en el fondo 
de sus claustros ruegan por los afligidos, se humillan 
por los orgullosos, se inmolan por los sensuales y se 
ofrecen en sacrificio por todas las necesidades del mun-
do, ¿no serán contadas entre las más queridas y afec-
tuosas siervas dé los pobres? Por otra par te , ¿no está 
Dios también abandonado y olvidado como los más po-
bres? ¿Por qué no había de tener algunas almas que se 
consagrasen á consolarle, á compadecerse de sus dolo-
res y á hacerle olvidar con sus adoraciones constantes 

la indiferencia, la ingra t i tud y los ul t rajes de los hom-
bres? El mundo, es v e r d a d , nada comprende de estas 
ideas; pero ¿son menos ve rdade ra s porque él las desco-
nozca? Y porque no a g r a d a al mundo ¿se a r r a n c a r á de 
los Santos Evangel ios la célebre historia de Mar ta y 
María? La una, impresionada con la par te humana de 
.Jesucristo, se a f ana por p repa ra r l e p a n , vino y cama; 
la otra, elevándose sobre las cosas terrenas, y no vien-
do en Jesús sino á un Dios oculto, se sienta á sus pies 
en un éxtasis de adoración y de amor. Entonces, como 
ahora, el mundo admiró á la pr imera , y no compren-
diendo á la segunda criticó su conducta. Pero Jesucris-
to, reformando los juicios del mundo, colocó á María 
sobre Marta, el servicio de la oración sobre la obra de 
misericordia corporal, y sobre el cuidado de sus miem-
bros pacientes, menos elevado que la contemplación y 
adoración de su divinidad. 



CAPÍTULO XVII 

Reglas y espíritu de la Visitación.—Cómo preparó Dios á la 
venerable Madre de Chantal por medio de su Providencia 
para que fuese Fundadora de este Instituto. 

1616-1617 

se anunciase hoy que las Hermani tas de los Po-
bres despedían á sus infelices ancianos, se en-
cerraban en una impenetrable c lausura , y se 

consagraban únicamente á la oración, ¡con qué admi -
ración primero, con qué sentimiento después, se acoge-
ría, y cuánto se cri t icaría, por último, semejante reso-
lución! No sucedió así en el siglo XVII, lleno aún del 
sentimiento vivo de las cosas divinas, y á quien la uti-
lidad de las obras de Marta no había hecho olvidar lo 
sublime de las de María. Cuando se supo que la Madre 
de Chantal y sus hijas consentían, por fin, en susti tuir 
al servicio de los pobres la vida de oración y perpetua 
adoración, todo el mundo se llenó de entusiasmo. De 
todas par tes recibía San Francisco de Sales car tas de 
enhorabuena, pidiéndole casas de su Insti tuto. «Verda-
deramente—escribía el Santo—la cosecha es muy gran-
de; es menester confiar en que Dios mandará obreros. 
Tolosa desea á nuestras hijas de Santa María, lo mismo 
que Moulins, Riom, Montbrison, Reims; pero lo par t icu-
lar es que en todas partes piden á la Madre.» 

San Francisco de Sales no se apresuraba á sat isfa-



cer tales peticiones. Por una par te , la venerable Madre 
de Chantal había vuelto muy fat igada de Lyon, con una 
especie de languidez y enfermedad que la imposibilita-
ba pa ra v ia ja r , y la tuvo en la cama casi una gran par-
te de los afios 1616 y 1617. Por o t ra , .San Francisco de 
Sales, después de háber t razado el plan general de 
su Instituto, se p reparaba á emprender un t rabajo muy 
largo y muy difícil, p a r a el cual necesitaba ser ayuda-
do con las luces y la experiencia de la Santa, y en el 
que pensaba emplear todo el año 1616 y tal vez el 
de 1617, á saber: redactar las reglas y constituciones 
del Insti tuto naciente. En fin, se veía l legar todos los 
días al convento de Annecy á una porción de jóvenes 
a r rancadas al mundo por las más extraordinarias voca-
ciones, capaces de las vir tudes más eminentes, que se-
rán dentro de poco Fundadoras y Superioras de las pri-
meras casas de la Orden, pero que eran entonces jóve-
nes, novicias unas, y otras profesas de sólo dos ó tres 
años; y San Francisco de Sales, poco ansioso de exten-
der una Orden cuyas reglas ni aun redactadas estaban 
todavía, quería emplear algún tiempo en formar á estas 
jóvenes religiosas, y en empapar las profundamente en 
el espíritu del Insti tuto, antes de lanzarlas á las ocasio-
nes y peligros de las fundaciones. 

Ya conocemos la pr imera generación de las hijas de 
Santa J u a n a Francisca . La segunda es muy parecida. 
La misma inocencia, la misma juventud, la misma vir-
tud, las mismas mundanas esperanzas, sacrificadas ge-
nerosa y a legremente al amor de Dios. 

Ana María Rosset, la pr imera de esta segunda gene-
ración que entró en el monasterio, era una joven de 
diecisiete años. Su madre la llevó un día por casualidad 
á San Francisco de Sales: «Mirad—dijo graciosamente 
el Santo—¡qué oveji ta! ¡Falta saber si querrá que la 
esquilen!» Al instante se puso la niña de rodillas, y pre-
sentó al Santo su cabeza, dándole t i jeras. Era un alma 

muy dulce, sumamente t ímida, reservada pa ra con las 
cr iaturas, que parecía no ver , pero^llena en su interior 
de poesía, de dulces ensueños, que cambió, después de 
su en t rada en la religión, en recogimiento y vida con-
templat iva. Esta fué la que, preguntaudo un día la Ma-
dre de Chantal en "la recreación á las Hermanas adón-
de irían si se les permit iese a lguna peregrinación, y 
diciendo una que á Roma, o t ra á Je rusa lén , y otra que 
á Compostela, al sepulcro de Santiago, respondió con 
fervor: «En cuanto á mí, el g r an v ia je que quisiera ha-
cer, sería salir de mí misma para ir á Jesucristo.» Al 
decir estas pa labras quedó a r robada , y de tal modo, 
que la Madre de Chanta l tuvo que mandar se la l leva-
sen. Se presentía al ver la que no seria á propósito para 
fundar ó gobernar monasterios, pero que los embalsa-
maría con los per fumes de su vida interior. San F r a n -
cisco de Sales, que comprendía tan bien las más secre-

' tas operaciones de Dios en las a lmas, encantado de lo 
que pasaba en la de Ana María, ponía por escrito lo 
que iba notando en ella. 

María Dionisia de Mar t ignat , la que más se parecía 
á la que acabamos de describir (Ana María Rosset) en 
cuanto á los dones de oración, había tenido en el mun-
do una vida más ag i tada . De una noble familia de Bres-
se, hermosa y de talento, había sido pre tendida en ma-
trimonio cuando era todavía muy joven, y antes de 
cumplir los dieciséis años se había concertado su casa-
miento con un joven cabal lero á quien amaba, y de 
quien era amada . Se había ya señalado día p a r a la 
boda, cuando una car ta de su hermano, que era reli-
gioso, la reveló el inefable precio de la castidad. Mo-
vida por el toque de la grac ia de Dios, regó esta car-
ta con sus lágr imas, se la hizo leer á su prometido, y 
durante muchos meses t ra tó de e l eva r su corazón y el 
de aquél por encima de todos los afectos humanos; pero 
viendo que ade lan taba poco en su t a r ea , resolvió rom-



per con él. El día de Navidad hizo voto de castidad, y 
habiéndolo escrito por su propia mano, se lo hizo leer á 
su novio en el mismo momento en que l legaba para con-
ducirla al a l ta r . Torrentes de lágr imas fueron la úuica 
respuesta del joven cabal lero, y pasó un año sin que 
María Dionisia volviese á ve r l e . Al concluir éste, y en 
el mismo día de Navidad, ¡cuál fué la a legr ía y la ad-
miración de la señorita de Mar t igna t , cuando su novio 
vino á dar la la noticia de que él también iba á consa-
grarse á Dios! Lloró de a l eg r í a , y uno y otro fueron á 
depositar sus promesas s a g r a d a s en un al tar del santo 
Rosario, á cuyos pies se hab ía esperado que pronuncia-
rían otros votos. Esto es lo que ellos l lamaban «el en-
tierro y funerales de los humanos amores.» Algún tiem-
po después, el joven cabal le ro tomaba el hábito de Re-
coleto, l legando á ser fe rv ien te religioso. La señorita 
de Martignat hubiera querido seguir su ejemplo, pero 
no había llegado su hora, y las c i rcunstancias iban á 
empeñarla más y más en e l mundo. La hicieron cama-
rista de la duquesa de Montpensier , y poco tiempo des-
pués, de la reina María de Médicis; pero en una y otra 
corte supo no sacrificar n a d a á la vanidad ni perder 
nada de su fervor , á pesar de lo que en ella ag radaba . 
Los jóvenes caballeros de la corte sedecían unos á otros: 
«Tened cuidado con vos mismo, no os enamoréis de la 
señorita de Mart ignat , porque—añadían riendo y como 
por modo de proverbio,—os ha rá , á no dudarlo, Capu-
chino ó Recoleto.» Iba en un ca r rua j e á t re in ta pasos 
del coche donde Enr ique IV fué asesinado, y disgustada 
de un mundo en que había visto, además del asesinato 
de un Rey, el fin trágico de l Mariscal de Ancre y de su 
esposa, y el t ras torno de t a n t a s grandezas , pensaba en 
dejarlo todo, cuando nuevos favores de la for tuna la 
l levaron á la corte de Saboya . En esta, como en la de 
Franc ia , apareció s iempre bri l lante y siempre santa , 
tan llena de talento como de fe rvor . Bajo sus vestidos 

de seda l levaba un cilicio; ayunaba muchos días á pan 
y agua; pero siempre estaba alegre, y no dejaba de to-
mar su pa r t e en los helados y dulces. Durante la come-
dia, porque siempre había baile, pantomima ó comedia 
en la corte, rezaba callandito su rosario, y cuando había 
concluido, hacía imperceptiblemente la señal de la cruz 
sobre sus ojos, y les prohibía ver nada. Y todo esto «sin 
hacer la bea ta , ni la gazmoña, sin ser escrupulosa ni 
aparecer singular» (1), sino manifestándosesiempre ale-
gre, graciosa, amable y complaciente con todos. «Las 
Infantas la buscaban sin cesar, y la duquesa de Ne-
mours no podía pasarse sin ella.» Enmedio de todos 
estos placeres, pudiendo haberlo pretendido todo, se re-
t iró la señori ta de Mart ignat pa ra en t ra r en el claustro 
y tomar el velo de las Esposas de Jesucristo. 

Otras vocaciones fueron más humildes sin ser menos 
generosas. Francisca Gabriela Bally no había visto 
nunca el mundo; no conocía más que el lecho y el sillón 
de su paralít ico y anciano padre . Desde los seis años 
hasta los dieciocho este fué todo su horizonte. Por la 
mañana le ayudaba á levantarse , le sentaba en su si-
llón, le p r epa raba sus comidas, y tomando su labor tra-
ba jaba á su lado haciéndole compañía. Como los dolo-
res de su padre se aumentaban de noche, c e r c e n a b a su 
sueño p a r a velar le y distraerle leyendo en un buen l i . 
bro. Doce años pasaron así, en un sacrificio continuo 
que aniqui laba su corazón. Murió su padre , y pasó des-
de su lecho fúnebre al claustro, como se pasa de un sa-
crificio á otro sacrificio, ó más bien, de un amor á otro 
amor mucho mayor. No padeció desengaños, ni decep-
ciones, ni desprecios. Había amado á su padre, y había 
estado encerrada con él pa ra cuidarle; y después de la 
muerte de éste se encerró de nuevo p a r a servir mejor á 
su Dios. A esto se reduce todo el secreto de su vocación. 

(1) Vida de las primeras Madres, tomo I I , pág . 167. 
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La de María Pernet fué casi del mismo ca rác te r . 
Era ésta una joven de dieciséis años, que no sabía n a d a 
del mundo, sino que vale infinitamente menos que Dios. 
Desde muy niña se había hecho notar tanto por su ino-
cencia, que se la l lamaba el Angelito de Annecy. Ya 
jovencita, se aumentó su modestia, «y nunca—dice un 
h i s t o r i a d o r - s e la pudo persuadir á que l levase descu-
bierta la ga rgan ta , como se usaba entonces, y supo in-
ventar una cier ta moda de un pañuelo al cuello, que la 
tapaba tan exactamente como si fuera religiosa.» San 
Francisco de Sales, que la confesó una vez, consideran-
do la pureza virginal de este corazón, no pudo menos 
de decir en a l ta voz con admiración: «Esta niña es una 
verdadera hija de la Virgen.» A los diecisiete años re-
cibió el velo de manos de la Madre de Chantal , y duran-
te su noviciado no tuvo más que una tentación: el r e -
cuerdo de su madre; se acusaba de amar la demasiado y 
sentirse muy feliz cuando la veía en el locutorio. 

Cuando se leen hechos semejantes (que abundan, 
por cierto, en los principios de la Visitación) es preciso 
reírse, pensando en las ideas que tiene el mundo acerca 
de la vida religiosa, en los colores sombríos con que 
pinta un monasterio, y en los estorbos ridículos ó absur-
dos que pone á menudo delante de las a lmas á quienes 
Dios llama á santificarse en el claustro. 

No se crea, sin embargo, que la vocación de todas 
las religiosas fuese semejante á la de las que acabo de 
pintar; pero no sé si la vocación de aquellas á quienes, 
como á San Pablo, tuvo Dios que derr ibar en t ie r ra y 
a r ranca r l a s de entre los placeres del mundo que las 
fascinaban, es todavía más t ierna. Ana Catalina de 
Beaumont, que fué tan ilustre fundadora , tan g rande 
é insigne Superiora, estuvo hasta los t re in ta años de su 
edad bajo el encanto del mundo. En vano el l imo. Ca-
mus, Obispo de Belley, predicando en Chambery, ha-
bía querido enseñarle el método de orar, porque se ha-

bía burlado de ello; en vano San Francisco de Sales, 
predicando dos años después del mismo asunto, había 
•emprendido el sitio de este corazón, seducido por el 
mundo. Ana Catalina se confesó con el Santo, lloró á 
todo l lorar , hizo los más firmes propósitos, mas apenas 
partió el b ienaventurado, cayó de nuevo bajo el yugo 
y el encanto del mundo, pero no se atrevió á casarse 
por miedo de ser infiel á Dios, ni á ent rar en el claus-
t ro por no renunciar al mundo. Fué menester que una 
.grave enfermedad, y el sepulcro abierto, por decirlo 
así, á sus pies, le abriese los ojos. Vino al convento á 
la edad de t re inta años, déspués de quince de lucha 
•contra Dios; pero desde el primero de su en t rada en la 
rel igión, San Francisco de Sales, encantado de la fir-
meza de su conducta, la l lamó la hija del buen ejemplo. 
F u é una de las más excelentes entre las pr imeras Ma-
d r e s de la Visitación. 

María Amada de Rabutín no disputó menos con la 
g r ac i a . Perteneciendo á la i lustre familia de Rabutín, 
•cuyo espíritu poseía junto con toda su vanidad, no so-
ñaba más que con placeres é independencia, cuando de 
repente se vió expuesta a l peligro inminente de pe rder 
la vida. Entró dentro de sí , pero esto no fué más que 
un re lámpago. Pasada la enfermedad , volvió con la sa-
lud el gusto por los p laceres , y habiendo pedido su 
mano un joven caballero, se la concedió gustosa. Pero 
aquí la esperaba Dios. Ocupada en te ramente en los 
preparat ivos de su boda, en t ró un día en la iglesia de 
Cluny, y apenas se 'hab ía arrodil lado á los pies de una 
imagen de la Virgen, cuando sintió apoderarse de su 
a lma un inmenso disgusto del mundo y un vivo deseo 
de darse á Dios. Tal vez hubie ra sucedido con esta re-
solución lo que con otras muchas , que no hicieron más 
•que a t ravesa r por su a lma , desvaneciéndose en segui-
da , si la Madre de Chanta l no hubiera pasado entonces 
por Borgona. La señori ta de Rabutín la confió su pro-



yecto. «Pues hacedlo pronto, hija mía ,—respondió la 
San ta—ya sabéis que Dios es enemigo de dilaciones.» 
Entró algunos días después en el monaster io de Anne-
cy, y fué menester que la Madre de Chanta l desplegase 
toda su energía p a r a moderar su peni tencia y a fán de 
sacrificios. Cooperó á las más impor tantes fundaciones , 
duran te las cuales brilló su dulzura, que era admirable . 

Pero de todas las que la g rac ia sacó á pesar suyo 
de en medio del mundo, n inguna f u é más célebre, por 
su resistencia primero y por su generosidad después 
que la grac ia t r iunfó en ella, que la señori ta María Mar-
gar i ta Michel, perteneciente á una r ica famil ia del 
F r a n c o - C o n d a d o . Su mayor pel igro , como el de ot ras 
tan tas jóvenes, era la belleza de su rostro. U n a noche 
le paréció ver en sueños á un Niño vestido de blanco 
que acercándose á ella le arañó toda la cara diciendo: 
« A s í pareceréis mucho más hermosa á los ojos de vues-
tro Esposo.» María Margar i ta se despertó gr i tando que 
tenía toda la ca ra desollada, y como no tenía señal 
n inguna en ella, le dijo su madre que es taba soñando, 
y le mandó se t ranqui l izase y volviese á dormir . Dos 
días después la viruela atacó á Marga r i t a , y su rostro 
quedó del todo desfigurado. Pero le quedaban aún tan-
tos medios p a r a a g r a d a r al mundo, t an to talento, vive-
za y gracia , t an tas habilidades de todas clases, que 
continuó del mismo modo[su vida dis ipada y mundana . 
Un día que volvía de un gran bai le , y descansaba un 
ins tante , vió aparecer de repente al mismo Niño que la 
había arañado; parecía muy irr i tado, y le dijo: «Te ex -
t ravías demasiado, pero yo sabré deiener los insensa-
tos ar ranques de tu juventud.» Y cogiéndola los pies, 
se los estrujó con tan ta fuerza , que dió un grito. Algún 
tiempo después dió una caída y se hizo una her ida en 
ún pie, quedándose coja pa ra toda su vida, á pesar de 
haber apurado para cura r la todos los recursos del a r te . 
Al cuarto día después de este accidente , estando l loran-

do y sumamente desconsolada, vió aparece r al mismo 
Niño rad ian te de luz. Margari ta tuvo miedo, y escon-
dió su cabeza bajo las sábanas. «Ya te había advert i-
do—le dijo sonriéndose—que detendría las locuras de tu 
juventud. Y pues que tu cuerpo se afeó, da s iquiera 
ahora tu corazón á Dios.» Margar i ta t ra tó , en efecto, 
de hacerlo así. En su lecho de dolor, en el cual estuvo 
pos t rada seis semanas, aprendió á orar , y su a lma co-
menzó á tomar el gusto de las cosas divinas. No obs-
tan te , la na tura leza no estaba vencida. Uno de los pri-
meros días de su convalecencia, se miró Margar i ta por 
casualidad en un grande espejo; su rostro afeado, y su 
cintura y cuerpo deformes, la a r rancaron dolorosas lá-
gr imas . En el mismo instante se apareció el Niño divi-
no con un velo, sobre el cual estaba pintada la imagen 
de Jesús moribundo. «¡Ay!¿Qué es esto?—exclamó Mar-
gari ta .—El amante de vuestra alma—dijo el Niño:— 
mirad lo que le cuesta el amaros.» El corazón de Mar-
gar i ta se conmovió con este pensamiento, y desde en-
tonces estuvo contenta con sus deformidades, que no 
hubiera cambiado por todas las ven ta j a s del mundo. 

Decidida á ser religiosa, vino á buscar á San Fran-
cisco de Sales, un poco apurada , porque descontenta 
su familia con esta resolución no quería darle dote. 
«Pues bien, hija mía—le dijo San Francisco de Sales,— 
si no tenéis nada, tampoco nosotros queremos nada . 
Ofreced á Dios esas dos nadas, é id á decir á la Madre 
de Chantal que os reciba por nada.» La Santa Funda-
dora la acogió alegremente, y el b ienaven turado Obis-
po quiso dar le el hábito. Su noviciado fué célebre por 
sus sacrificios, su vida por sus admirables y numerosas 
fundaciones. «¡Oh!—decía San Francisco—¡qué bien 
a n d a esta coja!» En efecto, aquella coja g o b e r n ó l a s 
casas de Belley, de Dijón, de Bercelli y Arona; fundó 
las de Besançon de Dola, de Gray , de Salins y de So-
leure; p reparó las de Fribourg, Plasencia y Milán, y la 



de Munich en Baviera ; en fin, si aquella coja hubiese 
vivido un año más, hubiera l levado la Visitación na-
ciente has ta al mismo Canadá. 

Pasemos ahora á hab la r de otra persona, no ya no-
ble, ni aun de la clase media, sino de una pobre a ldea-
na , de una niña abandonada y recogida por caridad,, 
que no sabia leer ni escribir, y cuya sencillez era tan 
g rande , que las Hermanas la denominaban r iéndose 
Hermana Simpliciana. 

Tendría unos diecinueve á veinte años cuando su 
anciano tío la llevó al monasterio. Al otro día, encon-
t rándola la Santa en los claustros con la escoba en la. 
mano, le preguntó por qué deseaba ser religiosa. «Por-
que mi tío me ha dicho—respondió la buena c r i a t u r a — 
que no soy bastante avisada pa ra vivir en el mundo en 
el santo temor de Dios, y tanto más, cuanto que yo* 
creo todo lo que me dicen, y hago cuanto me mandan .* 
La Madre de Chantal volvió á p regunta r le por qué era. 
tan sencilla. «Porque—contestó—yo no puedo c r e e r 
que un cristiano quiera hacer ó decir nada que s e a 
malo. Los hugonotes son los que hablan y obran mal . 
Así, jamás creo yo, ni he creído nunca lo que me h a n 
dicho.» ¡Cuánta inocencia y cuántas luces hay en esta, 
sencillez! 

Como había oído decir que la vida religiosa e ra v ida 
celestial , y que las Hermanas de Annecy vivían como 
ángeles, entendió á la le tra estas palabras , y creyendo 
que en la religión no tenía necesidad de ninguna cosa 
corporal , dió á los pobres toda su ropa blanca y todos 
sus vestidos. Así se admiró mucho cuando oyó á la Ma-
dre de Chantal p reguntar la dónde tenía su pequeño 
equipo. Esto descompuso todas sus ideas. Pero se ad-
miró mucho más cuando vió<[ue las H e r m a n a s comían 
en el refectorio, y se re t i raban á sus celdas pa ra dor-
mir. Después de pensar largo tiempo cuál sería la r a -
zón de esta infracción de las reglas de la vida angél i -

ca, creyó por fin habe r l a encontrado. «¡Ah!—se dijo á 
sí misma—estas buenas religiosas no comen por necesi-
dad que de ello t engan ; no, porque son ángeles que vi-
ven con sólo el espír i tu . Pero comen y duermen p a r a 
inspirar te confianza á ti, pobre y miserable, que vinien-
do como vienes del mundo, cargada de imperfecciones 
y defectos, no puedes vivir sin comer ni beber. ¡Dios 
mío!—añadía—¡qué g r a n d e es la caridad de estas reli-
giosas! » 

Todo lo que veía en el monasterio la hacía prorrum-
pir en gritos de admirac ión; el recogimiento de las Her-
manas, el silencio de los claustros, el canto del Oficio, 
las procesiones á las capillas, las inclinaciones á l aSu-
per iora . «¡Ah, Dios mío!—decía—¡qué bueno es todo 
esto! ¡Adónde me he criado yo, Señor! ¡Qué miserable 
soy habiendo estado t an to tiempo sin conocer tan bue-
nas cosas!» Cuando las Hermanas hablaban de Dios, 
se deshacía en l ágr imas . «Mi buen tío—decía—sabía 
muchas cosas, pero no sabía esto.» Asi casi no se a t re -
vía á l legarse á las Hermanas . «Tú no eres más que 
una pobre campesina muy rúst ica, y no debes acercar-
te á estos ángeles.» Cuando estaba en la cocina, se arro-
dillaba y besaba los utensilios de que se servían las 
Hermanas ; «porque—decía—yo no soy digna de tocar lo 
que sirve p a r a las Esposas de Jesucristo.» 

Sencillez, humildad é inocencia, he aquí los pe r fu -
mes que exha laba esta a lma escogida. Con esto se t ie-
nen éxtasis, se hacen milagros , y así lo veremos en 
esta humilde joven, que no sabía leer ni escribir, pero 
que supo y anunció ant ic ipadamente á San Francisco 
de Sales el día de su muerte; y cuando la Santa Madre, 
abrumada con esta desgracia , necesite de un a lma que 
pueda comprender la y consolarla, no buscará otra sino 
á la Hermana Claudia Simpliciana (1). 

(1) Las vidas de las primeras Madrés. L a H e r m a n a C laud ia Simpli-
c i a n a F a r d e l , t . I I , pâg. 1. 



Estas son a lgunas de las religiosas que componían ó 
iban á componer el monasterio de Annecy en 1616. 
Como se ve, casi todas eran de Saboya ó de Borgoña. 
Estas dos pequeñas provincias, que habían dado á la 
Iglesia, una á San Francisco de Sales y la otra á Santa 
J u a n a Francisca Fremiot de Chantal , parecía lucha-
ban respecto á cuál les enviar ía más act ivas y más ge-
nerosas cooperadoras. 

Entretanto, el Santo Obispo recibía todos los días 
car tas muy urgentes, rogándole fundase una casa de la 
Visitación en Moulins; y no pudiendo resistir más, en 
atención al carác ter y dignidad de las personas que lo 
pedían, y viendo que la Madre de Chanta l estaba muy 
enferma y que no le era posible hacer esta fundación, 
se la encargó á la Madre de Brechará , á quien Dios ha-
bía concedido las dotes de celo y firmeza tan necesarias 
p a r a esta clase de empresas , y le dió por compañeras 
á tres Hermanas profesas, Franc isca Gabriela Ballv, 
María Avoyé Humbert y Juana María de la Croix, que 
salieron para Moulins á primeros del mes de Agosto 
de 1616. Libre por esta par te , y habiendo descargado 
del noviciado á la Madre de Chantal , confiándole á la 
Madre de Chatel, emprendió con ardor , en una serie de 
conferencias regulares , que se tenían en el locutorio 
siempre que la Madre de Chantal , a lgún tanto al iviada 
de sus males, podía ba jar á él. la g r a n d e ob ra de la re-
dacción de las reglas del Instituto. Menester es que nos 
detengamos ahora para dar una idea de la Orden cuya 
historia escribimos, de su fin, de sus medios de acción 
y de sus conexiones con las Ordenes que existían ya ó 
que vinieron después. 

Dos caminos podían seguir los Santos Fundadores : 
c rea r una regla del todo nueva , como lo había hecho 
San Francisco de Asís, y recientemente San Ignacio ; ó 
bien, á ejemplo de Santo Domingo, acep ta r una regla 
ant igua , y adap ta r l a á su fin con especiales y par t icu-

lares constituciones. Ya fuese por humildad, ya por po-
ner su obra bajo el patrocinio de uno de los grandes le-
gisladores de la vida religiosa, prevaleció esto último, 
y se decidió que la Congregación naciente sería er igida 
en religión bajo la regla de San Agustín; «porque—de-
cía el Santo Obispo de Ginebra—nada hay tan dulce 
como San Agustín; sus escritos son la suavidad mis-
ma (1); su regla está tan animada del espíritu de cari-
dad, que en todo y en todas partes no respira más que 
dulzura, suavidad y benignidad, siendo por esta causa 
muypropia para todaclasede personas, edades y comple-
xiones (2).» Además, y esto es digno de notarse, la di-
cha regla no desciende á cosas pequeñas; habla en ge-
neral , comprende y abraza los grandes consejos, los 
deberes fundamenta les de la vida religiosa, pero no in-
dica ninguna fo rma part icular de gobierno. Pa rece que 
San Agustín quiso t razar el extenso perímetro de una 
gran ciudad religiosa más bien que el de un claustro. 
En esta vas ta ciudad, y al amparo de sus ant iguas mu-
rallas, construyeron San Norberto, San Juan de Mata, 
Santo Domingo, San Cayetano y San Juan de Dios, en 
épocas distintas, los edificios part iculares de sus institu-
tos. San Francisco de Sales, imitando á estos grandes 
Santos, creyó que también encontraría en ella un po-
quito de lugar p a r a la colmenita de sus abejas . 

Decidido este primer pun to , pasó el Santo Obispo á 
declarar f rancamente el fin de su Congregación, tal 
cual los acontecimientos, más que los hombres, la ha-
bían formado, ó más bien tal como Dios la había hecho, 
valiéndose de los acontecimientos y de los hombres. 

«Muchas mujeres y doncellas, divinamente inspira-
das, aspiran á menudo á la vida religiosa, y y a por 
por la debilidad de su na tura l complexión, ó por lo 

(1) San F ranc i sco de Sales . Conferencia IV, de la cordialidad. 
(2) Prefacio de San Francisco de Sales, al pr incipio de las Constitu-

ciones. 



avanzado de su edad, ó por no sentirse inclinadas á 
pract icar las asperezas y penitencias corporales, no 
pueden en t ra r en las religiones en que se las obliga á 
esto, por lo cual se ven comprometidas á quedarse en 
medio del t ráfago del mundo, expues tas á continuas 
ocasiones de pecado, ó por lo menos á pe rder el fervor 
de la devoción, en lo que son c ie r tamente dignas de 
lástima; porque, decidme, os ruego, ¿á quién no lasti-
mará ver á un alma generosa que deseando ardiente-
mente ret i rarse del bullicio para vivir consagrada áDios, 
no puede hacerlo, sin embargo, por fa l ta de un cuerpo 
robusto, una complexión sana, ó una edad vigorosa? 
Pa ra que estas a lmas tengan en adelante un retiro á 
propósito, fué , pues, erigida esta Congregación, pero 
de tal suerte, que ninguna grande aspereza pueda im-
pedir el en t ra r en ella á las débiles y enfermas p a r a 
vaca r á la perfección del divino amor (1).» 

Se ve por esto cuál es el fin preciso de la Visita-
ción: es el contrapeso del Carmelo. Se habían abierto 
claustros, de donde se exha laba el buen olor de la peni-
tencia, pero en donde no podían en t r a r sino las perso-
nas á quienes Dios había dado salud robusta, y estaban 
en el vigor d é l a edad. El Santo Obispo quiso abrir otros 
pa ra las que se encontraran en diferente caso; y á imi-
tación del Salvador, llamó á las débiles y enfermas al 
banquete del Esposo. Así en los primeros renglones 
manda expresamente recibir , «no solamente á las vír-
genes, sino también á las v iudas , con tal que estén le-
gít imamente libres del cuidado de sus hijos; las de edad, 
con tal que tengan un buen espíritu; las que tengan 
a lguna deformidad corporal, si no la t ienen en el cora-
zón; las enfermas también, excepto, no obstante, las que 
estén a tacadas de algún mal contagioso.» 

(1) Constituciones de la Visitación. Del fin para que fué erigida esta 
Congregación. 

Idea t ie rna y va l ien te , que San Francisco de Sales 
no sólo inscribió á la cabeza de su regla , sino que des-
arrolló sin cesar en sus conversaciones y en sus car tas , 
lo mismo que en sus adver tencias públicas y par t icula-
res. La mantuvo enérgicamente contra las críticas del 
mundo, las r epugnanc ia s de la na tura leza y la pruden-
dencia humana , concluyendo por t r iunfar de todo. «Qué 
queréis—decía graciosamente y sin en t ra r en explica-
ciones á las gentes del mundo, á quienes parecía su idea 
muy a t rev ida , — soy par t idar io de las enfermas (1).» 
Y á sus hijas, que temían no poder cumplir este punto 
exactamente , las decia: «No tengáis miedo , hijas mías; 
si se pe r seve ra observando la regla de recibir á las en-
fermas, Dios h a r á que vengan , contra los cálculos d é l a 
prudencia humana , muchas robustas y hermosas aun 
según el pa recer del mundo (2).» Y esto se ha visto, en 
efecto, y se ve todos los días de un modo admirable . 

Determinado a¿í su objeto, y debiendo la Visitación 
abrir sus claustros á las débiles y en fe rmas , e ran pre-
cisas muchas modificaciones en las costumbres monás-
ticas. ¿Cómo hab ían de poder subsistir las reglas de le-
van ta r se de noche, abs tenerse perpetuamente de la car-
ne, tener largos ayunos, f recuentes maceraciones, acos-
tarse en el suelo y can ta r el Oficio divino? Cierto que 
no; pero, por otra p a r t e , ¿cómo suprimir estas auster i-
dades del claustro sin debilitar la vida religiosa? Aquí 
estaba el peligro, y aquí se reveló con todo su esplendor 
la sabiduría, la for ta leza y la prudencia de los Santos 
Fundadores . 

El l evan ta r se por la noche y acostarse en el suelo, se 
suprimió lo pr imero. A la ta r ima, sobre la cual duerme 
enteramente vest ida la hija de Santo Domingo, ó de 
San Francisco, se susti tuyó una cama sencilla y pobre, 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac ión de la M a d r e de Chaugy. 
(2) Vida de San Francisco de Sales, por el P . de la Riyiére , pág ina 

329.—Cartas de San Francisco de Sales á la Madre de Chantal, año 1619. 



y la hora de levantarse se fijó á las cinco en ve rano y 
á las cinco y media en invierno. En lugar de can ta r los 
Maitines á media noche, las Hermanas de la Visitación 
los cantan á las ocho y media de la noche y se acues-
tan á las diez. Se quitó la completa abst inencia de.la 
carne , imposible pa ra las personas débiles. De los lar -
gos ayunos acostumbrados en los claustros desde el mes 
de Septiembre has ta Pascua, no se conservó más que el 
ayuno del viernes de cada semana, los de Cuaresma y 
a lgunas vigilias. Ninguna maceración de la carne , nin-
guna mortificación corporal se admitió, excepto algu-
nos golpes de disciplina el viernes, y por miedo de que 
el fervor no supiese contenerse en estos límites, San 
Francisco de Sales prohibió expresamente á las Supe-
r ioras el permit ir que se introdujese, ni directa ni indi-
rec tamente , auster idad corporal a lguna fuera de las 
mandadas por la regla, amenazándola (bien que rién-
dose) que si después de su muerte fa l t aban en esto, 
vendría y haría tanto ruido en sus dormitorios, que las 
har ía comprender que contravenían á sus in tencio-
nes (1). En cuanto al Oficio creyó oportuno y Roma con-
sintió en ello después de largas indecisiones, que so l a -
mente salmodiasen el Oficio Parvo de la Santís ima Vir-
gen. Temía que la dificultad de estudiar el Oficio mayor 
espantase á muchas personas enfermas ó de a v a n z a d a 
edad, y por otra par te , tenía la persuasión de que no 
estando obligadas más que á un solo Oficio s iempre 
igual, le rezar ían mejor y no tendrían necesidad de em-
plear toda su atención en leer y pronunciar bien, como 
sucede y deben hacer las que todos los días tienen sal-
mos y lecciones nuevas que cantar ; de donde procede 
el que cometan t an tas fa l tas y digan ta les desatinos, 
que causa lástima y compasión el oir á muchas religio-

(1) Veánse las Constituciones de la Visitación, l a s Cartas de San 
Francisco de Sales al Cardenal Belarmino, etc. , e te . 

sas, pues casi en cada pa labra dicen un disparate, y 
tanto más « cuanto que las f rancesas son las que peor 
pronuncian el latín.» Respecto al canto, sin suprimirlo 
del todo, no le conserva sino pa ra las fiestas grandes , 
en las vísperas de los domingos, y diar iamente en el 
Magníficat, excepto en Cuaresma, sustituyéndole en 
todo lo demás con una salmodia igual , menos t raba-
josa y más conforme por esta razón con el fin de su 
instituto (1). 

De todos estos diferentes alivios de la vida monásti-
ca resul taba un régimen de vida bas tante dulce, pues 
casi no se tenían más ayunos ni más abstinencias que 
en la vida ordinaria; no había que levantarse más tem-
prano, ni se dormía ni se comía peor, y con esto se 
br indaba, digámoslo así, con la vida religiosa á una 
porción de personas, que de otro modo no podían ni aun 
pensar en ella. 

Pero al mismo tiempo que San Francisco de Sales 
aflojaba así algunas de las cadenas de la vida religiosa, 
apre taba otras, á fin de que, si la natura leza se sentía 
aliviada corporalmente, el espíritu y la voluntad sufrie-
sen un yugo más fuer te , sujetando el uno y quebrando 
la otra. 

El primer freno que redobló fué el de la pobreza. Sin 
duda es más espantosa en ciertos claustros; pero en nin-
guna par te es más estrecha que en la Visitación, en 
donde todo es común, en donde ninguna Hermana pue-
de tener como propia cosa n inguna, por pequeña que 
sea, «y sin que pueda alegarse pretexto alguno,» y no 
solamente las celdas y las camas, sino también las me-
dallas, cruces, rosarios y aun las estampas se cambian 
todos los años, y á fin de que las Hermanas vivan «en 
una abnegación completa de las cosas de que se s i rven 
y no puedan apegarse á ellas (2).» 

(1) Respuestas de la Madre de Chantal, pág . 106. 
(2) Consti tución V, De la pobreza. 



San Francisco de Sales apretó también el lazo de la 
obediencia. Poca cosa es no hacer nada sin permiso 
general ó par t icular como en los demás Ordenes; es 
poco obedecer «cuidadosa, fiel, pronta , sencilla, f r anca 
y cordialmente» á la Superiora; el Santo Obispo dispo-
ne que todos los días, después de la recreación que 
sigue á la comida, se presenten todas las Hermanas á 
la Superiora, pa ra que ésta les diga lo que deben hacer 
hasta la noche, y que por la noche vengan otra vez, 
como niñas, á saber qué les manda h a g a n hasta la ma-
ñana; ejercicio de humildad y de obediencia que no deja 
á una religiosa ni aun la libre disposición de un solo 
minuto de tiempo (1). 

P a r a acabar de domar á la na tura leza , se aplicó 
también San Francisco de Sales á dar á la vida común 
todo el rigor que lleva consigo cuando se pract ica con 
toda exacti tud, y que ni aun se sospecha cuando se vive 
en su casa , libre y sin reglas; pero San Bernardo mere-
ce ser creído: «Mi mayor penitencia — decía este g r an 
Santo,flaco y debilitado con tantas vigilias y raaceracio-
nes — es la vida común.» El b ienaventurado Obispo de 
Ginebra lo sabía muy bien. Obligado á renunciar para 
sus hijas á las penitencias corporales, se valió de la v ida 
común como de una disciplina no sangrienta , es verdad, 
pero muy dolorosa, y t ra tó de añadir le las espinas que 
aún no tenía. Hasta entonces, como es sabido, los legis-
ladores de la vida monástica habían impuesto á los re-
ligiosos la obligación de cumplir juntos cierto número 
de ejercicios durante el día ; pero estos ejercicios e ran 
pocos, y entre unos y otros había largos intervalos. Se 
dejaba á los religiosos muchas horas libres, que cada 
uno empleaba en rezar , orar , medi tar , escribir y t raba-
jar en su celda. De este modo pasaban de la vida co-

(1) Const i tución I I I , De la obediencia; y Const i tución I X , De las 
dos obedi'ncias diarias. 

mún á la solitaria, por una sucesión que á una y o t ra 
las hacía más g ra tas . San Francisco de Sales suprimió 
todas estas horas l ibres, que son tan agradables en la 
vida religiosa. Dividió el día, desde las cinco de la ma-
ñana has ta las diez de la noche, en una porción de 
ejercicios muy cortos , que , sucediéndose sin cesar , y 
encadenándose unos con otros , no permiten á la re l i -
giosa estar quieta un ins tan te , y quebrando constante-
mente su voluntad, l a imponen de media en media hora 
nuevos sacrificios. 

Al mismo tiempo que crucificaba al a lma con estos 
sucesivos despojos, mult ipl icaba también San Francis-
co de Sales los medios de unir la ínt imamente con Dios. 
La oración, la san ta Misa, el Oficio, las lecturas espi-
ri tuales, los exámenes de conciencia, se suceden, se en-
cadenan y tienen á la religiosa en perpetua contempla-
ción. Fuera del coro, el silencio, el recogimiento, la 
modestia de los ojos, el poco locutorio, el velo echado 
delante de los seg la res y aun de los eclesiásticos, la pro-
hibición de juegos frivolos y lecturas profanas , prepa-
ran el a lma para la oración y la facil i tan los medios 
p a r a hacerlo bien. Dos recreaciones, de una hora cada 
una, alivian el espíritu sin disiparlo; porque reunidas 
todas las Hermanas , cada una con su labor, no deben 
hablar sino de cosas agradables y santamente alegres , 
con paz, dulzura , cordialidad y santa sencillez. Rec i -
ben la Sagrada Eucaris t ía los domingos y jueves, y 
otros varios días de fiesta ó santos part iculares que les 
designa su directorio. Además , tres Hermanas comul-
gan por turno todos los días en nombre de las demás, 
para corresponder a l deseo de la Iglesia, que quisiera 
se comulgase en todas las Misas. 

Todas las H e r m a n a s visten de negro, con los hábitos 
hechos en forma de saco, pero bastante anchos, las 
mangas largas hasta la extremidad de los dedos y me-
dianamente anchas , de suerte que puedan tener las ma-



nos ocultas y los brazos unidos uno con otro, l leva cada 
una una cruz de p la ta qué contiene reliquias, colgada 
a l cuello de modo que ca iga sobre el corazón, en me-
moria de la dolorosa pasión de Nuestro Señor, y como 
señal de que deben crucificar sus pasiones é inclinacio-
nes natura les (1). 

Respecto al gobierno, las reglas l levan el mismo se-
llo de dulzura, moderación y sabidur ía . 

Las Hermanas se dividen en t res clases: las Herma-
nas de coro, dest inadas á can ta r el Oficio; las Asociadas, 
dispensadas del coro á causa de la debilidad de su s a -
lud, pero que en todo son iguales á las pr imeras ; y en 
fin, las Hermanas conversas ó domésticas, que llevan el 
velo blanco, no tienen voz en el capítulo, y se dedican 
á los t rabajos fuer tes y ordinarios, pero hacen los tres 
votos y son tan religiosas como las o t ras . La clausura 
es tal como la manda el Santo Concilio de Trento. Her-
manas torneras , que no hacen púb l icamente más que 
el voto de obediencia, están enca rgadas del servicio 
exterior de la casa. 

Cada monasterio está gobernado por una Superiora, 
elegida por las Hermanas en escrut inio secreto, y por 
mayoría absoluta de votos. Pa ra a segura r la l ibertad 
de estos votos, está expresamente prohibido á las Her-
manas , no sólo enseñarse sus cédulas de votación, sino 
también el comunicarse sus s impat ías ó repugnanc ias , 
y el hablar una sola palabra respecto á la elección; la 
oración, la Comunión y la invocación del Espíritu San-
to, son los únicos medios que se emplean para conocer 
la voluntad de Dios. 

La Superiora es elegida por tres años, al cabo de los 
cuales puede ser reelegida por otros tres; pero pasados 
los seis años es absolutamente preciso deponerla de su 

(1) Constituciones de la Visitación- — Vida de San Francisco de Sales 
por el P! de la Rivióre . pág . 333. 

cargo, cualesquiera que sean las razones que puedan 
alegarse en contrario. Es menester que vue lva al ejer-
cicio de la obediencia, y la regla la señala su sitio en el 
último lugar . 

Duran te el tiempo de su gobierno, las Hermanas le 
deben tener el más profundo respeto, y obedecerla en 
todo lo que no sea contrario á la ley de Dios y á la re-
gla. Todos los meses han de descubrir la su corazón, sus 
imperfecciones y penas interiores, «con el mismo can-
dor con que un niño enseña á su madre sus arañazos, 
sus heridas y las p icaduras de las avispas.» Por su par-
te la Superiora mandará con pa labras y continente gra-
ve, pero dulce; con un aspecto humilde y agradable , y 
con un corazón amoroso; abrirá su pecho ma te rna l á 
todas sus Hijas con igualdad, t r a tando siempre de ser 
más amada que temida (1).» 

Un consejo compuesto de cuatro Hermanas , elegi-
das por la Superiora entre las más anc ianas y capaces , 
ayudará á ésta en el gobierno de la casa. Una de ellas, 
l lamada Asistenta, la reemplaza en su ausencia. Ade-
más, luego que haya sido elegida, «debe la Superiora 
escoger á su gusto una Hermana que cu idará de ad-
vert i r la y amonestarla de las fa l tas que cometa, y á 
ésta acudirán las demás Hermanas p a r a que se las ad-
vierta y corrija, á fin de que la Super iora , que debe 
ayudar y corregir á las demás, no sea la sola p r ivada 
del beneficio de la adver tencia y corrección. «Esta Her-
mana cumplirá su encargo con toda l iber tad y f ranque-
za, pero sin fa l ta r en nada al honor, respeto y obedien-
cia que debe á la Superiora» (2). 

Todas las casas de la Orden son independientes unas 
de otras, sin más relaciones que las de unión de co ra -
zón, de caridad y oraciones. Cartas c i rculares envia-

(1) Const i tuciones X X I X y X X X . 
(2) Const i tución XXXV. 
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das de cuando en cuando á la Orden entera , la tienen 
al corriente de cuanto pasa en cada monasterio. No hay-
Superior general , ni Visitadores generales, ni capítulo 
en que se junten las Madres Superioras d é l a Orden. 
Cada monasterio está colocado bajo la vigilancia direc-
ta é inmediata del Obispo diocesano. 

Esta importante regla, mil veces discutida durante 
la vida del Santo Fundador , puesta en tela de juicio 
después de su muerte, pero mantenida enérgicamente 
por la Santa Madre de Chantal , controver t ida de nue-
vo después del fallecimiento de ésta, prevaleció por fin 
y has ta ahora no ha tenido que arrepent i rse la Orden 
de haber cumplido la voluntad de sus Santos Funda-
dores. 

Dos sacerdotes están puestos por el Obispo al f rente 
del monasterio: uno con título de Superior, otro que 
ejerce el cargo de confesor: el primero cuida especial-
mente de los negocios, el segundo de las conciencias; 
uno atendiendo á que se observen las reglas, el otro 
inspirando el espíritu que debe acompañarlas . Éste re-
prime los abusos, aquél t r a t a de prevenirlos. El prime-
ro, colocado más alto, pues suele ser algún eclesiástico 
que desempeña un elevado cargo, y siempre de mérito 
y vir tud, no es consultado sino «en los asuntos de con-
sideración » El segundo, colocado más cerca, y no te-
niendo generalmente ningún otro empleo, es el direc-
tor y consultor ordinario del convento. Los dos deben 
ser hombres doctos, prudentes , de vida irreprensible, 
discretos, honestos, constantes y devotos. La regla re-
comienda al confesor que tr¿ite á las Hermanas con re-
verencia, como á Esposas sagradas del Hijo de Dios; 
por su par te , las Hermanas deben honrar le «como á un 
ángel , diputado p a r a la conservación de las a lmas que 
viven dentro del monasterio (1).» 

(1) Consti tuciones X I X y X X V I I I . 

Tales son las principales reglas de la Orden de la 
Visitación: lo que en ellas domina es la dulzura; lo que 
las distingue es la moderación, el buen sentido práct i-
co. Compuestas pa ra personas de poca salud y de a lma 
generosa, nada mandan que pueda debilitar el cuerpo; 
nada olvidan para crucificar el espíritu. Sin recur r i r 
á los ayunos, vigilias ó maceracioces corporales, doman 
la na tura leza tanto como las reglas más austeras , y 
manteniendo en las a lmas el recogimiento, modestia y 
silencio, y act ivando sin cesar el fuego del santo amor, 
las e levan á los más altos grados de unión con Dios. 

Hay, no obstante, otra cosa más admirable aún que 
estas reglas tan sabias, tan moderadas: es el espíritu 
que las anima. Cada Orden tiene su espíritu: de otro 
modo, la más hermosa legislación no tendría vida, sería 
una es ta tua ó un cadáver . El espíritu es el que vivifica 
las leyes; el que sostiene las costumbres; el que hace 
que las obras sean fecundas é inmortales las institucio-
nes. En las Ordenes religiosas este espíritu es tan pode-
roso, que hace indestructibles duran te muchos siglos 
á estas sociedades tan débiles en la apar iencia , y á 
quienes n inguna fuerza material proteje contra las re-
voluciones de dentro ni contra los enemigos de fuera ; 
penetra tan profundamente en los individuos, que im-
prime ca rác te r , por decirlo así, hasta en su fisonomía: 

Este espíritu no es el mismo en todas las Ordenes; 
porque aunque todas se dirigen á un mismo fin, que es 
la perfección de las a lmas en Dios, no todas llegan á él 
por el mismo camino. En unas se llega por la oración, 
en otras por el celo, en éstas por la penitencia y amor 
á los pobres. Establecida la Visitación p a r a personas 
débiles ó enfermas, ¿de qué espíritu debía e^tar anima-
da, sino del espíritu de dulzura, de mutua tolerancia y 
de santa cordialidad? San Francisco de Sales habla é 
insiste en esto sin cesar . Quiere que sus hijas sean 
siempre afables y agradables ; que tengan miel en los 



labios y caridad en el corazón; que sepan amarse , con-
l levarse , socorrerse mutuamente , abundar y sobre-
abundar en dulzura. Inculca tanto la dulzura, que la ha 
hecho p e n e t r a r , por decirlo as í , en el corazón de la 
Orden; y después de más de doscientos cincuenta años 
que cuenta de existencia, la dulzura es uno de los ras-
gos más característ icos y amables que la distinguen. 
Para que este espíritu tuviese todo su perfume, quería 
que fuese acompañado de la humildad y de la sencillez: 
de la humildad, sin la cual no hay dulzura; de la sen-
cillez, sin la cual no hay cordialidad, humildad y sen-
cillez en los designios, en las intenciones, en las pala-
bras y acciones; humildad y sencillez de niños—decía— 
que no t ienen más que un corazón, un a lma, una espe-
ranza en el tiempo y en la eternidad (1). 

Reuniendo y fundiendo, por decirlo así, este tr iple 
espíritu de sencillez, dulzura y humildad, se obtiene un 
cierto modo de hacer las cosas bien y agradablemente; 
de suerte que. sin aparentes esfuerzos, y casi como ju-
gando, se l lega á la más alta cima de la sant idad. 
Veamos cómo lo explica y lo. describe San Francisco de 
Sales en una admirable página, que la Santa Madre de 
Chantal l lama Compendio de toda la perfección de la 
Orden. 

La buena Hermana doméstica, á quien en el monas-
terio apel l idaban con el sobrenombre de Hermana Sim-
pliciana á causa de su ex t remada sencillez, unida, por 
lo demás, á una gran vir tud y al don de milagros, dijo 
un día al Santo Obispo, en medio de una recreación que 
presidía con su acostumbrada bondad: «limo. Señor, yo 
quiero ocupar vuestro lugar en el convento, y hacer lo 
que vos har ía is si estuvieseis en él.» Esta sinceridad y 
f r a n q u e z a hizo sonreír al b ienaventurado , y le dió 
margen p a r a contestar la extensamente. «¿Qué decís, 

(1) Conferencia X I I , de la sencillez. 

mi querida hi ja Simpliciana? ¿Que queréis tener mi 
lugar aquí, y hacer lo que yo haría si estuviese dentro 
del convento? Y ¿qué har ía yo? Nada tan bien como 
vos lo hacéis, hija mía, sin duda ninguna, porque no 
valgo nada; pero me parece que, con la grac ia de Dios, 
procurar ía estar con mucha atención, pa ra no fa l ta r á 
n inguna de las pequeñitas observancias que tenemos 
aquí, y por este medio t r a t a r í a de gana r el corazón de 
Dios. Guardaría el silencio lo mejor que pudiese, y ha-
blar ía también a lgunas veces, aun en tiempo de silen-
cio; quiero decir, s iempre que la car idad lo mandase , 
pero no de otro modo. Hablar ía con un tono moderado, 
y no demasiado apr isa , poniendo atención para hacer-
lo así, porque lo mandan las Constituciones. Cerrar ía y 
abrir ía las puer tas despacito, porque así lo quiere nues-
t ra Madre, y todos queremos hacer las cosas del modo 
que desea. Llevar ía los ojos bajos y andar ía con mu-
cha modestia, porque, quer ida hija mía, Dios y sus án-
geles nos están mirando siempre, y aman á los que 
prac t ican la vir tud en estas pequeñas cosas. Si se 
me diera un empleo ó me encargasen de alguna cosa, 
t r a t a r í a de cumplirlo con gusto lo mejor y más opor-
tunamente [que pudiese. Si no me empleasen en nada 
y me dejasen sin da rme nada que hacer, en nada 
me mezclar ía , pensando sólo en obedecer y amar mu-
cho á Nuestro Señor. ¡Oh! me parece que amar ía de 
todo mi corazón á este buen Dios, y que á esto, y á ob-
se rvar bien las reg las y Constituciones, me apl icar ía 
con todas mis fuerzas . ¡Oh! mi muy querida hija Sim-
pliciana, es menester hacerlo lo mejor que podemos. 
¿No es verdad que pa ra esto nos hemos hecho religiosos 
los dos? Y cier tamente estoy muy contento de que h a y a 
una he rmana que quiera es tar aquí ocupando un lugar 
por mí, y siendo religiosa por mí; pero estoy doble-
mente contento porque ésta sea la Hermana Claudia 
Simpliciana, porque quiero yo mucho á mi H e r m a n a 



Simpliciana. ¿Pero queréis que os diga a lguna cosita 
más, querida hija mía? Me parece que estar ía siempre 
contento, y que nunca me ap resu ra r í a . Esto, g rac ias á 
Dios, ya lo hago, porque nunca me apresuro, pero lo 
har ía mejor aún. Me mantendr ía siempre en el lugar 
más bajo y abatido, en cuanto me fuese posible. Me hu-
millaría pract icando esta vir tud, según las ocasiones; 
me humillaría por no haberme humillado, cuando, en 
efecto, no lo hubiera hecho. Procurar ía , en cuanto me 
fuese posible, es tar en la presencia de Dios, y hacer 
todas mis acciones por su amor . Y sabed, mi quer ida 
hija Simpliciana, yo espero que dejaría hacer de mí 
cuanto quisiesen, y leería muy á menudo los capítulos 
de nuest ras Constituciones que t ra tan de la humildad y 
de la modestia. ¡Oh! quer ida hija mía, es menester leer-
los con frecuencia y pract icar los bien! (1)» 

Hay mil cosas dignas de atención en esta hermosa 
página . Ese silencio tan exacto, á menos que la car idad 
no lo rompa; ese hablar t ranqui lo , esas puer tas cerra-
das quedito, ese andar modesto, esos ojos bajos, esa in-
diferencia pa ra todos los empleos, esa atención para 
no apresurarse , esos esfuerzos pa ra estar s iempre ale-
g re y satisfecho, ese cuidado en mantenerse en la pe-
queñez y en la humildad; he ahí el verdadero espíritu 
de la Visitación, su ca rác te r distintivo y or iginal . 

Cuando se conoce al b ienaventurado Obispo de Gi-
nebra , no se admira nadie de que esta santa y amable 
manera de vivir haya sido instituida por él. E r a la 
suya. Pero á pr imera v is ta es muy difícil expl icarse 
cómo la Santa Madre de Chanta l fué escogida por Dios 
pa ra prac t icar esta vida y enseñar la á una porción de 
vírgenes . No había nada en su ca rác te r ni en su tem-
peramento que la predispusiese pa ra ello. Al contrario, 

(1) Pequeñas costumbres del monasterio de la Visitación de Annecy_ 
N u e v a edición en 8.°, pág. 21. Annecy , 1849. 

era muy impetuosa, y na tu ra lmente se a f anaba mucho. 
Su natura leza fuer te tenía necesidad de actividad; p a r a 
su robusta salud y temperamento ardiente y sanguíneo, 
era muy oportuna la penitencia. Parec ía hecha p a r a 
las auster idades del Carmelo, al cual tuvo largo tiem-
po afición, como hemos visto, y en el cual se delei taba 
su pensamiento. 

Pero ¡cuán admirable es Dios en sus caminos! ¡Pre-
cisamente á causa de esta r a r a energía fué colocada la 
Madre de Chantal al f ren te de la Visitación. La mujer 
más fuer te debía fundar la Orden más dulce, á fin de 
hacer comprender al mundo, que se escandal iza sin ra-
zón, que esta dulzura no es más que a p a r e n t e ; que hay 
espinas bajo estas flores; que estas reglas tan modera-
das también crucifican. Y ¿cómo dudarlo, cuando un 
a lma tan g rande y tan ansiosa de auster idades pudo 
contentarse por espacio de t re inta años con las morti-
ficaciones que esta regla la ofrecía, y e levarse con sus 
pequeñas prácticas á tan maravil losa santidad? 

Por otra par te , apenas entró la señora de Chantal 
en este claustro dispuesto pa ra las enfermas , cuando 
su fuer te y vigorosa salud desapareció, como hemos 
dicho. Ex t rañas enfermedades, que se repi t ieron var ias 
veces, gastaron su temperamento. La que debía gober-
nar á las enfermas, cayó enferma á su vez, p a r a que 
supiese compadecerse de su debilidad. Esto es lo que 
Dios la hizo comprender , y en medio de los más violen-
tos dolores, se la oyó exc lamar : «Sí, Dios mío, haced 
sufr i r , haced sufrir á esta na tura leza demasiado v iva , 
á fin de que conozca que no debe ser t an fue r t e en 
los rigores exteriores ni consigo misma ni con los de-
más (1).» 

¡Cosa muy digna de notarse! Nunca estuvo la Santa 
más lánguida y débil, ni más g ravemen te enferma, que 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 150. 



én los años de 1616 y 1617, los cuales empleó San F r a n -
cisco de Sales, en unión con ella, en redac ta r definiti-
vamente las reglas de la Visitación. Pasó estos dos años 
enteros en un estado de languidez y debilidad, que la 
obl igaban á estar muy á menudo en cama; como si Dios 
hubiese temido que dejando á la Madre de Chantal su 
vigorosa salud, escuchara ésta demasiado á su celo, y 
no fuese bas t an te condescendiente con las necesidades 
de sus hijas, y dominada sin conocerlo por sus ansias 
de penitencia, funda ra un segundo Carmelo en lugar de 
crear la Visitación. 

Al mismo tiempo que con la enfermedad debil i taba 
Dios las grandes fuerzas de su cuerpo, encadenaba tam-
bién, pero de otro modo, la ac t iv idad excesiva de su 
espíritu. En 1609, después de siete ú ocho años pasados 
en los ejercicios de la oración men ta l , la señora de 
Chantal se sintió de repente elevada á una clase de ora-
ción pasiva, de la que sólo diremos aquí una pa labra , 
reservándonos estudiar en el capítulo siguiente sus ca-
minos admirables. E r a una unión muy íntima, de la 
cual se sentía pene t rada en cuanto se ponía en oración, 
y que no permit ía ni á su espíritu ni á su voluntad 
hacer más actos que el de un total abandono de sí mis-
ma á la voluntad divina. Al principio, no la sucedía 
esto más que en la oración; pero muy pronto la sucedió 
lo mismo en la santa Misa, en la Comunión, en la ac-
ción de gracias y en el Oficio: en todas partes el mismo 
deseo de mantenerse en esta sencilla unión con Dios, 
sin tener la l ibertad de hacer otros actos. Cuando co-
menzó este estado, le costó mucho t raba jo acomodarse 
á él. Como tenía una imaginación muy viva y una 
voluntad pronta y vehemente, quería obrar siempre; y 
cuando se veía así pasiva, sobre todo en tiempo de 
sequedades , la parecía que no hacía n a d a , y temiendo 
perder el tiempo quería salir de este estado á toda cos-
ta . Fel izmente nunca consintió en ello San Francisco 

de Sales. Además de la obediencia que rec laman estas 
inspiraciones, el Santo director comprendió al instante 
el fin que Dios se proponía al enviar las á la Madre de 
Chantal . «Vuestra oración es buena—la repet ía sin ce-
sar.—Dios es el que os quiere en esta clase de o ra -
ción.» Y añadía es tas pa labras , que dan mucha luz: 
«¿Por qué queréis p rac t ica r la par te de Marta, cuando 
Dios quiere que ejerci téis la de María? Yo os mando, 
pues, que os man tengá i s sencillamente en la oración 
que Dios os da (1).» Así, pues, según el dictamen de 
San Francisco de Sales, Dios enviaba á la Madre de 
Chantal esta c lase de oración, para modificarla y trans-
formar la esp i r i tua lmente . De una Marta quería hacer 
una María. A esto se dirigían tantas operaciones admi-
rables como hemos visto, y veremos aún. 

No fa l taba ya más pa ra acabar la g rande obra de la 
preparación providencia l de la santa Madre de Chan-
ta l , que perfeccionar su actividad exterior. Porque si 
Dios la había a r r e b a t a d o su salud durante los años em-
pleados en componer las reglas de la Visitación, iba á 
devolvérsela en cuanto l legase la hora de principiar las 
fundaciones: y la senda pasiva en que había ent rado la 
Madre de Chantal , no debía impedirla correr el mundo, 
sembrar le de monasterios, multiplicar en él las buenas 
obras y dar á la Iglesia el espectáculo de un celo el más 
activo y fecundo. En Borgoña, duran te el viaje que hizo 
la Santa con motivo de la muer te de su padre, fué don-
de sucedió el acontecimiento maravilloso con que quiso 
Dios p repa ra r á su sierva p a r a los grandes t raba jos 
que muy pronto debía emprender . Habiendo entrado 
una mañana en la iglesia de una aldea p a r a oir Misa, 
apenas se arrodil ló cuando un éxtasis la quitó el uso de 
los sentidos, de tal modo, que ni vió salir al sacerdote 

(1) Vida de la Madre de Chantal, por el Sr . Maupas , p. I I , capí-
tu lo V I I . 



al al tar , ni supo que se estaba celebrando la Misa. Lar-
go tiempo después que se acabó, viendo el joven barón 
de Thorens, su yerno, que nues t ra Santa seguía en ora-
ción, fué á dar sus órdenes p a r a la comida, y volvió á 
buscarla; mas como seguía del mismo modo, preguntó 
á la Madre F a v r e , que la acompañaba , si la Madre 
Chantal t a rdar ía mucho todavía en acabar su oración. 
Esta le respondió, que como no se meneaba no había 
querido distraerla preguntándoselo . El Barón, más a t re-
vido, se acercó y la tocó en el hombro. La Santa des-
pertó como sobresa l tada , muy sorprendida, y necesitó 
a lgún tiempo para vo lver en sí; después de lo cual pre-
guntó si no la quer ían de ja r oír Misa. La respondieron 
que ya se había concluido. Entonces se levantó sin de-
cir una palabra; pero es taba t an absorta que no pudo 
comer. En este éxtas is fué donde Dios manifestó á la 
Santa Madre lo que le a g r a d a n las a lmas puras , y la 
inspiró el deseo de obligarse con un voto á pract icar 
siempre lo que fuese m^s perfecto. Pero como pruden-
te, esperó para e fec tuar lo el permiso de su Santo direc-
tor, y de vuelta ya en Annecy, hizo este voto admira-
ble. Durante cinco años por lo menos, de 1612 á 1617, 
cada vez que se a r rod i l l aba pa ra comulgar , sentía en el 
corazón un ardor tan g r a n d e , que la costaba mucho tra-
bajo tolerarlo. «Entonces—dice—estaba yo con los afec-
tos de mi voto, de h a c e r s iempre lo más perfecto que 
conociese; me parecía que en cada Comunión este afec-
to, como un fuego vivo, quemaba y consumía mis im-
perfecciones interiores (1).» 

Algunos años an t e s , en el fondo de un claustro de 
España, una religiosa recibía un favor semejante . Es-
taba en oración, y de repen te vió apa rece r an te su vis-
ta, y bajo una forma corpora l , á un ángel que tenía en 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 469. Dec l a r ac ión de l a Ma-
dre F a v r e de Charmet te . Proceso de canonización, tomo I , pág . 145. 

la mano una flecha de oro, cuya punta aguzaba, y en la 
que parecía haber fuego; con ella a t r avesó var ias veces 
su corazón, con tan vivo dolor como si la pasaran un 
dardo encendido, y al sacar la le parecía que le arran-
caban las entrañas . El resul tado de este favor tan gran-
de fué tal aumento de amor divino que, abrasada y con -
sumida por él, prometió á Dios hacer siempre lo que le 
pareciese más perfecto. 

Pero en Santa Teresa , la v iveza de su imaginación 
fa t igaba su ánimo, y sus directores se vieron obligados 
á re levar la de un voto cuya observancia turbaba su en-
tendimiento, sin hacerla , sin embargo, perder nada de 
su generosidad (1). 

Santa Juana Franc isca , no menos ardiente, pero 
más práct ica , hizo este voto sublime t reinta años antes 
de su muer te , y le observó sin tener necesidad de dis-
pensa hasta su último instante . 

¡Teresa, Juana Francisca! ¡Mujeres admirables una 
y otra! La pr imera se elevó al cielo cual águila; sus 
ojos se fijaron en el Sol de justicia, y pareció tener en 
sus sublimes contemplaciones el ojo y el corazón de un 
serafín. La segunda, con alas de paloma, tomando al 
parecer menos vuelo, no subió menos alto, pues según 
el dictamen de San Francisco de Sales y de San Vicen-
te de Paúl , nadie llegó j amás á tan a l ta perfección. 

(1) Bolandis tas . Acta Sanctorum, 15 de Oc tubre . 



CAPÍTULO XVIII 

De los estados de oración de la venerable Madre de Chantal. 
San Francisco de Sales compone para la Santa y todas sus 
lujas el tratado del «Amor de Dios.» 

os es preciso detenernos aquí un ins tante p a r a 
conocer mejor el es tado de oración de la vene-
rable Madre de Chantal . Ya habrán comprendi-

do algo nuestros lectores en el curso de esta his tor ia , 
en la cual han visto á nues t ra Santa subir uno á uno 
por todos los grados e lementales de la oración; con qué 
humildad por pa r t e suya y con qué prudenc ia por la 
de su Santo director; ahora la veremos subir por los 
grados más sublimes, y s iempre con la misma humil-
dad, y ayudada con igual sabiduría, l legar , en fin, á 
la oración de quietud, que fué su oración constante 
duran te toda su v ida rel igiosa. Si algunos de nuestros 
lectores no están famil iar izados con este orden de ideas, 
pueden sin inconveniente pasar este capítulo sin leerle, 
porque en el s iguiente encont ra rán el en lace de los he-
chos; á los demás les suplicamos nos presten toda su 
atención, pues vamos á t r a t a r de las más delicadas 
operaciones de la grac ia , de las relaciones más íntimas 
y divinas entre el Criador y la c r ia tura . Tendremos, 
por lo demás, un buen guía , Bossuet, el cual a lumbra-
r á por sí mismo el camino, y disipará con la clar idad 
de su ciencia, de su ingenio y buen sentido, lo que las 



pa labras de San Francisco de Sales y de la san ta Ma-
dre de Chantal , tan preciosas, no obstante, puedan te -
ner de difícil y obscuro (1). 

Escuchemos primero á la Madre de Chantal , que 
describe por sí misma, con la mayor exact i tud, el gé-
nero de oración á que se sintió incl inada en 1609, y á 
cuya perfección llegó, por decirlo asi, desde 1615 á 
1617. Escribe á San F ranc i sco de Sales la preciosa 
ca r ta que vamos á ci tar , y que es menester leer con 
cuidado. Es una de las cinco ó seis que pudieron esca-
par del fuego, al cual las h a b í a condenado la humildad 
de la Santa , 

«Tengo muchas cosas que deciros, mi único Padre ; 
pero no sé dónde están: t a n ab rumado está mi pobre 
espíritu, y tan distraído con t an tos cuidados. Ya no me 
siento con aquel abandono y dulce confianza que tenía 
en otro tiempo en la oración, y ni aun podría hacer 
ninguno de esos actos; me p a r e c e , no obstante, que es-
tas vir tudes son más sólidas y firmes que nunca . Mi es-
píritu, en su más fina puuta , es una muy simple unidad; 
y no se une, porque cuando quiere hacer actos de 
unión, en ciertas ocasiones, s iente el esfuerzo y ve cla-
ramente que no se puede un i r , sino quedar unido, y el 
a lma no querría ni moverse de aquí . No piensa ni hace 
cosa ninguna; no tiene sino como un deseo íntimo, que 
nace casi impercept ib lemente de que Dios h a g a de 
ella, y de todas las c r ia tu ras , cuanto le agrade. No qui-
siera hacer más que esto en el ejercicio de la mañana , 
en la santa Misa, en la p repa rac ión pa ra la Comunión 
y en la acción de gracias por todos los beneficios; en 
fin, en todas las cosas quer r ía únicamente permanecer 

(1) Se sabe que Bossuet , en su h e r m o s o l ibro de los Estados de ora. 
ción, t r a t ó especia lmente de la o r a c i ó n de la Madre de Chan ta l . Lo 
hizo, sin duda , desde un pun to de v i s t a que no es el nues t ro , y con 
un fin de cont rovers ia de que no t e n e m o s aquí neces idad . Sin embargo, 
encont ra remos en él un hilo c o n d u c t o r y mil preciosas indicac iones . 

en esta sencillísima unidad de espíritu confDios, sin ex-
tender su vista á otras cosas, y en ella d e c i r a l g u n a vez 
vocalmente el Padrenuestro por todo el mundo, por ios 
par t iculares y por sí misma, sin volver, no obstante, 
su vista, ni mirar por qué ni por quién ruega; f recuen-
temente, según las ocasiones y la necesidad, ó el afec-
to, el cual se presenta sin buscar le , der rámase el a lma 
en esta unidad. Bien veo que esto basta pa ra todo; sin 
embargo, mi amado y único Padre , muy á menudo me 
asal tan temores, y me esfuerzo (lo cual me cues ta mu-
cho) en hacer actos de unión, de adoración, ejercicio 
de la mañana , de la santa Misa y acción de gracias . Si 
hago mal en esto, os ruego me lo digáis; y si esta sen-
cilla unidad basta y puede s'atisfacer á Dios por todos 
los actos que acabo de decir, y á los que estamos obli-
gados, y si será suficiente también, en el tiempo de se-
quedad, cuando el a lma no tiene ni la vista ni el senti-
miento de aquélla, sino casi en la extremidad de su finí-
sima punta . No deseo que me deis una larga respues ta , 
porque con una docena de pa labras podéis decírmelo 
todo, y repitiendo mi pregunta , si la aprobáis , y asegu-
rándome que esta sencilla unidad basta por todas las co-
sas, seré, Dios mediante, fiel en no hacer más actos (1).» 

Aquí se ve c laramente la clase de oración de la Ma-
dre de Chantal. Poniéndose el alma en la presencia de 
Dios, se siente de repente embargada y como fuera de 
sí misma, por el pensamiento de esta Majestad infinita, 
quedando allí presa, a tada y p e g a d a , por decirlo así . 
En este estado se une el a lma tan es t rechamente con 
Dios, que no tiene conciencia exacta de sus propias ope-
raciones; se olvida de sí misma, desecha toda clase de 
discursos y raciocinios, que pa ra nada necesita, y sien-
te que todas sus potencias se concentran en una simple 
vista; pero tan profunda, tan unitiva, que algunas veces 

(1) Cartas de la Madre de Chantal. P r i m e r a , á San F ranc i sco de 
Sales. 



le parece va á perderse en Dios. En este estado se que-
daría horas enteras, sin palabras , pensamientos, ni casi 
sentimientos expresos, sin saber dónde se encuentra , 
pero sintiendo que se encuentra muy bien, y compren-
diendo por no sé qué paz, que nada puede turbar , que 
Dios pene t ra todo su ser. En otras ocasiones h a r á los 
actos de fe, de adoración, de unión, de acción de gracias 
que se hacen genera lmente en la oración; pero en ésta, 
ni quiere ni puede hacerlos; siente que esto la fat igaría , 
y si se esfuerza, se turba. Todo se simplifica en ella; todo 
se concentra en esta sola mirada, en esta clase de unión 
tan profunda y tan sencilla, en que está como abismada 
en Dios. Esto es lo que se l lama oración de simple mi-
rada , de simple en t rega de Dios, á reposo, de quietud, 
porque todos estos nombres señalan los diferentes gra-
dos de un mismo estado. Y esto es lo que de un modo 
general se l lama oración pasiva] porque lo que caracte-
r iza este estado es una como suspensión de las potencias 
del a lma, una imposibilidad moral de hacer otros actos 
que no sean esta simple mirada de que acabamos de ha-
blar . Detengámonos con Bossuet en esta pa labra oración 
pasiva, pa ra conjurar á las gentes del mundo que se 
aventuren á leer este capítulo, á no t r a t a r de visiones 
y sueños estos estados de oración. ¿Acaso dudan que 
Dios, t an admirable en todas sus obras, y más admira-
ble aún en sus Santos, no tiene medios par t iculares , 
desconocidos del mundo, de comunicarse á sus amigos, 
tenerles bajo su mano, y hacerles sentir su dulce sobe-
ranía? Que teman, pues, precipitando su juicio, el in-
currir en la justa reprensión que hace el Apóstol San 
Judas á los que blasfeman de lo que ignoran; y pa ra 
contenerlos en el respeto que se debe á los caminos de 
Dios, les diré—continúa este grande hombre—que esta 
oración pasiva de la Madre de Chantal fué examinada, 
no sólo por San Francisco de Sales, Obispo de tan gran-
de autoridad por su sabia doctrina como por su santa 

vida, y que era en esta mate r ia , y sin disputa, el pri-
mer hombre de su siglo, sino también por las personas 
más i lus t radas de su tiempo; lo que hizo decir á este 
Santo Obispo, hablando á la Madre de Chan ta l : «Vues-
t ra oración de simple en t rega á Dios, es sumamente 
buena y saludable; es menester no dudarlo nunca, por-
que ha sido muy examinada, y siempre han concluido 
todos asegurándoos que Nuestro Señor os quiere en este 
modo de oración (1).» 

Con Ja ca r ta que acabamos de leer es preciso unir 
otro documento más impor tante aún, pa ra tener una 
idea completa del género de oración de la Madre de 
Chantal, porque entrando en más detalles, da también 
más luz sobre estos admirados caminos. 

Apenas empezó la Madre de Chantal á verse e l eva -
da á esta clase de oración, cuando sintió repugnancia 
y dificultades, nacidas de su ca rác te r vehemente y de 
la novedad de estos caminos. Todo se volvía pa ra nues-
t ra Santa cuestión, problema é inquietud; y, como un 
viajero }ue anda por un camino que no conoce, no daba 
el más pequeño paso sin temor de engañarse . Mil y mil 
cuestiones turbaban su alma, y , p a r a r e m e d i a r e s t e daño, 
se decidió á ponerlas por escrito y dirigirlas á su Santo 
director, rogándole las examinase y se las resolviese. 
San Francisco de Sales se las devolvió con una palabri-
ta de explicación al márgen . Véase, pues, este precioso 
escrito, ta l como se encontró entre los papeles de la 
Santa. Pesemos las p regun tas y las respuestas . San 
Francisco de Sales y la san ta Madre de Chantal , aunque 
con diferente estilo, tienen el don de precisar sus pala-
bras y explicarse con clar idad (2).» 

(1) Estados de oración, lib- V I I I , cap. X V I I . 
(2) El l imo . Sr . de Maupas inser tó en su Historia de Santa Juana 

Francisca de Chantal, p. I I , cap. V I I , es tas p r e g u n t a s y respues tas , pero 
a r reg ladas , según la cos tumbre , demas iado gene ra l , de su época. Nos-
otros es tablecemos el t ex to au tén t i co , conforme á u n manuscr i to , cuya 
copia debemos á la benévola amis t ad del Rdo. P. D. P i t r a . 



P R E G U N T A S 

hechas á nuestro bienaventurado Padre por su querida Hija. 

LA H I J A 

'RIMERAMENTE debes p r e g u n t a r á tu querido Se-
ñor si le parecerá bien que todos los años renue-
ves en sus manos , p a r a volverlos á confirmar, 

tus votos, tu abandono general , y la total en t rega de 
ti misma en la manó de Dios. Que especifique part icu-
larmente lo que más te conviene hacer , pa ra que este 
abandono sea perfecto y sin excepción, de suerte que 
puedas decir verdaderamente : «Vivo, mas yo no, sino 
Jesucristo vive en mí.» Que p a r a l legar á este fin n a d a 
te perdone tu querido Señor, ni te permita hacer nin-
guna reserva , pequeña ni grande; que te señale los ejer-
cicios y práct icas diarias necesarias al efecto, á fin de 
que el abandono sea real y ve rdaderamente perfecto.» 

RESPUESTA DE NUESTRO BIENAVENTURADO PADRE 

«Respondo en el nombre de Nuestro Señor y de su 
Santísima Madre, que será bueno, mi querida Hija, que 
todos los años renovéis y confirméis el perfecto aban-
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dono de vos misma en manos de Dios. Para esto nada 
os perdonaré, y os quitaré toda palabra superflua res-
pecto al amor, aunque sea justo, de todas las criatu-
ras , y sobre todo de los parientes, casa, país, y aun de 
vuestro mismo padre, en cuanto sea posible, como tam-
bién el pensar demasiado en estas cosas, sino sólo en 
las ocasiones en que el deber obliga á mandar ó dirigir 
los negocios precisos, á fin de pract icar per fec tamente 
esta pa labra : «Sí, hija mía , oye esto, inclina tu oído, 
»olvida tu pueblo y la casa de tu padre.» 

»Antes de comer, antes de cenar , y cuando vayáis á 
descansar y dormir, examinaos pa ra ver si, según vues-
t ras acciones precedentes , podéis decir s inceramente: 
Yo vivo, pero no yo, sino Jesucristo vive en mí.» 

% 

L A H I J A 

«Deseo saber si habiéndose entregado el a lma de 
este modo, no deberá , en cuanto le sea posible, olvidar-
se de todas las cosas por la continua memoria de Dios, 
y descansar en Él sólo, con una ve rdadera y completa 
confianza.» 

N U E S T R O B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Sí, debéis olvidar todo lo que no sea de Dios ó por 
Dios, y quedar en paz bajo el gobierno de Dios.» 

L A H I J A 

«¿No debe el a lma , especialmente en la oración, t ra-
ta r de a ta ja r toda clase de discursos, industrias, répli-
cas, curiosidades y cosas semejantes, y, en lugar de 
mirar lo que ha hecho, lo que h a r á ó lo que tiene que 
hacer , mirar á Dios y simplificar así su espíritu, va-
ciándolo de todo cuidado de sí misma? ¿No deberá ha-

— • 
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cer este ejercicio así en la oración como fuera de ella, 
quedando en esta sencilla mirada de Dios y de su nada , 
en te ramente abandonada á su santísima voluntad, con 
cuyos afectos debe quedar contenta y t ranqui la , sin mo-
verse de ningún modo p a r a hacer actos con el entendi-
miento ni con la voluntad? Digo lo mismo en la práct i-
ca de la vi r tud y en las fa l tas y caídas; me parece que 
es menester mantenerse quieta, porque Nuestro Señor 
pone en el a lma los sentimientos que necesita, y la ilus-
t ra perfectamente ; y digo en todo y mil veces mejor que 
por todos los discursos é imaginaciones. 

»Me diréis: «¿Y por qué, pues, salís de aquí?» 
»¡Oh Dios mió! Es por mi desgracia y á pesar mío, 

porque la exper iencia me ha enseñado que esto es muy 
dañoso; pero, no soy dueña de mi imaginación ni de mi 
espíritu, el cual, sin pedirme permiso, quiere verlo 
todo y ar reglar lo . Por lo cual pido también á mi muy 
querido Señor el socorro de la santa obediencia, pa ra 
detener á esta pobre imaginación, porque pienso que 
un mandato absoluto la impondrá más que nada.» 

N U E S T R O B I E N A V E N T U R A D O P A D R E i! 

«Pues que hace largo tiempo que Nuestro Señor os 
a t r ae á esta clase de oración, haciéndoos gustar los tan 
deseados frutos que de ella provienen, y conocéis por 
experiencia los daños que ocasiona el método contrario, 
estad firme y con la mayor dulzura que podáis, vol-
viendo vuestro espíritu á esta unidad y simplicidad de 
pensamiento y abandono en Dios; y pues vuestro espí-
ritu é imaginación desean ser ayudados con la obedien-
cia, yo les diría así: «Querido espíritu é imaginación 
»mía: si Dios os hace conocer que quiere que ejercitéis 
»la pa r t e de María, ¿por qué queréis desempeñar la de 
»Marta? Yo os mando, pues, que sencil lamente os es-
»téis ó en Dios ó con Dios, sin pensar en otra cosa y sin 



»inquirir de Él otra ninguna, sino á medida que á ello 
»os excite.» 

Ciertamente, no se puede h a b l a r con más clar idad, 
ni distinguir mejor esas de l icadas operaciones de la 
gracia . 

En primer lugar, está muy bien marcado el ca rác te r 
pasivo de esta oración. Dios es quien l lama, pues no es 
posible ingerirse por sí mismo. Muy lejos de que la na-
tura leza pueda conducir al a l m a á ese estado, no quie-
re ni aun estar en él. Se neces i ta una operación extra-
ordinaria de la gracia p a r a su j e t a r á las potencias y 
obligarlas á permanecer en e se santo reposo. Algunas 
veces, cuándo el espíritu es m u y vivo y muy ardiente 
la voluntad, se tiene neces idad, como acabamos de ver , 
del socorro, de la obediencia y del mandato absoluto. 

He aquí la diferencia en t r e ese estado y lo que se 
l lama éxtasis ó rapto. En el éxtas is , la suspensión de 
las potencias es absoluta; en l a oración de quietud no 
es más que moral . En el éx tas i s p ierde el a lma toda 
l ibertad, todo movimiento propio del espíritu y de la vo-
luntad. Si es con su cuerpo ó sin su cuerpo (1) como está 
a r r eba tada en Dios, es cosa q u e ni ella misma puede 
decirlo. Aquí, por el cont rar io , conserva el a lma la li-
ber tad de todos sus actos; pe ro en el estado admirable 
en que se encuentra, p a r a m a d a los necesi ta . Su única 
necesidad es el silencio, la admirac ión muda; el dulce 
descanso de la posesión. No p r e g u n t a como San Pedro, 
sino duerme como San Juan sobre el pecho de su ama-
do. ¡Feliz sueño, por el cual manif iesta más amor á 
Nuestro Señor, y en el cual rec ibe más favores que 
en las meditaciones más e l e v a d a s y en los actos más 
heroicos. 

Esto es lo que San F ranc i sco de Sales se esforzaba 
en hacer comprender á la M a d r e de Chanta l , siempre 

(1) I I Corinth, 2.», 19, 

temorosa de perder el t iempo en aquel santo reposo. 
«No tengáis miedo—la repe t í a sin cesar,—estáis como 

un San Juanito; pues mient ras que los demás comen de 
muchos platos en la mesa del Salvador por medio de 
diferentes consideraciones y piadosas meditaciones, 
vos, como este discípulo amado , descansáis con ese 
sueño amoroso sobre su pecho sag rado . ' 

»Ese adormecimiento de vuestro espíritu entre los 
brazos del Sa lvador—añadía con mucho tino—com-
prende per fec tamente todo lo que por vuestro gusto 
andáis buscando de una pa r t e á otra.» 

San Francisco de Sales acaba de ac l a r a r todos estos 
difíciles puntos, inundándolos de luz con la bella com-
paración de la estatua, tan célebre ent re los escritores 
místicos. 

»Si una estatua—dice—á quien se hubiera colocado 
en un hueco en medio de la pa red de una sala, tuviera 
entendimiento, y la p reguntasen : ¿por qué estás ahí?— 
Porque—respondería—el escultor, mi dueño, me ha pues-
to aquí.—Pero ¿por qué no te mueves?—Porque quiere 
que esté inmoble.—¿Qué provecho sacas de estar así?— 
No estoy aquí por ningún provecho ni servicio mío, sino 
por servir y obedecer á mi Señor y dueño.—Pero si tú 
no le ves.—No, pero él me ve y tiene gusto en que esté 
donde me ha colocado.—¿Pero, no querrías tú tener mo-
vimiento p a r a ir á su lado? — No, si él no me lo m a n -
d a , — ¿Conque tú no deseas nada? — N o , porque estoy 
donde y como me ha colocado mi dueño.» 

Esta es, pues, la cima de la perfección, y el a lma no 
puede subir á mayor a l tura . El Yo ha desaparecido, la 
voluntad humana está aniqui lada , ó más bien identifi-
cada con la de Dios. A cualquier par te que mire, sólo á 
su amado es á quien el alma ve; todo lo demás le parece 
nada , y en su mismo amado no ve ni su sabiduría, ni 
su poder, ni su felicidad; nada ve más que su voluntad. 
El cielo, la t ierra , la vida, la muer te , los placeres, las 



sequedades, los desconsuelos, los éxtasis , el reposo, el 
movimiento: todo es bueno para ella queriéndolo su Se-
ñor. Si un pensamiento distinto pudiese llegar á su co-
razón en medio de ese reposo, sería éste : Fiat voluntas 
tua. ¡Oh Padre! ¡oh Señor! ¡oh Amigo y Esposo mío! 
hágase vuestra voluntad, ahora, siempre y por siempre. 

Éste era el estado de la Madre de Chautal . Así, ha-
blando la Madre de Chaugy de su oración, decía: «Nada 
mejor se me ocurre p a r a hacer entender lo que era su 
vida interior que decir : «Era un Fiat voluntas no inte -
rrumpido» (1). Y San Francisco de Sales, escribiendo á 
la Santa: «Acordaos—1a dice—lo que tanto os he dicho 
y escrito en mi Teótimo, que hice expresamente pa ra vos 
y las que se os parecen. Sois la sabia estatua; el Señor 
os ha puesto en el hueco que ocupáis; no salgáis de él 
has ta que Él mismo os saque (2).» 

Sería, no obstante, un error, el imaginar que en este 
estado pasivo no puede hacer el a lma acto ninguno sino 
á la fuerza, y cont rar iando la acción divina. «En este 
estado pasivo—dice la Madre de Chaugy—la santa Ma-
dre de Chantal no dejaba de obrar en ciertos tiempos, 
cuando Dios re t i raba su operación ó la excitaba á ello; 
pero estos actos eran siempre cortos, humildes y amo-
rosos» (3). Es menester notar aquí, con Bossuet, las dos 
causas que la volvían la libertad de su operación; es 
decir, esta operación ext raordinar ia que sujetaba sus 
potencias y la tenía felizmente cautiva bajo una mano 
omnipotente. La otra , cuando Dios mismo la excitaba á 
obrar con dulces convites, facilidades é inclinaciones, 
que sabe dar á los corazones cuando le agrada (4).» 

Por esta razón respondía á la Madre Fav re , que la 
p regunta si hacía actos en la oración: «Sí, hija mía, 

(1) Memorias, p. I I I , cap. XXIV. 
(2) Memorias de la Madre, de Chaugy, pág. 446. 
(3) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I I I , cap. X X I V . 
(4) Estados de oración, l ib. V I I I , cap. X X X . 

cuando Dios quiere, y me lo manifiesta por el movimiento 
de su gracia, hago algunos actos interiores, ó pronuncio 
algunas pa labras con la boca, sobre todo para desechar 
las tentaciones. No permita Dios que sea tan t emera r ia 
que p resuma no tener nunca necesidad de hacer algún 
acto; y creo que los que dicen que no los hacen en nin-
gún tiempo, no lo ent ienden; creo también que nuestra 
Hermana Ana María Roset los hace, aunque no los co-
noce; por lo menos yo se los hago hacer exteriores» (1). 
Véase cómo esta Santa prudente y sensata, que nada 
exageraba , t r a t aba á los que imaginaban estar siempre 
pasivos; y en cuanto á sí misma, no sólo durante toda 
su vida, sino par t icu la rmente en la oración, mezclaba 
el estado pasivo con los acto- , según se necesi taba ó 
creía necesi tar . 

Pero en esto, como en todas las cosas, estaba vigi-
lante p a r a no hacer más que aquello «que Dios quería, 
y le manifes taba por el movimiento de su gracia.» Se 
abandonaba sumisa y obediente á su voluntad, ora que 
la convidase á obrar , ora que la abandonase á sí mis -
ma, re t i rando su operación. Pasaba así de un estado á 
otro a l t e rna t i vamen te , estando unas veces act iva y 
otras pasiva, según a g r a d a b a á Dios; vicisitud notable 
en la vida de esta g r an Santa , y que tenía por fin— 
dice Bossuet—el hacer la flexible bajo la mano de Dios, 
haciendo que se acomodase al estado en que la ponía, 
lo que producía en la Madre de Chantal las vir tudes, 
sumisión y resignación admirables que se observan en 
ella duran te su vida (2). 

Este estado ex t raord inar io , que la Santa no había 
exper imentado primero sino en la oración, no tardó en 
exper imentar le también en la Misa, en la Comunión, 
en el Oficio, y muchas veces durante todo el día. Algu-

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p. I I I , cap. XXV. 
(2) Estados de oración, l ib . VI I I , cap. X X X . 



ñas veces no era más que un re lámpago, durante el 
cual quedaba en silencio con los ojos cerrados, unida á 
Dios con una simple mirada . Otras veces se prolongaba 
este estado horas enteras , pero sin hace r l a perder ni 
su l ibertad de espíritu, ni la de su acción. Unicamente 
se conocía su estado, en que su rostro se ponía radiante , 
y reve laba , á pesar suyo, la a l tura á que estaba ele-
vada . 

Desde esta fecha , notan los historiadores en la Ma -
dre de Chantal un progreso marcado, y por decirlo así, 
un segundo paso en la perfección de su hermosa a lma. 
El primero fué en el año 1606, y como resultado de una 
dirección sabia y prudente; el segundo se verificó de 
1612 á 1615. Después de uno ó dos años de oración p a -
siva, se vieron de repente en la Madre de Chantal luces 
que aún no había tenido, sentimientos admirablemente 
profundos acerca de Dios, de las cr ia turas y de sí mis-
ma; un ardor de celo, un abandono á la voluntad divi-
na , un desprecio de las cosas de aquí abajo, con no sé qué 
sed de humillaciones que enamoraba á todo el mundo. 
Pero dejémosla hablar otra vez, y en acabando la lec-
tu ra de las preguntas que dirige á su santo director, 
veremos cómo su alma bellísima se despliega ante 
nuestros ojos, permitiéndonos ver los tesoros de fe, hu-
mildad y desasimiento, que la contemplación iba depo-
sitando sin cesar en ella. 

L A H I J A 

«Pregunto á mi muy amado Padre , si estando ya el 
a lma totalmente en t regada al beneplácito divino, no 
debe permanecer descansando en su Dios, dejándole el 
cuidado de cuanto a tañe á ella, tanto interior como ex-
ter iormente, quedando, como decís, en el seno de su 
Providencia y voluntad, sin cuidado, atención, elec-
ción, ni aun deseo ninguno, sino que Nuestro Señor 

haga en ella y por ella su sant ís ima voluntad, sin impe-
dimento ni resistencia de su par te . ¡Oh, Dios mío! ¿Quién 
me dará esta gracia sino Vos, buen Jesús mío, por las 
oraciones de vuestro siervo?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«¡Que Dios os sea propicio, mi muy querida Hi ja! 
El hijo que se encuentra en los brazos de su madre, 
no necesita más que asirse bien de su cuello y dejarla 
hacer. » 

LA H I J A 

«¿No es cierto que Nuestro Señor tiene especial cui-
dado de mandar todo cuanto es necesario y convenien-
te á un a lma , que de este modo se ha entregado á Él?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Las personas de esta clase le son tan ca ras como 
las pupilas de sus ojos.» 

LA H I J A 

«¿No deberá esta a lma recibir todas las cosas de su 
mano, aun las menores y más pequeñas, y pedir le con-
sejo pa ra todo?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Realmente nos quiere Dios, y desea que seamos 
como niños pequeñitos. Pero es preciso no ocuparse en 
atenciones superfluas, inquiriendo la voluntad de Dios 
en todas las par t icular idades de las acciones, aun las 
más pequeñas, comunes y ordinarias .» 

L A H I J A 

«¿No sería un buen ejercicio estar muy atenta (aun-
que sin una atención penosa) á permanecer t ranqui la 



en la voluntad de Dios, en esas mil pequeñas ocasiones 
que nos contrar ían y disgustan (las grandes se ven de 
lejos), como el de impedirnos un consuelo que parecía 
útil y necesario, ó el de hacer una buena acción, una 
mortificación, esto ó aquello que parecía bueno, y en 
lugar de esto verse sin hacer nada, y tal vez impedida 
ó imposibilitada de hacer este bien por alguna acción 
inútil, ó por cosas peligrosas y malas?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«No consintiendo en las cosas malas, la indiferencia 
debe pract icarse en todo lo demás, y someterse en to-
das las cosas al gobierno de la Providencia.» 

\ 

LA H I J A 

«Hacerse fiel y pronta á la obediencia y observan-
cia de las reglas cuando se hace la señal. . . ¡ Hay en 
esto tan tas ocasiones de mortificarse en las cosas pe-
queñas! Porque sorprende muchas veces la c a m p a n a 
en medio de una cuenta ó de una acción, y se siente 
mucha pena en dejarlo todo al instante; no se necesi ta 
p a r a acabar la labor más que tres puntadas, una l e t ra 
más que escribir, calentarse un poco, ¿qué sé yo?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Sí, es muy bueno no apegarse á nada tanto como á 
las reglas, de modo que, no siendo en a lguna ocasión 
señalada, id adonde la regla os llama, y procurad que 
ésta sea s iempre más fuer te que esos pequeños atrac-
tivos. » 

LA H I J A 

«Dejarse gobernar absolutamente en lo que toca al 
cuerpo ; recibir sencil lamente todo cuanto se nos dé ó 

se nos haga , esté bien ó mal arreglado, sea según nues-
tro juicio ó no, sin decir una sola palabra ni mani fes ta r 
ningún desagrado; tomar los alivios de dormir, descan-
sar, ca len ta rse , y dejar algún ejercicio penoso ó de 
mortificación; decir de buena fe lo que se puede hacer , 
y si se insiste en contra de nuestro dictamen, ceder sin 
decir nada. Este punto se importante , y muy difícil 
para mí.» 

E L B I E N A V E N T U R A D O PADRE 

«Es menester decir de buena fe lo que se siente, 
pero de tal modo que esto no quite la confianza y el va-
lor de replicar á los que tienen cuidado de vos ; por lo 
demás, el hacerse perfec tamente flexible es lo que de-
seo mucho de vuestro corazón.» 

LA H I J A 

«Inclinarse con gran dulzura á la voluntad de los 
demás en cuanto se conozca, aunque fáci lmente pudie-
r a uno evadirse y esquivar la ocasión, esto es un poco 
difícil, pues es no dejarse nada á sí mismo. Porque 
¿cuántas veces querr ía uno un poco de soledad ó de 
descanso, a lgún ra to de tiempo p a r a sí ? No obstante, 
se ve una Hermana que anda alrededor, que se acerca, 
que quisiera este cuarto de hora pa ra ella, que querr ía 
una pa labra , una caricia, una visi ta, ¿qué sé yo?» 

E L B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Es menester tomar el tiempo conveniente p a r a sí, 
y esto hecho, encontrar el necesario p a r a servi r á las 
Hermanas.» 

LA H I J A 

«Pido, por el amor de Dios, socorro y ayuda p a r a 
humillarme; pienso ser muy atenta en no decir nunca 



nada que pueda a t r ae rme a lguna estimación y gloria 
vana.» 

N U E S T R O B I E N A V E N T U R A D O P A D R E 

«Hacedlo así, y viviréis. Amén.» 

Estos son los frutos de la oración, y estos son tam-
bién sus garant ías . Humildad, desasimiento de sí mis-
mo, obediencia, san ta indiferencia de todo; en estas se-
ñales se reconoce que no hay engaño. Esos raptos, esas 
la rgas contemplaciones sin palabras , esas entregas á 
Dios sin sentimientos a lgunas veces, todas esas santas 
delicadezas del amor divino, tienen una piedra de toque 
infalible. Hacen madura r el a lma , y la elevan poco á 
poco, pero inevitablemente, á los más altos grados de 
unión con Dios. Esto es lo que la Madre de Chantal ha-
bía comprendido por su propia experiencia, y lo que 
explicaba luego d iv inamente á s u s hijas. 

Después de haberles descrito con su ordinaria clari-
dad la oración de quietud, reposo ó simple mirada : 
«Quiero daros—añade—las señales por donde habéis de 
reconocer si vuestro reposo y quietud en la oración vie-
nen de Dios.» 

Indica á renglón seguido siete, que las almas eleva-
das por Dios á este alto estado no podrán meditar nun-
ca bastante. 

«La pr imera será , si tomando como de costumbre 
vuestro punto de meditación, no os podéis servir de él, 
y sentís, sin artificio por pa r t e vuest ra , vuestro cora-
zón, vuestro espíritu y lo íntimo de vues t ra a lma sua-
vemente atraídos á ese sagrado reposo. 

»La segunda, si en medio de esas suavidades apren-
déis á obedecer á Dios y á vuestros superiores sin ex-
cepción; á no depender sino de su Providencia , y á no 
querer sino su voluntad. 

»La tercera, si ese reposo hace que os desprendáis 
del afecto de las cr ia turas para uniros al Criador. 

»La cuar ta , si os hace más sincera y càndida que 
una niña, 

»La quinta, si no obstante la suavidad que recibís 
en ese sagrado reposo, estáis pronta á to le ra r las seque-
dades y arideces, cuando Dios os las envíe, y á serviros 
de vuestras consideraciones cuando le agrade . 

»La sexta, si ese a t ract ivo os hace más paciente y 
deseosa de sufr i r , sin querer otro alivio ni contento que 
el de vuestro Esposo. 

»La séptima, si ese reposo y sueño amoroso os hace 
más humilde; si os hace despreciar al mundo y á vos 
misma, pa ra no es t imar más que la bajeza, los t rabajos 
y la Cruz (1).» 

Se ve, por estas pa labras tan admirables como pro-
fundas , que la Santa Madre de Chantal no era la única 
que era a t ra ída á este género de oración. Muchas de sus 
Hijas lo eran también con ella y como ella. 

En el curso de esta historia veremos los éxtasis de la 
Madre Ana María Roset, los raptos de la Madre de Beau-
mont y de la Madre de la Roche, los inefables consue-
los de la Madre de Chatel, los terribles pero divinos 
abandonos de la Madre Favre , y en casi todas las Hijas 
de la Visitación, las gracias de oración más e x t r a o r d i . 
nar ias . La oración de quietud, en par t icular , era muy 
común. «Cuanto más adelante voy—escribía la Madre 
de Chantal—más conozco que nuestro Señor conduce á 
casi todas las Hijas de la Visitación á la oración de una 
sencillísima unión y único afectode la presencia de Dios, 
por un entero abandono de sí mismas á su santa volun-
tad. . . oración que nuestro bienaventurado Padre l lama-
ba de simple en t rega á Dios (2).» Y en otro lugar: «El 
estado de oración casi universal de las Hijas de la Visi-
tación, es el de una muy sencilla presencia de Dios y de 

(1) Vida de la Madre de Chantal, por el Sr . de Maupas , lib. I I I , cap í 
t a lo IV . 

(2) Respuestas de la Madre de Chantal, pág . 517. 



un entero abandono.. . y podría muy bien decirlo sin el 
casi, porque he notado que todas las que se aplican á la 
oración como es debido, son a t ra ídas muy pronto á ese 
estado (1). 

San Francisco de Sales, encantado con estas mara-
villas, es taba inquieto, no obstante, «porque—decía la 
Madre de Chantal—esta atracción nos es tan propia, 
que las a lmas á quienes se saca de este estado, parece 
salen de su centro, pierden la l ibertad de espíritu, y 
quedan en una especie de opresión, que les quita la paz, 
y estorba mucho sus progresos(2).»SanFrancisco de Sa-
les—digo,—temiendo dejar á sus hijas sin dirección en 
cosas tan graves , resolvió componer una grande obra, 
en que expondría, con toda la clar idad de que era ca-
paz, estas divinas operaciones de la gracia . Habló de 
ello á la Madre de Chantal , que se llenó de santa ale-
gr ía , y le animó mucho á l levar á cabo este designio, 
poniéndose por su par te á orar, y haciendo que se ora-
se con el mismo fin. 

Sin embargo, la obra no era tan fácil . Sin duda mu-
chos Santos, y de primer orden, habían descrito en dife-
rentes épocas estas maravil las del amor divino, y re-
c ientemente se había formado en España esa escuela 
mística que nunca ha tenido rival. San Pedro de Alcán-
t a r a , Juan de Ávila, el venerable Luis de Granada , San 
J u a n de la Cruz, Luis de León, y la más g rande de 
todos, Santa Teresa, habían cantado esa divina unión 
del Criador y la cr ia tura con pensamientos, afectos y 
estilo tan sublimes como el asunto. Y no obstante, en-
tonces como ahora , y después de la aparición de los 
inmortales libros de los Nombres de Cristo, la subida del 
Carmelo, el Memorial de la vida cristiana, el Castillo del 
alma, así como después de la publicación del t ra tado 

(1) Respuestas de la Madre de Chantal, pág . 519. 
{2) Costumbres de la Visitación, pág . 510. 
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del Amor de Dios, de los estados de la Oración, de las 
Cartas espirituales de Fenelón y Bossuet, la obra estaba 
erizada de dificultades, y seguramente e ra la más ardua 
de cuantas puede emprender el espíritu humano. Hay 
ciertas líneas de aquel libro de oro, que costaron á San 
Francisco de Sales, pa ra componerlas, como él mismo 
dice, el t rabajo de leer más de doscientas páginas en 
folio. 

P a r a colmo de dificultades, en vano buscaba el San-
to Obispo el tiempo que exigía un t rabajo semejante . 
Rodeado de un gentío inmenso que se ag rupaba á su 
alrededor reclamando sus consejos; abrumado por una 
correspondencia espiri tual de todas par tes de Europa; 
cargado de negocios has ta el punto de hacer le escribir: 
«No son ríos los negocios de este país, sino torrentes ,» 
estuvo mil veces para renunc ia r á su proyecto. Feliz-
mente la santa Madre de Chanta l estaba á su lado, 
digámoslo así. Le agui joneaba sin cesar; le escribía 
incesantemente esquelitas cortas, pero vivas, p a r a ex-
ci tarle á concluir su obra , dándole gracias y mostran-
do alegría cuando de nuevo se ponía á t r aba j a r en ella; 
no ocultando, por el contrar io , su pena cuando los 
negocios le interrumpían; , teniéndole, en una pa l ab ra , 
según la misma expresión del Santo, puesta la espada 
á la g a r g a n t a sin dejar le un ins tante de reposo. 

Instado el Santo de este modo, resolvió concluir su 
t rabajo, y empleó en él todo el año de 1615 y los pri-
meros meses de 1616. Tal era su fe, su piedad y su cla-
ro conocimiento de las cosas de Dios, que sus l ágr imas 
corrían casi sin interrupción mient ras escribía. Muchas 
veces se veía obligado á detenerse pa ra dejar las correr 
con l ibertad. Algunas ot ras su rostro es taba rad ian te . 
Un día en par t icular , el 25 de Marzo, en que escribía 
acerca del amor infinito que movió al Hijo de Dios á 
hacerse hombre, un globo de fuego apareció sobre su 
cabeza, y le envolvió en resplandores de gloria. Pe ro 



su prudencia y su humildad eran tales y tan grandes , 
que no escribía ni aun una página , después de grandes 
meditaciones, sin que la leyesen algunos Obispos l teó-
logos y religiosos; no fiándose ni de su juicio y t rabajo , 
ni aun de las pruebas evidentes que Dios le daba de su 
asistencia. 

Así se concluyó el cé lebre t ra tado del Amor de Dios, 
en el cual se muest ra San Franc isco de Sales tan gran 
filósofo como orador, poe ta y teólogo; uniendo á la ima 
ginación más r ica, al estilo más bri l lante en su misma 
sencillez, al plan más preciso y fecundo, una solidez de 
doctr ina y una precisión de lenguaje, que se tuvo oca-
sión de admira r cuando c incuen ta años después ;-e le 
vantaron las ardientes y difíciles polémicas del quietis 
mo. Pero si en esta obra el filósofo, el poeta, el teólogo 
son de primer orden, ¿qué diremos del Santo? Sólo un 
corazón abrasado de amor divino ha podido compren-
der hasta un grado semejante , y sentir y explicar tan 
perfec tamente todas las del icadezas del santo amor en. 
las almas. Cuando se dió á luz la Introducción á la vida 
devota, los amigos del San to Obispo desearon que no 
escribiese más, temiendo c a y e r a del alto puesto á que 
aquel libro le había elevado. Después que apareció el 
t ra tado del Amor de Dios, todo el mundo deseó que no 
cesase de escribir; y no so lamente las naciones católi-
cas, Franc ia , I ta l ia y España , sino la misma Ingla te r ra 
y su rey Jacobo I, aunque here je , no pudieron contener 
el grito de su admiración. 

Compuesto pa ra las h i jas de la san ta Madre de Chan-
tal, y debido á sus ins tancias repetidas, el libro del 
Amor de Dios pertenece, por consiguiente, á su histo-
r ia . También les per tenece de otro modo. La santa 
Madre de Chantal y sus h i jas , no sólo fueron el aguijón 
p a r a que San Francisco de Sales escribiese, sino que le 
sirvieron de modelo. Describiendo el nacimiento, los 
progresos y las bellas operaciones del divino amor en 

las almas, el Santo Obispo copiaba á sus Hijas; p in taba 
su interior, que conocía tan pe r fec tamente , y los favo-
res y gracias sublimes de que Dios las colmaba. La Ma-
dre Ana María Roset le proporcionó los rasgos princi-
pales del sexto, séptimo y octavo libro del Teótimo. 
Pensaba en la Madre de Chatel cuando pintaba de una 
manera encantadora las car ic ias del amor divino en las 
almas inocentes. La Madre de la Roche le hacía ver sus 
éxtasis; la Madre de Beaumont , sus t ranqui las alegrías; 
la Madre de Brechard, sus incendios devoradores; la 
Madre Fav re , sus pruebas y terribles abandonos. En 
cuanto á la Madre de Chantal , modelo de todas las de-
más, puede decirse que desde el pr imero hasta el últi-
mo renglón, San Francisco de Sales no la perdió ni un 
sólo instante de vista. Los consejos que de viva voz le 
había dado, los que le había escrito, las comparaciones 
ingeniosas de que se había servido en var ias épocas 
para explicarle su estado, has ta f ragmentos enteros de 
las car tas que le había dirigido, se encuent ran pala-
bra por palabra en cada página de este libro. Así le 
decía confidencialmente: «El libro del Amor de Dios, 
hija mía, está escrito p a r a vos.» Y en otra pa r te : «Para 
vos y todas las que se os parecen compuse el t ra tado 
del Amor de Dios.» 

El Santo Obispo no pudo negarse el consuelo de de-
cir, aun en público, qué peticiones le habían hecho em-
prender este t rabajo , y sobre qué modelo le había cal-
cado. Por esto en su prólogo, lleno de f ranqueza y de 
gracia, como todo lo que escribía, después de haber ha-
blado de las grandes obras que había consultado, á 
saber, las de Santo Tomás y San Buenaventura , las 
del bienaventurado Dionisio el Cartujo, las de Santa 
Catalina de Génova y Santa Catalina de Sena, en los 
tiempos pasados, y en nuestra época—dice ,—al Pa-
dre Luis de Granada , «este g r an doctor de la pie-
dad,» al célebre Cardenal Belarmino, y sobre todo á 



ia b ienaventurada Teresa de Jesús, «que ha descrito 
tan perfec tamente los movimientos sagrados de la di-
lección;» después de haber , digo, indicado estos gran-
des manant ia les , de donde había sacado á manos l lenas 
tan inmensos tesoros, insinuando discretamente otra 
fuente secreta y escondida, quiero decir, el interior de 
sus queridas Hijas, advier te «al querido lector» que 
había en la pequeña ciudad de Annecy una humilde 
Congregación de doncellas y viudas, cuya piedad y pu-
reza le l lenaban de consuelo; que iba á menudo á ver-
las p a r a hablar les de Dios; lo que le obligaba á t r a t a r 
de los afectos más delicados de la piedad; «y una bue-
na par te—añade ,—de lo que te comunico ahora , queri-
do lector mío, lo debo á esa bendita junta . La Madre de 
todas, que es la que preside, sabiendo que yo escribía 
acerca de este asunto, y que no obstante sería muy di-
fícil que pudiese dar á luz mi t rabajo si Dios no me asis-
tía de un modo especial y me daba un poco de tiempo al 
efecto, ha tenido g r a n cuidado de rogar y hacer que 
rueguen muchos con este objeto, instándome santamen-
te p a r a que aprovechase los cortos instantes que creía 
podría aprovechar , por aquí ó por allí, en los afanes de 
mi obligación, p a r a emplearlos en esto. Y porque ten-
go á esta a lma la estimación que Dios sabe, no ha t e -
nido ella la menor pa r t e p a r a an imarme en esta oca-
sión. Verdaderamente hace mucho tiempo que pensaba 
escribir sobre el amor sagrado; pero este proyecto no 
es comparable con la fuerza que esta ocasión me ha 
dado, lo cual te manifiesto sencil lamente y de buena fe, 
á imitación de los antiguos.» 

Dios, pues, no rehusaba ninguna gracia á la Visita-
ción naciente; después de haber escogido con tanto cui-
dado á la Madre y á las pr imeras Hijas del Instituto, 
habiéndolas sacado t an divinamente (digámoslo así) 
del mundo, no contento con l levarlas á la soledad y 
concederlas los beneficios del santo amor, inspiraba al 

mayor Doctor de esta época les revelase todos los mis-
terios de aquél . La misma mano que había compuesto 
las Constituciones, escribía el t ra tado del Amor de Dios. 
El vuelo más sublime, recibía así de las reglas, como si 
di jéramos, el impulso pr imero y más humilde; y al 
observar estas delicadas atenciones de la Providencia , 
no era difícil predecir g randes maravi l las . 

F I N | D E L TOMO PRIMERO 
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I V O T A S 

Y 

D O C U M E N T O S J U S T I F I C A T I V O S 

D E L T O M O P R I M E R O 

i 

Arbol genealógico de la bienaventurada Juana Francisca Fremiot de 
Chantal, que contiene sus antepasados y su posteridad (Véase la 
pág. 69). 

^ t I ^ L M O S aquí este árbol genealógico, que se formó por orden de los 
ro jo?/ Comisarios apostólicos en el momento en que el proceso de la 

beatificación estaba ya acabado, y se trataba de empezar el de 
la canonización, y por consecuencia hacia el 1751. Inútil es insistir res-
pecto al gran valor de este monumento, formado con el mayor cuidado, y 
probablemente con los informes y bajo la -vigilancia de los parientes de 
la Santa, bastante numerosos entonces, y separados de ella sólo por 
cuatro generaciones. Por io tanto, no l emos titubeado en apartarnos de 
los historiadores en muchos puntos en que este monumento es opuesto 
á sus testimonios, porque se concibe perfectamente que la Madre de 
Chaugy, por ejemplo, no tuviese en la cuestión de los antepasados de la 
Madre de Chantal, que la interesaba muy poco y que pudo embrollarse 
en su memoria, una exactitud igual á la de los Comisarios apostólicos, 
que hacían formar en su presencia el árbol genealógico. Además de los 
errores que este monumento nos ha permitido rectificar, nos ha propor-
cionado también algunos datos muy importantes, y aun la noticia de 
algunos personajes de quienes no hablan los historiadores, lo que nos ha 
sido muy útil para aclarar algunos puntos harto obscuros. Lo sensible 
es que este cuadro se detiene y acaba muy pronto, sin permitirnos se-
guir hasta nuestros días la posteridad de la santa Madre de Chantal. 



Pero precisamente porque acaba tan pronto es -tan grande su autoridad. 
Hubiéramos podido, en verdad, completarle, y hemos pensado en ello un 
instante; pero después de bien reflexionado nos hemos abstenido de 
ello, menos á causa del trabajo, que hubiera sido grande, que por res-
peto á las pretensiones de un gran número de familias que dicen ser 
descendientes de la santa .Madre de Chantal, pretensiones que nos hu-
biese sido muy difícil comprobar y muy penoso contradecir. 

II 

Nota sobre la casa en que nació la san ta Madre de Chantal en Dijón. 

(Véase la pág. 69.) 

No hay duda ninguna respecto á la cuestión de saber si la santa 
Madre de Chantal nació en Dijón. Todos los historiadores están unáni-
mes en este punto, y la Santa misma, en ocasiones diferentes y particu-
larmente en sus declaraciones, cuando el proceso de canonización de 
San Francisco de Sales, dice «que es natural de Dijón, ciudad capital del 
ducado de Borgoña.» 

Mas si nació ciertamente en Dijón, ¿en qué calle, en qué casa? 
Los historiadores modernos dicen: los testigos que declararon cuan-

do el proceso de canonización de la Santa, se contentan con decir que 
nació «en la propia casa de su padre.» ln domo paterna. Pero ¿dónde 
está esa casa? 

Si se supiese en qué iglesia fué bautizada nuestra Santa, tendríamos 
con esto, á falta de informes positivos, un punto de partida que nos 
serviría para otras indagaciones. 

Desgraciadamente este segundo punto es casi tan obscuro como el 
primero. Todos los libros de las parroquias de Dijón anteriores á 1600 
han desaparecido, y desde 1722 los Comisarios apostólicos hicieron es-
fuerzos inútiles para encontrar la fe de bautismo de la santa Madre de 
Chantal. Los testigos que declararon en el proceso de canonización no 
remedian la pérdida sensible de los libros de registro. Los unos, en 
efecto, se contentaji con decir que fué bautizada en su parroquia, sin 
nombrarla; los otros, afirmando con certeza que fué bautizada, declaran 
expresamente que no saben en qué iglesia. Los historiadores, en fin, la 
Madre de Chaugy, el limo, de Maupas, el Abate Mausollier, se contentan 
con esta frase: «En la ciudad de Dijón nació nuestra bienaventurada;» 
y con esta otra, más vaga aún: «Nuestra santa niña fué regenerada al 
instante con el agua sagrada del Bautismo.» 

Así no hay ningún monumento escrito que pueda informarnos en la 
cuestión de saber en qué calle de Dijón y en qué casa nació la santa 
Madre. 

Queda la tradición: Veamos si nos da más luces. La tradición indica 
dos casas, una en la calle de Jeannin, núm. 1; otra, destruida ya, en 
cuyo sitio se ve hoy el palacio de la prefectura. 

¿Qué pensar respecto á esta doble tradición? 
En cuanto á la de la calle de Jeannin, se ve, en efe.cto, en el núm. 1, un 

hermoso palacio, una parte del cual debió ser construida hacia el si-
glo XIV, y cuyo conjunto ha sido reparado y adornado al estilo del rei-
nado de Francisco I. Está perfectamente conservado en lo exterior; y en 
él se ha enseñado largo tiempo un retrato de Andrés Fremiot, Arzobis-
po de Bourges y hermano de la sania Madre de Chantal. Aquí-dicen-
es donde ella nació. Pero vamos á demostrar que esta tradición, si tra 
dición puede llamarse á la opinión errónea de algunas personas, no se 
apoya en nada y es fácil explicar su origen. 

Esta casa ó palacio jamás perteneció, como se afirma, al padre de la 
santa Madre de Chantal, el Presidente Benigno Fremiot. Pertenecía á 
su hermano D. Claudio Fremiot, que se llamó después el Presidente 
Fremiot, porque, en efecto, llegó á ser Presidente del Tribunal mayor 
de Cuentas. Por otra parte, el Sr. D. Claudio Fremiot no compró este 
palacio sino en 1579, siete años después del nacimiento de la santa 
Madre de Chantal (1); y como los libros de empadronamiento de la ciu-
dad prueban que no le habitó antes como inquilino, es evidente que la 
santa Madre de Chantal no nació en él. Pero como el Sr D. Claudio 
Fremiot era tío de nuestra Santa, y por otra parte el Sr. D. Claudio 
Fremiot alojó por aquel tiempo en dicho palacio al Sr. de Berbisey, 
abuelo materno de la misma, se concibe que fuese á él muchas veces en 
su juventud. 

Algún tiempo después, cuando volvió á Dijón la señora de Chantal, 
siendo ya viuda, vemos al Sr. D. Claudio tomar un gran cariño á los 
hijos de la señora de Chantal, y sobre todo á Celso Benigno, á quien 
siempre quería tener en su casa, mimándole demasiado, de lo cual se 
queja la Santa en sus cartas. Por último, cuando San Francisco de Sales 
vino, en 1604, á predicar la Cuaresma á Dijón, trabó íntima amistad 
con el Sr. D. Claudio, á cuya casa iba mucho, y donde naturalmente 
encontraría muchas veces á la señora de Chantal. Se concibe, pues, fá 
cilmente, que este palacio, en el cual había dejado nuestra Santa impre-
sas sus huellas, haya sido visitado con respeto por los cristianos; y que 
poco á poco, personas no muy bien instruidas, hayan formado la opinión 
de que la Santa había nacido en él. 

(1) Véanse los t í t u l o s de p rop iedad de e s t a casa, que pe r t enece hoy 
á la señora v i u d a de F o r t . E n t r e estos t í tu los se e n c u e n t r a la e s c r i t u r a 
por la cua l se cedió es ta casa en propiedad al Sr. do F r e m i o t el 30 de 
Mayo de 1579. 



Por lo demás, esta opinión no era universal, y hacia 1774, Cour-
tepée hacía mención de otra más general. Después de haber descrito el 
palacio Brion, ijue fué destruido para edificar en su lugar el que hoy 
sirve de residencia á la Prefectura, añade: a Una parle está edificada 
sobre el lugar donde había estado el palacio Fremiot, ocupado por el 
ilustre Presidente'de este nombre, y donde nació su hija Santa Juana 
Francisca Fremiot de Chantal (1).» 

Quisiera poder adoptar esta opinión, y ver á nuestra joven Sania 
bautizada y haciendo su primera Comunión en la hermosa iglesia de 
Nuestra Señora, á los pies de aquella Virgen negra, tan célebre ya en 
Dijón. Desgraciadamente, monumentos muy ciertos demuestran que 
esta segunda tradición no tiene mejor fundamento que la primera. 

Existe, en efecto, en los archivos de la ciudad de Dijón, una colec-
ción considerable de registros, que contienen todas las listas de im-
puestos de toda clase, desde el tiempo del re< Juan hasta la revolución 
francesa (2). Cada lista está dividida en parroquias. Todos los habitan 
tes, exentos ó no, están inscritos en ella, no por orden alfabético, sino 
siguiendo un itinerario de calles que no ha variado desde fines del si 
glo XVI. 

Estudiando, pues, estas listas de impuestos, es evidente que nunca 
vivió el Sr. de Fremiot en la calle de la Prefectura, en el palacio en que 
Courtepée coloca su residencia y el nacimiento de nuestra Santa. De las 
dos parles que, en efecto, componen este antiguo palacio, la del medio-
día perteneció en 1550 á Odinet Dimanche, vecino de Dijón, que la ven-
dió en 1560 á Juan Malyon. cuyos hijos la poseyeron y habitaron du-
rante una larga serie de años; la del norte, en que precisamente se co-
l o c a la residencia del Sr. de Fremiot, estuvo ocupada como sigue: de 
1563 á 1565, por el Sr. Felipe de Villers; en 1566 y siguientes, por el 
Sr. Africain de Beaumont; en 1571, por el Sr. Mouleron, Consejero del 
Parlamento; en 157.' y 1573, por Guillermo Toly y Luis Cardeur; en 1574 
por el Sr. de Ventoux. De lo cual resulta con evidencia, que no vivien-
do el Sr. de Fremiot en este palacio en 1571, 1572,1573,1574, años del 
nacimiento de sus tres hijos, es inexacta la tradición de que hablamos. 

Pero además de este argumento, que por si solo podría bastar, tene-
mos una contraprueba que acaba de hacerle invencible. Que se abran 
las listas (Je impuestos en la parroquia de San Medardo en los mismos 
años de 1571, 1572, 1573, y no se tarda en ver aparecer el nombre del 

f l ) Descripción del Ducado de Borgoña, por Courtepée; nueva edi-
ción, tomo I I , pág. 5G. 

(.2) i n ú t i l es deci r que por las indicaciones y acompañado del sabio 
a rch ive ro D. J o s é G a r n i e r , hemos estudiad.? estos regis t ros de im-
puestos. 

Sr. Benigno de Fremiot, que desempañaba entonce.? el empleo de Conta-
dor de Hacienda. Ocupaba en la calle del Tesoro una casa que debía 
eslar muy próxima al palacio, porque estaba contigua á la del librero 
Antonio Grangier, que se sabe habitó casi en frente del palacio. 

El Sr. Benigno de Fremiot no era el mayor de su familia. No poseía el 
palacio hereditario, dado caso que le hubiera. La casa en que le vemos 
establecerse en 1571, es una sencilla casa de alquiler. En ella está aún 
en 1572, año del nacimiento de nuestra Santa, y en 1573, año del naci-
miento de Andrés de Fremiot; no la deja sino en 1576, para ir á ocupar 
otra casa, igualmente de alquiler, situada en la calle Vauban, en las inme-
diaciones del palacio Bouhier. 

He aquí una cosa que nos parece incontestable. Nuestra Santa Juana 
Francisca, nació en la parroquia de San Medardo, calle del Tesoro, cerca 
del palacio. 

Pero en el momento en que la Santa nació, la iglesia de San Medardo, 
cayéndose de vieja y medio arruinada, no podía servir decentemente al 
culto. En vano se había intentado en diversas épocas reconstruirla. Las 
guerras civiles y las guerras religiosas lo habían estorbado siempre, tanto 
que el cura y los mayordomos de San Medardo, no habían encontrado 
otro medio para salir de apuros, que rogar á los señores de San Esteban 
les permitiesen celebrar provisionalmente en su iglesia todas las funcio 
nes parroqu iales. Este permiso acababa de concedérseles por un traladoen 
forma en 1571, justamente un año antes del nacimiento de la sania Ma-
dre de Chantal; y desde este día, bautismos, matrimonios, entierros, Co-
muniones pascuales, todos los actos parroquiales, en fin, se hicieron en 
la iglesia Abacial de San Esteban. La Misa conventual sirvió primero de 
Misa parroquial; pero muy pronlo se colocó un altar de San Medardo en 
el crucero meridional de San Esteban, y los feligreses acudían á esta nave 
baja como á una nueva iglesia de San Medardo, lo que como sucede ge-
neralmente con todo lo provisional, duró más de dos siglos. 

De esto resulta evidentemente que Santa Juana Francisca Fremiot de 
Chantal, habiendo nacido en 1572 en la calle del Tesoro, en la parroquia 
de San Medardo, fué bautizada en la iglesia de San Esteban; y como el 
Sr. de Fremiot, al trasladarse en 1576 á la calle de Vauban, donde estuvo 
hasta 1583, no dejaba la parroquia de San Medardo, añado yo que allí 
hizo nuestra Santa su primera Comunión. 

Estos puntos no nos parecen dudosos. Fáciles, por lo demás, com-
prender y explicar cómo se perdió la memoria de estos hechos. La igle-
sia de San Medardo, que cada año se proponía reedificar, fué, por el con-
trario, demolida y arrasada en 1576. P^r otra parte, la calle del Tesoro 
desapareció también. En los solares que rodeaban al palacio se levanta-
ron casas. El palacio ó casa del Sr. de Fremiot, fué demolido ó incluido 
en las nuevas construcciones. Esta casa, no pertenecía al Sr. de Fre-



miot. No la había ocupado sino de paso, cuatro ó cinco años á lo sumo 
y había salido en 1576, cuando nuestra Santa no tenía sino cuatro años. 
¿Se necesitan más datos para explicar cómo y por qué no se conservó nin-
guna memoria del lugar donde nació la Santa? 

Después de haber encontrado el lugar donde nació la santa Madre de 
('.hantal en Dijón, y aclarada esta primera dificultad, hay otras sobre las 
cuales quisiera el historiador poder dar alguna luz. ¿En qué casa vivía la 
señora de Chantal cuando venía á Dijón después de su matrimonio, en la 
época, por ejemplo, en que San Francisco de Sales predicaba la cuares-
ma en Dijón? ¿En qué casa, sobre todo antes de entrar en la religión, se 
despidió de su anciano padre y pasó sobre el cuerpo de su hijo? 

Para responder á esta pregunta, sería menester poder indicar de un 
modo cierto y preciso la habitación del Sr. Presidente Fremiot de 1396 á 
lülO, porque á su casa era adonde iba la señora de Chantal cuando pasa-
ba algunos meses de invierno en Dijón, y en su casa -dicen expresamente 
lodos los historiadores—se verificó la escena de la despedida. 

Pues aquí es donde se encuentran dificultades bastante grandes. He-
mos visto en 1576 al Sr. de Fremiot dejar la calle del Tesoro y venir á 
vivir en la calle de Yauban, cerca del palacio que ocupó después el Pre-
sidente Boyer, siempre en la parroquia de San Medardo. Estuvo allí hasta 
lo82. En este año, habiendo sido nombrado Presidente del Parlamento, 
pensó probablemente en tomar una casa más grande y vino á fijarse en 
la vecindad de su hermano Claudio, que había, comprado en 1579, 
como ya hemos dicho, un palacio en la calle de Fols (calle Jeannin núme-
ro I); y se estableció en la parroquia de Nuestra Señora, calle de Ver-
bois (1), hoy calle de la Vidriería. Se puede creer estuvo en ella hasta 
1589, y así fué en la parroquia de Nuestra Señora donde se verificó en 
1586 ó 1587 el matrimonio de Margarita de Fremiot con el Barón de 
Neufchezes. Nuestra Santa, de edad de quince años, asistió á él. 

En 1589, el Sr de Fremiot, que no quiso adherirse á la Liga, degene-
rada entonces, y dueña, en fin, del Parlamento y de la ciudad, dejó de re 
pente á Dijón, en donde su casa fué asaltada y saqueada, y se retiró á 
'1 Imtes, en Auxois, y después á Semur, donde estuvo casi seis años 
(1589-1595). Durante este tiempo fué cuando se verificó en Bourbilly el 
matrimonio de nuestra Santa. 

Por último, en 1595, habiendo entrado como vencedor Enrique IV en 
Dijon, el Sr. de Fremiot volvió también en triunfo á la cabeza del Parla-
monto de Flavigni; pero ¡cosa rara! aunque era entonces Presidente del 
Parlamento, Alcalde mayor de la ciudad, encargado á cada instante de 

(1) No conocemos con exac t i tud el sitio de esta casa del Sr . de F r e -
miot, en la cal le de la Vidr ie r ía . Sospechamos mucho era la casa núm. 1 
de la calle de la Ca ldere r ía . 

las más delicadas é importantes comisiones, v su nombre se halla en 
cada página de la historia del país, no se le vuelve á ver inscrito ni en 
los registros de la parroquia de Nuestra Señora ni en los de ninguna otra 
parroquia. Imposible volver á encontrar su casa siguiendo las listas de 
impuestos, en las cuales se encuentran, no obstante, todos los habitan-
tes de Dijón, aun los que estaban exentos, y en particular los magistra 
dos del Parlamento y del Tribunal mayor de Cuentas. Y esta desapari-
ción del nombre del Sr. de Fremiot dura desde 1595 á 1611, época de su 
muerte; es decir, durante los quince años en que más nos importaría 
conocer dónde paraba la señora de Chantal cuando iba á Dijón. 

¿Cómo explicar un hecho tan raro? Del modo siguiente: 
CuandoelSr.de Fremiot volvió á entrar en Dijón en 1594, Enri-

que IV, |iara recompensar sus grandes servicios, le quiso hacer primer 
Presidente del Parlamento de Dijón; y como rehusase este favor, le pro-
puso llevarle á París donde le hubieran dado un empleo importante. El 
Sr. de Fremiot estuvo inflexible, v-para que el Itey aceptase su negativa 
le declaró que estaba decidido á dejar el mundo y hacerse eclesiástico. 
Enrique IV le dio entonces, según la costumbre de aquel tiempo, la rica 
Abadía de San Esteban y el arzobispado de Bourges. El Sr. de Fremiot 
aceptó y vino inmediatamente á habitar en la Abadía. 

Esto es lo que nos cuenta un contemporáneo que ha dejado en su cu-
rioso Diario, aún inédito, interesantes detalles sobre los hombres y 
acontecimientos de aquella época en Dijón. 

«El 8 de Enero de 1596 — dice el canónigo Pepín - abrió los Estados 
generales de todo el ducado de Borgoña, reinando Felipe IV, el Sr. de 
Birón, Gobernador por S. M. Asistieron muchos grandes señores, así de. 
la Iglesia como de la Nobleza y del Estado llano. Se pronuució la arenga, 
como de costumbre, en San Esteban, en donde se dijo y celebró la Misa 
del Espíritu Santo, la cual en todo tiempo se decía en la santa capilla. 
Además se tuvieron las sesiones y el resto de los Estados generales en 
los Capuchinos, atendiendo á que el Presidente Fremiot, entonces Alcal-
de mayor de la ciudad, y llamándose y residiendo como Abad en la aba-
día de San Esteban, había ocupado aquel lugar, por lo cual había sido 
preciso buscar sitio en otra parte.» 

Y más abajo: «El 14 murió el Sr. París Bernard, Prior de San Este-
ban, el cual había obtenido esta abadía por resignación del Sr. de Tri-
llet, Abad y pacífico poseedor, el cual se había hecho cartujo y había 
resignado la dicha abadía en el expresado Bernardo, que no había podi-
do tomar posesión, habiéndoselo impedido el señor Presidente Fremiot, 
quien con fuerza había ido á tomar y hacer su morada en el dicho lugar, 
y poseía todos los alojamientos pertenecientes al dicho Abad.» 

Más lejos, en fin: (.En este mes (Mayo de 1596) el Sr. de Fremiot, Al-
calde, hizo sacar los cimientos de la Portelle, y se encontraron hermosas 



piedras y muchos buenos materiales, los cuales encerró todos en la aba 
día de San Esteban; de modo que se llamaba Obispo de Bourges, Abad 
de San Esteban, Presidente del Parlamento. Alcalde de Dijón, y primer 
Consejero del Sr. Mariscal de Birou.» En lodos estos pasajes se advierte 
el acento poco benévolo de un antiguo partidario de la Liga, que no había 
perdonado aún al Sr. de Fremiotsu noble conducta en medio de las turba-
ciones de 1389, y que toleraba impacienté su triunfo. Pero el tono importa 
aquí muy poco, y sin detenernos á refutar las acusaciones del canónigo 
Pepín, certifiquemos que desde. 1596 el Sr. de Fremiot ocupaba en San 
Esteban la vivienda del Abad, sumamente grande y espaciosa, pues que 
se había pensado tener en ella los Estados generales. 

El Presidente Fremiot estaba, pues, en la abadía que le había sido 
dada, mientras que se ocupaba en el asunto de su ordenación, asunto 
difícil, que no pudo llevar a cabo por el motivo que vamos «i decir. El 
Sr. de Fremiot se había casado dos veces. Después de la muerte de la 
señora de Bcrbisey, madre de Santa Juana Francisca, en 1573, se volvió 
á casar, no se sabe de cierto en qué año, con una señora cuyo nombre 
no he podido averiguar. Estaba viudo, es verdad, de esta segunda mujer, 
pero desde los primeros siglos de la Iglesia hay una ley eclesiástica, é 
indicada ya por San Pablo, que si bien no excluye á los viudos de los 
Santos Ordenes, es con la condición expresa de que no hayan sido casa-
dos en segundas nupcias; unius uxoris viruri. Ademas, esta segunda 
mujer era también viuda cuando se casó con él, io cual por sí solo era 
bastante para no permitirle recibir los Ordenes sagrados. 

El Sr. de Fremiot trató en vano de alcanzar dispensa, y no habiéndo-
le sido posible conseguirla, trasmitió, según el uso de aquel tiempo, su 
abadía y arzobispado á su hijo Andrés, hermano de Santa Juana Fran-
cisca. Las negociaciones debieron ser largas, pues en 1604 el limo, señor 
Andrés de Fremiot no era aún sacerdote, y dijo su primera Misa el Jue-
ves Sanio de este mismo año, y precisamente en San Esteban, de donde 
ya era Abad por renuncia de su padre. En cuanto á este último, que vi-
vía en San Esteban nueve años hacia, se puede conjeturar que continuó 
viviendo allí hasta su muerte; porque por una parte el limo. Sr. D. An-
drés, nombrado Arzobispo de Bourges al mismo tiempo que Abad de San 
Esteban, fué á residir á su ciudad arzobispal, y dejó desocupada de este 
modo la espaciosa habitación de los abades. Por olra parte, no apare-
ciendo el nombre del Presidente Fremiot desde IGOí á 1611 en los regis-
tros de los impuestos, así como no aparece tampoco desde 1396 á 1604, 
época en la cual vivía ciertamente en San Esteban, ¿no hay fundamento 
para creer que continuó viviendo allí? Esto es lanío más verosímil, cuan-
to que el Presidente Lefevre habitaba en 1550 en los edificios de San 
Benigno, con alguna menos razón que la que tenía el señor de Fremiot 
para vivir en los de San Esteban. 

Aquí fué, por consiguiente, á la habitación de los Abades Comenda-
dores de la más antigua abadía de Dijón, adonde la señora de Chantal 
vino en 1601 á pasar el primer año de su viudez; adonde vino también, 
en 1604, para oir los sermones que San Francisco de Sales predicaba 
aquella Cuaresma en la santa capilla; y en donde, por último, se reunió 
la junta de parientes el 20 de Juuio de 1610, y tuvo lugar la heroica es-
cena de pasar la Santa por encima del cuerpo de su hijo después de ha-
berle abrazado. 

Para acabar de dar á esto completa luz, y satisfacer enteramente á la 
piedad sobre este punto, sería menester, bien lo conozco, después de 
haberse asegurado por textos contemporáneos que desde 1604 á 1611 no 
dejó el Sr. de Fremiot la abadía, poder indicar cuáles eran los cuartos 
que habitó la señora de Chantal. Pero ¿quién podría hacerlo? El tiempo 
todo lo ha destruido y todo lo ha renovado en aquel antiguo edificio. La 
abadía vino á ser colegiala; la colegiata, obispado; el obispado, dividido 

-en lotes diferentes, ha sido vendido como bienes nacionales. Algunos pe-
dazos de claustros, una puerta viejísima, por la cual ciertamente San 
Francisco de Sales y tal ve/, también la Madre de Chantal pasaron mu-
chas veces, algunos restos de las antiguas pan des, lodo arruinado y 
perdido entre las nuevas construcciones, es lo único que queda de la 
antigua abadía; por consiguiente, tenemos que renunciar al placer de 
encontrar las habitaciones donde vivió la señora de Chantal, y los salo-
nes testigos del heroico sacrificio de su marcha y despedida. 

III 

Carta del Presidente Fremiot al Sr. de Fervaque, 
Gobernador de Borgoña (I). 

«Al Sr. de Fervaque, Caballero de las órdenes del Rey, Capitán de 
cincuenta hombres de su ejército, Conde de Grancey, Señor y Barón de 
Selongev, etc.. en Dijón. 

»Señor: estoy sumamente agradecido, á vos y á todos los señores fie 
la ciudad, por la atención de enviarme á mi hermano para verme, no 
sólo por el contento que en ello he recibido, sino por la satisfacción de 
consolarnos mutuamente en nuestras desgracias públicas y privadas; y 
además, porque en esto he conocido la buena opinión que aún tenéis de 
mí, á saber: que conservo en mi alma el ardiente amor que un hombre de 
bien debe de tener á su patria y á sus conciudadanos; y ojalá que mi 
vida fuese sacrificada por el bien público, y que todo se arreglase feliz-

(1) Archivos de la c iudad de Dijón. Cor respondenc ia munic ipal B, 
22, regis t ro X, núra. 132. 



mente. Yo quisiera haberme podido rendir á las lágrimas y persuasiones 
de mi expresado Hermano, que me han llegado muy al corazón, cuando 
he sabido los disgustos y malos tratamientos que él y mi hijo han sufri-
do por mí, y con los que amenazaban á lodos mis parientes. Pero mi ho-
nor y mi deber me impiden doblegarme á todas estas cosas, y asios su-
plico' humildemente, señor, consideréis cuáles han sido mis hechos pa-
sados, la relación de los cuales he dado por escrito á mi hermano, y me 
ofrezco á la muerte si en todo ello se encuentra una sola mentira. Y estoy 
tan cierto qué no merezco por ellos crítica ni baldón, sino que, por el 
contrario, los que quieran juzgarme sin pasión, me alabarán, tanto por 
el aféelo y deseo que he lenido de la tranquilidad y bienestar de toda la 
provincia, como por la paciencia con que he sufrido las amenazas y malos 
deseos que contra mi se han dirigido. Cierto, que viéndome reducido á 
la necesidad de vivir en esta provincia, pues que el Rey me lo había 
mandado (además, ¿qué había yo hecho para ser desterrado de ella?) y 
oyendo decir á cada instante que se había dado á algunos el encargo 
de asesinarme, por lo cual no podía vivir tranquilo, me resolví á buscar 
una habitación más segura que una mala casa de campo. Y con este fin 
me retiré el martes último á esta ciudad, en donde si se averigua que he 
tenido antes relaciones con uno solo de sus vecinos, consiento en morir. 
Después el Sr. de Thavanes ha entrado en ella, como lugarteniente ge-
neral del Rey en este país y ha confirmado á todos los habitantes en la 
buena voluntad que tenían de permanecer en la obediencia del Rey. Si 
es un crimen el ser liel vasallo del Rey y retirarse á una ciudad que per-
manece en su obediencia, soy culpable. Si es un crimen el que un hom-
bre de bien perseguido injustamente, y á quien se quiere quitar la vida 
por odio y por juzgar equivocadamente su conducta, se relire y busque 
cómo ponerse á cubierto para defender aquélla, soy culpable.. Pero vos. 
señor, sois bastante sabio para imputarme como un crimen todas estas 
cosas. Y aun cuando fuera yo verdaderamente culpable en esto, extra-
ño mucho el que se quieran vengar en mi hijo, en mis hermanos y her-
manas, y en mis próximos parientes, que no tienen de ello ninguna cul 
pa, y de los cuales no había tenido noticia hace dos meses enteros. Y 
ahora me trae mi hermano la terrible noticia de que me enviarán en un 
saco la cabeza de mi hijo, y se hará sufrir á mis parientes todo lo malo 
que sea posible. Sé muy bien, señor, que en un corazón como el vues-
tro, tan bueno y generoso, no puede caber tan bárbara y cruel resolu-
ción, y que lodo esto procede de los furiosos consejos de mis enemigos, 
que querrían satisfacer su ciega pasión á expensas de la grande y bella 
fama que habéis adquirido con tantos actos heroicos como habéis hecho, 
y con lo digna y justificadamente que habéis desempeñado vuestros 
honoríficos empleos. Todo esto me hace esperar, señor, que jamás con-
sentiréis en que se siga un consejo tan horrible é inhumano. Pero si 

vuestra virtud y buen carácter fuesen vencidos por la violencia ó furor 
de mis enemigos, no puedo menos de confesar que sentiría muchísimo 
ver semejante espectáculo, pues no estoy desprovisto de humanidad ni 
de paternal afecto. Pero no obstante, diría con toda libertad que tenía 
por muy feliz á mi hijo que moría tan joven y en la primera flor de su 
edad por el bien público, y siendo inocente tener un tan honroso sepul-
cro, y más bien por el destino ó desgracia que por culpa de su padre, 
anticipar el fin de su carrera y evitar el sentimiento de las calamidades 
que amenazan á este infeliz Estado. Os suplico, pues, señor, templéis 
con la sal de vuestra prudencia los malos consejos que os dan, pudiendo 
estar seguro que ni los tormentos que pudieran darme, ni los que hagan 
sufrir á mi hijo, que sentiré mucho más que los míos, serán capaces de 
obligarme á que haga nada contra mi honor y el deber de un hombre de 
de bien. Más quiero morir mil veces conservando sin tacha mi reputa-
ción, que vivir muchos años sin ella. Y si fuera posible hacer sin desho-
nor lo que mi hermano me ha propuesto, lo habría hecho. Ruego hu-
mildemente que toméis á bien todo lo que os digo, y creáis que no hay 
nadie en el mundo que desee más que yo el bien y tranquilidad de la 
patria, y que cuando pueda serle útil me ocuparé en ello de muy buena 
voluntad; con lo cual, después de saludaros humildemente, rogaré al 
Señor os conserve con salud una vida larga y feliz. 

»En Flavigny, el domingo 5 de Marzo de 1589. 
»Vuestro humilde y obediente servidor, 

Fremiot.» 

IV 

Contrato de matrimonio de Santa Juana Francisca. (1) (Véase pág. 97.) 

«En mil quinientos noventa y dos, el veintiocho de Diciembre por la 
tarde, en el castillo y casa fuerte de Bourbilly, ante mí, Boédot, notario 
real de la bailía de Auxois, con residencia en Epoisse, comparecieron 
personalmente de una parte el señor Cristóbal de Rabutín, Barón del 
dicho Bourbilly, hijo del señor Guy de Rabutín, Caballero de órdenes del 
Rey, gentilhombre ordinario de su cámara, Capitán de cincuenta hom-

(1) Copia au to r i zada s acada del a c t a o r ig ina l , por F r a n c i s c o V a -
llón, an t i guo primer escr ibano de jus t i c i a de la ba i l í a y c l ianci l ler ia de 
Ara l lón , Notar io r ea l apostól ico de la diócesis de A u t u n , comis ionado 
pa ra ello el 12 de F e b r e r o de 1714, por L e o n a r d o Chsmpión , bach i l l e r 
de la Sorbona , Arcipres te y cu ra de Aval lón, diócesis de Autun , Comi -
sar io en es ta pa r t e . (Archivos del p r imer monas ter io deAnnecy, I , ca-
jón 16, núm. 19, mss. en folio.) 



bres de su ejército, Señor de Chantal y de Sauvigny, y de la difunta se-
ñora Francisca de Cosseret, su padre y su madre, con la autoridad, vo-
luntad y consentimiento de dicho señor de Chantal, su padre, allí pre-
sente; y de otrá parte, la señorita Juana Fremiot, hija del señor Benigno 
de Fremiot, caballero, Consejero del Rey en su Consejo de Estado, Presi-
dente en la Audiencia del Parlamento de Borgoña, Señor de Tosté, Beau-
regard y Genessi en parte, y de la difunta Margarita Berbisey, su padre 
y su madre, también con la autoridad, voluntad y consentimiento del 
dicho señor de Fremiot, su padre, y con conocimiento del señor Juan Ja-
cobo de Neufchezes, Señor de Effran y Neufchezes, Barón de Brun-Buis-
son, Caballero de las órdenes del Rey, Capitán de cincuenta hombres de 
su ejército, y de la señora Margarita de Fremiot, su mujer, hermana de 
la señorita futura esposa, y del noble hermano Juan de Fremiot, Prior 
del gran Val-des-Choux, su tío,presentes: las cuales partes de su cien-
cia cierta, y porque así les agrada, han dicho y declarado haber hecho y 
hacer sus acuerdos, tratados y contratos de matrimonio, y otras cosas 
que siguen, á saber: que el dicho Sr. Cristóbal de Rabutín y la señorita 
Juana de Fremiot, con las autorizaciones y consentimientos que se ex-
presan antes, se han prometido y prometen tomarse V casarse en leal 
matrimonio, según Dios y la Santa Iglesia Católica, lo más pronto que 
sea posible; en favor y consideración del cual futuro matrimonio, y á fin 
de que se haga y se cumpla, luego que esté consumado, los dos futuros 
esposos serán y quedarán asociados y en comunidad de todos los bienes 
que tienen y puedan tener y adquirir, mientras y durante su dicho matri-
monio, cada uno por mitad; en favor del cual dicho matrimonio el expre-
sado Sr. de Chantal, padre, de su buena voluntad y porque así le agrada, 
ha dado y da las presentes, perpetuamente para él y sus herederos, y en 
forma de donación entre v í y o s , pura é irrevocablemente al dicho Sr. de 
Rabutín, su hijo, presente, estipulante y aceptante, perpetuamente para 
él y sus herederos, la tierra y señorío de Sauvigny, perteneciente al dicho 
señor de Chantal, padre, como ella se extiende y lleva, y del mismo modo 
que la ha disfrutado y al presente la disfruta, consistente en toda clase de 
justicias, alta, mediana y baja; derechos de mano muerta, mixtos, casas, 
granjas, verjeles, cercas, tierras, prados, bosques, ríos, breñales, censos, 
rentas, impuestos, y cualesquiera otros derechos y dependencias, sin retrac-
tar ni reservar para sí cosa alguna dicho señor donante, excepto el usu-
fructo, el cual tendrá solamente durante su vida natural, pues quiere y en-
tiende ser consolidada en propiedad tres días antes de su muerte, la dicha 
tierra y señorío, franca y libre de toda carga, servidumbre é hipoteca; y 
cualquiera clase de feudo, con el señorío de Epoisse y no de otra; y para 
confirmar esta donación, el dicho Sr. de Chantal ha nombrado y consti-
tuido su procurador especial é irrevocable al Sr. César Butteau, para re-
querir dicha confirmación y jurar en su alma, como lo ha hecho en mis mi 

nos, que hace esta donación de su libre voluntad, sin haber sido inducido 
á ello por nadie; y el indicado Cristóbal de Rabutin ha nombrado tambi'én 
al Sr. Elias Mouchon, procurador del Parlameuto, su procurador espe-
cial para aceptar desde luego esta donación, requirir su confirmación y 
hacer todas las declaraciones y juramentos necesarios. 

«La dicha futura esposa será dotada con la suma de doscientos escu-
dos de renta cada año, que se tomarán de los bienes más libres del dicho 
futuro esposo, y de los que gozará ella durante su vida natural como 
también del castillo y casa fuerte del dicho Bourbilly, sus granjas y de-
pendencias, en concepto de arras. 

Será dotada con sortijas y joyas por el dicho señor su esposo hasta 
la suma de seiscientos escudos. 

«También en favor y contemplación del futuro matrimonio, el señor 
Fremiot, padre, por lodos los derechos de su mencionada hija, así ma 
temos como paternos, y de sus abuelos y abuelas, tanto maternos ad-
quiridos como paternos por adquirir, promete y constituye en dote de 
matrimonio la suma de diez y seis mil seiscientos sesenta y seis escudos 
y dos tercios que serán satisfechos en la forma siguiente: ocho mil, para 
pagar la deuda que tiene dicho señor futuro esposo con el Caballero 
Francisco de Rabutín, Señor de la Vault, Gexy y Forclans, por los atrasos 
de la compra de los molinos del dicho Bourbilly, y de cuyos atrasos que -
da encargado desde ahora el citado Sr. Fremiot, asi como todos los que 
puedan caer después, tal y como debau ser pagados, según lo convenido 
en el contrato hecho al afecto, del cual dice el Sr. Fremiot que está sufi-
cientemente enterado, quien hará de modo que el dicho señor futuro es-
poso y sus herederos no puedan ser inquietados ni ahora ni en lo porve 
nir por el pago, tanto de la suma principal como de otras. 

«Además pagará el dicho Sr. Fremiot la cantidad de dos mil escudos 
en dinero contante, y lo demás de la dicha dote, que asciende á mil seis 
cientos sesenta y seis escudos y dos tercios, después del fallecimiento del 
dicho Sr. Fremiot, cuya cantidad deberá tomar de los bienes más libres 
de éste, quedando, no obstante, á la elección de la dicha futura esposa y 
de sus hijos, si ella muere antes que su padre, el contentarse con la di-
cha suma de diez y seis mil seiscientos sesenta y seis escudos y dos ter-
cios, por todos los derechos personales, maternos, fraternos, y de sus 
abuelos y abuelas; ó bien tener una parte en las dichas sucesiones y 
demás bienes que el repetido Sr. Fremiot esté poseyendo en el día de su 
muerte, descontando de ella lo que ya tenga recibido, ó tomándolo de me-
nos, de cuya referida dote se contarán mil escudos en muebles para pro-
vecho de los dichos futuros casados, y lo demás de ella como propiedad 
y derecho á la herencia, en provecho de dicha futura esposa y de sus he-
rederos, en cualquier grado que sean, del mismo modo y forma que si 
fuera herencia ó derecho paterno; y para este fin quedarán dichos 



bienes consignados particularmente y por especial asignación sobre las 
dichas tierras y señoríos de Bourbilly y Souvigny, para que la dicha fu-
tura esposa y sus herederos gocen de ello por sus manos hasta el reem-
bolso y restitución de los dichos dineros dótales, sin que ni á ella ni á 
sus herederos se descuenten ó deduzcan los frutos de la dichas hipotecas 
particulares de la cantidad principal de los dichos dineros dótales; y sin 
que se confundan con aquéllos y para mayor seguridad de la dicha dote 
y asignación, el dicho Sr. de Chantal ha querido y consiente por estas 
presentes, que 110 obstante la sustitución referida, á la cual queda afecto 
dicho señorío de Bourbilly, la repetida señorita futura esposa y los suyos 
gocen de ella hasta la extinción de dicha deuda y reembolso de la expre-
sada cantidad: y en el caso de que los dichos dineros dótales estuvieren 
sin pagar después de la muerte del dicho señor futuro esposo, éste ad-
quirirá su herencia en el nombre y provecho de la dicha futura esposa y 
de los suyos, V entonces serán juntamente sus dichos herederos descar-
gados de otro tanto de la dicha asignación. 

»Los dichos futuros esposos podrán hacerse mutua y simple donación 
uno á otro, tanto entre vivos como por testamento, ó donándose por úl. 
tima voluntad una porción de los bienes que les hayan correspondido, 
según mejor les parezca. 

»El que sobreviva de los dichos futuros esposos llevará primeramen-
te, y antes de toda partición, todos los vestidos que servían á su perso-
na, "con su cuarto adornado de los mejores muebles, ó en cambio de él la 
suma de cuatrocientos escudos por cada uno de los sobrevivientes; y si 
fuere el mencionado futuro esposo, el sobreviviente, llevará también sus 
armas y sus caballos: y la dicha futura esposa, en caso de supervivencia, 
además* de los dichos sus vestidos y cuarto amueblado, como se dice arri-
ba, llevará también primeramente todas sus sortijas y joyas de cualquier 
valor que sean, sin fallar ninguna, ó en cambio la suma de seiscientos 
escudos á su elección, y también su coche, enjaezado con cuatro buenos 
caballos ó por éstos la suma de cuatrocientos escudos á su elección; lo 
demás del presente contrato será hecho y arreglado siguiendo la costum-
bre general del país y ducado de Borgoña. Así ha sido querido y acorda-
do por las dichas partes; de lo cual están contentas, prometiendo conju-
ramento prestado en mis manos tener para siempre jamás por aceptado 
el presente contrato, punto por punto, sin contravenir á él, por lo cual 
se someten y obligan sus bienes presentes y futuros para con la chancille-
ría del ducado de Borgoña, renunciando á toda cosa en contrario. Hecho 
y verificado en presencia de Carlos de Esbares, escudero que vive al pre-
sente en Semur, y del Sr. Claudio Faby, del lugar de Epoisse, que vive 
ahora en el dicho castillo, testigos requeridos que han firmado con las 
partes antedichas, y también de Juan Couton, capitán en el dicho casti-
llo de Bourbilly, testigo que ha firmado, y la dicha acta original está fir-

mada. Guy de Rabutín. = Fremiot. = Cristóbal de Rabutín. = Juana 
Fremiot. — Juan Fremiot. — De Neufchezes, como presente. = Fre-
miot. — J. Fremiot. = De Esbares. = Faby. — J. üoulon. =F. Boedot, 
notario.» 

Y 

Carta de San Francisco de Sa le s al Alcalde mayor y Reg idores 

de Dijón (1). 

«A los señores Alcalde mayor y regidores de la ciudad de Dijón. 
(Véase pág. 167.) 

»Señores: es para mí una grande honra el deseo que manifestáis de 
tenerme en vuestra ciudad para bien de vuestras almas, sin que se me 
alcance cómo he tenido la dicha de que sepáis mi nombre y existencia en 
el mundo. Admírame esto tanto más cuanto que estoy muy lejos de me-
recerlo, no teniendo otro titulo que pueda justificar la opinión que habéis 
formado de mí, sino un amor grande al aumento de la gloria de Dios y á 
los que la desean, entre los cuales sabiendo ocupáis el primer lugar, ossu-
plico creáis aprovecharé con el mayor gusto todas las ocasiones de ser-
viros que se me presenten. Con esta buena voluntad procuraré vencer 
todas las dificultades que me pudieran impedir ir á vuestra ciudad al 
tiempo que me indicáis en vuestra carta. Pero permitidme os diga, si os 
agrada, que si quisierais fuese solamente para la Cuaresma, na tendría 
dificultad ninguna que vencer, porque 110 la habría; pero en el Adviento 
me costará mucho trabajo vencer los obstáculos que se opondrán á la 
realización del grande deseo que tengo de complaceros; y sin embargo, 
antes que daros motivo para creer que pongo alguna restricción á vues-
tra voluntad, os aseguro desde ahora, que si no me dais vuestro permiso 
para quedarme aquí el Adviento, no me quedaré, del mismo modo que no 
me quedaré en Cuaresma y venceré todos los obstáculos para estar en 
Dijón en una y otra época. Esperaré, pues, que el portador de ésta me 
traiga vuestra resolución, á la cual me someteré enteramente sin condi-
ción alguna. 

»Quiera Dios, señores, colmaros de todas las gracias y darme á mí 
tanto poder como afecto me ha dado para hacéroslo conocer, vuestro más 
humilde servidor en Jesucristo, = Francisco, Obispo de Ginebra. 

»Annecy 22 de Agosto de 1603.» 

(1) Archivos de Di jón , correspondencia munic ipa l , B.22, regis t ro XI , 
número 35. 



VI 

Noticia detallada de los principales manuscritos que han servido para 
componer esta historia. (Véase el prólogo.) 

En la introducción y en algunas notas esparcidas en la obra, he indi-
cado los principales manuscritos que han servido para componer esta 
historia. Pero será útil, me parece, poner aquí una lista detallada y razo-
nada. Se verá cuál es el carácter cumplidamente histórico de la vida de 
Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, y si es posible encontrar tes-
tigos mejor informados y más sinceros. Si por otra parte, lo que Dios no 
permita, el monasterio de Annecy llegase á sufrir las desgracias que han 
dispersado y destruido las bibliotecas y los archivos de las Ordenes reli-
giosas en Francia, esta lista adquiriría un día una nueva y triste impor-
tancia. Serviría para seguir la huella, y encontrar tal vez algunos de 
estos preciosos monumentos, porque casi todos los que voy á describir 
pertenecen al monasterio de Annecy. Por lo demás, me concreto al exa-
men de los manuscritos. Sólo por casualidad hablaré de los impresos, 
cuya lista sería demasiado larga, y por otra parte no corren tanto peli-
gro de perderse. 

1.° Proceso hecho por autoridad apostólica acerca de la fama de 
santidad, virtudes y milagros de la venerable sieroa de Dios Juana 
Francisca Fremiot de Chantal: 6 volúmenes en folio.-Esta colección 
contiene, entre otros documentos de la mayor importancia, todas las 
declaraciones de los testigos examinados, ya por autoridad del Ordina-
rio en 1715 y 1716, ya por los Comisarios apostólicos en 1720 y 1722 y 
los años siguientes. Con esto está dicho el inestimable precio de seme-
jante monumento. Se ha visto en el prólogo de esta historia, por qué 
conjunto de circunstancias estaba cerrado con los sellos de los Notarios 
apostólicos, y, por consiguiente, desconocido y no consultado, hasta que 
el difunto limo. Sr. Rendu, Obispo de Annecy, rompió los sellos, é hizo 
depositar los seis volúmenes en los archivos de la Visitación. Justo es, 
no obstante, decir que si ningún historiador francés ha tenido conoci-
miento de él, un historiador italiano ha podido estudiar este proceso de 
canonización en Roma, donde había una copia. Este historiador es Car-
lantonio Saccarelli, cuya obra, por lo demás, no ha sido nunca traducida 
al francés. (Vita de la oenerabüe Madre Giownna-Francesca Fremiot 
de Chantal, fondatrice dell' Ordine della Visitazione di Maña; compás 
la da Carlantonio Saccarelli, di clerici regolari ministri degl'infirmi. 
Nuova edizione, Milano, 1845.) 

2.° Proceso hecho por autoridad apostólica acerca de la fami de 
santidad, virtudes y milagros, para la beatijicación y la canonización 
de San Francisco de Sales: 6 volúmenes en folio. - En las declaraciones 

oídas cuando el proceso de la beatificación del Santo Obispo de Ginebra, 
se encuentran una multitud de cosas que tienen relación con Santa Juana 
Francisca Fremiot de Chantal, particularmente en lo que toca á la veni-
da del Santo á üijón, la fundación del Instituto, la redacción de las re-
glas, la multiplicación de las casas, la muerte de San Francisco de Sa-
les, etc. Aquí se encuentran también todas las declaraciones de la sania 
Madre de Chantal, sobre las virtudes del Santo Qbispo de Ginebra, de-
claraciones admirables, sin cuyo estudio no es posible conocer el alma 
de la Santa. El Sr. de Baudry ha dado á luz hace poco una excelente 
edición de estas declaraciones. (París, en casa de Périsse, un volumen 
en 8.°, 1843.) 

3.° Colección délas dificultades opuestas á la beatificación y canoni-
zación de la venerable sieroa de Dios Juana Francisca Fremiot de 
Chantal: un volumen en folio.—(Arch. de Annecy.) Hablaré bastante de 
esta Colección en el segundo volumen de esta historia. (Documentos 
justificathos, nota 1.a) 

4." Diferentes Memorias escritas por la venerable Madre de Chan-
tal acerca de su vida, sus penas interiores y sus fundaciones.—De estas 
diferentes Memorias, las unas relativas á los primeros años de Santa 
Juana Francisca en el mundo, á sus penas interiores, y á los cuidados de 
su viudez, fueron escritas por orden de la Madre de Chatel, que siendo 
Superiora de Annecy, juzgó importaba á la gloria de Dios que se mani -
festasen los tesoros ocultos en el corazón de la Santa. Desgraciadamen-
te, lo que de esto poseemos es muy corto, sea por haberse perdido e' 
resto, ó, lo que es más probable, porque muerta la Madre de Chatel, la 
Santa se vió libre de la obligación de escribir estas Memorias. Las otras 
son relativas á la fundación de muchos monasterios. Son como unos pro-
cesos verbales de instalación, redactados por la Santa y escritos ente-
ramente de su mano sobre la primera página del libro destinado á con-
tener las actas del monasterio. El más importante es el que contiene, 
escritos por la Santa, los principios de la Visitación en Annecy; desde el 
6 de junio de 1610 hasta la erección de la Visitación en Orden religiosa 
elaño 1618. Los autógrafos ó copias antiguas y auténticas se conservan 
cuidadosamente en Annecy. No se insertó sino una parte de ellos en el 
proceso de canonización de la Santa. 

5.° Memorias de nuestra difunta y respetable Hermana la Madre 
Francisca Magdalena de Chaugy, profesa de este primer monasterio de 
la Visitación de Annecy, en el año 1630, secretaria de nuestra venerable 
Madre de Chantal, y después Superiora de este primer monasterio, sobre 
la vida de la dicha oenerable Madre de -'Jhantal; un volumen manuscrito 
en folio, encuadernado en pergamino —El manuscrito autógrafo de estas 
preciosas memorias existe aún en el primer monasterio de Annecy. Hay 
además tres copias auténticas: una inserta en el proceso de beatificación; 



otra en el de canonización, y la tercera, aún más hermosa, firmada tam-
bién y rubricada por los notarios apostólicos, pero separada de los pro-
cesos de canonización, y se conserva en los archivos de Annecy. Estas 
curiosas Memorias, cuyo origen hemos contado en nuestra historia, se 
imprimieron en 1644, tres años después de la muerte de la Santa, con 
este título: Lo, vida de la Venerable Madre Juana Francisca Fremiot, 
fundadora, primera Madre y religiosa de la Orden de la Visitación de 
Santa María, por Enrique de Maupas de Tour, Obispo y Conde de Puy; 
un volumen en 4.° París 1644. Esta historia de la santa Madre de Chan-
tal, por el Sr. de Maupas, es la misma obra de la Madre de Chaugy, 
arreglada, ó más bien desfigurada, lo que no impidió tuviese un éxito 
asombroso y que fuera reimpresa muchas veces. En nuestros días, el 
Sr. Abate Boulanger, capellán de la Visitación de Mans, ha tenido la feliz 
idea de hacer otra edición de las mismas Memorias de la Madre de 
Chaugy, expurgadas de la mala retórica delSr. de Maupas. El éxito ha sido 
extraordinario. Sólo sentimos que no haya visto ó no haya creído deber 
publicar la hermosa protesta que la Madre de Chaugy pone á la cabeza 
de sus Memorias. La que ha publicado es, en efecto, la de la Madre de 
Chaugy; pero no es, digámoslo así, más que el primer trazo de ella, ha-
biendo sido luego ampliada por la misma escritora del modo siguiente: 
«Protesto que mi intención es decir la verdad lisa y llana, tal y como la 
he sabido, así de la boca de nuestra muy digna Madre de Chantal, como 
de otras muchas personas de quienes hace mucho tiempo nos hemos in-
formado, particularmente del Sr. Robert, Vicario general del obispado 
de Chalons; del Sr. Colón, recaudador de la casa de Chantal; del señor 
Danbeton, antiguo criado del limo. Sr. Arzobispo de Bourges; del señor 
Goujon de Aulun, que estaba en la casa de Chantal, y de una de las 
doncellas de nuestra dignísima Madre; pero principalmente de nuestras 
respetables Hermanas y Madres María Jacobina Favre, Juana Carlota de 
Brechard, Petra María Chalet, María AdrianaPichet y María Amada de 
Blonay, primeras nijas y compañeras de nuestra muy digna Madre, las 
cuales, para no dejar detenida injustamente la verdad, me entregaron 
las Memorias en 1636, temiendo las sorprendiese la muerte. 

De estas Memorias es de donde he sacado la mayor parte de las cosas 
que diré, así como de las que me ha referido nuestra querida Hermana 
Magdalena Isabel de Lucinge, Superiora de nuestro monasterio de Turín, 
y nuestra Hermana Juana Teresa Picoteau, que casi siempre acompaña-
ron á nuestra digna Madre. He añadido á todo esto lo que he sacado de 
muchas Memorias que nos enviaron nuestros monasterios, y que nues-
tras Hermanas de Annecy me habían entregado, y lo que yo misma ha-
bía anotado y corregido con grande afecto hace muchos años, particu-
larmente en el año dicho de 1636, en que tuve la dicha de ser una de las 
que escribían diariamente bajo el dictado de nuestra digna Madre. Prin-

cipio, pues, en el nombre de Nuestro Señor, el 2 de Febrero de 1642, en 
nuestro primer monasterio de Annecy. 

Hermana Francisca Magdalena de Chaugy.» 
Este prólogo es en todos conceptos precioso. En él vemos á la Madre 

de Chaugy cogiendo la pluma en 2 de Febrero de 1642, es decir, seis se-
manas después de la muerte de la santa Madre de Chantal, tomando las 
más grandes precauciones para no cometer errores, no fiándose de sus 
recuerdos, haciendo que la remitieran Memorias todas las primeras 
Madres de la Visitación, preguntando también á todos los que en el mun-
do habían conocido á la Santa, y elevando así un monumento completa-
mente histórico, del cual nos hemos servido mucho, y cuya belleza he 
mos hecho admirar en nuestra historia. Si nos atreviésemos á manifestar 
un deseo, sería el de que la próxima edición de estas Memorias se hi-
ciese por el autógrafo mismo. Tenemos ía certeza de que la copia de que 
se han servido está compendiada en muchos puntos. 

6.° Dos manuscritos, el primero con este título: ¡ Viva Jesús! Pri-
mer manuscrito de nuestra difunta y respetable Hermana la Madre 
Luisa Dorotea de Marigny, profesa de este primer monasterio en el 
año 1623, acerca de la vida y virtudes de nuestra venerable Madre de 
Chantal. El segundo con este otro: / Viva Jesús! Segundo manuscrito 
de nuestra respetable Hermana la Madre Luisa Dorotea de Marigny 
acerca de la vida y virtudes de nuestra venerable Madre de Chantal.— 
La Madre Luisa Dorotea de Marigny, una de las primeras religiosas de 
la Visitación, Superiora y fundadora de muchos monasterios, mujer de 
eminente virtud, fué durante muchos años testigo de las heroicas accio-
nes de la santa Madre de Chantal. Estos dos manuscritos, aún inéditos, 
se insertaron en el proceso de beatificación, tomo II, pág. 947. El pri-
mero fué escrito probablemente en 1637, por orden de la Madre Chatel; 
el segundo fué enviado cinco años después á la Madre de Blonay. Está 
en forma de carta, y principia por estas palabras, que, á pesar de su 
modestia, dan á conocer su importancia: «Mi respetable Hermana y muy 
querida Madre: la Memoria que, para obedecer á Vuestra Caridad, voy 
á escribir de la yida y de los hechos de nuestra estimable y bienaventu-
rada Madre, irá sin orden ninguno, porque mis ocupaciones y dolencias 
no me permiten dedicar á ello mucho tiempo, y para decir mejor la ver-
dad, mi grande ignorancia me hace incapaz de ello. Diré, pues, con mu-
cha sencillez y brevedad lo que me acuerdo, persuadida de que no puedo 
decir sino lo que las demás saben mejor que yo, que no he tenido la 
dicha de vivir más que unos diez años en nuestro bendito monasterio de 
Annecy, y durante cuyo tiempo hizo nuestra bienaventurada Madre mu-
chos viajes y fundaciones, que me quitaron la felicidad de gozar de su 
compañía.» 

7.° Una Memoria manuscrita con este título: / Vioa Jesús! Manus-



crito de nuestra difunta y respetable Hermana Francisca Angélica de la 
Croix, profesa de este primer monasterio en el año de 1624, acerca de la 
vida y virtudes de nuestra venerable Madre de Chantal. —Debemos decir 
que la Madre de la Croix merece el mismo elogio que hemos hecho de la 
Madre de Marignv. Es un testigo admirablemente colocado para ver 
bien, porque vivió casi veinte años con la Santa, y su gran virtud ga-
rantiza su sinceridad. Principió á escribir, ó á lo menos d poner algunas 
notas en el papel, en 1631; es decir, diez años antes de la muerte de la 
santa Madre de Chantal. He aquí cómo empieza su Memoria: «En el 
nombre de Jesús, María y José, y de la santa obediencia, voy á decir con 
toda verdad y sencillez lo que me acuerde haber notado ú oído decir de 
las virtudes de nuestra bienaventurada Madre y santa fundadora, bien 
que otras saben las mismas cosas y más detalladamente, habiéndolo sa-
bido por nuestra bendita cuna (Annecy), y por otras casas nuestras, por 
las cuales pasamos con su caridad (la santa Madre de Chantal), de lo 
cual hice yo un pequeño borrador en los años de 1631 y 1632.» El ma-
nuscrito concluye así: «Confieso y protesto delante de Dios, que todos 
los artículos y relaciones creo que son verdaderos, y que yo misma he 
visto y oído la mayor parte de las cosas que he dicho y que verdadera-
mente son poco ó nada en comparación de lo que he visto y creo de esa 
bendita Madre, á quien he mirado siempre como á una gran Santa.» Esta 
Memoria se insertó en el proceso de canonización, tomo II. pág. 552. 

8.° Un manuscrito con este título: Declaración del noble Sr. Jorge 
Héctor de Vincent de Fessegny, o,cerca de la venerable Madre de Chan-
tal, del 1.° de Diciembre de 1659. — Héctor de Fessegny era primer Sín-
dico de Annecy mientras que la santa Madre vivió en dicha ciudad. 
Viéndose ya avanzado en edad y enfermo, escribió esta Memoria para 
que sirviese después para el proceso de canonización de la Santa. «Du-
dando—dice-que las pruebas para la beatificación déla Madre de Chan-
tal puedan hacerse antes de mi fallecimiento, á causa de mis enfermeda-
des y de mi edad de 67 años, he querido hacer la presente declaración, 
la cual podra servir después de mi muerte á los diputados de Su Santi-
dad para las pruebas de la beatificación de aquélla.» Esta Memoria, uni-
da al testamento de Héctor de Fessegny, y sellada con su sello, tenía en 
el sobre estas palabras: «En este papel están escritas las mismas pala-
bras que oí decir á la muy digna Madre de Chantal, fundadora de la Or-
den de la Visitación, y las Memorias que he sabido de los superiores de 
la Visitación, muy verídicos, lo que me ha obligado á escribirlas para el 
bien y la honra de esta santa Madre, en caso de que nuestro Santísimo 
Padre el Papa así lo mande, para la prueba de su buena vida, costum-
bres y su canonización, que espero, así como la del bienaventurado 
Francisco de Sales, su director. Todo está escrito y firmado por mí, 
Héctor de Fessegny, que lo certifico, como también de haberlo sellado 

por dentro y por fuera con mi sello para prueba de la verdad de todo mi 
escrito.» 

9." Memoria de la Hermana de Clermont Mo.it-Saint Jean, sobre la 
vida y virtudes de la muy digna Madre de Chantal. Manuscrito en 4.°, 
conservado en los archivos de Annecy.—Esta religiosa, que había pro-
nunciado sus votos el día 6 de Septiembre de 1626 y que murió cinco 
años antes que la venerable Madre de Chantal, fué muchos años su se -
eretaria. «Según el testimonio de la bienaventurada, la Hermana de 
Clermont era un alma muy singular y querida de Dios, capaz en lodo 
aquello en que se la quisiera emplear; y yo—dice la santa Madre de Chan-
tal—iba en su compañía con grande confianza.» Confidente de la santa 
Madre de Chantal, y acompañándola siempre, anotaba cuanto iba obser-
vando. De este modo resultó una Memoria preciosa sobre la vida íntima 
<le la Santa. 

10. Memoria de la Madre Francisca Jerónima Favrot, sobre las 
virtudes de la Madre de Chantal. Manuscrito en 4.°, poco imp ríante.— 
Trata, sobre todo, de las virtudes de la bienaventurada, que la Madre 
Favrot había conocido, aunque solamente en sus últimos años. 

11. Recopilación de lo que pasó en el principio del Instituto en la 
casita de la Galería, donde nuestras primeras madres vivieron dos años 
y medio, hecha por nuestra respetable Hermana María Adriana Fichet, 
séptima religiosa y testigo auricular é irreprensible. Manuscrito en 4.°, 
núm. 34, Archivos de la Visitación de Annecy. —No son más que unas 
cuantas páginas, pero llenas de gracia, sinceridad y brevedad. 

12. Memoria de Dionisio de Marquemont, Arzobispo de Lyon, sobre 
los inconvenientes de dejar la Visitación en forma de simple Congrega-
ción—Respuesta del Obispo de Ginebra (San Francisco de Sales) á una 
Memoria que le fué presentada por Dionisio de Marquemont, sobre las 
Mudanzas que debian hacerse en la Visitación. —Ambos documentos, que 
son de mucha importancia, están inéditos, y se conservan en la Visita-
ción de Annecy. El autógrafo del primero se ha perdido, pero la copia 
que se conserva está escrita de propia mano de la santa Madre de Chan-
tal. El segundo es de letra antigua, pero no es la letra de San Francisco 
de Sales. 

13. Historia de las fundaciones de la Orden de la Visitación de 
Santa María, escrita por nuestra respetable Madre Francisca Magda-
lena de Chaugy, en los años de lt.37 y 1638. Un volumen manuscrito en 
folio. — Esta obra es de un valor inestimable. Contiene la historia de 
cincuenta y un monasterios, fundados por la santa Madre de Chantal, ó 
á lo menos durante su vida. Fué escrita por su mandado y á su vista, 
revisada y corregida por ella misma, y es, por consecuencia, una de las 
fuentes más puras y abundantes de la historia del origen de la Visita-
ción. De ella hemos sacado á manos llenas, encontrando en sus páginas 



todo lo que instruye, encanta y edifica: la gracia, la sinceridad y la pie-
dad, junto con la mayor exactitud histórica, porque las relaciones de la 
Madre de Chaugy, testigo ocular, fueron censuradas y corregidas por la 
misma venerable Madre de Chantal. La lectura de este manuscrito fué, 
sobre lodo, lo que nos decidió á emprender la obra que publicamos hoy. 

14. Fundaciones manuscritas de nuestros monasterios; veinte volú-
menes manuscritos en ' t — Es una continuación y un suplemento * la 
historia de las fundaciones, escrita por la Madre de Chaugy. 

lo. Libro en el cual las Hermanas de la Congregación de Nuestra 
Señora de la Visitación escriben los años y dias en que hacen sus profe-
siones, votos y renovaciones. Un volumen manuscrito en folio. — Este 
libro nos ha servido mucho para establecer la cronología, hasta ahora 
muy embrollada, de la vida de Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal. 

16. Libro de capitulo del primer monasterio de Annecy (1616-
1694). Libro del noviciado del segundo monasterio de Annecy (1634— 
1789.) Libro de los contratos permanentes (1612-1672). — Por la fecha 
de estos manuscritos se conoce su inestimable valor. Son los libros pri-
mitivos de la fundación. No se les toca sino con el respeto debido á las 
reliquias. En todas las páginas se ven las firmas de San Francisco de 
Sales, de Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, de la Madre Bre-
chan!, de la Madre Chatel, de la Madre Favrc, de la Madre de Blonay, 
etcétera, etc. 

17. Cartas autógrafas é inéditas de San Francisco de Sales, de 
Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, de Mons. Andrés Fremiot, 
del Sr. de Sülery, de la Madre de Chatel, de la Madre de Blonay, etcé-
tera, etc.—Nos es imposible dar aquí más detalles; todo lo que podemos 
decir es, que con este título indicamos uno de los más preciosos tesoros 
de los archivos de Annecy. No nos atrevemos á calcular el número de 
carias de Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, inéditas y desco-
nocidas, pero es muy considerable. Lo mismo sucede con las carias que 
la dirigieron los Obispos. Religiosos, y sobre todo las primeras Madres 
de la Visitación. Inútil es advertir cuánta luz dá esta correspondencia 
personal sobre la vida de la Santa y el origen de la Visitación. Hemos 
tenido que violentarnos para no recargar nuestra relación con citas, 
tanto más preciosas á nuestros ojos, cuanto que eran desconocidas. Por 
más ricos que sean los archivos de Annecy, falta mucho para que se en-
cuentre la colección completa de las cartas de la Santa. Casi no hay mo-
nasterio que no posea algunas. En todas partes nos las han enseñado. 

El estudio de las cartas autógrafas de la santa Madre de Chantal, es 
absolutamente necesario á un historiador, porque no carecen de fallas 
las ediciones publicadas. 

La primera edición salió en 1644. tres años después de la muerte de 
la santa Madre, por los afanes y cuidados de la Madre de Blonay. Con-

tiene cuatrocientas cartas y se intitula: Cartas espirituales de la Madre 
Juana Francisca Freimot, Baronesa de Chantal; un volumen en 4.°, 
Lyon, en casa de Vicente de Goeur-SHly, 1641. Llevan al frente una de-
dicatoria de la Madre de Blonay, que explica claramente de qué manera 
y conforme á qué principios se hizo esta primera edición. «Hemos emplea-
do—dice—más de siete meses en escoger v ordenar las cartas más útiles, 
quitando todas las que había dobles, porque si hubiésemos querido im-
primir todas las cartas que nuestra incomparable Madre escribió confor-
me nos las han enviado, creo que, sin exagerar, sería el libro mucho 
mayor que el de las historias y vidas de los Santos, que llamamos co 
munmente Flos Sanctorum... Se ha procurado no incluir en este libro 
sino lo que es necesario ó útil, y lo que lodo el mundo puede leer; lo que 
digo, porque se ha creído conveniente que nos contentásemos con guar-
dar manuscritas muchas cartas que no son á propósito sino para ciertas 
ocasiones, ó para estar guardadas en el secreto de la caridad; no os cho-
que el no encontrar sino muy pocas firmadas y fechadas, acordándoos 
que nuestra saula Madre omitía siempre el millar en sus fechas... En fin. 
amadas Hermanas mías, como este libro es casi para nosotras,» etcé 
tera, etcétera. 

Por esta dedicatoria se ve claramente con qué intención se hizo (hoy 
diríamos las faltas que tiene) esta edición. l.° Se escoge, es decir, se 
coleccionan las cartas más útiles y se dejan las demás. 2.° Esta colección 
se hace para las religiosas, y con esta mira se entresacan las cartas. 
3.° No se contentan con no publicar una porción de cartas que no se 
creen tan útiles, sino se quitan y suprimen muchos párrafos en las que 
se publicaron. 4." Se forma de muchas cartas una sola, y esto es lo 
que la Madre de Blonay llama juntar los puntos más conformes uno con 
otro. Así, la cart i 36, por ejemplo, de la edición de Blaise, está com-
puesta de dos cartas, dirigida la una á la Madre L'Huillicr, y la otra al 
Comendador de Sillery, etc. 5." Se suprimen casi todos los sobres, y se 
les reemplaza con estas palabras: «A una señora, á una religiosa, á una 
gran sierva de Dios;» precaución necesaria entonces, tres años después 
de la muerte de Santa Juana Francisca, porque de otro modo se hubie-
ran revelado las penas, las miserias espirituales de una porción de gente 
que aún vivía; pero precaución que ha quitado á estas cartas, desde el 
punto de vista histórico, la mitad de su valor. 6 ° La mayor parte de 
estas cartas no están fechadas. Se las ha dejado sin fecha, falta muy 
sensible, la cual podía entonces remediarse con mucha más facilidad que 
hoy, y que acaba de disminuir notablemente el interés de estas cartas 
desde el punto de Yista histórico. 

No debemos criticar por eso á la Madre de Blonay; hizo lo quese ha-
cía entonces, y no pensaba ni nadie pensaba tampoco en publicar una 
edición como.las que hoy se dan. Sólo quería ofrecer á su Orden un libro 



de instrucción y de lectura espiritual, corto, sólido, piadoso, que contu-
viera lo que importaba que supiesen las Hermanas; y ofreciéndoselo de 
la mano y pluma de su común y santa Madre, consiguió perfectamente 
su designio; pero es muy sensible que todos los editores hayan copiado 
esta edición hasta el presente sin cambiar nada, contentándose con aña-
dir cartas inéditas. Y esto es lo que hace tan preciosa para un historia-
dor la rica colección de cartas autógrafas que posee el monasterio de 
Annecy. 

18. Constituciones de la Orden de la Visitación, que contienen la 
regla de San Agustín, traducida por San Francisco de Sales, y las Cons-
tituciones de las Hermanas de la Visitación. Manuscrito original, un 
volumen en 12.° 

19. Primer costumbrero. Manuscrito corregido por mano déla santa 
Madre de Chantal, y aprobado en París el 16 de Octubre de 1633 por los 
limos, y Excmos. Sres. Obispos y Arzobispos. — Se conserva en Annecy 
otra copia del Costumbrero de 16*24, revisada también por la santa Ma-
dre, y tres impresos muy preciosos, uno de 1628, otro de 1637 y el ter-
cero de 1640, todos tres anteriores á la muerte de la venerable Madre, 
á quien habían servido. 

20. Pequeñas costumbres de este monasterio de la Visitación de 
Santa María de Annecy. Es igualmente el manuscrito original, un pe-
queño vol. en 12." 

21. Colección de lo que nuestra única Madre nos ha dicho en las 
recreaciones en este monasterio de Annecy, respondiendo á las pregun-
tas que le hemos hecho sobre nuestras reglas, constituciones y costum-
bres. Revisado y aumentado por Su Caridad con muchas preguntas que 
le han hecho en nuestras casas en este año de 1631. Un vol. manuscrito, 
en 4.°—Este es el mismo manuscrito original, revisado y corregido por 
la santa Madre de Chantal. Se conserva también en Annecy la primera 
edición de estas Respuestas, impresas en 1632. 

23. Entretenimientos ó conversaciones y capítulos de nuestra única 
Madre de Chantal.— No hemos visto el original, pero conocemos tres co-
pias: 1." Las dos de que se hace mérito en el capítulo XXII del tomo II 
de la presente historia. 2.a Otra tercera que posee el monasterio de 
Annecy. No llega más que hasta 1637 y concluye con estas palabras: 
«El presente extracto ha sido fielmente confrontado, y está conforme al 
original.» 

23. Recopilación de los milagros obrados por nuestra venerable Ma-
dre de Chantal.—Designamos bajo este título muchos manuscritos que 
que contienen declaraciones autorizadas, relativas ácuraciones milagro-
sas alcanzadas por intercesión de la venerable Madre de Chantal. 

24. Colección de cartas dirigidas á la Santa Sede para alcanzar la 
beatificación de la venerable sierva de Dios Juana Francisca Fremiot 

í 
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de Chantal. Manuscrito en 4.° — Esta colección es muy útil para ver en 
qué reputación de santidad vivió y murió la Madre de Chantal. 

23. Compendio de la vida de la señora de Chantal. Biblioteca pú-
blica de Dijón. Manuscrito núm. 32. Hermosa copia del siglo XVII.— 
Aunque este Compendio se halla impreso, citamos sin embargo, el ma-
nuscrito porque lleva al frente una carta de Bussy-Rabutín á la señora 
de Sevigné, muy curiosa é inédita, la cual resuelve la duda en que está 
bamos respecto al autor del mismo. El autor es Bussy-Rabutín, y no su 
hija Luisa de Rabutín, Marquesa de Colignv, como se ha creído durante 
mucho tiempo. He aquí la carta de Bussy-Rabutín, que dirime la cuestión: 

«Á la señora Marquesa de Sevigné. 
»Señora: Hace mucho tiempo que el Sr. Obispo de Autun me insta 

para que escriba la vida de la señora de Chantal, y muestra tanto inte-
rés en que lo haga, que por darle gusto voy á poner manos á la obra. 
Por cierto que deseando conocer á la señora de quien voy á hablar, he 
leído su vida y he quedado muy descontento de la manera en que está 
escrita, por lo cual, he creído que debía, para honrar la memoria de 
nuestra abuela y muestro cercano parentesco (así como para correspon-
der al interés que muestra mi amigo), escribirla de otro modo. El trabajo 
que voy á emprender es tan santo, que me parece que emprendiéndole 
es como mejor puedo reparar las faltas de mi juventud. Me lisonjeo, 
además, que la señora de Chantal, la cual (como sabéis), me predijo 
cuando era niño que sería un hombre de bien, me alcanzará esta gracia 
más por agradecimiento que por cumplir su vaticinio. Estos son, señora, 
los motivos que me han impulsado á escribir la vida de la señora de 
Chantal. Los que me mueven á dedicárosla son tan fáciles de compren-
der, que no hay necesidad de manifestarlos. También debiera hacer aquí 
vuestro elogio; pero además de que no sé en qué estilo debe escribirse 
una epístola dedicatoria, temo diminuir la admiración debida á la se-
sora de Chantal si os alabo aquí como merecéis. La posteridad hará esto 
algún día y honrará á nuestro siglo, recordando las gracias de vuestra 
persona y los encantos de vuestro talento, y sobre todo ensalzando la 
virtud de que habéis dado pruebas, permaneciendo viuda durante veinte 
años con una reputación digna de la niela de una Sauta. Por mi parte, 
me contentaré ahora con amar y apreciar en silencio tan grandes y ex 
celentes cualidades. Tampoco os diré nada de lo mucho que os honra el 
singular mérito de la señora de Grignan, por haber hecho de la más linda 
doncella de Francia una de las señoras más completas del reino; conten-
tándome con aseguraros de mi profundo cariño y del respeto con que 
soy, etc., etc.» 

Estos son los principales manuscritos que hemos tenido entre manos. 
Decimos los principales, porque hemos tenido otros muchos pero de 
menos importancia, menos antiguos, ó que no trataban sino de asuntos 
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secundarios, y que por esta razón hemos creído suficiente citarlos al pie 
de las páginas. En cuanto á las obras impresas, su relación sería dema-
siado larga, y nos ha parecido prudente no meternos en un trabajo que 
sería inmenso si quisiéramos dar toda la bibliografía de Santa Juana 
Francisca Fremiot de Chantal, y que tendría muy poco valor si no llegá-
bamos, como era muy problable, á darla por completo. 

F I N 

D E L A S N O T A S Y DOCUMENTOS J U S T I F I C A T I V O S D E L TOMO P R I M E R O 

P&g*-
Dedicator ia á San Francisco de Sales v 

Carta de la Super iora del Segundo Real Monaster io de la Visita-
ción de Santa Mar ía de Madrid á las H e r m a n a s de E s p a ñ a . . . 7 

Carta del l imo. Sr. Obispo de Orleans al Sr. Aba te Bougaud , res-
pecto á su segunda edición de la Historia de la venerable Ma-
dre de Chantal, acerca del modo de escr ibir la Vida de los 
Santos JJ 

Prólogo de la segunda edición ' 3 7 

Prólogo de la pr imera edición ' 4 3 

CAPÍTULO P R I M E R O 

Nacimiento de Santa Juana Francisca Fremiot. Su adolescencia 
y primeros años de su juventud. 

Años. 

Doble origen de Santa J u a n a Franc isca . Los Fremiot y los 
Berbisey 

Lo que eran unos y otros 
1572. Nacimiento ds Santa J u a n a Franc isca . Re t ra to del señor 

de Fremiot 
1573 P ie rde á su madre á los diez y ocho meses 
1577. Santa J u a n a Francisca , de edad de cinco años, confunde á 

un here je 
Virtudes nacientes; amor á la Iglesia; t e rnu ra pa ra con los 

pobres; devoción á la Virgen Sant í s ima 
Admirable muerte del Sr. D. J u a n Fremiot , abue lo de San-

t a J u a n a Francisca 
1587. Casamiento deMarga r i t a Fremio t con el Sr. de Neufchezes . 

Marcha a l Poi tou, y lleva consigo á J u a n » F ranc i sca 
La exquisita sensibilidad de la joven San ta bri l la du ran te 

su via je 
1589. Principio de la guer ra civil y sus causas 

Bella conducta del Sr. de Fremiot . Su ca r ta admirab le 
cuando le amenazan con degollar á su hijo 

TOMO I 37 

79 
80 
80 
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Pàgs. rugs. 

Am-
1589. Su admi rab le resolución en la m u e r t e de En r ique I I I , y al 

advenimiento al t rono de Enr ique IV 
Santa Juana Francisca en Poitou. Peligros que corre 90 

Su confianza en la Sant í s ima Virgen 
Su s ingular modest ia 

1590. R e h u s a ven ta josos matr imonios , en los cuales hub ie ra es-

t a d o expues ta su fe y su v i r tud ™ 
1591 Vuelve á Borgoña por mandado de su padre 9o 

L a juventud- de S a n t a J u a n a F ranc i sca hace p re sag i a r lo 
que será su v ida 

C A P Í T U L O I I 

Matrimonio de Santa Juana Francisca en el castillo de Bourbilly. 

R e t r a t o de Cr is tobal I I , Barón de Cliantal , á quien el se-
ñor de F r e m i o t l iabía promet ido la mano de S a n t a J u a -
na F r a n c i s c a 

1592. Error de los h i s to r i adores que han creído que se celebró en 
Di jón el ma t r imon io de S a n t a J u a n a F r a n c i s c a . P rue -
bas de haberse ce lebrado en Bourbi l ly 99 

Condiciones del c o n t r a t o : . 1 0 0 

Tie rno y rec iproco amor del Barón de Chan ta l y su san ta 
103 esposa . 

1593. El joven Barón se ve obligado á par t i r o t r a vez al e je rc i to 

á los pocos días de haberse casado 1 0 4 

Bel la conversación de los jóvenes en el i n s t an t e de la des-
ped ida 

S a n t a J u a n a F ranc i sca se ap rovecha de la ausenc ia de su 
esposo p a r a es tablecer en el cast i l lo el buen orden que 
fa l taba. ' Su conduc ta con sus cr iados y a r r e n d a t a r i o s . . . 106 

Desvío de toda p r o f a n i d a d en los vest idos y l e c tu ra s 108 
1594. Su amor á los pobres—Admirab les disposiciones de los ha-

b i t an t e s de Bourbi l ly • • 1 1 0 

, Nac imien to de seis hi jos de S a n t a J u a n a F ranc i sca 115 
' Dos hechos ca rac te r í s t i cos de una ve rdade ra madre cris-

t i a n a . 1 1 6 

C A P I T U L O I I I 

La señora de Chantal entre los placeres y honores del mundo. Triunfo 
de Enrique IV. Su entrada en Dijón. Primeros milagros de Santa 
Juana'Francisca. Muerte del Barón su esposo. 

1595. V i d a que se h a c í a en los casti l los en otoño é inviérno 117 
E n el cast i l lo de Bourb i l ly y su vec indad 117 
F i e s t a s con t inuas y g r andes cace r ías i . . . . . 120 

Años. 
. Pags. 

1595. Hermoso r e t r a t o de la Baronesa de Chanta l en medio de 
los hono re s y d ivers iones , j 9 1 

L a Madre de Chaugy hab la en este pun to como Bus'sy R a -
, b u t í n

 1 2 1 

Vida que se hac ía eu los cast i l los en p r imave ra y v e r a n o . . 123 
Admirab le c o n d u c t a de la señora de Chan ta l d u r a n t e la 

ausenc ia de su esposo 1 2g 
L a g u e r r a pr inc ip ia de n u e v o . - R e n d i c i ó n de D i j ó n ' á En r i -

que I V . - L l e g a d a de es te p r ínc ipe el 4 de J u n i o 127 
Victoria de F o n t a i n e - F r a n ç a i s e , debida en p a r t e al Barón 

de Chanta l J 9 8 

Alegr ía y emoción de la Baronesa de C h a n t a l . 1 2 9 
Enr ique I V colina de honores al P res iden te F remio t , y lle-

va consigo á P a r í s al joven Barón de Chanta l 130 
Detal les e n c a n t a d o r e s ace rca del t ierno amor que un ía al 

Barón de C h a n t a l con su s a n t a esposa 132 
El B a j ó n de Chan ta l r ehusa ser mar isca l de F r a n c i a por 

no cometer u n a i n ju s t i c i a , y vuelve á Bourbi l ly 134 
1600. P r imeros mi lagros de S a n t a J u a n a F ranc i sca . Mult ipl ica-

ción del t r igo y de la h a r i n a du ran t e el hambre . P r u e b a s 
incon tes tab les de este hecho . J35 

Humi ldad de S a n t a J u a n a F r a n c i s c a 140 
El Barón de Chan ta l cae enfermo. Ardiente amor de S a n t a 

J u a n a F r a n c i s c a á su esposo. . 140 
Dos sueños admirab les ; _ 

1601 El Sr . de Chanta l , res tablec ido de su enfermedad , es her ido 
mor t a lmen te en u n a cace r í a . Su c r i s t i ana m u e r t e 143 

Dolo r de S a n t a J u a n a Franc i sca .—Enf laquece h a s t a queda r 
hecha un esquele to .—Se teme por su v ida 146 

C A P Í T U L O IV 

Primeros años de viudez. La señora de Chantal deseando darse toda 
á Dios, busca un director. 

Amargos dolores y g r a n d e s consuelos 149 
L a seño ra de Chan ta l hace voto de cas t idad y se consagra 

e n t e r a m e n t e á Dios 251 
Siente vivos deseos de encon t r a r un di rector 151 
Dife renc ia en t r e un confesor y un d i rec tor 153 
L a señora de Chan ta l t i ene la p r imera revelac ión del di-

r ec to r que Dios le t i e n e p r e p a r a d o . 155 
1602. E l Sr. de F r e m i o t , que s a b e que el dolor de su h i ja aumen-

ta más cada d ía , ex ige vue lva á Di jón 156 
Cont inuac ión de las inqu ie tudes de conciencia de la se-
ñora de Chanta l , y sus deseos de encon t ra r un d i rec to r . 158 



Pàgs. 
Anos. 

1602. E n la capi l la de N u e s t r a señora de E t a n g descubre su 
conciencia á un P a d r e Mínimo 1 5 9 

Lo que e r a este Religioso. Carác te r de la dirección; nume-
rosas f a l t a s , pero providencia les 

L a señora de Chan ta l vue lve á Bourbi l ly 
Rec ibe una c a r t a de su suegro que la l l ama á Mon the lón . . . 162 
Su animosa resolución. Sus ú l t i m a s l imosnas en B o u r b i l l y . . . 163 
D e j a á Bourbi l ly pa ra s iempre. E s t a d o ac tua l del cas t i l lo . . 163 

C A P Í T U L O V 

Monthelón. Nuevas pruebas de la señora de Chantal. San Francisco de 
Sales predica la Cuaresma en Dijón. Lo que era San Francisco de 
Sales considerado como director. 

Descripción del cas t i l lo de Monthelón I 0 7 

R e t r a t o del anc iano Barón de Chan ta l . Su v a n i d a d ; su ca-
r á c t e r violento; su dependencia de una c r i ada 168 

L a señora de Chanta l , mal rec ib ida y p ron to i n j u r i a d a , se 
res igna à vivir en una abnegac ión completa 169 

Su pac ienc ia y du lzura admirables . Motivos de es ta du lzu-
ra , más admi rab les a ú n . . . . •••• •• 

1603. Se da más á la p iedad, y se afi l ia á la Orden de los Capuchi-
. . 172 nos 

Nuevos deseos de encont ra r un d i rec tor I 7 3 

Ret r a to de San T r a n c i s c o de Sa les cons iderado como di-
rector 

Sus a b u n d a n t e s luces 1 7 5 

Su du lzura y su firmeza I 7 7 

Su celo y su paciencia I 7 7 

Su f r a n q u e z a • i 8 1 

Su t e r n u r a 182 
Su pureza 183 
Su inmenso amor á Dios . 184 
E n la persona de San F ranc i sco de Sales se t r a s luce algo 

de la fisonomía de Jesuc r i s to 185 
Dife renc ia inmensa en t r e el c a r ác t e r de San F ranc i sco de 

Sales y la Madre de Chan ta l 186 
El a lca lde y los regidores de Di jón ruegan á San F r a n c i s c o 

de Sales v a y a á pred icar á es ta c iudad 187 

C A P I T U L O V I 

La señora de Chantal se pone definitivamente bajo la dirección de San 
Francisco de Sales. Sus primeras conversaciones y ¡primeras cartas. 

1604. San F r a n c i s c o de Sales y S a n t a J u a n a F ranc i sca se reco-
nocen sin habe r se visto j a m á s 191 

Años. Pags. 

1604. Circuns tancias que a y u d a n á sus re lac iones 193 
Vivas y encan tadoras conversaciones, en que se manif ies ta 

el ca rác te r de los dos San tos 194 
P r i m e r a confesión 198 
U n a aureo la b r i l l an te apa rece sobre la cabeza de San F r a n -

cisco de Sales d u r a n t e la p r imera Misa del l imo. Sr . An-
drés F r e m i o t . L a señora de Chan ta l s ien te a u m e n t a r s e 
su deseo de ponerse bajo la d i rección del San to Obispo. 199 

Segunda confesión 200 
V i a j e de San F ranc i sco de Sales y de la señora de Chan ta l 

á N u e s t r a Señora de E t a n g 200 
26 de Abri l de 1604.—Despedida de San F r a n c i s c o de Sales y de la 

señora de Chan ta l - 201 
E n la p r imera p a r a d a escr ibe el Santo u n a esquel i ta á la 

señora de Chan ta l 203 
3 de Mayo .—Pr imera c a r t a del San to 203 

Temores de conciencia de la señora de Chanta l ; t eme 
haber f a l t ado á su voto, ab r iendo su conciencia a l San-
to Obispo. Se decide á escr ib i r le 205 

30 de Mayo.—Princip io de la cor respondencia de San Franc i sco 
de Sales y la s eño ra de Chan ta l 207 

G r a n d e impor t anc ia de esta cor respondenc ia 207 
Cont inúan las tu rbac iones de la Señora de Chan ta l 209 
Personas de san t idad eminente la aconse jan ponerse de he-

cho ba jo la d i rección de San F ranc i sco de Sales 212 
Se decide á pa r t i r p a r a San Claudio , adonde San F ranc i s -

co de Sales iba también 212 
Visión de San Claudio 213 

21 de Agosto.'— E n t r e v i s t a i m p o r t a n t e de los Santos . San Franc i s -
co de Sales se e n c a r g a de la dirección de la Señora de 
Chanta l 214 

28 de Agosto.—Vuelve á Di jón r a d i a n t e de a l eg r í a 216 
Nuevas inquie tudes , procedentes de la más admi rab le deli-

cadeza de conciencia 217 
Bell ís imas ca r t a s de San F ranc i sco de Sales 217 
Ine fab le pureza de los San tos 219 

C A P I T U L O V I I 

Principio de la dirección de la señora de Chantal por San Francisco 
de Sales. Reglamento para una señora del mundo en el siglo diez y 
siete. Penas interiores de la señora de Chantal. 

1605. E l pr imer ac to de la dirección de San F r a n c i s c o de Sales 
es da r un r eg l amen to á la señora de Chan ta l 221 

Di fe ren tes puntos a r r eg lados s ab i amen te 222 
Los e jerc ic ios de p iedad . Su número . Su durac ión . E l espí-

r i t u con que deben hace r se 223 
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1605. Las pen i tenc ias -225 
L a s obras de car idad 228 
Los deberes del es tado respecto á los hi jos 228 
Con los padres , abuelos y suegros . 230 
Carác te r admi rab le de es ta dirección . . . . 231 

- Con qué a r d o r acep ta la señora de Chan ta l este r eg lamen to . 232 
Es te a rdor excesivo es causa de las penas in ter iores , que 

San Franc i sco de Sales le expl ica con admi rab le c la r idad . 233 
Di fe renc ia en t re es ta d i rección y la que an t e r i o rmen te ha-

b í a ten ido la señora de Chan ta l 235 
L a s penas in ter iores se a u m e n t a n . Ten tac ión de infidelidad, 

de apos ta s i a , b las femia y desa l ien to 236 
San F r a n c i s c o de Sales se mues t r a cada vez más a d m i r a b l e 

en sus ca r t a s 236 
21 de Mayo .de 1665.—La señora de Chan ta l c ree necesa r io vol-

ver á t r a t a r con su d i rec tor , y hace un v ia je al cast i l lo 
de Sales 242 

Ex tas i s de San F ranc i sco de Sales cuando espe raba en el 
camino á la señora de Chan ta l 242 

Conversaciones celes t ia les e n t r e los dos Santos 244 
N i n g u n a idea t o d a v í a de vocación re l ig iosa . . . . . 244 
In t imas re lac iones e n t r e las señoras ' de Boisy y de Chan-

ta l . E l niño C a r l j s Augusto de Sa les 245 

C A P Í T U L O V I I I 

Progresos visibles en la santidad. La señora de Chantal se dedica más 
y más al servicio de los •pobres. 

1606. P rogresos sensibles no t ados por todos los his tor iadores á la 
v u e l t a del segundo v ia je á Saboya 247 

Mayor du lzu ra y amabi l idad 248 
Más a u s t e r a mort i f icación 253 
Car idad muy t i e rna con los pobres, enfermos y moribundos. 254 
Dos rasgos de ca r idad heroica 255 

25 de Sept iembre .—La señora de Chanta l se va á Bourbi l ly p a r a 
las vendimias . Su ca r idad d u r a n t e la peste. Sucumbe á 
la f a t i g a , y se ve a t a c a d a de la enfe rmedad r e i n a n t e . . . 261 

Su cu rac ión mi lagrosa 262 
Recue rdo que de la señora de Chan ta l se conserva en Mon-

thelón 263 

C A P Í T U L O I X 

La señora ae Chantal como madre. Cómo educaba á sus hijos. Por el 
tierno recuerdo de su esposo difunto y su amor á Dios, rehusa un se-
gundo y ventajoso matrimonio. 

No se conoce á la señora de Chan ta l como m a d r e . 265 
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Años.. piSs- t 

1606. ¿De qué p rov iene esto?. 265 
R e t r a t o de los cua t ro h i jos de la señora de Chanta l , Celso 

Benigno, Mar ía A m a d a , F r a n c i s c a y Car lo ta . Caricias 
de San F ranc i sco de Sales á estos niños 266 

Su cor respondencia , l l ena no sólo de deseos y buenos re-
cuerdos respec to á estos niños, sino también de consejos 
re la t ivos á su educac ión 271 

8 de Jun io .—San F r a n c i s c o de Sales env ía su h e r m a n i t a J u a n a 
de Sales á la s eño ra de Chanta l p a r a que la eduque con 
sus hi jos 278 

Carác te r de la educac ión dada por la señora de C h a n t a l . . 280 
Costumbres de oración con t r a ída s desde la infancia 281 
Amor al t r a b a j o ' 283 
Gustos sencil los, p r ivac ión de ricos adornos 284 
Desar ro l lo de la sensibi l idad por la ca r idad 286 
Resu l tado admirab le de esta educación 287 
Mien t ras que la s eño ra de Chan ta l se mues t ra t an verda-

de ra m a d r e , conserva al mismo t iempo el más t ie rno re-
cuerdo de su d i fun to esposo 289 

7 de Ju l io .—Tierno y s ingu la r escrúpulo . No puede oir p ronun-
ciar el nombre del que i nvo lun ta r i amen te h a b í a muer to 
á su esposo. 289 

Es ped ida en ma t r imonio . Sus enérg icas nega t ivas 294 
Nuevas y más v ivas ins tanc ias . P a r a ev i t a r l a s r e n u e v a su 

vo to de c a s t i d a d , y g r a b a sobre su corazón con un hierro 
hecho ascua el n o m b r e de J e sús 296 

C A P I T U L O X 

Estado general de la. Iglesia de Francia en 1607. La señora de Chantal 
principia á sentirse llamada á la vida religiosa. Prudencia admira-
ble de San Francisco de Sales, que la revela, por último, el secreto 
de su vocación. 

1607. G r a n movimiento rel igioso en F r a n c i a á pr incipios del si-
glo X V I I 299 

Ya no se pueden d is imular las l l agas de la Iglesia 300 
Gemidos de unos ; s an to celo de otros 300 
Misiones en las c iudades y a ldeas 300 
Escuelas p a r a e d u c a r á los niños de todas las clases de la 

sociedad 301 
Es t a s misiones y escuelas son inút i les , mien t ras el orden 

sacerdota l no reflorezca. Celo y t r a b a j o con este fin 301 
Al mismo t iempo se l e v a n t a de sus r u i n a s el es tado rel igio-

so. Re fo rmas mul t ip l i cadas 302 
L a señora de Chan ta l desempeña u n g ran papel en este re-

nac imien to catól ico . P r inc ip ia á sent i rse l l a m a d a á ello. 303 



1607. P r i m e r a s dec larac iones que hace á San F r a n c i s c o de Sales , 
quien parece no a t ende r l a s 304 

Segundas , más eficaces. San F ranc i sco ds Sa les quiere t iem-
po pa ra pensar en ello 3 0 4 

L l e g a d a de las Carmel i t as á Di jón . L a señora de Chan ta l 
se en tus iasma con el con tac to del Carmelo nac ien te , y 
poco f a l t a p a r a que no se ex t r av í e e n t r a n d o en él 305 

San F ranc i sco de Sales r ehusa abso lu t amen te su consenti-
miento 3 0 7 

Obedienc ia admirab le de la señora de Chan ta l . . . . ! . . 308 
Otros pel igros que corre la señora de Chan ta l en sus re la-

ciones con las Carmel i tas . Dirección impruden t e 310 
Sab idu r í a a d m i r a b l e de S a n F r a n c i s c o de Sales , previnien-

do á la señora de Chan ta l con t ra engañosos a t r ac t ivos 
y consejeros impruden tes 352 

P r 0 g r e 8 0 S C a d a V 6 Z m a y ° r e s d e l a señora de Chan ta l 315 
d e M a y o — H a c e por t e r c e r a vez el v i a j e á Saboya 320 

Al otro d í a de Pen tecos tés reve la por fin San F r a n c i s c o dé 
Sales á la señora de Chan ta l el secreto de su v o c a c i ó n . . 321 

P o r qué sér ie de hechos mister iosos h a b í a Dios p r e p a r a d o 
á la señora de Chanta l p a r a cumpli r su misión 322 

C A P Í T U L O XI 

Algunas de las futuras compañeras de la señora de Chantal principian 
á sentirse inclinadas al retiro : La señorita Fame, la señorita de 
Brechard, la señorita de Chatel, la señorita de Blonay, Ana Jaco-
bina Coste. 

1608. M a r í a J a c o b i n a F a v r e . Su ca r ác t e r 325 
Su vida dis ipada y vehemente 326 
Su conversión g 2 7 

Es ped ida en mat r imonio por u n he rmano de San F r a n c i s c o 
de Sales. Confiesa su p royec to de ser rel igiosa 327 

Car lo ta de Brechard . Su i n f a n c i a , l lena de pe l igros y suf r i -
mientos o n o 

T , o¿o 
L,a hacen e n t r a r en un conven to r e l a j a d o , 330 
Su afición á la peni tenc ia 330 
Su a rd i en t e amor á Dios 33^ 
E n t r a en l a s Ur su l i na s , p e r o su débi l sa lud no la pe rmi t e 

queda r se al l í 332 
Conoce á San F r a n c i s c o de Sales en Monte lhón en casa de 

la señora de C h a n t a l , y a l l í se dec ide su vocación 332 
Ana J a c o b i n a Coste. Su humi lde condición de p a s t o r a , y 

después de c r iada en u n a posada 333 
E n c u e n t r a en Ginebra á San F r a n c i s c o de Sa les ; se confiesa 

con é l , y rec ibe de su mano la s a g r a d a E u c a r i s t í a 335 

Años- Págs. 

1608. Su g r a n v i r tud . Su celo apostól ico. Convier te á su ama 336 
Muer t a su a m a , v iene á es tablecerse en Annecy. Su discre-

ción . 337 
Dios la reve la la l l egada f u t u r a de la señora de C h a n t a l , y 

la fundac ión del In s t i t u to en que ha de ser la p r imera 
t o r n e r a 333 

M a r í a P e t r a de Chate l . Sus b r i l l an te s cua l idades . Se s iente 
poco á poco a r r a s t r a d a hac ia el mundo 338 

U n afec to l eg í t imo y muy dulce a c a b a de t u r b a r su a l m a . . 239 
Inmensas g r a c i a s de Dios , a l a s cua les coopera an imosa-

men te Mar ía P e t r a 340 
S a n t a s f ami l i a r i dades de M a r í a P e t r a con Dios , por las 

cuales se puede con je tu ra r su inocencia pe r fec t a 342 
M a r í a Amada de Blonay, l l amada por San F r a n c i s c o de 

Sales la crème de la Visitación 342 
Es de u n a fami l i a no t ab l e : 343 
Su bel la in fanc ia 344 
Cómo la l lama Dios mi lag rosamente á la v ida r e l i g i o s a . . . . 345 
Notab le conversac ión de M a r í a Amada de Blanay con San 

Franc i sco de Sales 346 
Sabe por él la f u n d a c i ó n f u t u r a del I n s t i t u to , y el lugar 

que en él t end rá 347 
Ojeada genera l sobre el c a r á c t e r de las p r imeras Madres 

de la Visi tación. L a nobleza, que todo lo h a perd ido en 
el siglo xvi , es l l amada á r e p a r a r l o todo en el x v n 348 

C A P Í T U L O XII 

Partida de la señora de Chantal. 

Pr inc ipa les dif icul tades que d i l a t a n la p a r t i d a de la seño-
r a de Chante l 351 

Es t a s dif icul tades son t an g randes , que San F r a n c i s c o de 
Sales p iensa de ja r la fundac ión p a r a den t ro de s ie te ú 
ocho años 353 

P r imer rayo de luz en medio de las t in ieb las . L a señora 
de Boisy concibe la idea de un ma t r imonio en t r e su hi jo 
menor y la h i j a mayor de la señora de Chan ta l 353 

Asombro de la señora de Chan ta l al oir es te p royec to 353 
M u e r t e de J u n n a de Sales en el cas t i l lo de Thotes , en Bor-

goña . L a señora de Chan ta l hace voto de da r su h i j a á la 
casa de Sales en reemplazo de la que se le h a b í a con-
fiado 354 

Alcanza el consent imiento del P r e s iden t e F r e m i o t 355 
San F ranc i sco de Sales va á Borgoña p a r a p re sen t a r á su 

joven he rmano . Esponsales de M a r í a Amada y del joven 
Barón de Thorens 359 



1609. Cólera de la c r i a d a del anc iano Barón de Chanta i . P a r a 
evi tar todos estos disgustos, hace la señora de Chan ta i 
otro v ia je á A n n e c y , > . . . ¡ . . . . . . * 362 

Bellos e jemplos de v i r t ud que da la Señora de Chanta i en 
Annecy 364 

Ul t imos y más p r o f u n d o s exámenes que sobre el p lan del 
In s t i t u to hacen Sao F ranc i sco de Sales y la señora de 
Chanta i 366 

24 de J u n i o . - D e vue l t a á Borgoña la señora de Chanta i , da pa r -
t e á su p a d r e de la de te rminac ión que t iene de de ja r el 
mundo. Dolor del Sr. F r e m i o t 368 

H a b l a t ambién á su he rmano el Arzobispo de B o u r g e s . . . . 369 
Res is tenc ia ené rg ica de éste . . . . . 369 
Dolor aún más g r a n d e de la señora de Chantai . Dios la sos-

t iene milagrosamente- 370 
13 de Oc tubre .—Llegada de San F r a n c i s c o de Sales á Borgoña. 

Mat r imonio de M a r í a Amada 371 
15 de Octubre . —Seria de l ibe rac ión en t r e el P r e s iden t e F r e m i o t , 

San F r a n c i s c o de Sales , el l imo. Sr. Arzobispo de Bour-
ges y la señora de C h a n t a i . . . . 372 
Se decide la p a r t i d a de és ta 373 

1610. M u e r t e de Car lo ta de Chanta i , la h i ja pequeña de la seño-
r a de Chan ta i . M u e r t e de la señora de Boisy, madre de 
San F ranc i sco de Sales . E s t e acontecimiento obl iga á la 
señora de Chan ta i á p a r t i r sin di lación pa ra A n n e c y . . . 376 

Despedida de la señora de Chan ta i en Monte lhón 379 
29 de Marzo de 1610.—Despedidas a ú n más t i e rnas en Dijón 381 

P a s a sobre el cuerpo de su hi jo 382 
Dolor del S r . de F r e m i o t . Su admi rab le c a r t a á San F r a n -

cisco de Sales 383 
Qué debe pensarse de este ac to heroico de la s eño ra de 

Chan ta i 384 

C A P Í T U L O X I I I 

Principios de la Visitación. Toma de hábito y profesión de la señora 
de Chantai, y de sus dos primeras compañeras la señorita Jacobina 
Favre y la señorita Carlota de Brechará. 

4 de Abri l de 1 6 1 0 , - L l e g a d a de la M a d r e de Chan ta i á la c iudad 
de A n n e c y . . . 387 

L l e v a á su h i ja M a r í a Amada al cast i l lo de Thorens 389 
De ja todos sus bienes en favor de sus hi jos 390 
U n cont ra t iempo en que se ve la mano de Dios, hace que 

no se dé principio á la s a n t a empresa h a s t a el d ía 6 de 
Jun io , fiesta de San Claudio. 391 

Años. Págs. 

1610. 5 de Jun io .—Ten tac ión de la Madre de Chanta l la noche de 
la v í spe ra de su e n t r a d a en la rel igión 394 

Vi r tudes de la Congregación nac ien te ; pobreza , obedien- ..._:_ 
¡cia, c a r i d a d , recogimiento , etc. , e tc 400 

N u e v a s Novic ias ; Claudia F r a n c i s c a Roge t , Mar ía P e t r a 
de Chate l , M a r í a M a r g a r i t a Milletot , Mar ía Adr i ana 
F i che t , Claudia M a r í a Thiol ie r , Claudia Inés de la Ro-
che, M a r í a Amada de Blonay - 402 

P r i m e r ensayo de Constituciones. Dos g r andes vacíos en la 
o rgan izac ión g e n e r a l de la v ida rel igiosa , . 406 

P r e p a r a c i ó n de las t res pr imeras H e r m a n a s á la profes ión. 410 
Desobedienc ia de la s a n t a Madre de Chanta l . Cómo la r e -

p r e n d e San F ranc i sco de Sales . 412 
1611. Ceremonias de la profesión 413 

Armas, b lasón y divisa de la Visi tación 417 

C A P Í T U L O XIV 

La casita ae la Galería. 

Conversac iones e n c a n t a d o r a s de San F r a n c i s c o de Sales 
p a r a exc i t a r á las H e r m a n a s á la p iedad, y pa ra prepa-
r a r desde luego las cons t i tuc iones de su Ins t i t u to 419 

Vi r tudes c rec ientes . Orac iones ex t r ao rd ina r i a s . Humi ldad 
he ro ica . . 426 

L a s a n t a M a d r e da el e jemplo en t o d o . . 428 
11 de Agosto .—En estas c i r cuns t anc i a s sabe la m u e r t e de su pa -

dre, y p a r t e p a r a Borgoña 429 
Cómo es r ec ib ida en Di jón , Monthelón y Bourb i l l y , . . 431 
L a s no t i c ias que rec ibe de Annecy la obl igan á ap re su ra r 

su vue l t a . Casi t odas las H e r m a n a s caen enfe rmas , y de 
pe l igro la H e r m a n a M a r í a P e t r a de Chatel 433 

24 de Diciembre. — L l e g a la v í spera de Nav idad á la c iudad de 
Annecy 435 

1612. P r inc ip io de la v is i ta á los enfermos 436 
P a r t e he ro i ca que toma la Madre de Chan ta l en este servi-

cio de enfermos 437 
A v e n t u r a suced ida á la Madre F a v r e y la Madre F i c h e t . . . 440 

30 de Oc tub re . — Se vende y se deja la casa de la G a l e r í a , por 
creer la m a l sana y ser y a muy pequeña 441 

P e s a r e s por h a b e r abandonado es t a casa, cuna de la Orden. 
Esfuerzos, inút i les de la san ta Madre de Chan ta l p a r a 
volver á r ecobra r l a 442 

No se l o g r a vo lver á t ene r l a has ta diez y s ie te años des-
pués de la m u e r t e de la san ta Madre de Chantal . A leg r í a 
de las H e r m a n a s . Ya no era sólo c u n a de la Orden, sino 
u n a r e l iqu ia 443 



C A P Í T U L O XV 

Construcción del monasterio de Annecy. 
Años. Pàgs. 

1612. No f a l t a n p r u e b a s á la Vis i tac ión n a c i e n t e . 445 
E n f e r m e d a d e s ex t rañas de la Madre de Chan ta i 445 
Bur l a s y c r í t i cas del mundo 447 
Calumnias infames 449 
San F ranc i sco de Sales, p a r a defensa de su In s t i t u to , escri-

be a lgunas admirab les páginas 449 
Un acto de g ran vi r tud de los dos san tos F u n d a d o r e s ap la -

ca un poco la oposición 451 
Grandes pe rsona jes presagian con toda clase de buenos 

augur io s el buen éxito de la Vis i tac ión nac i en t e 452 
J u n i o de 1613. — L a Madre de Chan ta i sabe en es tas c i rcuns tan-

cias la m u e r t e de su sueg ro , y p a r t e s egunda vez p a r a 
Borgoña . 453 

Su bel l í s ima conducta con l a c r i ada de su suegro 454 
Su in te l igenc ia , su d u l z u r a y su desas imien to en el a r reg lo 

de la sucesión de su suegro 455 
Agosto de 1613.—A su regreso á Annecy cae en fe rma de f a t i g a , y 

San F r a n c i s c o de Sales la c u r a mi lag rosamente » . . . 457 
P r inc ip i a se á edificar el monas te r io . Lo que es un monas-

ter io 457 
Es e legida p a r a p r o t e c t o r a de la n u e v a Congregac ión Su 

Al teza Rea l M a r g a r i t a , D u q u e s a de Saboya 458 
1614. 18 de Sep t i embre . — B e n d i c i ó n y colocacion de la p r imera 

p iedra 459 
Crecen las oposiciones del mundo 461 
Admirab le d u l z u r a de San F r a n c i s c o de Sa les 461 
Bendición de la capi l la y del edificio 463 
Carác te r de este pr imer monas t e r i o de Annecy. P o r qué se 

le l l ama la S a n t a Cuna ó S a n t a F u e n t e . Lo fiel que es á 
s u m i s i ó n 463 

C A P Í T U L O X V I 

Fundición del segundo monasterio de la Visitación en Lyon. Cómo se 
consigue que San Francisco de Sales modifique todos sus planes. 

Enero de 1615 —Llegan a l g u n a s s e ñ o r a s de Lyon p a r a ver el mo-
nas te r io de A n n e c y . . . . - , 465 

Cómo las rec ibe la señora de Chan ta i 467 
Quedan t an encan tadas , que fo rman la resolución de e n t r a r 

en él como novicias, en cuan to t e n g a n l ibe r t ad p a r a ello. 468 
De vue l t a á Lyon compran u n a casa , y lo p r e p a r a n todo 

p a r a la fundac ión de u n s egundo monas te r io de la Visi-
tac ión 469 
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Años. Págs. 

1614. Obstáculos inesperados . En lugar de f u n d a r u n a Vis i tación, 
se a p o d e r a n de todos sus e lementos pa ra f u n d a r u n a 
Presentación '. 470 

Es tos obstáculos no sirven más que pa ra man i f e s t a r la vo-
lun t ad de Dios, y la v i r t ud de los santos F u n d a d o r e s . . . 471 

4 F e b r e r o de 1615.—Llegada á Lyon de la Madre de C h a n t a i , y de 
las Madres F a v r e , de Chatel y de Blonay 474 

Obedienc ia heroica de la Madre de Chate l 474 
Al en t r a r en F r a n c i a s iente la s eño ra de Chan ta l la b u e n a 

acog ida que la h a c e el ángel bueno de F r a n c i a . . . . ! 474 
Apenas l lega á Lyon la señora de C h a n t a l , p rohibe el emi-

nent í s imo Sr. de Marquemont vis i ten las re l ig iosas á los 
enfermos. Asombro y pena de la Madre de Chan ta l 477 

San Franc i sco de Sales hace un v ia je á Lyon pa ra t r a t a r de 
que ceda el Emmo. Sr . de Marquemont , pero no lo logra . 477 

P a r a sostener sus i d e a s , compone el Ca rdena l una Memo-
ria.— Análisis de esta Memor i a . . . . 478 

L a s ideas especiosas del Cadenal de Marquemont , poco sóli-
das, son r e f u t a d a s p ir los hechos 482 

Opinión de Belarmino, f avo rab le á San F ranc i sco de Sales. 484 
San F ranc i sco de Sales no se decide á ceder , y mucho me-

nos la san ta Madre de Chan ta l 485 
Memoria de San F ranc i sco de Sales en respuesta á la del 

Cardenal . —Grande in te l igencia y mayor v i r tud del san to 
Obispo 486 

Inflexibi l idad del Cardenal . San F r a n c i s c o de Sales c e d e . . 488 
Todos los planes de la Visi tación cambiados . ¿Se debe rá 

sentir lo? 490 

C A P I T U L O X V I I 

Reglas y espíritu de la Visitación. Cómo la Providencia fué preparan-
do á la venerable Madre de Chantal para que fuese fundadora de 
este Instituto. 

1616. Entus iasmo con que es acogida la no t ic ia de haberse t rans-
formado la Vis i tac ión en Orden c l a u s t r a d a 493 

Mul t ip l i cadas pet ic iones de fundac iones . Numerosas novi-
cias que fo rman la s egunda gene rac ión de las H i j a s de 
la Madre de Chan ta l 493 

Ana Mar ía Rosset 494 
M a r í a Dionisia de M a r t i g n a t . . . . 495 
F r a n c i s c a Gabr ie la Bal ly 497 
M a r í a P e r n e t 498 
Ana Ca ta l ina de Beaumon t . 498 
M a r í a Amada de R a b u t í n . 499 
M a r í a M a r g a r i t a Michel 500 



Años. páSs-

1616. L a H e r m a n a Simpl ic iana 502 
Pr inc ip io del tercer monas ter io d é l a Vis i tac ión en Moulins. 

San F r a n c i s c o de Sales envía á.él á la M a d r e de Brecha rd . 504 
Pr inc ip ia San F r a n c i s c o de Sales, con la Madre de Chan-

ta i . la g ran obra de componer las reg las 504 
F i n de la Congregación 506 
E s t e fin exige g randes modificaciones en las cos tumbres 

monás t icas 507 
Las mort i f icaciones, h a s t a entonces en uso en las Ordenes 

re l igiosas , a b a n d o n a d a s . Se le sus t i tuyen o t r a s no me-
nos penosas 507 

Mult ip l icación de medios p a r a la unión con Dios 509 
Gobierno de c a d a casa en p a r t i c u l a r 512 
Y de toda la Orden en genera l 513 
Sab idur í a , moderac ión y du lzura de es tas reg las , 515 
El esp í r i tu de es tas reglas , más admi rab le aún que las mis-

mas reg las 515 
Reng lones encan tadores de San F ranc i sco de Sales , l l ama-

dos por la s a n t a M a d r e de Chan ta i compendio de t o d a 
la perfección de la Orden 516 

Admirab le d i fe renc ia en t r e el c a r á c t e r de la s a n t a Madre 
de Chan ta i y el c a r á c t e r de la Vi s i t ac ión . 518 

Tres ac tos con los cuales t r ans fo rma Dios á la S a n t a p a r a 
hace r l a capaz de ser f u n d a d o r a de la Vis i tac ión 519 

S a n t a . J u a n a F r a n c i s c a y S a n t a Te re sa hacen las dos el 
voto de hacer lo más perfecto 522 

C A P I T U L O X V I I I 

Estados de Oración de la venerable Madre de Chantal. San Francisco 
de Sales compone para la Santa y sus Hijas el Tratado del Amor 
de D Í j S . 

1617. E n estas e levadas y dif íc i les cuest iones nos servi rá Bossuet 
de g u í a 525 

P r i m e r documento en que la s a n t a Madre de Chan ta l des-
cr ibe por sí misma el c a r ác t e r de su oración 526 

E s t a o rac ión es de s imple mi r ada , de senci l la en t r ega á 
Dios, de reposo, de qu ie tud , ó p a r a emplear u n nombre 
más común, es lo que se l l ama oración pas iva 527 

Súpl ica á la g e n t e del mundo, p a r a que al leer este capí tu lo 
no se a v e n t u r e á t r a t a r estos es tados de visiones y sue-
ños 528 

Documento segundo , escri to t ambién por la s a n t a Madre 
de Chanta l , pero más impor tan te y de ta l lado 529 

Se ve con más c l a r idad el ca rác te r pasivo de es ta oración 
y su d i ferencia de l - rap to ó del éxtas is 534 

** - tibisi 

Años. n . 
Pü%S-

1617. Elevac ión a d m i r a b l e del a l m a en este es tado 535 
Su dependenc ia abso lu ta de Dios, sea que h a g a ac tos en la 

oración, sea que no los h a g a 537 
L a Madre de Chan ta l que no conocía pr imero este es tado 

sino en la orac ión , lo s ien te en la Misa, en la Comunión, 
en el Oficio y d u r a n t e todo eldía , e tc 537 

Después de uno ó dos años en este es tado se notan en la 
Madre de Chan ta l admi rab l e s progresos en la v i r t u d . . . 538 

L a s a n t a M a d r e de Chan ta l no es la sola pues ta en este 
e s t ado ex t r ao rd ina r io ; muchas de sus H i j a s lo es tán 
con ella -43 

Temores de San F r a n c i s c o de Sales por de j a r á sus H i j a s 
sin dirección en m a t e r i a s t a n de l i cadas é i m p o r t a n t e s . . 544 

Se decide á pub l i ca r una g r a n d e obra sobre es tas operacio-
nes de l icadas de la g r ac i a 544 

Inmensas d i f icul tades de d i fe rente especie , que sin la Ma-
dre de Chan ta l no h u b i e r a podido vencer S a n Francisco 
de Sales 545 

L a Madre de Chan ta l y sus Hi jas , no sólo s i r v i e r o n de agui -
jón á San F ranc i sco de Sales pa ra componer el t r a t a d o 
del Amor de Dios, sino que le s i rvieron de m o d e l o 547 

Con este doble t í t u lo , el Tratado del Amor de Dios pe r te -
nece á la h i s to r ia de la Visi tación 548 

Atenciones de l i cadas de la P rov idenc ia con la Vis i tac ión 
nac i en t e 54g 
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